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INTRODUCCION. 


Dros, el regulador del Universo, el que ha trazado 
eyes iovariables al mundo físico y marcado su curso 
4 los plantas ¿habrá entregado el mundo moral ú ln 
casualidad? Chando los astros obedecen una ley que 
los dirije, sin desviarse de la voluntad de su Creador, 
la homanidad, los pueblos, ¿serán un necio autóma- 
ta en sus grandes revoluciones? Cuando los pueblos 
so levantan, marchan, combinan y sufren cambios, se 
Zevantarán, marcharán y combinarán entregados al 
acaso? Sus grandos crisis, sus glorias y sus dosgra- 
cias ¿estarán fuera del alcanco de alguna ley? No ul- 
trajemos la sabiduria de Dios: no neguemos su Pro- 
videncia. No reconocer en los acontecimientos del 
Universo su mano poderosa levantada siempre contra 
la maldad, siempre premiando la virtud, seria hacer 
desaparecer del corazon del hombre lo único que lo 
puede ennoblecer y consolar; seria matar la gloria, 
estorilizar la vida y levantar un trono ú la maldad. 

Que nada sucede en el mundo por acaso, hechos 
infinitos hay que lo testifican. Que on pos de todos 
los acontecimientos de la vida de los pueblos, está 
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siempre lo Divina Providencia ¿zuiando 4 la hamani 
dad en sa marcha progresiva, encstion os esta resnel 
la ya on la historia, El hambre observador tiene que 
reconocer esa Providencia cn favor de la humanidad, 
ya sea premiando ó castigando, pun al mavez de los 
hochos mas sangrientos y de los'acontocimientos mas 
luctuosos que registran en sus anales las naciones. 
Mas todavia: tiene que reconocer que los hombres 
todos, cualesquiera quo ses la nacion 6 pueblo ú que 
pertenezcan, no son mas que un solo hombro hajo la 
palabra Tamanidad, la. humanidad que sufre cam 
bios y transformaciones; pero que en medio de tan 
dos y lan variados acontecimientos, no se vé mas que 
wn solo enerpo que marcha ¿su destino engrundo- 
ciéndose en la esfera del saber, Ho aquí pues, cómo 
en las doctrinas ántes explicadas, se encierran los 
dognas principales de la historia: la Providencia Di- 
vina en pos de todos los acontecimientos: la nnidad 
de la gran familia. humana: la marcha progresiva de 
la hamanidad. 

Para que se establociora el cristianismo en el Uni 
verso, necesitaba Dios que los pueblos, las naciones y 
aun las tribus, formaran un solo todo; y por eso env 
4 conquistadoros y guerreros como Cambisos, Ciro, 
Filipo y Alejandro; y por último á los soldados del 
Capitolio que roslizan con sus proezas la nidad uni 
vorsal que era necesaria para que aquella semilla ro: 
generadora produjera sus efectos. Te aquí la mano 
poderosa que dirige. Un pueblo desviándose de la 
razon optimo á otro pueblo, le roba su independencia 
y le aniquila, Mañana ese pueblo pierde su poder, 
resbala de In enmbre de su gloria y so hunde en el 
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abismo; timo despavorido ante la espada vencedora 
de un conquistador, y al perder su territorio, al des 
moronarse sus instituciones, pierde tambien su liber- 
tad. ¡Hé all la mano do Dios «¡uo castiga! El impo- 
rio romano al entregarse á la corrupcion y al vi 
al perder su fuerza y su poderío, pierdo tambien á 
los pueblos de su dominio 4 quienes corrompe, y co- 
mo estosse componen de casi todo el mundo, el mun- 
do necesita por consiguiente do una complota regeno- 
racion. Pues bien, cuando ménos se piensa, bajan los 
bárbaros del Norte que todo lo talan, todo lo incen- 
dian y todo lo destrayen: la humanidad sufre un hor- 
rible cataclismo, los pueblos tiemblan, el mundo pa- 
rece que se acaba. ¿A dónde vas? le pregunta un 
monge d Alarico cuando marchaba 4 la ciudad de 
los Fabios y Escipiones. No lo só, lo contesta el bár- 
baro, solo escucho una voz dentro de mí que mo di- 
ce: marcha, marcha ú cumplir con tu destino. Era 
esa vor que le gritaba, la voz de Dios regenerando 
y favoreciendo la marcha progresiva de la bumani- 
dad. He aquí el último dogma de la historia. 

De esta manera, la civilizacion moderna al recono 
cor la unidad de la especie humana, al explicar las 
diversas vicisitudes de los pueblos, el urígen, lovan- 
tamiento y caida de los imperios bajo la infuoncia do 
la Providencia que todo lo dirije, ba formado lo que 
so conoce con cl nombro de la filosoña de la historia, 
distinguiendo la historia antigua de la moderna. An- 
tes la historia no ora mos quo una estóril narración: 
ahora cs la vida de la humanidad. “Los hombres en 
el discurso de tantos siglos, nos ha dicho cl gran 
Pascal, no deben considerarso siuv como un solo hom- 
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bro que subristo siempro y siempre está aprendien- 
do.—Gigante inmortal que deja tras sí las huellas del 
pasado, con un pié on el presento y levantando el otro 
hácia lo futuro, porque esta esla humanidad, yla vida 
de la hamanidad es su historia” Y exertamente: por- 
que depositaria unas generaciones de las tradiciones 
y de los hechos de otras, al mismo tiempo que les sir- 
ven de modelo cuando las analizan por la historia, pa. 
rece que las vuelven una nueva vida de mas encan- 
to que las inmortaliza, Así es como la humanidad 
vive de la historia y así tambien se prucba la anidad 
de la humanidad. Vienen los siglos, se vaa los siglos, 
nacen unas generaciones y descienden otras al sepul- 
ero, caen los imperios y se levantan ; y sin embargo, 
la humanidad es la misma en todas partes tomando 
lecciones del pasulo y luchando siempre por mejorar 
de condicion 

"Tales son las doctrinas con que ahora nos propo- 
emos escribir un Essaxo MUSTONICO SOME LAS KEVO- 
INCIONAS DE YUCATAN, Obra que casi sin querer nos 
propusimos cseribir en otro tiempo; pero que tuvi- 
mos que interrumpir porque no quisimos que pasaran 
osas inoxnetas ála posteridad. Entónces cscribiamos 
«on el dia, casi en la imprenta misma y sin datos ni 
documentos en qué podernos apoyar. Ahora es otra 
cosa, No tendrá mérito literario nuestro trabajo, es 
muy ciorto, poro tieno al ménos el mérito de trasla- 
dar á las generaciones venideras hechos cuya palpi- 
tante tradicion hemos tenido el cuidado de recojer y 
comparar con toda escrapulosidad, hemos trabajado 
sin la proteccion de ningunarchivo porque no los hay, 
y por eso han sido mas penosos nuestros esfuerzos 


INTRODUCCION, ix 
como que hemos tonido que luchar hasta con la fal. 
ta de periódicos, documentos necesarísimos para es- 
tablecer el órden eronológico en cualquiera publica- 
cion. No obstante esto, tenemos la satisfaccion de 
haber formado un conjunto histórico del cual se apro- 
vechará, no hay que dadarlo, algun hombre inteli 
gente que andando el tiempo se proponga escribir 
la historia de Yucatan. Este es el único mérito que 
reclamamos á nuestros lectores en favor de nuestro 
Exsayo, porque en cuanto ú lo demas, ya sabemos 
que el público juzga con la cabeza pero do ninguna 
manera con el corazon. Esta será tambicn nuestra 
mas gruta recompensa, y el único galardon que es- 
pernanos de la posteridad. 
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ejentas mil personas que lo habitaban, con tres mil exatrocien- 
tosoncs establecimientos que derremaban sus productos por 
das partes, y con aquella sogaridad con que se pasaba la vi. 
dla en el corazon de las montañas, con lamisma calma quo en 
el recinto do los grandos pueblos, Yucatan volvemos á decir- 
lo, aunque no tuviese los demás agentes que facilitan cl traba- 
jo y que leva la ferilidad Insta os mas tristes arenales del 
Asier, hulera podido significar alguna cosa, y ahora no se 
escribiera sas calumblaes y sus dlosgracias, sino sus place- 
res y su ventura, sus días hermosos y sus horas de contento. 

Un padre de familias acosado pos la desgracia, sin recur 
sos, y lo que em peor, nin lo mps preciso para el sustento de 
sus hijos, abandonaba la Ciudad y se marchaba. con todos 
ellos: al emprender su viajo no le preguntaban si llevaba pa- 
Suporte, tampoco tomía que en su tránsito lo molestasen por 
ao llevarlo, uo le asaltata el pensamicoto de que habia de 
encontrarse con fuerzas pronunciadas, ui de que los bárbaros 
le asexinason por el camino; y despues de haber llegado y de 
trabajar con tranquilidad, cra fuese en los pueblos del Orienta, 
ora on Ina espesix montas de Xul y Becanchen, ya son que 
0 Ivbiose internado hasta los confines de Bacalar y de Chi- 
ohanhá, era seguro que á loe posos meses contaso con una 
fortuna que le pudie<s proporcionar comodidades y solirdoto- 
das sus desgracias. Mas todavia: eso padece do familias habion- 
do espirado el tiempo porel oual se retiró 4 Tos bosques, pri 
vándoze de los goces que nos brinda una buena sociedad, 
dispone sn regreso y para cl efeeso no consulta ni la hora ni 
la direccion : recoje su dinero y se despide seguro de no en- 
contrar obstáculos de ninguna clase, persuadido que no ha 
de hallar revolucionarios para robarle lo que leva, asesi- 
nos que acabon con su vida; porque esta es una cosa desoo- 
nocida en Yucatan, sun en los tiempos do mas desórden; y 
por Último, sin vacilar un instante, emprende su camino pa- 
ra encontrarse en breves dias eu su inansion abandonada, sin. 
haber vistoen su larga peregrinación un hombre solo de ma- 
Ins. inclinaciones, ni escuchado una voz siquiera que le hi- 
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ciera ennecbir sospechas. La paz y el órden, la tranquilidad 
y las garantias sociales, ¿hubieran debido exigir alguna cosa 
mas? 

Así ao pasaba la vida en muestro puís y so govata sin no- 
ccsidad do amentonar caudales prodigiosos: una buena 0co 
momia era nada mas lo suficiente, una mediana dedicacion al 
campo; y aun cnando no se tomascn en cnonta los diversos 
medios de la industria humano, eran felices los que así pen: 
suban. El maiz, el fjol, el aztcar y la manteca; el arroz, el 
tabaco y el aliidon; el ganado vacuno, Jos cendos, Jos cru- 
dlillos, nuestras hermosas y variadas madoras, los grandes po- 
treros de nuestras fincas, y sobre todo, nuesuras individuales 
garantias, todas estas eosas presentaban el euadro mas sodue- 
tor que se pudiera imaginar. 

Los habitantes del Estado, no sintiendo sus almas envene 
adas por el espíritu de partido, por Josreneores que forman 
contrarias opiniones, no reconocían mas que mn principio, el 
del trabajo: uva sola ¡uca, la del porvenir; y un solo fin, el 
de vivir con honra y con comodidades: unidos en la calle, 
“unidos en sus eses, unidos on ol tomplo, aspirando ol incion: 
so de los sacrificios, y on todas partes juntos, era Yucatan si 
no el modelo de un pueblo ventarozo en la extension de la 
palebra, al méxos grandes y fundados esporanzas prometia. 
Pero ali! esos alegrias ¡ban á desupurecor muy pronto; ol 
«vondabal de las pasiones se preparaba. para acabar con todo, 
los días do sangre, do lágrimas y horrores so noercalixo ya. . 


Cuando ménos so piensa viene el Iraracan revolucionario 
que todo lo destruye, vienen los bárlaros que todo lo ani 
quilan, nuestros pueblos, muestras villas, nuestras ciudades, 
nuestros Iugares, todo desaparece. Al bnilicio de las pobla: 
ciones sucede el molancólico silencio de los despoblados; al 
úcontínao eruzar de los labradores y tmgineros por los ea 
"minos, sucedo el peligroso encuentro con los Lárbaros 6 ne- 
volucionarios que se parpotan en las ruinas de los pueblvs 
desiertos, en dondo so baten ¡que loror! los padros contra 
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Isra pots to, o os ac 
hormanos...-. 

Consolémonas sin embargo. Porque si es natural nuestro 
sontimiento, por el apego quo tenomos al principio do quo las 
«ioncias y las artes no progrosan en modio del ostruendo de la, 
guerra sino bajo la sombra del árbol benéáco de la poz, y de 
«410 son mejores las conquistas del trabajo por lo mismo que 
el desarrollo de los elementos sociales en este caso, es ruas 
perfecto; fuerza nos es seconocer por otra parte, que las gran 
dos crísis, las agitacionos popularos, los grandes sncudimion- 
tus, producen cambios que sí bien cuestan 41os pueblos rudos 
golpes de fortuna, no por eso dejan de ceder en beneñicio de 
la humanidad, Jamas la Fancia había producido lombros 
om eminentes como on 1703: jamas la mecánica y la quími 
«ay por la elaboracion de la pólvora y do los clenicutos de la 
gaewa habia adquirido tan colosales adelantos. Jamas la 
agricultura y la botánica enriquecieron los avales do la cio. 
cia, con muevas producciones, con plantas desconocidas, con 
libros que para el efecto se escribieron, como en la época do 
las cruzadas, exando iban Jos reyos católicos al Oriente, los 
monareas esistianísimos los sectarios de un Dios de paz, ma 
tur ánfieles, Á cscun 4 la humanidad. Y aunquoes vor 
dad quo nuestros acontecimientos no puoden nivolarso á los 
que acabamos deferir, e] easo es que la revolucion del año 
de 40, produjo la Constitucion de 41, ea la cual se proclamó 
la libestad de imprenta, la tolerancia seliziosa, la abolicion 
de fueros, el juicio por jurudos en los delitos comunes, y Lodo 
aquello que tendiendo 4 la libertad del pensamiento, causó 
la disension dando impulso al periodismo, y por consiguionto, 
al adelanto intelectual del país. Entónezs la prense yuentoca 
se movió por primera vez: emtóncos apareció la liboriad con 
todo su osplendor: desde ontónces la juventud tiono abierto 
+el camino del sabor, 

Ventad es que éntos del «ño de +0, contaba seiscientos mil 
habitantes Yucatan; ciento es que poscia valiosas Aucas y que 
la vida so pasaba tranquilamente; ius eso su oxbarg, ota 
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do muy peca ó ninggana sígnificacion en favor del pués, por- 
que mo cra dueño de la riqueza que deba toner, ui estaba ú la 
altura del adelanto en que debia de ostar. Asustaba ol rumor 
de sus cañaverales, admiraba el tráfico de sus Árrias, nsor- 
braba el múmero de los sirvientes de sus fincas de campo; 
veia el viajero cuando caminaba de nocbe por nuestros pue- 
blos en tiempo de la zafra, como una inmensa luminaria pro- 
ducida por la candelada de todos las ranchos que se sucedan 
uno en pos de otro, y cuyas hogueras erun otros tantos faros 
luminosos que le mureuban Ja dircecion: pero no xe veian las 
muevas necesidades que se forma una soeiodad adelantada. 
Habia movimiento y sín embargo el salario estaba regalado: 
habia dinoro mas no habia en que invortirlo: habia agricul- 
tura y no habia comercio: había tolo, an ia, paro no habia 
adelanto: en qué consistio aquel misterio? Consisia en que 
los yuentecos no secugion de la naturaleza mas que lo que 
natucalmente dal: no ponían de su parte mayor esfacrzo: no 
san productores, pero. ni consumidores, Vivia cad: cual en 
sw Jocalida:l holgulamente, y por consiguiente ni la Capital 
tenia ínimas relaciones con los pueblos del interior, ni los 
pueblos ¿ll interior con la Capital: pero ni siguiera la Capi- 
tal con otros pacblos allende el mar. ¿Cómo habia de haber 
comercio, mi muevas necesidades, ni adelanto? 

Pero viene la revolucion da 48, píerdenae todos los pue. 
blos, acibanso todas las fortunas, destráyenso las fincas, y los 
que ántes vivian holgadamente sin ningun trabajo, vóense 
casi desuudos y sín que comer. Algunos aleanzan las orillas 
dol mar y omigran. Otros muchos so quedan en la Capital 
viviendo do ana limoana que so les daba, mióntras quo otros 
mas valiontes on la desgracia, mas generosos con su patria, 
pelean dencdadamento cn los campos de batalla hasta morir, 
porque para ellos es mejor la muerte que vivir en estraño 
país, De allí el oríuen de las relaciones íntimas del comercio. 
con la vecina Isla de Cuba, con los Estados Unidos del Nor- 
ve, y los dernas Jugares del seno mejicano, ú donde tuvimos que 
ocurrir hasta por los artículos muy vulgares de priwera ne- 
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idad, y de allí por consiguiente se adquirió una ventaja 
positiva, como que al conocer el comereiunte las necesidades 
de esos pueblos, conoció su industria, conoció las materias 
de que so formaba, y tal vez do cosas despreciables en au 
país, vino ú establecer una riqueza desconocida on Yucatan. 
Do allí tambion las rolacionos do la Capital con los pueblos 
del intorior, á quienes al hacerles adoptar aus nsos y costam- 
bres, los ha trasladado ul mismo tiempo lo que ha ido á reco- 
jerá otras partes por medio del comercio, cosa que no hmbiera 
sucedido tan fácilmente si la emigracion por una parte, y la 
campaña que so emprendió, no hubiera rennido ú los yueate- 
cos sin distincion de pueblos ni Ingares para combatir. De 
allí igualmente vino la economía, vino el trabajo, en la verda- 
dera acepoion de la palubra, que todo lo traoslormó. Las gran- 
des fortanas que so perdieron enseñó á los yueatocos á ser 
xmas coutos. La necesidad de vivir por medio del trabajo los 
hizo sacar ventajas hasta de las tierras 2as improductivas. 
Las fincas de los alrededores de la Copital vinieron á adquirir 
mas valor, Fineas de campo que contaban con mas de qui- 
nientos Iuneros (1) en otros tiempos, producen hoy mas, con 
'ménos sirvientes que enando eso. ¿Pero qué mas? Eso afan 
por trabajar, esr.mecesidad de producir, hace que los hombres 
jndustriosos se fijen en la planta preciosa del honequen, de 
cayo filamento, para la navegacion, paro Jas fábricas de papel, 
para los telares y para todo, esperan que han do sacar venta 
jas levansando al país de su postracion, y: déndole impulso 
por medio de una máquina que era toda la dificultad para 
extraer el filamento, ¡qué de riquezas prodigiosas so for- 
iman en el instante! ¡Cuánto movimiento! ¡Cuánto dinero 
sale de las entrañas de una tierra que todos miraban con des- 
precio. ¡ Pues qué habia de salir el oro de una inmensa capa 
calcároo, y do un torrono ominontamonto padrogoso ! Bondi 
amos por esa cansa 6 la Divina Providencia en sus desig- 
ios, y no olvidemos, no desconozcamos aun en medio de los 

(1) Sirvientes cozocidos con este nombre, por ciertas obligaciones que 
tienen que cumplir cl dia de lánes. 

ono r , 
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mas tristes acontecimientos, que la ley de la humanidad es 
su constante marca; que aun en medio del desórden está la 
armonía infinita, está la sano de Dios que todo lo dirige, 

Com esto hemos emmplido, en fin, presentando á nuestros 
lostores la situncion que guanlaba Yucatan úntes de a revo- 
Jocion del año do 40, asf como la que ahora tiene, en cuya 
virtud pasamos á dar principio á nuestra narración. 


CAPITULO 1, 


Revolucion de 1840.—Sepázase Yucatan del Gobierno de la 
Union. 


Revolucion de, 1940—Oensas que lu ocasionaron —Deste qué tiempo de- 
Mia estalaó—Puntos que lo «doblan verificar. simul:ánemnento.—Se 
descubro la conspiracion, y son dosterralae varias personaná Comprehe. 
—El Capitan dela primera compañía de Tieimin, del 3.2 Aotío, Don 
¡anilago Iman, es vocuado como sospecho por el comndanto ml 
taz de Izan), cn dondccatavo preso auove mosca, —Conslgue su bertad. 
415, y poniéndose deacuerdo con os hombres prominentes del partido 
Sodera), e pronuncia on Tirimin el 24 de Mayo de 1839, proclamando la 
sederacion.—Quiéacalo'acorpafaros donde cl yriacipio.—Con quérocar= 
son doggunt y armns contaba para la cama. Con quí recam conta. 
la el Gstierno del Estado, — Ataca Esplta y es derrotado —Se replega 
A San Formando y lo yuelven 4 dorrerar.—Torwa la diroccion de Cirnco- 
ota, y muro cta derrota rmauetamodianioncs —Rotíraseo las tropas del 
Geierno y forman su cuartel genaral en Espits —Dóndo refugió des” 
pues linan en union de los quo lo acompañaban, —Protégenio todos 
puoblss del Orionte ca ou escondite. 
cspona —Serricios que. prestó esta sora 6 a serolucio 
A Vicente Revilla 4 Ancorporaree 4 su marido, — Quien 
do, Pacheco se Ingorpora subia 4 Iman —Quiea era Vito Pacheco — 
El Gobierno vapremo «enía un comisionado es Inaea de ropa par sa 
«car fuera dl Estado, xt special ocamendarion de que fuesen precisa 
mente del 3,3 cies —Impradencia de esta medida. —Con esto motivo 
salon clonto inenenta hombros para Nisal, enntoliados por trsclentos 
hores de la guarnicion de la Cupisl, y los embarcan cen direccion 4 
Veracruz —losurrecciónase dicha fuerza apénas se aleja de Sel, y obli» 
al emplten del buquelo rismo que aljeto comisionado que Jos desen 
larquen en a cesta. —Desembárvanlosen Celetun, seva incorporar 
4 van, — Uv fuerza de quinco veis horubrese caballería, rocio» 
te de Crempech, se dirige hos paebles dea Siera, con el oljeto de hacer 
sccundar la sorclucion.—Qué resultado tavo aquella ospedicion Otra. 
fuerza de caluulería £ las órdenes del alférez D. Tomás O'Hora, per. 
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sigas ús los pronunciados del Orienta — Asaltan fotos K Tisinin el 11 de 
Norlembre, sislando sa. pequeña gaaraldoo, que al Mn sucumbe, ha- 
cicado eu retirada £ Pepito. —Comuntcao la noria do set acontec. 
miento al Gobierno del Fetado, y al Comandante general Rivas Zayas. 
—El Comundame general Kiras Zayas oxgues una espelicion, on 
puesta de diversne tropas dal Estado, £ lan éndezos del Coronel D. To- 
más Boquora, y los manda á combatir —Nareha de la expesiion los 
pueblos del Orio, —Alaquo dal d'lizrlo el 13 de Diciembre —Su- 
fren otra derrota lor promunelados y ss roplegan 43 bosques insedia- 
to 4 Chemas —ltítanso las tropas del Gobiermo.—D. Cárlos Maria 
“Ars, comandante ralcar de Valladolid, —Fesorten que tcaron Top ro+ 
munciados ques. triunfar —Expilensoevalos fueron ¿ptos —Rafoxionos 
que se acen sole este pardiondar.—Kivaidad entre as familias del cop- 
rude Valladolid cun ls de ln barrios —Les partidarios dea evolucion 
aprovechan aquella eportuzidad y cshcehan la gaarmicion, Llamando en 
seguida. 4 Iman.—Despréntoss Emu do la bosques Jnmedisos £ Che: 
runx, y baciendoalko en ete pueblo, dispono quo Pachoso y Brilla va- 
Man É ccapar el barro de Sim! de Valladolid — Entrado de ás en el 
barrio de isal.—Seroriénd del Comamsanto multar Araoa,—Salo£ baste 
4 los paeraciados y es abandonado y trsicicnado por sus tropas —Mae- 
o, y aquellos so apodera do la plasa—Entrada de Lean on Valladolid 
quien hos e Jovanto «let de pronunciamiento con fecha 12 de Pobre. 
roy estallciéndoso na juara gaheraativa y ctna cosas que ca lla se pre- 
'limaroo, —Refxianes soho algunas do ellas cn relación £ Jos efectos 
que produjeren ca favor dela revelacion —Pronunciamionto de la Capt> 
tal, adliriéadocs al do Valladolid Prosunciamienro do Sil, Etunae- 
má y Tenato.—D. Juan do Dios Congaya so haco cergo del Gobierno, 
cesando la justa guberuativa cu gus funciones. —Eedaese sl Congreso 
y vada poner ca práctica la Constitacion da 104, huciando que la 
Jure as atoridades civiles y celosías del Betado—úrarla todas 
Ta autoridades sta restriccion, ménca l Otispo de la dices que lo 
Taco con sua oscrpoloncs. —Preparsivon do guerra vob Campreho, en 
ondo el General Rivas Zayas se huen furte.—D. Santisgo Méndez ur- 
ages guerra vais smburcucionen en Spa que parto para dicho punto, 

una faces do derertaros Ins Órdrnos de D. José Eulogio Rosndo. 
— Fuerzas que marcharon por tisrra la órdenes del Teniente Coronel 
D, Selnstlno Jufpez de Llonga. —Fasuniasmo con que Fueron reclidas 
sn los pels de su tránsito. —Recwrscs que les prodigaren—Llegan £ 
Hmpolon.— Rivas Zayas con un auxilo que habla reclido de Yo- 
accuz, propara sa salida de Crmpecho, para combatielas —Retroco- 
de Llergo £ Tenalo en donde se foriidca. —Llege Iman £ dicho 
pato con trogus del Oriente.—Iivas Zayas salo cun una faerza de 909 
Jixmibres y. forms gu caopasccnto en la hacienda Sta, Rosa —Dirersos 
“neutros que tiens con Jos pronunciados. —Variñea mu regreso 4 Cam 
echo, Tinas y Llego lo tatiman á quese inda.—El envía la intima 
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cion al coronel D. Tomas Reguera, para que en junta de guerra 
de Jefes y oficiales resucivan pobre el particular Estos. resuclren 
que so conteste negativamente, — Iman ceupa el burro de Santa 
Laca, cubriendo su retaguardía con una fuerza que puso en la 
hacienda Kalá—Llergo vo dlige 4 Lerma y luce que salte en tor 
a la fuerza do desembnsoo, — Divorme operaciones. por may y tier- 
ve—Las tropas sitas outardosm los barrica —Capitalan Jos ca8- 
llos de Sea Miguel y San José Aipersácoso vn guarnición — atu 
iasro de los barrios cn favor de la revolucion.—Recaros con que com 
talan Jas tropa del goblemo, Recursos von que contaba los prou 
cindes—Colébmmso nn armisticio quo solo dura cuatro días—D, Jana 
de Dios Cosgaya y 1D, Seulggo Mésulz legua 4 Campeche, quienes 
inician muovas relaciones do paz con Fivus Zayas, quo dan por resalta. 
do sa eapitalación —Quiéros Intersiniorn en ulla—De que manera £0- 
lMeroo las tropas caplsuladas de Campeche.—Las tropas pronuaciadas 
entran cu le plasa-—Triunto debitivo de la revelucion, —Entraiasmo. 
ea Tos pelis del tado —Deeamentos que to citan para justificar le 
csmducta de Yucatan. 


EL año de 1839 es nn año memorable para Yneatan por- 
que marca la época de un ¿ran acontecimiento, del nal han 
tenido que derivarso otros, como consecuencia necesaria. Fl 
quo quicra hacer un ostudio de los hochos mas ruidosos dol 
Estado, no tiene que remontareo á tiempos muy lejanos, Que 
busque el aio que homos indicado, y esto nada zas lo bas- 
dará 

Luchaba entónces o] partido federal contra el central, lu: 
cha encamizada iniciada easi fesde el momento en que Mé- 
ico consumó su independencia. Por dos veces desde el ano 
de 1824, en que se proclamó la república federal, despues de 
la caida del primer imperio, habian triunfado el ejórcito y el 
lero, sustituyóndose ú la indopondoncia y soberanía do los 
Estados ol yugo de las comandancias gonerales. 

Gobornaba en ese tiempo como presidonte de la República 
el genoral D, Anastasio Bustamento sucesor del general San- 
ta-Anna, cuyos principios habian venido ú ser religion y fueros, 
carácter distintivo de las azonadas ó gobiernos militares, Du- 
rante la presidencia del general Santa-Anna, resentido este de 
haber puesto en práctica algunas leyes de reforma, en ana 
ausencia suya, el vicepresidente de la república, D. Valentin 

xoxo, » 
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Gómez Farias, tramó por medio de sns comandantes genera. 
les, una revolucion para falsear los principios republicanos 
quo estaban rigiendo al país. El general D. Francisco do 
Paula Toro, faó quien hizo la revolucion en Yuestan el año 
de 1834, rovolucion que dió por resultado, la caida de D, 
Juan de Dios Cosgaya, gobornador, y vico D, Santiago Mén: 

des, quiencs hasta cl año de 1839 no habian podido volver 
á figurar, por sor contrarias sus opiniones así á la primera, 
como 4 la segunda administracion central. Esto sin embar- 
go, cinco años habian transcurrido ya desde aquel aconteci- 
miento, sin que los hombres derrocados ca 34 hubiesen per- 
dido ls esperanza, ni hubiesen querido resignarse, sufriendo 
on. paciencia su situacion. 

Al contrario, trabajaban con habilidad y con constancia, no. 
bajo la sora de un partido, sino favorecidos por toda la Po- 
nínsula, porque trabajaban contra el militarismo establecido, 
trsbajaban contra la institucion de los cuerpos activos y per- 
-mancntes, trabajaban contra clenyio do tropas qno se llevaban 
para la campaña contra Tejas, ciondo una. cosa conocida que 
«quien trabaja contra cstns cosas en Yucatan, tardo ótempreno, 
indispensablemento tiene que triunfar, Desgraciadamente, 
Méjico labia faltadosolemnementeó lo convenido con el Bs- 
tado, al solicitar su anexacioná la República en 1821. Jos go- 
iernos osntrales degrodando 4 la Nacion con sus privilegios, 
ss soldados y su alto elero, habian arrobatado 4 os yuentceos 
lo que por justo derecho les pertenecta, siendo ésta igual 
mente una cireninstaneia mas que los habia venido favorecer. 

Cualquiara que se Imbieso dedicado á nuestras cosas, ro. 
montándoso 4 los tiempos del gobierno colonial, recordará 
muy bien que atendida la distanaja en que nos hallamos por 
nuestra posicion geográfica de cualquier gobierno que so quio- 
ra suponer, unida esta cirounstancia 6 la otra qua hemos 
dicado de carecer de aquellos vehículos de Ja riqueza pública 
que levantan empresas prodigicsna por todas partes, forman- 
do industrias Inorativas, sean cuales fuesen los olistáculos 
que so presenten, estaban destinados ciento cincuenta ral 
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posos anuales para los gestos quo el sorvicio público deman- 
daba; que jamás so conoció el impuesto de internación 6 
alcabalas intoriores: que estaban declarados libres de todo 
gravámen los efectos introducidos por buques construidos en 
huestro propio país; que deado el año de 1814, muestras 
puertos tuvieron el comercio libro, bajo aranceles modora- 
dos, único modio de cvitar el contrabando on una extension 
de doscientas leguas de costa, accesible por todos puntos, así 
como que. esos aranceles fucron formados por la diputación 
provincial que entónoos se conocia, en atencionála legislacion 
special que nos estaba concedida, 

Igualmente recordará que en 1821, Yuestan que estaba 
llamado por el destino y sus afuccionos 6 seguir 4 os demas 
Estados que preolamaron la indepondencia nacional, lo hizo 
com ln precisa condicion de que fuesen respetados sus intere- 
sos, para lo cual se reservó an administracion interior, impo- 
úniéndlose solo la obligacion do ingresar en la Tesorería goneral 
de la Nacion, el eupo que lo correspondiose para los gastos 
generales, dejando al Supremo Gobierno lo que los signien- 
tes artículos expresan :—L> la formacion de los tratados de 
alianza y de comoreio, doolaracionea de guerra y demas tsun- 
tos generales de la Nacion, teniendo en considoracion las cir- 
cxnstancias particulares de esta provincia y en lo que fuese. 
posible oir al Senado yueataco.—2 nombrar todos los em- 
pleados militares de brigadieres arriba y en lo eclesiástico de 
obispos en adelante—3.* el nombramiento de empleados di- 
plomáticos y de comercio eon las naciones extranjeras, de- 
biendo rolar estos destinos, tanto on las demos provincias de- 
la Nacion como en esta, 

Dela misma manera recordará ese que se hubiese propues- 
to estudiar alguna cosa de nuestra historia, que aceptada 
nuestra anexacion á. los lomas Estados independientes bajo. 
las bases quearriba referiinos, Yucatan complió con toda re- 
ligiosidad el deber que le impusieron de ingresará las cajas 
federales, ciento cincuenta y seña mil doscientos cincuenta po- 
sos anuales, los cuales no solo satisfizo con toda puntualidad, 
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sino que tambien hizo enormes anticipaciones, habiéndosele 
Mogado á adeudar la suma de cionto ochenta y sois mil ciento 
ochenta y un pesos veintiocho contayos, á que pe agregaba 
ciento ochenta mil pesos como capital de los bienes de comu- 
nidades de indios; recordará que aunque en cambio las leyes 
federales lo consideraron algunas veces, como sucedió en 
1827, dejándolesu arancel de aduanas, y en 1885 reviviendo 
el privilegio concedido á los baques de constraccion nacio. 
nal, cuando ménos lo pensaba, vna por wma le Fueron privan.? 
db de todas estas prerogativas: primero, ostablecióndosa siete 
cuerpos activos y permanentes 4 Jas órdenes siempro de un 
Comandante general que miraba.con desprecio 4 las demas 
“antoridados del Estado, eusndo éetasno procuraban egradarlo 
en lo que quisiceo y do dondo tomaban orígen por esta razon 
los celos, las competencias y los partidos, En 1820, csus tro- 
pas y sus jeles se sublevaron contra el Supremo Gobierno 
racional, disolvieron el Congreso, depusicron al Gobernador, 
con cayo motivo ccnpó su lugar el Comandante general. 
Bn 1854 sucedió lo mismo, mióntras Jas cajas particulares 
del Estado, por pagar 4 los milisaresque estaban en servicio, 
sufrieron el enorme gravámon anual de cincuenta y nueve 
mil cuxtrocientos sesenta y un pesos, noventa y un centavos: 
despues, sujetíndolo para el vrábco interior de sus efectos, 4 
ana panta de comisos en extremo perjudicial 4 sus intereses, 
que mulificaba en consecnoncia st arancel de aduanas; en 
soguida, ostancándole ol tabaco, planta. que so coltivaba y 
boneficiaba libremente en la Península, infriéndoso á sus há 
bitantes ol agravio de conoedorles el permiso para extraer este 
artículo 4 paisos extranjoros; pero de ninguna munora llevar- 
104 los puortos nacionalos, 6 la voz quo on estos ora permitida 
a introducsion del tabaco extranjero ; 4 continuacion con los 
tratados de rociprocidad que el Gobiernodo la República co- 
Jobrócon los gobiernos extranjeros, por los cuales quedaron 
obligados nuestros buques por el espacio do diez años, á pu- 
gar en sus propios puertos los mismos derechos que pagasen 
los de fuera, causándose con esta medida un encadenamiento. 
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de males que no es posible describir; supuesto que no pu- 
diendo competir nuestra marino mercante con Ja que tienen 
otros países, nú parece sino que con esto se les concedió el 
derecho exclusivo de navegacion en el seno mejicano; y por 
úíltimo, en virtud de los tratados mencionados, con la dero- 
gacion de los privilegios concedidos á los buques de cons- 
truocion nacional, de que hemos hablado yá, unido todo es- 
to al sistema de centralización del año de 1836, que arroba- 
tó eu administracion particular á los Estados. 

Pues la derogación de aquellasleyes coonómicas quo tanto 
nos favorecian, las prohibiciones de comercio, los aranceles 
elevados, el rigor de las comandancias generales, el envío de 
Aropas para la cumpañía contra Tejes, junto todo esto con el 
espíritu de partido que reinaba, son los hechos que mas de- 
marea la tradicion, corno principal orígen de aquellos sucesos 
desgraciados que forman cn muestra historia la primera pá- 
gina ensangrenteda. 

Para el sostenimiento do la guerra. contra Tejas, para esa 
ucrra quo hizo gastar á la República sus tesoros y la sangro 
de sus hijos, para esa guerra que enténcos ora ana cuestion 
de vida ó muerte, se dispuso que el país suministrase dos- 
cientos mil pesos amusles del dove, quince y diez y siete por 
ciento de los productos de nuestras aduanas, ademas de los 
frecuentes envíos de fuerzas que para el efecto se pedian, lo 
cual mo pudo mónos que ocasionar sentidas quejas. Con la 
exportación de dinero que ao hacia, se empobrocia el comor- 
cio, la industria y la agrienltura ; así como con las salidas de 
nuestras tropas, era mas profundo el mal estar que se sentia. 
Los que tenian la mala suerto de partir, al saliv do sus hoga- 
res, al despedirse de sus familias, abandonaban para siempre 
el suelo pátrio porque casi nunca. tenia el placer de regro- 
sar, En vano los hombres mas distinguidos del Estado, aque- 
llos que regenteaban destinos importantes, se exforzaban en 
hacer al Supremo Gobierno nacional fuertes razonamientos 
acerca de la conveniencia que hubiera resultado en considerar 
4 Yucatan envano fhcron los ruegos y las súplicas que so hi- 
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cieron para evitar consecuencias irascendentales. No habién- 
dose querido tomar medidas da consideración, pronto, muy. 
pronto so vicron realizados los pronósticos funestos que so 
hicieron sobre lo que podría sobrevenir despues. 

Yo en 1898, el país entero debia verificar levantamiento, 
dando principio con la insurrección del 3.* Activo que presta- 
a sus servicios en los pueblos del Oriente, Valladolid, Tizi- 
min y Espita, todos cotos puntos debian pronuneiareo sirmulté. 
reamente, mas labiéndalo sabido.l gobernador, que lo era D, 
Pedro Marcial Guerra, lo mismo que el comandante general 
D. Joaquin Rivas Zayas, personas que habian sustituido 4 D, 
Francisco de Paula Tor, y 4D. Pedro Escudero de la Rocha, 
«en los andes político y militar de la Penfosula, fueron re- 
ducidas á prision las personas comprometidas. El capitan D, 
Eulogio Rosado, en union de los oficiales D, Felipe de la Cá- 
mara Zavala y D. Inús Pérez, fueron desterrados á Campeche 
con tal motivo, habiéndess enczusado, por D. Manuel Ense» 
bio Molina, comandante del3.* Activo residente en Izamal, 
4D. Santiago Iman expitun de lu 12 compañía de Vizimin, 
4 quien tuvo muevo mesos on estrecha prision ltasta que pue 
do conseguir su libertad; pero sin ningun carácter militar 
por habérsolo dado de baja en el servicio, (1) 

Sin emburgo, Jos trubujos del partido cuido continuaban 
cada día con mas ardor, < Tao que habia. venido á ser por 
su prision una persona interesante en el Oriento porque era 
“natural que sí le supusicso exasperado, consiguió formarso 
mayor número de prosGitos: pusiéronse en relacion con él 
los hombres prominentes del partido federal de Mérida y 
Campeche, € inició por fn la sevolucion en Tizimin el 29 de 


(1) Esos artecodentes 6 preliminares do la revolucion delaño do 40, que 
remos tomado, así de Tos payeies purscalares de Eman, como de varas mo- 
acrias formadas por percnas que figararos esos hechos, demoostran 
aber padecido una equivocación elSr. Lic. D, Tomas Aznar Bartnchano en 
isa obra tialada “Memoria sobre la conseniendia, vtlidad y necesidad de 
Ja eroceion comstucioral dl Estado dv Cemprehoy” pues colla explica 
promanció con una fuerza que estaba en camino. para Tejas 
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Mayo de 1899, acompañado de un compadre suyo, Josó Ma- 
ria Vergara, y de wn soldado desertor de su batallon Pastor 
Gamboa. (1) 

Pero ni Iman, mi la fuerza con que verificó su pronuncia: 
iento, que eran mos exantos soldados fugitivos del. Ao: 
tivo y algunos vecinos de Tiximin, unidos á varios negros 
colonos del sancho S. Fernando, podian afrontar la situacion 
contra los recursos materiales del Gobierno. Verdad es que 
ellos tenian la influencia moral del puís, pero el Gobierno te- 
mia los recursos en sus manos, Contaba con fuerzas organi- 
zadas en Mérida y Campeche; contala con recursos de guer: 
ra en todas partes, y sobre todo con militares, sino entendi. 
dos, con militares que eran al zónos ibónitamonte auperio 
res al coudillo de la robelion. Iman cra un hombro que no 
podia dar prostigio ála revolucion, ni con sus palabras ni con 
sus hechos militares, de tal manera que si triunfó, no fué 
"mas que por la favorable decision de los pueblos del Estado. 

La histocia de esa rovolncion en sus primeros dias, no fué 
ias que una historia de descalabros y derrotas. Luego que 
hubo dado principio en Tiámin, emprendió su marcbs Iman 
para atacar al coronel D. Roberto Tidefonso Rivasen Espita, 
en cuyo punto lo derrotaron la primera vez. En seguida se 
replógó á la costa, fijándose en S. Fernando, en donde se re- 
hizo fortiñoándoso on la altura de la casa principal y en la de 
la noria; pero en donda no lo valioron esas proeanciones para. 
librarse de un segundo descalabro enando lo fueron 4 batir, 
A los pocos dias, D, Manuel Eusebio Molina, que habia suli- 
do de Izamal, ton doscientos hombres de su batallón, y un 
piquete de caballería mandado por el alférez D. Tomas ÓHo- 
ran, en union del mismo D. Roberto Tidefonso Rivas, que se 
acompañó con ellos dosde Espita, lo atacó en sus posiciones 

(0) Este Vergara, queal lucia su evolucion Tan, era un pobre homn- 
ore que andaba doscalas en caco tempos, no dlainguió mxchígimo cm la 
era contes Jobártaros por su valo, Mas adelante lo verémos en el 
curso de eta publicacion. Gamboa ev natural dol pueblo de Loch de la 
comprebcacion de Tisimia,y soldado desrtor del batallon 35 Activo que 
perteneda 
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fortificadas que despues de un sório tiroteo tuvo al fin que 
abandonar para rotirarso on disporsion, tomondo el camino 
de Chancenote, en cuyas inmediaciones lo alcanzaron y lo 
acabaron de dispersar. Entónces las tropas del Gobierno se 
retiraron, habiendo formado sa cuartel general en Bspita. 

No obstante, Tan que encontraba proteccion eu todos los 
pueblos del Oriente, apénas se retiraron las tropas que lo 
perseguían, volvió 4 los bosques inmediasos á los pueblos de 
Sncopo y el mismo Chaneenote, en donde Je daban para él 
y sus adictos todo lo que queriz. Allí tenia víveres con 
abundancia, tenia avisos de todo lo que prsaba en Vallado. 
1id y Kspita, recibia una correspondencia muy seguida de los 
foderalistas de Mérida y Campecho, y por último su esposa 
Da Maria Nicolasa Virgilio, (1) señora de un talento claro y 
do valor, cscribíalo tambien desdo Tizimmin todo lo «quo pa 
sado, enviando á su cscondito Á cuuntos hombres se ostentar 
ban portidarios de la revolucion. Ella fué quien le dirigió á 
Vicente Revilla, soldado prófuzo del batalloo de Galeana 
de Campeche, en los mismos dias en que tambien so habia 
presentado ú Iman el célebre Viso Pacheco, perseguido en 
esa época por un asesinato que habia cometido en la bubia 
de la Ascencion. (2) 

Y como si el Gobierno Supremo pusiara todos sus esfuer- 
zos para violentar el triunfo do esos hombres, habia enviado 
de comisionado suyo al teniente coronel D. Joaquin Roda), 
pidiendo nnevas tropas para llevarlas fuera del Estado, con 
recomendasion espesial de que fuesen precisamente del ba- 
tallon3.* Activo. A mediados del mes de Junio salioron cien 
to cincuenta soldados do ese batallon, custodiados por mas 
de trescientos hombres de la guarnicion de la Capital que 

(0) Este Sra, Vigil trabajó de una manera tan decidida en esa evo 
elo, que en opinion de muchos ela fué quie 1 hizo todo. 

(0) Ea asecusto cometido por Parco sn a ada de la Asencio, fo 
ex la persona de un español llemado D, Graciano Carra. Pacheco era de 
ejercicio contnbmodata y para el efoio tenia ua pellsbot com que daba 
viajes £ Belica Revilla vino £ Yuestan on el general Codayos, desolado 
dun cuerpo permanente que se sala ld 
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los llevaron al puerto de Sisul, en donde despues de haber: 
los encerrado en su pequeña Ciudadela, Jossacaron para enn: 
barcar con direccion á Veracruz. 

Por supuesto, esos hombros, gente forzada como se dejaba. 
«conocer, apénas so vieron en el mar, libres de la custodia con 
que salieron de la Capital, so pusieron á meditar, en medio 
de su desesperacion, lo que debian hacer para conseguir su 
libertad. Cuda cazo, cada árbol, cada palmera que desnparo- 
cia, 6 medida que la tierra so alejaba anto sus ojos, aquella 
tierra de tanta predileccion y de tantos recuerdos para ellos, 
“mas valor sentian en su corazon, para obligar al capitan del 
buque «y al jefe que los conducia 4 que los volviesen á su 
país natal, señalando un punto de la costa para que allí los 
fuesen á desembarcar. Así lo hicieron el capitan del buque 
y el jefe comisionado, hsbiéndolos desea barcado casi el mis- 
mo dia on Celestan á unía corta distancia de Sisal. AJÍ lue- 
go quo piearon tierra, un sargento quo los encabezaba por 
habor sido el primoro en dar el grito de insurreocion, les di- 
jo apuntándoles el Oriente con el dedo; “Compañeros, no 
tenemos mas recurso que el Sz. Iman, vamos 4 incorporar- 
"nos á sus tropas,” y en efecto se le fueron £ incorporar. (1) 

Por esos mismos dias, hablarse desprendido de Campeche 
quince ó veinte hombres de caballería encabezados por un 
Jóven Podro Garrido, soldado valiente que llevaba por obje- 
lo generalizar el pronunciamiento del Oriente en los pueblos 
de la Sierra; mas desgraciadamente, aunque habian tomado 
pacífica posesion de Tolcas, una de las poblaciones principa- 
les, despues por los extraylas que empezaron á cometer, el 
jefe político del partido D. Juan Pablo Talavera, de acuerdo 
on el capitan D. Mariano Domingo, comoudante ántes de la 
guarnicion que les habia entregado el puesto, reunieron gente 
y los persiguieron, perdiéndose con esto la esperanza do que 
hiciese la revolucion alguna eosa favorable por aquellos rum- 
bos. 


De eta fuera e DabIS 0 Sr. Armar Bartuchano, enano 
al 0 ema ve at pecan e ts fas quier sk calas 
para, 
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Entretanto. lus tropas del Gobierno senarteladas en Espi- 
ta no permanecian ociosas. El alférez de caballería D. To- 
mas O'Horan hacia sus escursiones. persiguiendo á los pro» 
munciados en todas partes; pero en todas partes eran gguao- 
dados y protegidos éstos en union de Imau. De esta manera 
fué trancourrivado el tiempo. hasta ul 11 de Noviembro en 
que saliendo de su escondite le cayeron á Tizimin sitiando su 
pequeña guarnicion, mondado por IA Eduardo Vadillo, ma- 
or general de las tropas que estaban en campaña y quien 
habia ido all precisamente para estar en observacion. Y 
aunque en la cualiana que so prescataron,el valiente alférez 
O'Horan, con unos cauntos hombres de su arma, tuvo lanu- 
dacia de butirlos de este modo, presendiendo desalojartos de 
ana trinchera que habian formado en las inmedisciones de 
“a plaza, diezmada su forza considerablemente, y siendo 
ocn la gente de infantería con que contaban, al £n se tuvie- 
ton que replegar ú Espita, dejendo: los pronuneiados en po. 
sesion de Tisimin. 

Naturalmente, este acontecimiento que fué comunicado 
inmediatamente al Gobiorno del Estado, hizo que aquel dio- 
sára medidas procantorias en el momento, miéntras al 09- 
mandanto gonoral Rivas Zayas dictaba desda Campecho les. 
que cran de nu rosorto como jofo militar del país 

Rivas Zayas quiso en vista do las circunstancias dar un 
golpe de mano que resolviese la cuestion, sin embargo de 
que él era uno de los que was conocian la situacion del pas 
Conocia que el torrente de Ja opinion se desbordaba en to- 
das partes, y solo el cumplimiento de su deber lo hacia pr- 
ruanecer ex Yucatan, 

No obstante, organizó 1na respetable division, compuesta 
de parte del batallon Galeana y 2.> Activode Campeche, par- 
te del 1: Activo de Mérida, treinta ó cuarente hombros dol 
escuadron permanente de caballería, y dos 6 tres piezas de 
artillería, cuya division puso 4 las inmedixtas órdenes del 
coronel D. Tomas Requena. 

Para la organizacion de esta fueran se habin nocositado de 


HISTORICO. n 


todo el resto del mes de Noviembre, de suerte que con la 
distancia que tavieron que stravozar desde Campeche y Mé 
rida hasta Espita, punto que tnvieron que reconocer parsar- 
reglar sus operaciones, no se encontraron con el enemigo en 
Tizimin en donde estab fortificado, sino ol 12 de Diciombrs, 
es decir, al mos de haber sorprendido aquella poblacion. 

Entónces el combato fuó reñido. Duró desde las nuevo de 
Ja mañana hasta corca de las cinco do la tardo, hora en que 
por último triunfaron las tropas del Gobierno, dispersíadose 
los pronunciudos, 1o sin haber experimentado desgracias de 
alguna consideracion, asílos nos como les otros. El teniente 
coronel 1). Alonzo Aznar y Peon en union del sabteniente de 
artilloría D. Alejandro García Marcin, salieron heridos ontre 
tros muchos quienes cupo la mistns guérte en esta vez, (1) 

Por decontado que al comandente goneral Rivas Zayas, lo 
pareció en eftcto quo habia dedo un golpo de sano á los 
pronunciados en Mizimin ; puesá los pocos dias de su dispor- 
sion, regresó el coronel Requena con 84s tropas, quedando 
en Valladolid una fuerza de cerca de doscientos hombres á 
las órdenes de su comandante militar D. Cárlos M.* Araos. 
No quiso recordar que tambien habian sido derrotados en 
Espita, San Fernando y Chancenote, y sin embargo volvie. 
ron 4 aparecer sobre T'lzimin, por lo que tuvo que pagar 
muy caro aquel error. 

El punto de reunion de los pronunciados despues de la 
“última dorrota quo sufticron, ya no fueron las inmediaciones 
de Sucopo y Ohancenote, Dirigióronse á los bosques inxne- 
datos á Chemax, pueblo distante seis leguas de Valladolid, 
en donde trabajaron con mas calor tocando cuantos resortes 
les parecieron convenientes para poder triunfar. 


(1) Bo esta accion Mam la atencion de todos los pronunciados, un all. 
¿de dove d calores añce, por la serenidad y la habilidad con que histo fuego 
«con un fos en la trinchera principal, sin temor la groesa artillería de 
los contrarios. Esto niño era al que mus adelanto pedo habla de llamar e 
_Leon del Oriente, era ol viento Nolas que ss daba 6 cocer por primera 
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Uno de osos resortes, el principal, fué propagarla yoz en 
too la clase indígena de que ya no iban á pagar mas obven- 
ciones ú sus párrocos, que ¡ban 4 abolirse ó por lo ménos 
disminuirss las contribuciones, y por último que iban á dis- 
tribuirso entre todos ellos, tierras suficientes para labrar, 

Otro, f6 el terror que procuraron infundir, eayendo atre- 
vidamente sobre algunas poblaciones, y asesinando sin com- 
pasion $ los que sospechaban enemigos suyos. Así lo hicie- 
oa con D. Pruncisoo orre, juez de pas del pueblo de Ki- 
El í quien despues de haberlo sometido ú inuamerables ve- 
juciones, al Si acabaron con su vida poniendo su dacáver 
en pública expectación, 

Confesamos que este segundo medio no los habrá propor- 
cienado muchos partidarios, pero en cuanto al primero, 
¿quién por mas negado que sea en la historia de nuestro país, 
mo reconoce en eso, un elemento poderoso para alhagar á la 
za conquistada contra la conquistadora? ¿Quién no reco- 
nocs allí el vicio radical de nuestra organizacion social ? Y 
mas todavía, ¿quién no reconoce en eso, la hora suprema 
¿que habia sonado contra los abusos, por mas distantes que 
hubiesen estado de ese pensamiento Tensn y sus compañeros? 
Verdad es, que por ese medio de que se valieron, vinieron 
despues arroyos de sangre ú iowndar la Península; pero eso 
o prueba mas, que nada sucedo en el nniverso por acaso, 
y que aun al teavez de los mas fumostos acontecimientos, te- 
emos que reconocer alguna cosa buena dispuesta por la 
mano de la Divina Providoncia. “Lovántaso á veces un go- 
io exterminador, dice un historiador esclarecido, y el mun- 
do presencia el espectáculo de un pueblo que sucumbe á sus 
golpes destructores; pero de esta catástrote viene á resultar, 
6 la libertad de otros pueblos, ó el descubrimiento de una 
verdad fecundanto, 6 la conquista de una idea que aprove- 
ela la masa comun del género humano. Y és que cuando 
la sonado la hora de la oportunidad, agrega á renglon se- 
guido, pone Dios la fuerza ú la órden del derecho y dispone 
Jos hechos para el trinnío de las ideas.” 
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Mas na lo quo facse de esta pequeña digresion á que nos 
hemos visto obligados por aquellas refoxiones meramente 
filosóficas, que por lo que toca 4 otras que se desprenden de 
Jos mismos hechos, mas adelunte las harómos, el caso es, que 
4 la mágica vos para los indios de que iban ú suprimirso las 
obrenciones, y que iban 4 darles tierna suficientes para Ja- 
brar, levantáronse como un hombre solo y fueron á combatir. 
gustosos en fivor de Iman. De esta manera aumontáronse 
sus tropas prodigiosamento, adquirió la revolucion tamaños 
volosalos, habiendo tenido la fortuna de que otros heohos la 
vinicsen á ayudar, 

Esos hechos eran, la rivalidad que existia cutre las familias 
del centro de laciudad de Valladolid y la de los barrios, necio 
orgullo que fundaban las primeras en descender directamente 
de los conquistsdores, y los trabajos del partido caido que 
aprovechándose de aquella oportunidad, había procurado for- 
mar la opinion allí, cohechando ú casi toda laguarnicion de la 
ciudad. Por esta cansa el espírita público estaba dé tal mane- 
ra pronunciado contra al Gobierno on osos pueblos, contaba 
son tantos partidarios la revolucion, quo el Lie. D. Pablo Cas. 
tellanos, nombrado en esos dias juez de 1 instancia de aquel 
departamento judicial, Movó instrucciones de los hombres 
principales de lu Capital, para llamar ú Jona 4 Valladolid, 

Tman en efecto se desprendió de las inmediaciones del 
pueblo de Chemax, con todas lastropus que lo acompañaban, 
siendo en su mayor parto indígenas, en cuyo punto, detenión- 
dose con una seccion á sus inmedintas órdones, hizo salir 4 
Paohego, Revilla y Gamboa. para ceapar cl barrio do Sisal 
del reforido Valladolid. Seria ol sioto ú ooho do Febrero de 
1840, cuando estas secciones ocuparon dicho barrio sin que 
hubieson encontrado la mas insigoilicanie resistencia, pues su 
corta guarnicion, guarnicion cohecluula, estaba circunscrita 
4los límites de la plaza mayor de la ciudad 

Eran las dos de la tarde, hora en que acababa de sentarse á 
comer el Capitan Araos, cuando le avisaron que el enemigo 
ocupaba ya la plaka de Sisal. Hombre valiente y persuadido 
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de lo que puede uns fuerza organizada contra gente colecticia, 
como era la de los pronunciados, léjos de arredrareo ante el 
peligro, no quiso lovantazse de su mesa sino al contrario co- 
mió eon mucha secenidsd, y cuando acabó “Vamos á visitar 
4 esos señores, ls dijo ú Jos quelo acompañaban.” Él nomabia, 
6 no habia podido conocor el aspírica de aus tropas. ¡No ga. 
"ia que aus soldados lo hmbian vendido ya | 

Un momento despues, salia de la plaza con cinenenta óse 
senta hombres; pero entónces fué para vonoser lo quo pasaba 
en la poblacion. Un inmenso gentío, todo el vecindario le era 
Rostil; persooas munerosas corrian á la plaza de Sisal ú dar 
aviso de su salida. Sus soldados habian empezado á abando- 
narlo desdo que salió y sin embargo de verse aislado, casi solo 
4. las inmediaciones del campamento del enemigo, morchaba 
presuroso sin haber querido escuchar al segundo ayudante 
de caballería TD José Maria Covian, que le habia grivado des- 
de la altura de la parroquia que lo estaban traicionando. Era 
un hombre ya que procedía on medio de sn delirio; su peobo 
reborala de generosa indigracion, llamaba traidores á todos 
los que encontraba, y estaha de tal manera exasperado, que 
derrivó de an solo tajo la cabeza de un hombre llamado Lis 
Carrillo, cuyo cxerpo descabezado andayo como veinte pasos 
hasta que so estrolló, Momonto terrible dobió ser eso en que 
caminada sin calicea el cuerpo de Carrillo, pues en el mistno. 
instanto ana lluyia de balas quo salió de una ventana próxi 
“na acaba con la vida de aquel valiente Capitan. 

Con esto, Valladolid pasó ul dominio de la sovoluncion. 
Muerto Araoz, é incorporadas sus tropas al enemigo, aquel 
tomó pacífica posesion de la cindad, no sin rendir homenage 
4 su valierte Comandante, sobre cayo cadáver dicen que Horó 
Revilla y á quien hicieron suntuosos funerales en la iglesia 
parroquial. No siempro la virtud pasa desapercibida en este 
mando, y como si la Divina Providencia quisiera realzaria 
mas ante los hombres, procura. presentarnos esos easos alguna. 
vez, siempre para confundir muestra pequeñez. Muy léjos es- 
taba Rovilla, de los claustros y del altar, y sin embargo, sus 
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lógrimas vinieron Á sor sobro el cadávor del valiente Capitan 
Araoz ln apoteosis mus hermosa de la virtud, 

A los tres dias hizo su curada Iman 6 quien llevaron los 
indios en kochées (1) desde el pana de su partida que fué 
Chomax, y entóneos fué cuando con fecha 12 de Febrero se: 
Jerantó una acta estableciendo en sus artículos principales lo 
que sigue: : 

1: La Constitucion de 182, llamándose £ sos destinos 
é las autoridades que fungian en 1884, siempre que por eu 
conducta política no Iubieson desmerecido la confianza pú 
blica, : 3 

2.* Que el Oongreso solo tendria el carácter de convocan- 
te, debiendo procederso á nuevas elecciones 4 los dos ¡meses 
despues de su instalacion. 

3:* Que £ los cuarenta das á Jo mas, despues de voriica- 
das las elecciones, detian tomar posesion de sus destinos los 
empleados. 

4.* Que miéntras ss reponizn ul Gobernador y Vicegober- 
adoron sas destinos, so formaba una Junta gubornativa com- 
puesta del Lio. D. Pablo Castellunos, D. Agnstin Acersto, (2) 
D. Miguel Cámara, Curas D, Bucnavontora Pérez y D, José 
Antonio Oarvía y como suplentes D. Juan Josó Remirez, Don 
Tuis Rios y D, Tomas Ruiz. 


(1) Litera condacida ca hombros, en cuya conduccion se han distloguldo. 
siempre los india do Yucatan, persa agiidad y su detreza o Jon caminos 
escabrsos del puja Vehículo de viaje dela amigua aristocracia Peninsa- 
laz, con remudacn Jos pueblos desu Iránsito, y por loque los indios conduo- 
tores hacían su entrada. en Tos poblaciones dando gritos desaforados, park 
Avisar 6 los que debian sustiutrios en las audiencias, y no pufriese ningun 
retardo ol coadacido en el koché. 


(3) Como no ha de ser cstala única ocasion que habiensos del St, Aco- 
vto en esta publicacion, no nos parcos inútil manifestar aquí que no ea la 
primera vez que guraba vn la política. Ya op 184 Daba levantado 4 108 
“indios dela comarca de Valladolid, para ganar unas elciones, como agente 
de D. Posro Eseadero dela Roel, Juo del partido conocido con el nombre 
de * La camarilla” despues con el de Central, y pOr Último, con ele Cor» 
sertador. 
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3, Que esta Janta gubomativa so Nnitaría 4 las fhoulta 
es demarcadas al Gobernador en la Constitucion. 

6: Que cesaria en sus. Funciones, Juego que el Goberna» 
dor 6el Vivegobermador pudiesen desempeñar sus atribucio: 
nes en la Capita, 6 eu cualquier owo puaro del Estado para 
lo cual se les lara) 

7.* Que D. Santiago lu fangiria de Comandante geno- 
ral de Jus tropas del Tstado, hasta tanto se le Jíbraba su des 
próho correspondiente 

8% Que restablesida la administracion serían indemuiza- 
«las las poblaciones que hubiesan sido perjudicadas por las 
tropas del Gobierno $ quien so estaba combatiendo. 

9: Que el batallon 3.2 Activo, compuesto. de los partidos 
de Izamal, Valladolid, 'Tizimin y Eepíta quedaba disuelto 
vleado luegh. 

10, (ue quertaban ostinguídas las obvenciones que paga- 
ban 6 los párrocos, así los varones como las mujeres de la 
clase indígena, imponiéndosclesco su Ingar una contribucion 
religiosa de un real mensual quo debían pagar solo los pri 
meros desde la edad de catorce años hasia sesenta, 

12. Que la Junta gubernativa y demas empleados jurasen 
cumplirla Constisucion y leyes del Estado, prestando el jur 
temento el presidente de la Junta, ante el Comandants gene» 
mal del ejército libertador, y óste, así como los demas miem- 
"ros da la indicada Junta, ante dicho presidente, Tgualmente 
se estableció que las tropas de la division prestasen el mismo 
Juramento del modo que lo arreglase el Comandante general, 
y por último, que se enviase copia certilcada del nota levan- 
tada al Gobierno central, para quo si lo tuvieso por convo 
viento, trancigiozo con Isa cireunstancias.cn obsequio de la 
tranquilidad del país 

Nada mas halagador podia scr para los yucatecos lo que 
determivsban Jos artículos 9.* y 10.* respecto de la disolu- 
cion del 3.* Activo, y de ln abolicion de las obvenciones que 
"pesaba sobre los pobres indios. Poreso, por una parte los que 
odiaban la vida de cuarte! que en Yacatan son casi todos, y 


mistoR1C0. E 


por otra los indígenas le todas las poblaciones de la comarca 
de Valladolid, todos ellos fueron 4 anmentar las filas de la 
revolucion enccmiando ú su caudillo Iman. Los indios prin» 
«ipalmento iban á la cindad on 0208 dias, Novando raaíz, fi 
ol, pepitas, manteca, gallinas, miel y ousnto encontraban, 
sentando plaza aun mismo tiempo como soldados. Solo los 
snras de aquellas célebres parroquias que tenian de renta do- 
ce $ catorce mil pesos en el año, solo. esos eran evemigos de 
Ja revolucion. Cuéntase que el cura de la parroquia de Tiho- 
sueo, D, José Antonio Mais, dueno de uns riqueza prodigio- 
a por sus pingios rentas, cada vez quo llegaban á su noticia 
Jas dorrotas que las tropas del Gobierno hacian sufrir á los 
pronunciados, mandaba repicar inmediatamente y quemaba 
<ohotas por el restublezimiznlo de la pública trvoxquilidad. 
Pronanciado en in Valladolid, el pronunciamiento de la 
Capital y de los oteos pueblos del Estado, fué instanténeo, El 
18 de Febrero levanó su acta la gunenicion de la ciudadela 
de San Benito poniéndose al frente del movimiento el Coro- 
nel D. Anastacio Torrenz, en los mismos momentos ea que lo 
verificaba cn ol cuartel del 1* Activo el Teniento D. Juan 
Francisco Salazar. Jn los setas lovantadas expresaron quese 
sdiherian en todo 41 programa da la revolacion triunfante en 
el Oriente; pero con la modificacion de que restablocidas las 
leyos y déoretos fedérale, cecalian desdo Inego las contrib- 
iones y gnvelas impuestas por el Gobierno Central, así lo 
divo él'art 8? dol acta de la ciudadela, y por último que 
Yucatan se declaraba independiente del Gobierno de la 
Union miéntras éste no volviese ul régimen federal. 
Simultáneamente Sissl y Hunucmá verificaron tambiensu 
pronunciamiento, promovido por el Capitan D. Eulogio Ro- 
sado en union de los oficiales D, Felipe de la Cámara Zavala 
y D. Antonio Palma, retirándose 4 Campeche ol Comandante 
“militar de Sisal D. Juan Fornándoz Cotá con su guarnicion, El 
Teniente Coronel D: Sebastian L, de Llergo perseguido por 
<l Comandanto goneral Rivas Zayas en Campecho, so habia 
pronunciado igualmente en el pueblo de Tenabo, con una de 
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las compañías del 2% Activo, de acuerdo con el Capitan 
D. Ignacio Muñoz, coincidiendo el anuncio de su llegada que 
al in verificó el 20 de Febrero, con cl pronunciamiento de 
Ta ciudadela. 

Con esto ya naíla mas so tenía que esperar; D. Juan de D. 
Cosgaya se hizo cargo del Gobierno, cesó la Junta guberna» 
tiva en sus funciones, volvieron los demas empleados 4 sus 
dostinoe, «e reunió el Congroso que oxpidió un dearoto con 
fecha cuatro do Marzo mandando poner on práctica la Cons- 
títucion de 1824, proclamada por los pueblos del Estudo, y 
estableciendo-que miéntras Hegaba ol caso de que la Repú- 
blica mejicana volviese al régimon fodoral, la Legislatura 
reasumin las facultados del Congreso de la Union, asi como. 
el Gobernador las de Presidente de la República en todo 
aquello que concernia ú su régimen particular, Así mismo 
“maadó jurar solemmuemente dicha Constitucion, lo cual hicio- 
ron todos los empleados sin restriccion, $ exccpeion del Dr, 
D. Josó Maris Guerra, Obispo de la diócesis, que lo hizo po- 
“niendo sus excepciones. 

Pocos días despues de todos estos acontecimientos, no so 
pensaba más que en las operaciones militares por mar y tier- 
ra sobre Campeche, en donde el General Rivas Zayas hh 
cióndoso fuerte en sus valuaries y murallas desaiaba el po- 
der do la revolucion. No habia bastado que el Gobernador 
Coegaya lo hubieso dicho en tm comunicacion oficial que 
o ora un pueblo solo ol que intentaba revivir un sistema 
de progreso y felicidad; que la Nacion entera proclomaba lo, 
Constitucion de 1824, y que su resistencia sobre ser indsil, 
o era amas que para causar nuevos daños á Yucatan. Rivas 
Zayas era un militar honrado, víctima del cumplimiento de 
su deber, por lo cual le era necesario aceptar la guerra que 
pronto los otros le tuvieron que llevar. 

Ya por mar, D. Santingo Méndez que saliendo fugstivode 
Campeicho habia legado al puerto do Sisal, habia armado en 
guerra algunas embarcaciones, que puso de acuerdo con el 
Gobierno, bajo las órdenes de D, Josó Maria Machin y de D. 
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Juan Pablo Celaraio. El primero mandabael bergantin Zman, 
el segundo la goleta. Lilertadora del pueblo, que salieron par 
ra las aguas de Campecho connna fuerza de desembarco 4. 
las órdenes del Teniente Coronel D. Einlogig Rosado, á quien 
se habia dulo aquel ascenso despues del pronunciamiento 
de Hunuemá. 

Por tiorra labia salido ol Tonionte Coronel D. Sebastian 
López de Llergo, el dia 6 de Marzo, llevando una Tucida dí- 
vision á la cual solo se habia incorporado de las tropas del 
Oriente una seccion mandada por el de igual clase de Guar- 
día Nacional D. Vito Pacheco, (1) único que habia salido de 
Valladolid con direccion ú Mérida para hacer que los pue- 
los del partido de Tzamal se pronunciasen, miéntras que 
Revilla lo hacia por el partido de Tihosneo, 

Desde que el Teniente Coronel Llerwo salió de Mérida em- 
pezaron los pueblos do su tránsito 4 mostrarle su decision. El 
rancho de sus tropas ora posteado por sus vecinos que no eo- 
lo lo auziliaban con cuantos víveres necositaba, sino tambien 
con numerario; de tal manora que cuando la division hizo 
su entrada en Calkial, participó su pagador D. Ignacio Qui- 
Jano Cosgaya, que tenla en su poder cuxtrocientos noventa 
pesos que aquellos pueblos habian donado generosemente pa- 
ra los gastos de la expedicion. Bajo tan bnenos anspici 
continuaron esas tropas hasta. Hampolon, pueblo distante de 
Canpecho tres legngs nado mus, persuadido seguramente el 
Comandante Llergo de que Rivas Zayas acaso podria entro 
gar la pleza convencido do la generalidad de la revolucion; 
mas habiendo llegado á su noticia de quo no solo estaba fir 
me en su propósivo de sostenerse, sino que con un auxilio 
gue había pedido y le habia llegado de Veracraz, debia em- 
prondersu marcha para batirlo en donde lo encontrase, retro- 
cedio 4 Tenabo comunicándoselo al Gobierno del Estado. 

En Tenabo procuró fortiicarso todo lo posíbla: 4 los pocos 


41), Darmos 4 Pachicco cete tmtacniento, lo mismo que haremos con Re- 
villa, cuando se ofreca, por habérselen sacondido £ este empleo, dospuos 
del trinafo de Iman en Valladolid. Lo mismo haremos con Gamboa. 
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dias hizo su entrada Iman allí con las tropas del Orieute y 
juntos se propusieroa esperar el desenlace de la cuestion, Es- 
dos dos hombres sin embargo, sunque unidos por la oansa 
que sostenian, 10 lo estaban, ni era posible que estuviesen 
por razones de categoría. Iman era un hombre que debia su 
situacion al huracan revolucionario que lo habia pasado de 
Capitan 4 Comandante general, miéntras que Llergo habia 
iniciado su carrera desde la distinguida eluse de cadete como 
se decia, hasta el emploo honorífico de Teniente Coronel de 
ejército, con varias condecoraciones que habia ganado. Iman 
solo habia visto.on Tizimin el horizonte que le marcaban los 
eampanarios de sa parroquia, miéxtras que Llergo acababa 
de llogar de México, on donde habia servido on cusrpos por- 
"manentos, rooorriendo.con mojivo do la guerra do insurroo- 
«ion, las ciudades y provincias principales do lo que cntónces 
so llamaba Nuora- España, El Gobioeno miemo habia provis- 
to aquella diferencia de condiciones que existia entro Iman y 
Llergo; razon por la que dando prelorencia al último, le ha- 
Via confiado las :nejores tropts, poniéndolo al freute de la ex 
pedicion. Iman habia ido 4 la campaña mas bien por repeti- 
das súplicas que hizo, dando 4.conocer con su humilde somo» 
timiento que uo sabia lo que dobia hacer segun su catego- 
ría, y por eso operaban ambas fuerzas casi independiente» 
mente. Ni Llergo quiso someterse 4 Iman, ni este condoió 
que se lo deba exigir: ambos envisban sas partes oficiales 
al Gobierno, y el Gobierno les contestaba atentamente en- 
tendiéndose mas bien con Llengo. 

Rivas Zayas, por último, desprendiéndoso con una colum- 
na de mas do quinientos hombros de la plaza do Campecha, 
106 4 sítuarao, provocando á lus tropas encmigas, on una ho 
cienda llamada Santa Rosa, distanto tros cuartos de legua do 
Tonabo, á donde fueron  tirotcarlo diversas vecos sin que en 
ninguna hubicso habido un combato eorio, á excapcion dol 27 
de Marzo, en quo doscientos hombres mandados por el Te. 
niente Coronel D. Pastor Gasabos, y el Capitan D, Máximo 
Pinzon, hicieron un esfuerzo mas enérgico que las otras oca- 
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siones, muricado en la refviega ol Capitan Pinzon y retirán- 
dose los demasá su campamento, dejando al enemigo en San- 
ta Rosa. A los pocos dias sin embarzo, el General Rivas Za- 
yas se retiró para Campeche á cayo punto se dirigieron en 
seguida los pronunciados, estableciendosas atrincheramientos 
en Rio-verde á muy poca distancia de la ciudad. 

Desde allí los jefes principales Iman y Llergo intimaron 
sériamente á Rivaa Zayas por segunda yez para que ca- 
pitulara con sue tropas, en vista de las apremiantes cireun: 
tancias, haciéndolo responsable, de vo acceder, ú Jas desgra- 
cias que despues pudiesen sobrevenir. Rivas Zayas, querión- 
dose justificar, tal vez, no quiso 1esolver por sí. Envió la 
intimecion con oficio al Coronel D. Tomas Requena, par que 
reuniendo en Junta de gaerra 4 los jefes y oficiales de la guar- 
úicion le manifestasen éstos gn parecer. Aquellos resolvieron 
que se hiciese resistencia, habiendo sido ésta su única con- 
testacion. 

Iman en consecuencia ucupó el barrio de Santa Lucía al 
poco tiempo, eubriendo su retaguardia con una secoion que 
situó en la hacienda Kalá á las órdenes del Capitan de chba- 
Jería D, José Antonio Duarte, Llergo estableció su carpa- 
mento en Lerma, donde hizo spltur en tierra la fuerza de des- 
embareo que mandaba el Teniente Coronel Rosado, habiendo 
empezado las operaciones del asedio sobre la plaza 

Las embarcaciones cruzaban dedo aquella fecha frente á 
los baluartes, impidiendo la introduccion de víveres y apro- 
sando los buques sospechosos como lo habian hecho yá con 
Jos borgantinos Atrevido y Privilegio, que Tuéron conducidos 
4 Siral con sa cargamento, 

Zas tropas sitiadas en el recinto de la moralla, arrojaban 
bombas y granadas sobre los sitiadores, haciendo alguna vez 
sus tentativas sobre los quo ccnpaban el barrio de Santa Lu- 
cía. El 26 de Abril protendiaron desalojar nna avanzada de 
ochenta hombres enyo esfuerzo nulificó con su valor el Ca- 
pitan D. Miguel Bolio comundante do dicho punto, quien 
los hizo rotroceder despues de tres cuartos do hora de un vi- 
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vo fuego, dejando los caúveres de un olcial, un sargento y 
dos soldados que no se pudieron llevar. 

El 7 de Mayo se rindió al Teniente Coronel Llergo el 
fuerte de San Miguel, situado en cl esmnino que conduce á 
Leras, poniondo por condicion D. Teléstoro Antonio Rosa- 
do su comandante, que no so obligaso 4 sus oficiales, pero ai 
mucho ménos á él, 4 servir, contra la plaza, suplicando se li- 
'rase su pasaporte al que lo pidiose para Veracruz. 

El 12 «del mismo mes capituló igualmente el reducto de 
$. José, Depusicron las armas sus defensores en el puente de 
5. Fraucisor, habiéndosclos librado su pasuporto á los que lo 
picieron para retirarse ¡udistiutamenteú un punto cualquiera 
de su eleccion, 

Entretanto dábanse los pasos necesarios para que el Ge- 
neral Rivas Zayas pusieso tórmino á la guerra haciendo en- 
trego de la plaza, á lo cual se resista, sin embargo de no 
acompañarlo ms que la guarnición. Los vecinos de los har- 
rios espontáneamente habian tomado parto en favor de las 
tropas pronunciadas, proporcionándoles cuantos recursos no- 
ccsitaban con actividad, con entusiasmo y con valor. Los 
pronunciados por último, cron ducños de toda la cindad: 
Rivas Zayus no contaba mas que con el pequeño recinto 
amarallado, 

En esos dias habia expulsado de la: plaza por sas contra- 
rias opiniones al Dr, D, Jasto Siema, juez de 1* instancia 
del Distrito judicial, quien uombrado secretario del Tenien- 
te Coronel Llergo, tomó una parte activa para que siguiera 
se celebrara un armisticio por. mediacion del cónsal francés, 
con el objeto de que saliesen las farnilias, habiendo sido lo 
único que se pudo conseguir. Este armisticio 4 pénas duró 
evatro dias; del 20 al 24 de Mayo, din en que de nuevo vol- 
vieron las hostilidades. 

No obstante, aquella situacion no podia prolongarse mas. 
A los pocos dias llegaron á los barrios D. Juan de Dios Cos: 
gaya y D. Santingo Méndez, quienes iniciaron nuevas rela. 
ciones de paz con Rivas Zayas, por conducto de D, Pedro 
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Sains de Baranda y D. Joaquin Gutierrez de Estrada, hubien- 
do dado por resultado su deBnitiva eapitnlacion. Tntervinio. 
ron como comisionados on los tentados que so celebraron, 
por parte do la plaza, ol Tenionto Coronel D. Franeiseo Ló- 
pez: por parto de las fuerzas federales los Tenientes Corone- 
les D, Eulogio Rosado y D, Gerónimo López de Llergo. La 
capitalacion es uma de las mas honrosas que so registran en 
los hechos militaros do Yucatan. Las tropas sitiados del 
salir para Veracruz, embarcándose por el muelle, con sus ar- 
mas, municiones, vestuario, equipo, banderas y depósitos de 
los diversos cuerpos que existian en la plaza, llevándose la 
mitad de todos los fusiles, adomaa de soía piozaa de artillería, 
con la condicion de que habian de salir con tambor bationto, 
mecha encendida y todos los demas honores de la guerra. El 
día 6 de Junio quedó Armada y rntificada la capitalacion 
por ambas partes. A los diez días se embarcaron las fuerzas 
capituladas del modo que hemos explicado, en union del 
General Rivas Zayas con eapo motivo entraron teiunfintes 
los federalistasá tomar posesion dela parte amurallada, acabán- 
dose con esto la revolucion, que armnoó aplansos estrepito- 
sos en todo el ámbito de la Península y vivas entusiastas 
4 los hombres que en ella Egureron. Mérida lá Capital, y to- 
dos los pueblos siu exccpcion alguna recibieron con júbilo 
indefiniblo la dichosa nuova de hnborso decidido la victoria 
por nuestras armas, y de haber entrado Yacatan en plena 
posesion: de sus derechos y nutarales excepciones. Pero ya 
que nos hemos sujetado ú narrar su historia, sin entrar en 
comentarios de ninguna elase, hagamos ahora algunas refle 
iones que se deducen de los mismos hechos que llevamos 
reforidos, 

¿Podrá justificarso 6 siquiera morocor la indulgencia de 
los gonorseionas venideras aquel lovantamionto por el cual 
ol país entero se robeló, no solo contra el Supremo Magistra: 
do de la Nacion, sino tambien contra todas las autoridades 
del Estado? ¿No habrá tenido Yucatan otro recurso para 
pedir y obtener justicia mas que levantarse en masa, to- 
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mar las arenas y derramar la sangre de sus hijos?.......-. 

No nosotros, sino personas imparciales van 4 responder. 
Tenomos tuténticos doermentos que contesten y por eso su- 
mos ú nuestros lectores que fijen detenidamente sas 
miradas en los siguientes párrafos de un oticio dirigido al 
primer Sesretario de Estado por el General D, Antonio López 
de Sants-Anna, el año de 1824, y con esto podrán juzgar con 
rectitad. Dice el General Sania-Anua en los párrafos de esc 
oficio, lo que sigue: 

“Yucatan es un territorio muy extenso; suscostas se di- 
latan demasiado, tiene muchos puertos que guardar; su po- 
blacion no es competente, y por lo mismo merece en todos 
conceptos y cireanstancias la ma sória stención del Gol 
o Fecloral; porque su conservacion ingeresa 4 todos los Esta- 
dos de muestra Union. Vueatan, no hallándose al nivel de 
los otros Estados por su localidad y por su pobrezs, siendo el 
punto político mas importante 4 nuestra seguridad presente 
y futura, debe ser ou el dia was meritorio do las mayores 
oxenciones y privilegios, Antes por ol Gobierno español to- 
nia señalado an situado muy compstente, y cuando no so lo 
pado enviar, es notorio que se le concudió el comercio libre 
para la subrogación de aquellos foudos que le faltaron á pe- 
sar de ser tan prohibido reputándose por lo tanto su ¿once- 
sion como un privilegro y utaciosu exeveion. De suerte que 
si ahora con la publicacion de la guerra, (habla de la guerra 
de España), se le estanca el comercio y de otro lado no se 
le socorro, es destruirlo; por consecuencia no será extraño 
en la situacion que obserro las cosas y ya indico, que Yu 
catan, miserable, y viéndose desatendido, trate de segregarse de 
lo Federacion constituyéndose en Estado separado por 54 mis 
mo, 6 arvejarso en el seno de otra Nacion que lo proteja y 
considere. “A. esto se agrega que las cajas de México, segun 
se me ha instruido, son deudorás á estas de ciento ochenta 
mil posos como capital do los bienes de cormunidades de 
dios, caya cantidad con sus réditos do mas de veinte y cinco: 
años, viene á por lo deuda como do cuatrocientos mil po- 
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sos —Bajo esta intoligoncia nada Iraría cl Soberano Congreso 
general con decretar alguna exencion en favor de Yucatan.” 

Y bien, si en aquellos tiempos que podian llamarse do 
ventura grande para Yucatan, se alezaba su situacion excep- 
cional: para que se le socorriese y se le guardasen todas las 
«consideraciones necesarias, anunciándose su separacion de la 
metrópoli, sino se hacia, ¿no es cierto que con mas razon se 
lo debia considerar en las cargas que se le impnsieron para 
las atenciones de la guerra contra la robelada provincia de 
Tejas? Fócil cs deducir la consecuencia. Ahora, en evanto 4 
que si Yucatan no tenia mas recurso que el de las armas pa- 
a podir y obtener justicia, el mismo goneral Rivas Zayas, 
tenáa defensor del Gobiemo general nos lo váá decir. Escri- 
bíale al Presideuto Bustamante en eso tiempo, informándole 
«e la situacion de Yuentan acerca de su Gobierno, despues 
de recordarlo que lo ha saplicado le huble con franqueza, lo 
que sigue: 

Voy hacerlo explicando las cansas que originan la mi- 
soria, que facilito la seduccion, que forentan el descontento 
y que dan motivo 4 as quejas y murmaraciones. 

Entro ellas ocupa el primor lugar el envio del 19, 15, y 
17 por ciento del producto de estas Aduanas, porque con es- 
ta medida no solo se levan hasta el extremo los padecimien- 
tos de esta guamicion en razon de que el total de ellos es en 
proporcion al estado lánguido y miserable del comercio, sino 
que se aumenta la ruina de ésto, sasando de circulacion en 
el Departamento dosciontos mil posos anuales, on queso cal- 
ula el referido 12, 15 y 17 por ciento. 

Ocupa el segundo lugar el envio periódico de tropas que 
en estas recieutos épocas se la ordenado con frecuencia, y 
«que vista la crísis prolongada ea que se agita la República, 
temen á par de muerte que llegue á hacerse permanente, 

Za organizacion militar de estos paises, por la exigencia 
de sus costarmbres y por la peculiar situacion do la gente de 
«que se componen les cuerpos, es de todo punto diferente de 
Ja goncralmonte observada en lo restante de la Nacion. 
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Como digo ú V. oficialmente, representándole contrala ve: 
termnizacion del 1* activo, los batallones de esta clase están 
formados de artesanos y labradores, cacados generalmente 
y establecidos en aus respectivos pueblos, de donde solo se 
les srcx para el servicio en mn caso extraordinario, volvien- 
do bien pronto 4 sus hábitos, á aus costumbres, y al cuidado 
do sus semonteras, do sus talloros y propiedades. 

Esto explioa el horror que sienten al salir del Doparte- 
mento. 

Ks porque su traslación al otro hulo del mar rompo ente 
ramente pus vínculos de familia, pues que no pueden seguir- 
los; les hacen cambiar enteramente de vida, de costambres, 
de socialad y aun de idioma: los hacen abandonar los recar- 
sos de su sabsistoncia, siondo tan dificil la vuelta, porque so 
advierte que son pocos los que regresan all abandonar el 
suelo natal, sienten las nngustas del proscripto y las penas 
del destierro. 

Como dos mil quinientos hombres han salido desde la ex- 
podicion Hle Tejas 4 osta fecha, y des mil quinientas familias 
desoladas lloran el desamparo en que las ha dejado la mar- 
cha dé sus padres, da sus hijos 6 sar esposos. 

Dos mil quinientos brazos han perdido la agricultara y los 
ajercicios mecánicos, y pueden ealoularso en quinientos los 
prófiegos on los montes y pordidos para Ja sociedad. 

No osajoro! 

Un profondo gemido se lovanta en esta Cindad al dará 
sas hijos cl último adios, y la opinion en esto punto es peo 
funda y general. 

No lo es ménos, en los incalculables perjuicios que han 
ocasionado algunas leyes económicas, 

Cenida esta Península por una larga extension de costas 
mansas y accesibles, las industrias marítimas han debido 
sor y han sido en efecto las que oenpan 4 una gran parte de 
su poblacion. 

La construccion naval entro otras, llovada 4 un grado ro- 
glar de perfeccion, empleaba multitad de brazos on los cor- 
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os y en los trubijos rolativos á a ribora y nstilloro, y rmorcod 
al decreto do 24 de Ootubro de 1833, ol gónio do la indus 
Aria derramó ú manos llenas sas beneficios sobre estas playas. 
1 golpo de hacha resonó en medio do las selvas: el propic- 
tario sucó de esta rento inagotable de la tierra, nuevos capi- 
tales con que fecundar nuevas empresas agrícolas, el comer- 
cio de la República multiplicó las lemandas de sus buques 
y sus espitales, asalariando la industria, hicieron crecer en 
prosperidad 6 esto Departamento. 

Ahora qué diferencia! 

Deroguda cen ley bionhechora, so ven multitud do brazos 
sin ocupacion y sin productos de su trabajo qué oftcoor en 
cambio do sus novesidades, arruinado el comercio por la es- 
tancacion de que adolece en eqosecuencia de la emigración y 
pobreza, y disperso el creciente plantel de marina que se for- 
amaba, á la sombra. del privilegio, 

Por todas estas exvsas, millares do hombres clovan sonti- 
das quejas y manifiestan su alto descontento, do que so apro- 
echan los sodiciosos para formar la opinion on contra do Jas 
instituciones y á favor do la separacion quo Nlogará ó realizar- 
se, si el gobierno, al mismo tiempo que remedia tantos males, 
no sostiene contra las maquinaciones 6 intrigas, á los que to- 
do lo arrostran por cortesponder £ su confianza. 

Xo ercido noccsario hablar á U. con osta extension, porque 
el mal exije un remedio pronso y ficas y porque se trabaja acti 
vamento para derribar los obstíonlos que encuentra el tras. 
torno que se medita. 

So ovitará ú posar dol afan de todos los anarquistas, sí so 
derogason los deerotos que ordenan la remision dol 19, 15 
y 17 por ciento de los productos de las aduanas, porque las. 
guarniciones estarian mejor ntendidas y seria mus difícil la 
seduccion, el comercio mas animado, mas contento y ménos 
dispuesto á favorecer un movimiento, y los sediciosos con es- 
to motivo ménos do murmuracion; si se dispusiose el regreso 
de la tropa que ha salido del Departamento 6 cuando mónos 
la parto de ella quo existo on Voreruz: si so derogaso el 
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deereto que dispone la veteranizacion del 19 activo, y en 
cubo del privilegio que concedió 4 los hugues de consteue- 
cion nacional el decreto de 24 de Octubre de 1833 derogado 
por la. fé de los tratados, po libertaso á las mercancías intro- 
“dncidas en buques nacionales de todo gravámen en cireala- 
«cion del punto de la introduccion 4 cualquier otro Departa- 
onto, lo que en nada ofondo 6 los citados tratados. 

Bien conozxo que habrá muchas dificultades para poner en 
práctica estas molidas; pero ruego 6 U que piense ex ls 
cónscenencias de la continnacion de tantos males, y en lo li 
tal que seria ol ejemplo de un Departamento, rompiendo los 
Tazos de la Union, apoyado en motivos que si bien cs verdad 
¿que han sido inevitables, tambien lo es que han arruinado 10- 
das sus fuentes de prosperidad y de riqueza.” 

Asi se le hablaba ul Supremo Gobicrno cn favor de lus no- 
cesidades de Yueatan y así se Je indicaban tambien las me- 
“idas necesarias para ovitar consecuencias desagradables; pero 
"nada quiso hacerse, y por consigniente no hnabo mes reenrso 
que el de las armas, la última razow con que los pueblos de- 
fenden ans derechos. Vamos á ver no obstante en el espítu- 
lo siguiente si los yuestecos e supioron aprovechar do su con- 
quista y cuales fueron las ideas que por entónces empezaron 
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no pics do reforma. —Partidos independientes —Partidos 
Prinoipico a Putos independiente 
(1841-1842.) 


Yuentan despues de la rvolación de 1810, —Vorifuso in cambio om las 
deas—El periodisrao defiende y propega principios desconocidos de re- 
formas, — M4 espia público ca lo pueblos del Estado cn favor de la to- 
oracion —Fleccioaes delay nuevas antoridaden.—Instálaso vi Congro- 
so cmstituyente Torn posesion de sus destinos en Setiembre, D, 
Santiago Méndez, como Gotermdor, y D. Migon! Bartachano, cano 
Vis — Diverso trabajes de la Tegcislbura, —Tewen eo decarado general 
de brigada efectivo, y coronel, «Teniente Coronel López de Llergo. — 
o dá A Campero el ful de May honra yiDernlciudos — o dispen- 
sn de la contribucion vencila en Juedo 6 Jos aorvilonos do la evolacion. 
So haenofoctiva la contribucion religion para Jos indio, declaríndoes. 
exitoguilas las obvencioncs, —Vuera orguizacion on despacho de os 
negocios oficiales. —Puúlicaso la Coositacios. de 41 conteniendo mue 
chos princiios de refor — Cierra el Congreso constitayente us mado 
mos, disponiendo, que solas elperiones para la rennion del Congreso 
constitucional. —Parpévese el Goljerao del Estado csiebras ura alianza. 
lcariva y defemaiva con la provincia robolada de Tejas, - La esenadr 
tana en e puerto de Sisal, es Imcuda como siga intelndoso de este 
iodo Jas selaciones que ve querian tezer con yu Gobierno, —Auuilos 
prostados cu dicho punto de Bal, al rpor de guarra Zavala. — Mielon 
del Coronal D, Martin Franrieoo Peraza £ Tejas —Qué resaltado tuvo. 

*Vorificanso las elecciones del novo Congreso constitucional en Jullo. 
Reúne le diputados en Agost y o instalan solemnemente en So- 
komibro—Nuero giro que tema la revolucion de 1810, con suotivo de. 
ús violentos 1uedidas el Gobierno general. — Ruidos disensiones en 
el Congresocon tal motivo —Divídense los lipatodcs en des facciones. 
— Peranse ln dos portidos de Méndez y Barbachauo —Los partidarios 
de Bartuelano proclaman Ja independencia, los partídarica de Méndez. 
Ja corales —Triunían los partidarios de Pariuchano ea la cámara de 
diputados, eu donde <a aprobado sl proyecto de deceeto presentado por. 
la comision. —Detiénelo D. Santingo Ménder en la do senadores, para 
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que no sellegue h realizar. —Exasufonsos y se callfcan las razones et 
“que fundar su parecer los dipatalon independientes, hacifndoso alga 
"as retloxionos sbre este particular, fundadas en híchos que acababan 
es temor lugar Cos va Méjio la adhalrtsracion dl General D, Amas 
vasto Bustuzmente —1El General Susto Arma, Procilonto dela Repúhica 
«ontartve ls husos orgánicas de Tuettaya, Todos cs Jstados lo reo. 
ocn y obeecen, ménos Tucson, por mo Taber vuelo el régimen fo- 
deral queopatecía —D. Andrés Quintana Roo y D. José Miguel Arroyo 
son ciriados yor el referido General Santo-Ann, 208 el objeto de quo 
«Escudo recenraca su Gobierno, concillando nquel reconocimiento con 
los intereno y derucus exo peionalos quo reclamaba. —Llegun lor cra 
icmados £ Campeche y ve dirigen pura Mérida. —DATicalcudos que tuvio- 
oa que vencer, 1D, Jun de Dias Cosgaya, D, Miguel Bertacioano y D, 
Jota Berea, son nombrados pues tratar con ellos—Celebran ms conto: 
Acacias, quedan por resultado los tratados de 3 de Diciembre. —El Ga» 
cral Santa Ana, uo los apructa suo bajo ciertas condiciones, conta, 
«tenor Mtra) de elos, enviame un nonvo eombionado pera alafocto. 
Ao espera el pesltado «dela comision de en segundo enviado, cuando. 
dh un decreto mandando que no se accpten os diputados de Yucatan 
un el Congroe, nlóntzas no juraca ns breve orgánicas de Tacubeza, 
y, romplese sus relaciones con a provincia de Tejas —El Congreso del 
Fido no sccpta cas cocdicionco y declara que o dl, tino el Congro- 
0 de la Union es quien debo dar ee decision sobra Dos tratados, 
en cuya virud. manda al Governor que represente —Julciosa repre: 
úscstacion del Gobernador £ la representacion nacional — La represento 
cion nacional xo conwsta.— Preliminares de la guerra de Méjc» can 
Yucatas. 


Fis y decididos los hombres de la revolucion on su 
propósito de no volver ul Gobierno de la Unioa, miéntras 
éste no volviese al régimen federal, peusuron de ana manera 
séria en constituir al país despues do la capitulación de la 
plaza de Campocho. Una nuova ópoca abríaso entónces para 
Yucatan. 

El periodismo defendiendo y propagando las institnciones 
democráticas, habia tomado un empuje desconocido, no solo 
en la Península, sino en los demas Estados de la confedera- 
sion. El poriódico oficial “Los Pueblos,” El Magistrado 6 el 
Criterio de la opinion púbica y el Yucateco Libro, que so redao- 
taban en ese tiempo, habian iniciado yá con enérgicas pro- 
«lucciones, la emancipacion entre la iglesia y el Estado, y por 
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consiguiente la libertad del pensamiento, descargando rudos 
golpes, sobre las dictaduras, el despotismo religioso y el de la 
espada, con cuyas doctrinas hicieron que Yuentan fuese el 
primor Estado que fundara los: principios da reforma, que 
Josta mucho tiempo despuesmo se vinicron á adoptar por £n. 
Era el grito de esos periódicos, lo mismo que el do todos los 
pueblos del Estado, Zetertad, faderacion 6 muerto, Con tales 
antecedentes se dió principio á la organizacion política del 
Estado, haciéndose en el mes de Jalio las elecciones de Dipu- 
tados al Congreso constituyente, Gobernador, Vice-goberna- 
dor y demas autoridades en el órden judicial. Ln Agosto se 
instaló ul Congreso, y en Setiembre, tomaron posesion de sus 
destinos D), Santingo Méndez como Gobernador y D. Miguel 
Barbachano, como Vice. Entónces, empezaron los trabajos 
de la Legislatura. Ante todas cosas dió un decreto declaran- 
do general de brigadaú Iman, el caudillo principal de la re- 
volucion; nombró Coronel efectivo al Teniente Coronel Don 
Sebastian López de Llergo; dió 4 Campoche el título de Muy 
Jurvica y liberal ciudad; dispensó de 11 contribucion pes 
sonal vencida en Junio, ú los servidores de la revolucion; 
izo efectiva la contribmeion religiosa para los indios, decla- 
ando extinguidas las obvenciones; dispuso que el Goberna- 
dor en la direccion de los nagocios oficiales, siguiese el mis 
:mo órden que el Prosidento de la República, en la dircccion 
de las negocios oficiales, con sus secretarios del despacho, y 
por último, en Marzo del año siguiente se publicó la nueva 
Constitucion, conteniendo todos los principios de reforma que 
zo vinieron á proclamarse en el resto de la Nacion, sino en. 
1857, es decir, mucho tiempo despues como hemos dicho, y 
cuyo proyecto formó el distinguido publicista D. Manuel 
Creserencio Rejon, Diputado por el Distrito de la Capital. 
Publicada en in, la Constitucion y terminada con tal motivo 
Ja mision de lo Legislatura, clansuró solemnemente sus sesio- 
nes, disponiendo quo se hiciesen lecciones eu el ios de Ju 
lio, para la reunion del primer Congreso constitucional, Yu- 
catan, pues, habia quedado organizado de este modo. 
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Sin embargo, en medio del entusiasdvo que animaba á los 
gobernantos para constituir al país conformo á los principios 
dol rógimon federal, zm pensamiento Ajo losdaminabo. Var. 
dad és, que al trinutar la revolucion en la plaza do Campe- 
cho, el 18 de Juniodel año próximo posado, ol Gobierno cen- 
trad establccidncw Méjico, la adiinistracion do General Bus- 
tamente que habia comprado al extranjero Picaluga, Ja vida 
del General Guerteso, se hallaba combstida en todas partes, 
proclaraáadose lu Coussitucion de 1824, vo solo en Yucatan, 
sino en Tabasoo, 10 solo en Tabasco, sino en casi todos los 
Estados de la frontera del Norte, y no solo en éstos sino aun 
enla misma Capital dela Nacion, en donde el General Urrea. 
estraido por ss amigos de uno de los calabozos de la antigua 
Inquisicion, hatin logrado ponerse ul frente de algunas tro. 
pas, y proclamar Prosidente interino. de la República 4 D. 
Valentin Gómez Farias. Pero sí por un acontecimiento des- 
graciado, triunfábo de una mancra definitiva Bustamanto, 
otra administración central vonún ú ponerse en su lugar, 
¿cómo Vucatan podria oumpliz con su propósito de no vol- 
ver al Gobierno de lo Union, mióntras ésto no volviese al ré- 
gimen federal? Aislado y sin recursos suficientes ¿cómo 
podrian un caso dedo afroutar la sitiación contra mejores 
elementos? Ua recurso le quedala nada mas, Tejas so en- 
coniraba cala misma situacion, por lo cual 1jó en ella desde 
luego su atencion, proponiéndoss celebrar con aquella pro» 
vincia rebelada, una alianza con el carácter de defensiva y 
ofensiva, dxado los posos inmediatamente para poderloconse- 
gnir, no sin tener presente que dehia procederse con cantela, 
por la intervencion de los Estados Unidos del Norte en su 
Tovantamiento contra Ja Nacion. 

Por eso, mióntras dos años ántes la escuadra tejana era 
tratada en muestras costas como enemiga, despues del triunfo. 
dela revolucion fo6 tratada de otro modo, iniciándose con 
sto, relaciones de amistad con eu Gobierno. En 26 de Agos- 
to, cuando aun no habian tomado posesion de sus destinos 
Jas anevas antovidades constitucionales, arribó al puerto de 
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Sisal el vapor do guerra Zavala, (1) vnyo Comandante dirigió 
al Gobierno una nota oficial manifestándole que necesitaba 
ciento cincuenta ó doscientas cuerdas de Jeria que el Gobier- 
o de Tejas, no solo agradeceria como un especial favor, sino 
que pagaría religionamento, para ego electo ofrecia una letra 
contra el Cónsul tejano, residente en Nueva Orleans. ElGo- 
bioruo so dirigió al Congroso, consultándolo, el cual resol- 
vió que «o dieran los auxilios, manjistándase al Comandante 
del vapor Zavala, enales eran los sinceros sentimientos de Yuca- 
tan en favor de la Ludepeadencia nacional, del Gobierno particu- 
lar de Tejas, y debrestallecimiento de la federacion, palabras 
que indicaba la eutela con que se quiso proceder. No obs- 
tante este era ya un paso que preparsba las relaciones que 
descabon extrecharxe con. los tejano, conciliando el senti- 
"miento en favor do la integridad dol territorio nacional, con 
los auxilios qa0 ínicamente se querian. 

En esto concepto, se tratóde enviar 4nn hombre intoligon- 
te: que conocioso las personas y las coses del lugar á que se 
le enviaba, dándosolo comision expresa para pactar aquellas 
relaciones, habiéndose fijado unánimemente los del Gobierno 
enel Coronel D, Martin Francisco Peraza, El Coronel Peraza. 
era, en efecto 4 propósito para la comision. Había sido com- 
pañero inseparable del General D. José Antonio Mejía, con- 
tra la primera dictadura del General Santa-Anna. Habia es- 
tado junto con 6l en los Estados Unidos del Norte y despues 
en Tejas, con el objeto de orgsnizar-wns. division con la enal 
dohian morchar contro o] Gobioeno ostablooido on Mójico, no 
habiendo querido mi uno de los dos aceptar las tropas que 
se les daban, porque entónces conocieron las inteuciones con 
que se bacia, Cou este motivo, Peraza no solo conocia el ter- 
eno, sino tambien £ las personas con quienes abia tratado 
en San Jucinto, célebre establecimiento del no ménos edle- 


1) Bu honor de uxeriro ilustre compatriota D, Lorenzo de Zavala, au 
que honor. no tan envidiable que ss diga, pues al fin debió £ la República 
is gloria, en perjuicio deTacunl contrimia para la dosmemtacion el tor 
estonio nacional 
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bro D. Lorenzo do Zavala, (1) Habia venido Yuestan cuan- 
do las tropas federales sitiaban todavía la plaza de Campo- 
che, junto con el General D. Juan Pablo Anaya, D. Franciscó 
Setmana (2) y D. Felipe de Jesus Montero. 

Arreglado todo por último, salió pora su destino habién- 
dosele nombrado de secretario á D. Donaciano García Rejon, 
con muy fundadas esperanzas de conseguir el objeto de su 
mision. Las embarcaciones de la escuadra de Tejas, desde la 
acojida que ss hizo al vapor “Zavala,” venían ya con respeto 
y sin exigencias 4 nuestros puertos. En uno de sus buques 
habia legado á la plaza de Campecho ol General D. Podro 
Lemas, perseguido tambicn por el General Santa-Anna y 
quien Jevaban desterrado de Mutamorosá Veracruz, Vanas 
esperanzas, sin embargo, pues no se pudo conseguir lo que 
sodesenha. Al Coronel Peraza lo imprsioron por expresacon- 
dicion que Y nentan proclamara su independoncia como Tejas, 
en cuya virtud raútuamente se amxiliarian en todo, babien- 
do sido esta la cann de que no pudiese haber ningun arre- 
glo. Yucatan no podia comprometerso 4 una cosa tan do- 
licada; tampoco habia dado facultados á su enviado para tal 
arreglo, con cuyo motivo solo se pidió al Gobierno de Tejas 
dos goletas y una corbeta para cuando el país las necesitaso, 
pogíadose lo que considerasen justo, por el servicio que 

(1) Chlebro por la: derrotn que sud al cl ConeralSanta-Amma a don- 
e Jo hicieron prisionero ls tropas de Tas el año de 1548437, y célebre 
tambien por el dueño de dicho estadrciniento; pero entiéndum que aquí 
consideramos É nuetro compatrila como sesritor y como hombro de ta. 
Jento, haciendo abstanion de su conducta con relacion £ la setuvacion de 
Tejas del Gobiermo nacional, 

(8) Justo es tfbutar Él memoria de estos dos valientes máltres que 
vinieron 4 rro K Yacatas l año de 4, gatos palabras de grutad, 
El Geoezal Anaya cra uno delos antiguos solados dela Tudepeudercia, y 
contada entro us cba maltes, tr 20 eélobres asentura, el atar 
servido como voluntario 4 ns órdoaca del General Jako en la intall de 
Nueva. Oriemo, contre lor Sogese. Netart eran Jen republicano 
qu peleó en Taco con mucho valor por la fedora, y ca36 prelonero 
en Jalya, donde fué fundo tamediatamerte de órden del General Arpa. 
via. Despues de fusilado le cortaron la cbc, y ft en cit fué puesta 
sua jaa en expeetacion ¡Horror dá deselo! 
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ibow á prestar. De esta manero concluyó su mision el Coro- 
nel Peraza volviendo desde Juego 4 Yucatan, 

Entretanto, verificadas las elecciones en el mes de Julio, 
reuniéronse en Agosto los diputados del nuevo Congreso 
constitucional, euya instalacion so verificó en Sotiembro, pro- 
sidida por D, Miguel Barbachano Vico-gobornador, por haber- 
se ausentado D, Santingo Méndez de la Capital, Yala rovo- 
Jucion entónces, por mas que ésto no hubiese sido el pensa- 
xato de los que la hicioron, labia tomado otro uspocto muy 
diferente de cuando empezó. Cerrados los puertos de Sisal y 
de Campeche, desde la capitulación del Comandante general 
Rivas Zayas, que Jué la primera providencia tomada por el 
Gobierno de Bustamente; declaradas piratas las embarcacio- 
nes yueatecas, habiendo transcurrido mas de un año sin que 
la República habioso vuelto al rágimen fedoral, bajo un Go- 
bierno respetable que diese garantías, órden y tranquilidad 
quo era lo que mas doscaba la Península, los ánimos 20 fu0- 
ron exusporando y pusando desdo la cxasperacion hasta cl 
delirio, pensaron a proclamar la independencia de Yucatan. 

Yállos ayuntamientos hobian hocho enérgicas representa: 
jones al Congreso constituyente; el Congreso constuyente 
las habia pasado al Congreso vonstitucional faoaltándolo para. 
resolver sobre el particular, habiendo sido en él donde se 
disentisron con calor, dando por resaltado el que se formasen 
desde luego dos partidos: Mérida y Campesho, Barbachano y 
Méndez. Mérida quo siempro as habia alimentado dol comor- 
sio con la vecina isla de Cuba, léjos do rocibir perjuicio con la 
independencia, al contrario albagaba sus intereses comerciar 
les, razon por la que la proclamó, eligiendo por caudillo á Bar: 
bachano; Campeche que habia vivido del comercio de la sal, 
en los puertos de Veracruz, Tunpico y, Matamoros, recibia 
un perjuicio grande, por cuyo motivo tavo que oponerse se- 
ñalando por su cxndillo 4 Méndez; (1) Barbachano y Méndoz 

(1) Pata explicacion de los tnterocy encontrados de Mérida y Campes, 
quando se tra16 dela independencia in hemos tomado del Sr. Armar Par. 
Dachao, en u obra que hemos citado a, 
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con franqueza, no peleaba solo por conservar ilesos los do- 
rechos del Estudo, sino por ponerse al frente de tods la Pos 
nfosala, lo cxal hizo que se mezclaso en la cuestion, ademas 
de los intereses de las dos ciadades principales, un espíritu 
de partido que fomentó despues por desgracia nuestra el de 
localismo entre Mórida y Campeche, que tantos y tan amar- 
gos frutos noa dió despros 

El “Independiente, periódico redactado por D, Mannol 
Barbachano, lo mismo que el “ Yucatooo libro, "sostenian por 
la pronse 61 partido de Bartuohano, El Zpáritu del Siglo que 
publicaban en Campeche D, Justo Sierra y D. Pantalcon 
Barrera, los contrariaban, Estos últimos sostenian á Méndoz 
y por consiguicnto los intereses locales de Campoche, astco- 
xo los otros al sostener á Barbuchano, sostenian tambien los 
intereses comerciales de Mérida. Méndez al ver desde Came 
poche lo que pastba, volvió ála Capital y so hizo cargo del 
Gobierno. No vbstame, los partidacios de Barlaehano con- 
tínuaron firmes en sus ideas. Ellos tenian en el Congreso la 
mayoría 4 exyo frente se encontraba D. Francisco Martinoz 
e Arredondo, uno delos partidariosmas decididosde Mérida, 
de Barbachano yde la independencia, y presidente de la comi- 
sion 4que habian pasado laa representaciones da los pneblos 
para dictaminar. 11 1: de Octubre, on fin, on medio de un 
inmenso gentío que compaba las gderías de la cámara de dipu- 
tados, se dió lectura al dictímen de dicha comision que era 
de plano el acta de la fadependencia, suscrita por el referido 
diputado Martinez de Arredondo y por sus compañeros Sa- 
los y Vargas enyos ponsomientos vamos ú dar á conocer, 

Decian osos diputados en en razonamiento, son sus palabras 
las quo vamos á extractar, “que la situacion política del país, 
su posicion geográfica, su industria y producciones, el estado 
desuerario, lacivilizacion de sus halitantes y todos los demas 
elementos indispensables con que contaba Yucatan para po- 
derse conservar y sostenerse por sí solo separado de Méjico, 
Jollamabaná figurar en el catálogo de las nacionessoberanas.” 

“Que el voto públicose habia manifestado ostensiblemen- 
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to, de un modo inequívoco, en favor de aquellos principios 
deseando gozar de suz ventajas, y que nada era mas justo, 
«ouvoniente y acertado, que obsequiar la voluntad general 
do los habitantes de Yucatan, examinando, como se habia 
procurado hacer, si en efecto la situacion del puís se mejora- 
ba, si podía sostenerse sin muxilio extralo, y por último, si 
aquella detoriainacion debia producir las ventajas que se de- 
scaban.” 

“Que la naturaleza misma por medio del mar soparaba á 
la Penínsala de los demas estados de la confederneion de la 
República, siendo tenta su extension que podia mantener cin- 
+0 partes ruus de la población quo sostenia, sin que tuviesen 
que pulsar ningun inconveniento para el profjamiento de 
términos en los tratados, convenciones ó reglamentos quo pa- 
a aquel objeto celebrasea coa las demas seiones, porque la 
posesion constante y no interrumpida de territorio en que 
habian estado por mas de trescientos años, los ponia ú enbier- 
10 do enalquiera controversía que so padiese suscitar.” 

(no la fuerza de nn Estado consistía en el mímoro de sus 
habitantes, y Yneatan contaba con seiscientos mil que unáni- 
mos contribuirían corao hasta aquella época lo habian veri- 
fioado, ya con ol pago puntual de los impuestos, ya con sue 
servicios personales y mentales, ála opulencia, respetabilidad 
y decoro de su patria.” 

“ Que aquel resultado ora tanto nas seguro 6 jududablo, 
cuanto que extendidas las relaciones del país con otras poten» 
cias, se abririan sus puertos á todos los extranjeros dándoles 
garantías positivas, y aumentándoso con esto la poblacion y 
el tráfico mercantil en beneficio de la agricultura y de la án- 
Aosta 

“Quo con la ercccion do Yuentan on república indepon- 
diente, no se aumentarían pus gastos en térmicos que el era- 
rio público no las pudieso soportar, pues á excepcion del in- 
tores correspondiente á la parte de la deuda mejicana que to- 
easoal país, próvis una justa y equitativa liquidacion, no era 
necesario aumentar empleados, siendo suficientes variar Tos 
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nombresá los que existian y ampliarles, restringúrles ó variar 
les sus facultades, sin anmentarles el sueldo que disfrutaban 
Por último, exponiendo que el gobierno de Méjico al doola 
rar piratas las embarcaciones yuentecas, habia separado en 
cierta manera 4 Yucatan de la Union nacional, sin otro moti 
vo quo habar proclamado un sistema do gobierno mas confor 
roo á les exigencias socialos del pmís, así. como ú Ina do los 
domas Estados de la confedoracion de la Ropública, y que 
no teniendo oteo medio para procaverso de las conscoucncias 
peligrosas de aquella situacion, porquo las circunstancias po 
Ííticas de Méjico IGos de calmarse se asravaban con contí 
pus revoluciones, coocluian con los artículos siguientes que 
se pusieron desdo luego 4 discusion.” 

1.5 El pueblo dlo Yucatan, cu el pleno uso de sa sabera 
nía, se exige en República, libro é judopeniente de la Nacion 
mejicana 

2.2 Para el 1árimen administrativo dle la república yucz 
oca, so declaran vigontes $ Snaltemables, en. todo lo que sea 
compatible con la independencia proclarmula, las beses de la 
Constitucion sancionada: en 31 de Marzo último. 

3.2 El astnal congreso se declara facultado pars hacer las 
modificaciones y adiciones constitucionales que reqniere la 
nueva forma que debe darse 4 la udministruojon pública, cn 
lo que no habrá mas quo un solo fuoro, 

4.9 Todos los emplondos elegidos 6 nombrados constita 
cional y legalmonto, continuarán on el ejorcicio de sus desti 
nos y serán renovados en los períodos que designa el Cóligo 
Tundamental. 

5. Larepública yucateca goza de plena libertad y fronltzd 
deentrar en relaciones directas, y de celebrar paetos y trata- 
oscon todos los gobiernos establecidos cx lus demas aaciones, 

6.* La república de Yucatan reconoce y se obliga Á pagar 
la parte que proporcionalinente le eorresponda de la senda: 
extranjera que haya contraido la Nacion mejicana hasia el 
18 de Febrero de 1840, próvia liquidacion y segun bases que 
acuerde con su gobierno. 
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7.* La ropública yuentoca ofrece asilo y particular pro- 
tuoeion á todos los nataralos del continent septentrional que: 
scan porsoguidos por sus opiviones políticas, 

5,5 La sopública yueasoca adimito en sa territorio á todo 
hombre hontado sca cual fucso en nacion y creencia religiosa. 

Disontidosen efecto por muchos dias los artícalea anterio- 
ros, envió el gobernador súa cámara á su secretario D, Joaquin 
García Rejoo, y al olcial mayor de la secresaría de guerra, 
paca «que á su nombre hiciesen las Observaciones que juzgaba 
«ouvenientes, habiendo manitestado estos dlos empleados en 
vna sesion pública verificada el 20 de Octubre, que el gobise- 
¡10:10 estaba por contrariar do una. manera tomoraría la reso- 
Icion torada sobro el asanto intorosonto lala indopondon- 
vias pero que existiendo todayia una lucha encamizada en el 
rest de la República, cuyo lesenlaco podía ilustrar la cues- 
siondeque se invaba, eradoopiuion gue se aplazara toda dis- 
ension para despues. Con tal motivo, mediron contestas 
nos destempladas, de parte de unos y de otros El diputado 
D. José Dolores Castro, único defensor aceso de los pensa- 
míontos dol gobierno, hizo 150 do la palabra. repetidas voces 
apoyando las razones del scerctario García Rejon, poro com- 
batido por sas compañoros Arredondo y Vargas, apoyados és- 
tos por la mayoría, al fin es dió por concluida la discusion, 
sprobándoso los artículos propuestos y pasándoso la eáma- 
ra do senadores para su rovisiou, en donde consiguió detener 
el expeliente D, Santiago Méndoz, con el objeto de que no 
so Megase d realizar, 

“Nosotros no dirémos que esta oposicion por parte dol go- 
'bernador hubiese sido de buena $, siquiera porque los inte» 
reses de su cindad nxtul se encontraban comprometidos on la. 
cuestion; tampoco dirómos que ls resolucion de los diputa- 
dos independiantes, hubiese sido conformo $ la razon aten- 
¿ida la situacion de la peníusula; pero sí dirémos que aquel 
arranque de desesperacion, por el cual se hizo cuestion de 
eucono, lo quo ántes no ora mas que cuestion de sistema y 
de principios, olvidándose la dignidad y la circunspeccion 
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con que ántes se supo reclamar el cumplimiento del pacto 
federal, la Constitucion de 1624, no fué debido á otra cosa 
mas que á las violentas medidas del gobierno general. Él fuó 
quien se tuvo la culpa de ello. 

Euenamoá lo demas, 1o nos detendrémos en combatir no 
por uno, los fundamentos en que se apoyaron los diputados 
independientes, por mas que respetemos la razon geográfica 
de que la mataraleza misma naa sepam de los domns Estados 
de la confedoracion; pero no polemos mónos que hacer algu- 
nas observaciones respecto del que aparece como prineijwl 
Devian que la civilizacion de Yuentan, ol número de sus la 
Vitantes, la extension do su torsitorio y ss producciones, lo 
amaban á figurar on el catálogo de las naciones esboranas, 
sin tenor prosente que de sriscientos mil habitantes de que 
hacian alarde, una gran parto de ellos, acaso la mayor, se com: 
ponia de indígenas, cuya raza teniendo por carácter distin- 
tivo, como todas las razas aborígonas, la resistencia en con- 
servar sus hábitos y preocupaciones, eran el obstáculo mas 
insuperable para la civilizacion, viviendo como han vivido 
siempro en la ignorancia, y sobre todo conservando en su 
memoria las tradiciones de la conquisa, de cuyos hechos tar- 
de 6 temprano se tenian que vengar. Olvidaban que ano del 
resto de los habitantes que se componía de la 1aza blanes y 
mestiza, solo una parto muy poquoñia sabía soribi, y erayen- 
do, Ó al mónos nparentando creer que bastaba el múmero pa- 
a constitair la fuerza moral de un pueblo, ó que bastaba la 
fuerza aaterial, aseguraron quo contando Yueatan con soi 
cientos mil habitantes, contaba ya con la fuerza necesaria po: 
ra constituirao on ropública independiente, Tristo equivoca: 
cion á muestro juicio, pues siondo la oducacion la baso prin- 
cipal do todo, siendo olla la verdadera fuerza, siendo la inte- 
ligencia la que la forwado la grandeza de los pueblos, al 
buscar el modo de surcar los mares, el estrechar el tiempo y 
Jas distancias, la fuerza material tiene que tomar su orígen 
de la fuerza moral ó de la inteligencia, en última palabra, de 
sin ella, podrá ser materia 
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pero de ninguna manera fuerza. Solo la civilizacion es vida, 
¿No velan la República. con un gran número de habitantes, 
entresadaá Inanarquío, sin Teyos, sín industria, sin comercio, 
y 4 quien acababan de haaer pague unos cuantos pasteles en 
“sentonares de pesos, sin qna habiese podido hacerse respetar? 
¿Qué lo valieron ontónces cua habitantes, por mas valientes 
que hubiesen sido ul surojar ú los fruncesos de Verscroz? Si 
habieran querido fijarse en esto; pero muy especialraente en 
an hecho, hecho escandaloso ocurrido en Enero de 41, no 
hubieran tenido el pensuicnto do hacerso independientes, 

Un ano ántes el administrador de la aduana tnorídima de 
Sisal D, Manuel Arcadio Quijano en union del Comandante 
de celadores D, Pedro Cámara Vergara, aprehencieron en la 
dosta de baslovento una goleta inglesa llarmada True Blue, on 
efectos de contrabando dirigidos 4 D, Iguacio y á D. Josó 
Antonio Modan, votinos de la villa de Xotul. La goleta no 
habia traido manifistos ni otros looumentos con quo pudio- 
se soreditar la legalidad de su direccion, en cuya virtad, fué 
consignada juato con su tripalacion y efectos al Juzgado de 
Distrito, en donde se siguió la cansa correspondiente con las 
tormalidades necesarias, habiendo sido sentenciada lo mismo 
ne los efectos 4 la pena de confiscación sin que nadie se lle- 
gase ás imayginar lo que podín suceder despues. 

A los tres meses, sin embargo, por instigaciones de un Se. 
D, Francisco Camoyano que vivia on Balico, dueño des efec 
zos confiscados, eunquo no yucateco por fortimna nuestra, eo 
presentó en las agaas de Sisal la corbeta do guerra. Comu, 
enviada por el Gobierno británico de Honduras, von el objeto 
de que el Secretario de aquel Gobierno Patricio Walker y el 
comendamte de lacorbeta Comas, Evan Nepean, reclamasenin» 
mediatamente a goleta True-Bluecon a tripalacion y efestos, 
ó en caso contrario la indemnización, con instrucciones espe 
ciales de no entenderse mas que con las autoridades de Sisal 
que oran, segun sabian las que habian apresado la goleta, 
Inmediatamente que llegaron dirigieron al comandante militar 
un oficio de unos cuantos rewglones nada mas, manifestando 
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«el objeto de su venúdo, y que de no recibirooutestacion sus: 
Anctoria en el término de dos ó treshoras quesenalaron, se ha: 
ion justicia por sí mismos llevándose Ta goleta que ya habian 
«cojido en los momentos que llezniba de la costa con el coman- 
«lante de celadores, así cómo ctras embarcaciones que juzga- 
sen convenientes en judewnizacion de los electos enyo apre. 
ciamiento de ninguna 1mauero debian cousidera; legs. 11 vo- 
mardante sailitar dió cuenta por extrzordinario al Gobierno 
del Estado, contestando aniénirns a los que le hacian uquel 
soclamo, q30 aunqoe agero de su juriadiccion ol hecio acon 

tecido con la goleta True Blue, les manifestaba segan infor- 
mos recibidos, que habia sido aprehendido cn la. costa de har- 
lovento con efectos de contrabando dirigidos á unos señores 
Modinas vecinos de Motul; «uo no havia traido de Belice, 
punto de su procedencia, documentos de ninguna cluso que 
acredizasen la legalidad de su direccion; que habia conocido 
le aquel asonto el Juzgado de Distrito con las foranalidades 
necearias, sin que el Capitan ó persons alguna se presentaso 
4 deducir el derecho que les correspondia; que lo había recni- 
«lo wma sentencia on forma, cn cuya virtad fucron rematados 
los efectos, consiguada la, goleta al servicio del resguardo, y 
por último, que habia dado cuenta al Gobierno de quien de- 
pendia, quien seguramonte daria majoros explicaciones para. 
antisfacer camplidamento 4 la poderosa nacion ingloso, con 
quien las autoridades do Yucatan guardaban y querian guar- 
dar la mejor armonía posible. 

El Gobierno del Estado, dió on efecto las explicaciones á 
quel Comandante militar so referia; envió do comisionados á 
D. Manuel Crescencio Rejon y D. Pedro Regil y Estrada 
putados al Congreso:para proceder mejor; pero los enviados 
del Gobierno británico de Honduras no quisieron pasar por 
vada, ni aceptar ninguna explicacion que no fuese la indemni- 
zacion de los efectos confiscados y la libertad «de los indi 
duos de la tripulacion, avisando que para el efecto tenian yá 
bien asegurado un bergantia, el bergantin Eusedio que iba des- 
de Campeche á Orleaas con escala en Sisal ; con esto motivo 
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vanbíaronso muchas comunicaciones entre los unos y los tros 
ciu que hubieso podido conseguirse mas avenio que dl que 
lex entregasen nl capitan de la goleta con los demas indivi 

duos dela tripalacion, pagóndoles nueve mil quinientos pesos 
ouyo recibo dieron expresando en él; gueera la indemnización 
reclamada por el propietario y cargadores de la golota True 

Blue, aprivada ilegalmente eo la conta de bxrlovento de Yuca 

tun por ciertos habitantes suyos. Verdad es que cl gobierno 
proustó solemnemente contra el atentado cometido por los 
enviados del gobierno británico de Honduras; mas es necesa: 

rio confesar que de uada sirven esas fórmulas, lo mismo que 
ls prescripciones del derecho internacional y público que se 
alegahan, enando no se tienen ni in respotabilidad exterior, 
ai ln fnorza suficiento para vencerto todo. Ni Yucatan, m 
Májico, tenian ni juntos han tenido respetabilidad en ans re- 
Jncionos exteriores, por lo qua hau sido víctimas do infamias, 
de atrevimientos y de despojos. Esa respetabilidad la din Jos 
caminos de hierro, los buques mercantes que llevan la bun- 
ru de la nacion á que pertenecen á todos los puertos cono- 
cidos en el mundo, la den las máquinas invensadas para el 
iralbajo, la dí ol vapor y ln electricidad, los grandes ejércitos 
de mar y tierra, y eso no es obra de wn momento sino de 
años aplicados al desarrollo de la educacion y la inteligencia, 
que es como hemos dicho de donde viene la Tuerza que nece 

sita un pasdlo para que pueda llamarso pacblo indopondicn 

o y libre. Empero, concluyamos aquí muestras rofloxioncs 
ara dar cuenta á nuestros lectores de otros asuntos jgnal mor 

to interesantes que es preciso referir, 

En el mismo mes de Ocuubre, cuando so truúaba en la cs 
nara de diputados de eso proyecto de independencia, había 
se desplomado ys la administracion del general Bustamante, 
4 consecuencia llo vna nueva revolucion iniciada en Guada 
lajara por el goneral D Mariano Paredos y Arvllaga. El go 
jeral Sata. Ava comandante goneral de Vorscraz ora quien 
había promovido la revolucion desde su hacienda * Manga 
«lo Olayo* y quien uniéndose con sustroyas á las deszas tro 
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pas revolucionarias en Tscnbaya habia fraguado las eclobros 
bsos orgánicas quo 10 elovaron á la prosidoncia do la Repú- 
blico, sustitayóndoco á la administracion pasada una adri 
únistmcion tan militar y tan teooráica como aquella. Todos 
los Estados, gobernados por comandantes generales como lo. 
estaban, habian secundado la rovolucion, ménos Y ueatan que 
habia oliecido no volver al gobierno de la Uniow, amiónimas 
Éste no volviese al régimen federal. Santa-Ánma, pues, no 
queriendo que el Estado presentase en la República el escán- 
dalo de sor el úínico segregado de su gobierno, envió de co- 
misionado 4 D. Andros Quíntana Roo y 4 D. Josó Miguel 
Armoyo de secretario, con ol objoto de que fuesen reconoei- 
las las bases orgánicas do Taenbaya, toncálizndo aquel reeo- 
nocimiento que exigía con los intereses y derechos excepeio 
alos do Yneatan, 

Mas por lo que hemos visto, os desir, por la exasporacion 
en que so encontraban casi todos Jos ynexteoos, exasporación 
quo fomentaba el pastido do Barbuchano, claro ora quo al 00- 
risionado se lo prosontaban eórias dificultades que vencer en 
»u mision, como 6l mismo lo manifostó despues de sa rogreso 
4 Méjico en un documento suyo que texemos á la vista, y cu 
yas palabras son como siguen—* Desde mi salida de Campe- 
cho supo ln sonsacion que había cwusado en Mérida la noticia 
do mi arribo, la procipitacion con que el gobernador habia 
reunido al congreso para dar cuenta de ci próxima llegada, 
la exaltación de las galerías decididas £ pedir tumultuaria- 
mente que no se oyesen proposiciones de ninguna clas, y la 
prontitad con que todo so calmó por la pradeneia de aquellas 
nutoridades en tun delicada coyuntara, y tal voz por la mo- 
Aeracion con que me anunció —Yá en este tiempo se hobis 
hecho por la cámara de diputados la declaracion de indepen- 
dencia que pendia en el sencalo para su revision. —Parece que 
+l gobernador obtuvo la suspension del asunto, y quo repro: 
sontó sobro la conveniencia do ontablar la nogociacion que so 
presentaba con todos los síntomas do franqueza y bucna 4" 
A pesar do esto, ol 29 do Noviombre hizo su entrado on sto 
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ciudad, y 4 los pocos diaa, el 1 do Diciembra, se presontó eon 
sus oredenciales al gobierno, quien estando facultado para 
ue so entendiese con dl, en tado lo relativo Á nuestras cues 
ciones, nombró para que ocujascn su lugar, 4 D, Juno de 
Dios Cosgaya, á D. Miguel Barbachano, y á D, Justo Sierra 
de sseresario, habiendo dado principio á sus trabajos el 17 del 
mismo mes. 

Kn la primera conferencia so hizo ver ú los que represen: 
taban al gobierno, la necesidad de que eonservase Ynestan los 
víneulos que lo Iigaban á la capital de la República: enumo- 
ró D. Andres Quintana Roo, todos los inconvenientes que 
¡ban 4 presentar al realizarse la soparacion que so pretendia, 
4 que al mónos estaba en poligro do protenoreo; expuso lu 
buena disposicion en que el Supremo Golierno se encontra: 
ba para que mediasen arreglos equitutivos hasta la reunion 
del futuro congreso general, que resolveria en union de los 
que fuesen nuestros diputados; pero que en aquellas cirenns- 
tancias, ora necosaria 1 nccptarion de un comandante general, 
así para defender al país, en el caso de que lo invadiczen 
faorzas extranjeras, como para su seguridad interior, contra 
las anárquicas tentativas de los trustorzadores del órden pú. 
blico; y aunque dosdo que se puso £ hablar no lo interrura- 
picron una sola vez, al terminar ens últimas palabras, en que 
propuso la venida de un comandante general, tal habrá sido 
Ja resistencia que lo hicieron, que casi se perdió la esperanza 
de algun arreglo. Oigámoslo del mismo Sr, Quintana Roo.— 
Aquí fué, dice en el documento que llevamos relacionado, 
aquí fué, dondo mis esfuerzos reloblados sin interrepcion por 
largo espacio de tiempo, encontraron la mas obstinada resis 
tencia por parte de los comisionados de aquel gobierno, quie. 
nos sin negar la insuficiencia de sus medios, deolararow abi 
tamento quo estaban resueltos á todo, ántes que consentir 
en lo que ellos llaman el yogo de una comandancia goveral. 
Así terminó la primera conferencia, sin que se hubicse po- 
¿ido arreglar alguna cosa, hasta Jos tres dias «quo volvieron á 
reunirso on esto objeto, para ias ruidos discusiones, por la 

omo . 
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fuerza con que combatió el enviado, las relaciones de amistad 
¿que el Estado acababa do colelrar con Téjs, de cayo punto 
acababan do logar tros bnquos de guerra que anclaron cn el 
puerto do Sisal. Hó aquí las palabras con que empezó su ru- 
zoumiento el enviado referido, y que copiadas por él, en el 
protocolo de los convenios publicados en aquella fecha, son 
como á continuacion se expresan. 

El Sr. Quintana: “Que rospocto 4os auxilios de Tejas y 
toda relacion con aquel país, Méjico no podia menos, sino 
considerarla como un insulto, contra el cual desde Ínego pro- 
testaba.—(QQue las disensiones y desavenencias domésticas en 
tro hermanos, oran disimulablea; pero que la liga con nos 
colonos traidores, ingratos y onemigos de la República, so mi- 
raria siempre como un crímen imperdonable” A todo lo 
cual so le contestó: que Yucatan no habia hecho mus que lo 
quo sl derocho natural exige para Ta propia defoosa do losin- 
dividuos y de los pmoblos; supueato que desde que el Supro: 
mo Gobierno supo que reclamaba sus dercchos, había amuo- 
dado hacor sérios preparativos para hostilizarle, cortando de 
antomano nas relaciones y comunicacion con él, y cerrándole: 
los puertos ú su aavegacion y á su comercio: que ¿qué, pue- 
blo, qué nacion de la tierra no habria hecho lo mismo en 
iguales casos? Que Yucatan no so habia levantado para rorn- 
per de un todo los lazos de la mnion, que esas ero sus afoo- 
ciones mas ardientes: quo no reclamaba nada nuevo, sino lo 
pactado con 6l pot medio de sus dipníados al congreso geno- 
ral de 1823 y que era fácil arreglar aquello, oomprometiéndo. 
so ol Supromo Magistrado do la Ropública, á respotar aquel 
contrato por caya falta so encontraba la ponfasula on una si 
tuacion violenta; pro que esto no podía hacerse prório el re- 
tonocimiento de las Lases do Taculaya, porque con Éstas 
quedabua comprometidos sus intereses y que no era justo 
por último que despues de haber manifestado sus deseos por 
pertenecer dla gran familia mejicana, esta a rechozase de su 
seno por aquellos moilios indirectos, Concluida. por fa la 
discusion, dió por resultado los tratados de 28 y 29 de Di 
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ciembre slo 1841, reducidos torlos cllos: ú que Yucatan con- 
servase sus leyes particulares, su arancol de uduanas y la lie 
ro introduecion on Tos puertos de la República, de todos sus 
frutos, efectos y artefactos; fuera vez aquellos que gozasen de 
privilegios, en euyo caso quedaban obligados sue dueños 
4 venderlos al gobierno, 6 ú los agentes de la empresa: que 
cosason Tas levas y sortcos para el sorvicio dol ejórvito y ma 
ina, y que no se usason para ol efscto mea quo do onganehos 
voluntarios: que se redujeso el contingente del Estado para 
«ejército, á un batallon ligoro fijo de Yucatan, compuesto 
do los muwaralos del país, sin que so les pudiese sacar para 
¡tras partes: que el gobernador fuese el gel superior de esta 
fuerza, con sajecion al Supremo Gobierno general, en lo 1e- 
lativo al ramo: quo el Estado quedaba. obligado 6 mantener 
en sus costas los buques necosarios para perseguir el contra 
bando, comprometiéndose ol Supremo Gobiemo 6 reclamar 
Jos irísultos quo auíricson do oualquior pabollon extrangoro, 
y proveer ol armamento que se pidicas, para poner las costas 
toferidas on un pió do defonsa respotablo ; que los gustos que 
demandasen las tropas croadas, los buques guarda costas, y 
lo que debia de dáreele para el pago de la deuda extrangera, 
serian el contingente pecuviario por parte muestra: y por le 
timo, que se eligiesen dos individuos para la junta provisio- 
nal dl gobierno establecida en Méjico despues del triunfo de 
Ja revolucion que trajo abajo á la administracion paseda, pro- 
codióndoso en seguida á la oleccion do dipatedos al congreso 
gonoral;; poro que no so pudieson altorer, ni entóneca, ni des- 
pues, as bases cobre que no rostablcian a union y Ta rola 
«iones frotemales de ambos pueblos. (1) 

Uua ves que se Ermaron y publicaron Tos tratados que 
acabamos de describir, el contento reinó por todas partes, y 
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la esperanza do que se curapllesen comosceptados por un en- 
viado con facaltades necesarias para ollo, hizoque los ánimos 
«quedasen mas tranquilos dejando á 1 lado sas sinsabores, 
La gnerra y sus consecuencias, ins pórtidas intrigas con que 
suele presentarso para ncalar con los goces mas queridos, con. 
Tas mas dulces afecciones, parnascainar en fin cuanto hay de 
“mas procioso on el corazon dol hombre, parecia quo ss habia 
«lespedido para no volver, y que on eu lagar quedaban todas 
“aquellas cosas, bajo cuya sombra son felicos los pacblos y sc 
engrandecen. ¡Vans y quimórica ilusion ! 

Cuando en virwud del artículo 12 de los convenios celebra: 
dos, estaban ya nombrados, y Inbian partido para Méjico 4 
tomar posesion como individuos de la junta provisional de 
gobiemo, D. Manuel Crescencio Rejon y D, dasé Dolores 
Castro Fernandez, encargado esta último por el gobierno del 
Estado, para firmar la ratificación de los convenios referidos, 
recíbeso con feeha 26 de Marzo de 1842 una comunicación 
del ministro de gobernación y de relaciones exteriores, que 
acabó con toro, como sexban alguna vez, los mas encambre- 
dos proyoctos. En esa comunicacion decia el ministro que 
Tuego que D. Andres Quintana Roo, comisionado por el go- 
bierno general, había dado euenta de su comision al Esemo. 
Sr. Prosidonte do la República, y despues de haborso pensa- 
do detenidamente cuento dicho Sr. comisionado habia teni- 
do por convoniente hacer respecto de su mision, deolaraba $, 
E. que no se aprobaban los tratados $ sonvonios verificados 
sin las siguientes condiciones; 17 —El reconocimiento y ja- 
ramento de las basos de Tacubay a, do la misma manera que 
lo labia hecho toda la Nacion ; 2.* Quo en consecuencia so re- 
conociese alSupremo Gobierno provisional establecido sin 
restricción alguna: 3.* Que se aloptase y campliese la convo- 
catoria expedida an 10 de Diciembre del año próximo pasa- 
do, para la eleccion de diputados al congreso general: 4-— 
Que por un decreto formal se comprometiess Yucatan á some- 
terseá lo que el congreso constituyente resolvieso para cons- 
tituirá la Nacion; supuesto que sus representantes dobian 
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tomar pario en cho Asamblea; —5* Que quedasen rotas 
dolo us es érase DG y má blade eó 6 
«que se dispusiese y obraso por el Gobierno de la Nacion con 
respecto á ella; y que el comandante de batallon D. Miguel 
Arvclinvaleta, eonduetor de la nota oficial que nos ocupa, 
ostaba autorizado para colobrar nuevos convenios si se que- 
rian. Pooos días despues, el señor Castro Rernandez, en con- 
firmacion de lo que decia el ministro de relaciones, manifos- 
16 al gobierno del Estado, en nota oficial tambien, que no 
lubiendo tomado posesion todavia do su destino, por incon- 
vonientes insuperables á su juicio, atendida la oposicion que 
el mismo gobierno general le hacia, y encontrándose aislado. 
para trabajar por los intereses del Estado, porque D. Manuel 
Crescencio Bejon, su compañero, le habia hecho ver que ha 
biéndosole dado una mision diplomática para Camess, ya no 
estaba por tomar parte ninguna en los asantos relativos 4 Yu- 
cutan, habia dispuesto desde Juego su regreso, en obvio de 
mua porjuicios que le ocssionaba bu permanencia en la capi- 
tal de la nacion. 

Por último, el general Santa-Anna, sin esperar el resultado 
dela nota conducida por su segundo enviado, que aunque 
fechada en 28 de Marzo, no se habia recibido sino mes y me- 
dio despues, mandó que no se acaptasen en el congreso 4los 
diputados por Yucatan, miéntras aquel Departamente no re. 
conociese, y jurase las basás orgínicas de Tucubaya, confor- 
suándoso Ieralmente con todos los actos proseritos en ellas, y 
con sus consocuoncias necesarias ; que soria considerado Yu- 
catan como enemigo de la nacion, miéntraa no rompiese sus 
relacionescon los sublevados de Téjas, y que sus habitantes, 
que reconociesen como legales á las sutoridades habidas en 
ól, y que no se sometiesen sin restriccion alguna 4 las leyes 
dadas ó que se diese la nacion en adelante, serian tratados y 
juzgados como enemigos de ella, siempro que fuesen aproher> 
idos en algun punto de la República. El gobernador dió 
¿uenta con todos estos antecedenios á la Legislatura, la cual 
declaró conformo á la razon, 0%a cs otra cosa, que no se acep 
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taban las proposiciones que el gobiemo provisional hacia por 
ser perjudiciales á los intereses. y libortal do los: yucatecos, 
destructoras de su constitucion y leyes y contrariasá los con- 
venios celebrados con su comisionado el 28 de Diciembre de 
1841, Do esta manera acalron los convenios de 28 de Di- 
ciembre. 

Esto no obstamte, á los pocos dies publicó la misma Legis. 
latura ana enégica, protesta. contra las medidas del general 
Santa-Amna, en la cual, al mismo tiempo que decia que no 
era 6l quion debia fijara snerta de los convenios celebrados 
¡con D. Andres Quintana Roo, sino el congreso genera), 4 on- 
ya decision estabun sometidos por ser un asanto que no de 
bia imiaroo gubornativamento, mandaban al gobernador que 
roprosentaso al roferido congroso genoral, con ol oljoto do 
hacer prosonto la razon y la justicia, que así se atropollaban 
sin consideracion alguns. 

El gobernador en vistn de lo que se le mandaba reunió 
'cxantos docamentos justificativos so lo prosentaron, y apo: 
ado va ellos, hizo un extenso y fundado manificsto, ea el 
que despues de referir cuanto labia pasado en Yucatan des- 
del año do 1823, pasó á tratar de los convenios que se cues- 
ionaban, haciendo las siguientes reflexiones 

*A1 exigir Yucatan que subas xigióndoso por las leyos 
particulares que ha adoptado para su gobierno y sdministra- 
«ion interior, lo ha hecho porque tiene un derteho indispu- 
table para resarvárselo : derecho que jamás ha renunciado, y 
que jamás ha dejado de hacor valer y reclamar desdo que de 
laró su indopendoncia dol gobiorno de España, como so de- 
ja comprobado; derecho por exyo goce se sastrajo de aquella 
¿opendencia, renunciando beneficios que lo proporcionaba. 

“Podrán regir en las uduauas de Yucatan, sin perjuicio 
de en comercio, de su agricultura 6 industria los aranceles 
generales de la nacion, calculados von respecto £os intere- 
ses do Méjico y á los del resto de la república? La experien 
cia ó el triste resultado de los Techos ha resuelto terminan- 
temente por la negativa la propuesta cuestion. 
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“Ya so han indicado las cansas quo han influido 6 infui 
rán siempro en esta Península para hacer el contrabando, 
agregándoso á ollas el hallarso en contacto con el ostabloci: 
miento británico de Belice, y may inmediato á Jamaica y la 
Habana, y es del todo imposible hallar medio de impedirlo, 
annque al efecto so destinnsen ocho ó diaz mil buques guar- 
da-ocslas y un ejército de guardas terrestres. La facilidad de 
hacer aquel ruinoso trúfico, el estímulo que presentaban el 
monopolio de España ántes de 18134, los excesivos derechos 
de los arauceles posteriores do Méjico y la proteccion que al- 
tamente Jo dispiensarou varios gencroles y muchos de sus su- 
alternos lo llevaron ú tal grado, que casi desapareció el 0o- 
anercio legal, animado algun tanto con el actual aruncel del 
Estado, en que consideradas justamente sus circunstancias 
peculiares, sc disminuyeron en lo posible los derechos y so li- 
“mitaron las prohibiciones, porque solo en esta pradento com- 
binacion y con mn elo sostenido, puede encontrarse el reme- 
dio eficás de aquel pernieioso giro. Mas uponiendo fácil, lo 
que realmente es imposible, ovitarlo de otro modo, no se erva 
por esto que so aumentarian los productos de las adusnas 
¿on el recargo do dercchos y la eubsistoneia do las probibicio 
es: el resultado seria disminuir los consumos que se hallan 
sicmpro en razon directa de la baratara, y condenar 6 la des- 
nudos 4 la pobrísima y numerosa claso proletaria de Yucatan 
con daño de la moral y atraso de la civilizacion. 

“He aquí la causa prineipal para pretender Yucatan la sub- 
sistencia del arancel que se ha dado, y la facultad en susan- 
toridades particulares do variarlo sógun las cirounstancias: 
Nada muevo pido on ello, puos quo aun bajo el gobiono os- 
úpañol disfrutó esto privilegio, como lo disfruta la vecina isla 
de Caba que so rige poraranceles distintos de los de España 
y que se reforinan es la misma isla siempre que se creo nove- 
sario. Niogun embarazo ni perjuicio puede producir esto al 
erario nacional ni al comervio del resto de la república: por- 
que si se tomo que los yueatecos abusen, llevando, como yá 
nacionalizados en sus puertos, ú los de aquella los efectos 
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extranjeros que equi huyan pagado posos doraclos, esto so 
evitaria, 6 con prohibir absolutamente que de Yucatan pue 
dan conducirse efectos extranjeros 6 Jos otros puertos de ll 
república, 6 con hacer que paguen en ellos los mismos dero- 
chos que si procediesen directamente del extranjero; 6 en 
15, esto es lo mas equitstiro, cobrándoles la diferencia que 
hayan dejado de pazar á sn entrada on Yucatan, como osta- 
iecia el arancol de 1827. De hacerse sí, Yucatan sin sor gra- 
oso en manera, alguna 3 Méjico, podrá embrir con el produo- 
vo de sus aduanas y el de sus cortas rentas interiores, sus 
modemdas listas civil y militar, su parte de "contingente en 
Ja denda oxtranjera, lox gastos dol enlto y atendor al fomon- 
to de la educacion pública. 

“Las importaciones que so hacen cn las aduanss de Ynos- 
“an tienon por único y oxelurivo objeto ol. consumo do sus 
habitantes, 6 diferencia do las cuantiosas que so hacen ca 
Jas demas de la república, que son para proveer á todos los 
Estados del interior; y coto el consumidor reporta vendalo- 
tamente el impuesto, resulta que los que se causan en ellas 
Zorman un fondo general quo pertencec 4 Jos mismos Esta» 
dos, miéntras que Jos que se cobran en Jas «le: esta peníusulo, 
deben reputarse coro fondo particalor suyo. Ademas, nun- 
ea pudo el gobierno general cubrir los gastos do su resorte en 
Yucatan con el producto de sus adurnas unido al eontingen- 
te del Estado, que er casi igual al total de sus rentas purti 
úenlares, y en tiempo del cenvalismo 6. la multitud de contri- 
nciones que so lo impusioron. Yhestan se comprometió en 
Jos tratados á cubrir todos aquellos gastos y adomas su parto 
en la deuda extranjera, de la que, de paso so ha dicho, ni un 
solo maravadí disfrutó bajo ningun respecto. 116 aquí las 
ausas por las quo so ostipuló on dichos tratados que queda 
rían 6 sa bonoficio los produotos do las aduanas. 

“Convedido osto, cra consiguiente que el gobierno particn- 
Jar del Estado se reservaso ol nombramiento do los emplea. 
dos de dichas aduanas, en el supuesto indudable de que el 
do la Union nunca tendria ui podría tenor un conocimiento 
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tan sulecanalo do las cnalidaxios de los sugetos, neí corno tar. 
poso el mismo interés do procurar «quo fuesen activos, intel 
gentes y do probidul. Sin embargo, para conciliar esta justa 
«onsidoracion con la «Ieperdencia del gobierno general, se lo 
reservó el nombramiento 4: propuesta en toma porel del 
Estado, 

* Limita el convenio á solo un batallon ligero la fuerza de: 
loca del Kstado, como parte del ejército de la nacion, porque 
aw sostencr el órden interior es suficiento; porquo esta os 
Ta fínica que pnedo pagar sin desatender los otros ramos de: 
la administracion pública; porqno otra mayor, no llegando á 
den 6 doce mil hombres, mo podria preservarlo de una agro: 
sion extranjera y, cunado móvos, lo conservaria en continna 
alarma sobre su Tibertad, y cu continno temor de los desónde 
nes á que podria precipitarle la falta do paas, tlesónlenes que, 
ungne quisiese el gobierno supremo, no podría Ó Je seria 
ssumumento difícil semediar por lu distancia que separa esta 
península del resto de la república, y dificultades que presen 
ta su posicion geogrílica; y en Bn, porque enenta con tros. 
brigadas dle artillería, una de las enales de continuo servicio, 
tra compañías de caballería, y dioz y siete butallonos de in- 
fantoría do milicia cívica y lo que os mas, con el entusiasmo 
dle todos sus hijos en favor de la wmion nacional, si esta se 
«cimenta sobre principios de recíproca conveniencia y no so- 
bre la opresion y el orinoso derecho de conquista 

“Esto batallón, segun el convenio, debe componerse de 
2ijos del puís, porque Yucatan quiere y debo contribuir con 
éste contingente de sangre; porque quiere ovitarse la pena de 
servir de sepulero ú sas hermanos los mejicanos, como ha su- 
cedido siempre que han vonido algunas tropas de la repúbli- 
«o porque su clima los es mortífero: y porque, on fin, quiero 
«que las que lo guarnezcan tengan iutorés en sostener sa liber 
tad y sus leyes, interés que no debo esperarso igual ex las que 
zo scan del propio suvlo. 

«Se estipuló asi mismo que el gobernulor ¿lol Estado sex 
el jefe de aquella fuerza con deppendlencza del gobierno supre 
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xo de la república, porque la division del mando político del 
militar en servicio de guarnicion, bajo el sistema hasta aquí 
seguido de comandancias generales y suhaltemas, solo ha ser: 
vido para fomentar celos, producir competencias, originar par- 
tidos y, en una palabra, para oprimir ú los pueblos, hollando 
las leyes con la fuerza que debiern sostenerlas. ¿Qué otra 
medida pradente que inspire contiznza al Estado, puede to- 
marse para ovitar mos males que tanto lo han afligido y tal 
voz á toda la nacion ? 

«Sa estipuló igualmente que en Yueatan no haya sorteos 
para el roomplazo del ejército, porque las leyes dictadas al 
efecto han sido rcibidas por los pueblos con odio general, 
excitando á toda anímosidal y resistencia por la razon harto 
obvia de que eu este puís Jué siempre desconocido semejante 
sistema de reemplazos. 

“Yucatan so reserva mantener les buques guanda-costas 
necesarios para perseguir el contrabando, porque aun en el 
gobierno español los tenia con muy buenos resultados en fi 
vor del erario público y del comercio, y porque el gobierno 
de Méjico jamás los pudo sostener, y así sc vieron sus enstas 
hostilizadas impunemente por piratas y plaga de conterban. 
distas, que con escandaloso descaro defearidaban ú la bacien- 
da y arminaban el comervio. Exigo del supremo gobiorno 
que roslamo los insultos que coslquicr pabellon extranjero 
infra á estos buques, porque, empuesta su union á Méjico, 
se considera sin relaciones extorioros. Exigo tambien que pro- 
yea al Estado do armamento para su defensa, porque en su 
conservacion se interesa la le toda la república, y pam evitar 
se lo extraiga el quo tenga para conducir á otros puntos, co- 
mo repetidas yeces ve ha lecho dejando 4 su terridorio inde 
fenso. 

“Si Yucatan se comprometió 4 nombrar diputados para la 
junta provisional de gobierno y para el congreso extraordi- 
nario constituyente, con la condicion de que no so alterasen 
las hasos sobre quo rostablocia su uniow ú Mójico, lo hizo 
porque de otro modo venian á quedar insignilicantos, si al 
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mismo tiempo se destruian con una autorizacion ¡limitada con. 
la que pudieran obrar sin ninguna sujecion á lo estipulado; 
y lo hizo tarmbion fundado en que el voto emitido por sus 
pueblos desle el año de 1893 es el de nirse 4 Méjico, pero 
bajo precauciones y seguridades que aflancon sólidamente su. 
Tibertad: con la diforcncia de que si úntos lo exigieron por 
presentimiento y justa provision, lo hacen nhora por la amar- 
ga y sensible experiencia de que sus dorochos les fueron usur- 
ados con violencia y tiranía, y porque para recobrarlos les. 
ha costado el sucrificio de la sangre de sus patricios, 

“Una reconcilincion franca, sincera y fraternal, removien- 
«do las cansas que motivaron la desavenencia y el sacudimien- 
to de Yueatan, cuya justicia nadie puede negarlo, borrará la 
"memoria do aquellas cscenas tristes y dolorosas, y esta recon- 
ciliacion os la quo ofivoo y propone en los tratados, que jus- 
tifican la necorided, la razon y la conveniencia pública, 

“Si algano do sua artículos inolayo doterminada excop- 
cion, porque so contraiga á objeto quese considere del resor- 
16 de las leyes genemles, siesta excepcion no perjudica 4 los 
intereses comunes, y + la domondan Imperiosamente as cir: 
cunstancias particulares 6 intereses locales de Yucatan y en 
rada contaría los de ningan otro Estado, ¿en qué puede fan- 
darse la negaiiva de an concesion? En la antigna metrópoli 
do las Américas, en la España, las provincias Vascongadas, 
“sun bajo an gobierno monárquico absoluto, tenian fuoros par- 
ticularos, privilegios, exenvionos, y distinciones respeto de 
las otras provincias de aquella penfusula. Llamaban señor al 
que las otras denominaban rey, y no por esto oran nacion dis- 
nta, ni dejaban de ser parte integrante de aquella monarquía; 
por el contrario, contribuian al engrandecimienso de ella y £ 
sostener, aceso con mas entusiasmo que las otras provincias, 
los derechos nacionales. 

“Si, pues, fuera de una ú otm excepcion, tados los demas 
artículos que contiene el convenio so contruon al gobierno 
intorior dol Estado: si ésto o obliga entisfacor un contingon 
te pocuniario, cubriendo cuantos gastos pertenecian ú la nar 
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ion en el mismo Estado y pugamio la jarto que le correspon 
da on la douda extranjera: si deja oxpedita la sutoridad del 
supremo gobierno para nombrar los empleados ene son desu 
resorte: si Yueatan so prosta ú mandarsus diputados al es 
greso general; y por último, sisasomoteá abadecer y enmplir 
'cumto dispongo, determino y acucrie ul gobierno supremo 
en lo relativo á las relnciones exteriores, y á obedecer y eum- 
plir Jue Jeyes y disposiciones :le tendencia 6 interés gencsal 
la nacion, que soria prolijo expresar, ¿10 reconoWe, 
mete y obadeze en tala la extension del 
nacional? Obre la reflexion con imparcial), y- se conven- 
cerá el mundo todo de esta venlad tan obvia que aleja toda 
dada. a 

Con este moilo dle proceler, Yuentan confió su cansa al 
soberano congreso para que fallase; pero enál twbieso sido la 
contestacion que mereció, en vano nos hemos esforzado por 
buscarla, y solo hemos tenido el pesar de descabrie que des- 
¿de aquella echa, los hoehusso fueron compietrado suas y mas, 
hasta el grado do tonor por desonlaco la invasion, acousejada. 
acaso por hombres que no supieron conoecr la violencia con. 
que procalian, y de cuyos pormenores y detalles nos vamos 
Á compar. 


CAPITULO 1V. 


Las tropas fodoralos invaden ú Cempeoh.—Ohiná y Tispolmal 
(1942—1843.) 


Pááncipio dela expeticion de 1842—El capitan de cavío D, Tomás Macia 
exteno furuiramento el burgartla do guerra Yueatcs, de la agus do 
Campeeho.—Alármarso los pueblos del atado por reta Cani.—D) Sun. 
ago Ménde: sosepara del Gobierno oo el objeto de dirigir 4 aquella 
plaza, Aejunao en su lugar $ Basbuchano.—El Goneral de brigada Don 
Pero Lemos, genwrl om Je de lus tropas del Estado —Presóntanse 
las tropas expoicionatas e la sl del Cármen, 6 Jas Grdenes del Gear 
al D, Juan Moras, —lstasracs que hucon 6 y ol empican do navío Ma. 
vin para convencer al comandante militar de que es inásl que 2 ree. 
ta.—No consjguen lo que quieren, sn enlargo de haber tenido varias 
conferencias con agadl motivo, harta que efectuando sl desemberguo de 
sus tropas, cmpitula por último el comendarte milita retirándose 4 
Campeche, —Tndigoncdon que cams su capitulacion.—Levantamiento y 
entusiasmo general del país contra lacxpolicion, —Organizacion de guas- 
“la macionalss en loa pachios.—Deenatos rontra los traldoros, Llegada. 
¿o tropas del Oxiente y dela Sirra la Chpital.—Vuelvo d tracars en. 
los periódicos y documentos ofclales ds la Indcpendencia—Las tropas 
expodicionarias ocapas 4 Selta y Champoton, £ las Grdenos del Geacral 
dobrigada D. Viento Miñan, amgando muy desta á Campoeho.—Coa. 
tal morivo salen de Mérida para aquela ciudad, dos xl hombres con- 
“dasidon porel lonoral en Jofo Lawvra.—Nármoyo de fuerzan de mar y tor 
mu con que llegó á contarla plaza park su detenza —Aranes del eno. 
al Miñon $ Lerma. —Encuentro que tuvo con los Tenlentes Coroneles 
emba y Pacheo», en la hacienda Humul.—Proceder desleal del Gene- 
ul en jodo Lemus —Manda £ abandonar las fortiencionos principados de 
Sun Roman 4 Lerma, lo cual hos que el euemlgo avance. — Ataque 
dado 4 la Emisencia, despues de haberla mndado almadoar-—Dis- 
gasto general del pueblo, del Ayuntamiento yde las tropas contra a. 
persona—Barbechano hace un viaje violento 4 Campeehs dejando 4 
D, duna de Dios Cosgaya en su Lugar, y lo destituye. —D, Sebuatinn Ló- 
poz de Llergo os nombrado jefo principal de la division, quien la reo» 
ganiza, establoriendo qn nuevo sistema de defevnn — Regresa Barba. 
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lazo 6 la Caitl,y vuelve ceras cargo del ohierno Lam es 
creido dun Jurado quedo jsgn 31 desir del Estado. —Divigs 
A niala dl Cármen, dedo donde parte para aire sl General Miño. — 
a Conendame en Jete Liengo, dispone la ocapecion del bardo de 
Bumia Ana, y del Zinenar.—Carietr ostaionaio que proseta aca 
uña pur musho tempo. —Furgo incesanto, de arilría or parto de 
los ace y los tro — cs estucos dla embarcaciones enga 
sobre la plaza. —Expoliiones do ls tropas del atado sobro Lerma y 
Champoton.—Ortpacion del pueba de China por el Gener! Asdrado. 

Combrte sengrieno bolido cu dicho pueblo entro ls opus yuca 
tocas y las dl rc expeconanio —Retíruaso sumo cta 4 
respecivo campamento, depues d aquel encuentro. Profunda sens 
cios que casa o la dudad el combate de Civ —Tónanssnaeras 
mecñisa para su dansa. —El espro públi no as xtiague en se 
aumena—Alslamieno do ls troas expocicioaria a el Esad, — 
No paren hacer nada ex su vor lo lorabere del jsi canta, pr. 
uela oiatonpúblc y Barbastano lo mi ande teo 
ue cen acer para mostcccrso—Las tru del Estado por ol 
centrar, nbuedas de rvamos que velado idas ls polaco e 
peciimonto po pst e oa Gio — Lo dol eléct spodicioamro se 
desen y 6 prisa laz San tantas los desertores que huy 
que Jtiblcas em diria paros de Enado.—Lorkstaso el pao- 
MO, en osa, 011 de alero y an os proa que o centra 
an en la cárcel pálra, lo mis que e Los cantos. Diversidad 
de opone acre de oque gueno la traicion sust co sm 
doren de los aosnato comotida —Opinca del atar de esta pbien. 
in Sotre el pertnlar Coal es la traicion que le pareo mas con. 
Home 4 la aos. Geral Mon deja 6 nudo do ls tropa ez 
podiiomaria, vusitayóndol el General Peña y Barman, quien com 
"a «l soma de camjuha Nevando una expedia la conta de bu. 
tovento cun dices Él Cup. —Doseulmos o Colestas, dirigido: 
om en seguida 4 la vía de Tela —Viiemtas medió de aria, 
chano pur paar en stud de densa Caplil—El Corcoal D, St. 
Sian Léqne do Lrgo, Vooe con ml quinientas hatos dedo Cs. 
eche, en auxilio de la iudal—Le dun descanso 6 ans (aizads 
Sopas, y Jugo sl con ls ara Coal, desd cuyo punto murcha 4 
cenpar £ Moral. Las tropas expeticiomaras me digo É pom. — 
Tirgo vuele par Conka), imlendo que aquels o dirija € 
Cayiial Peña y Barragan lega 4 Mota! deste donde destaca un sc. 
cion para Tiskokol —Llngo o suero de Conka) sun el leo de 
Vte icho punto—Grua sensacion enla Caital—El Golierrllama 
viokotamente 4. Tierz, quien estando yd e camluo Jasso o ls 
Á Tizkoka, e dende su us rohaso, pleno e seguida paa 
Nolo—Hl General Peña y Barragan aranta com el roto de aus ropas 
A Takokoo.—Las tropas del Gohiero se roirn la Capita. — Nuevos 
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proparativos do defewma.—Las tmpas expadicionarios un Pueabtem 4 
muy cora distancia de la ciudad.—Hoeho providencial que salva al go- 
ceno del Estado, convirtiendo al general Peña y Berragan, de vea 
esla e voncio, nlciando reclones do pue von el comanduto en jefe 
Librgo, quien lo exbo que so separe de Pacabtan dirigiéndose 4 Tx 
polial —Veriiclo y lo hostllzau eu el s6asito las tropas del teniente 
corona] armlca.—Llega el general Ampudia 4 Campeche von el cardo 
orde genoral en jefe de las trozas expesicionares, por lo que ya mo se 
puedo tratar con Peña y Barragan—lesucivo el Conejo de gobierno 
la diñenltados quo es presenta, en cuya. virtud vuelve á air l coma 
ate en jee Llorgo cun las trogus para situarse en Nolo, desde dond 
entra en relacions ctra vez con Peña y Barragan, que dan por resulta. 
o los tratados do Wispolwal—Coras que en llos se convinieron. —Las 
tropas oxpodiciorarias de conformidad con elos, emprenden su marcha. 
Para Tulehao, com el otjeto de embarcarso desde af para Tampico. 
Nuevos Inconvententes que tuvieron que sufrir coronel D, MI 
ad Cisara lon roclasa de Tixdokob.—El gonoral Poa y Barragan 
or esta causa, vuslva £ tomar el carino de Tixpolal, para dirigir 
este all 4 Telchac. —Horriblespadeeluaientos que sulre on sus ropas. 
cs díebo punto-—Tranacurro el plao wefalado para que salgas del Bn 
ado, sin quelo verifiquen, porlo que, y por otras esusas los ligan 4 
una mueva cxplculacion celelada cu el pueblo de gema, bajo dam 
comliciones —Divílenos entro el pueblo de Daca y la vigía de Chiexa. 
Tab, miéntras les envian embnrcrciones de Campach, para Devnrlos $ 
"Tampleo—Llegan vor An dichas embarcaciones, con las cuales zarpar 
de las aguas do la vigía do Chicxulat, dejando para empre 4 Yucatan 
— Regresa el comandante ca jalo Llorgo exa las tropas £ la cnpltel — 
Pátlico regocijo cn la ciudsd—EL congo del Estado doelra gener! 
de brigada 2) seño comida e Je Elengo, con cuyo carfctor 
“sale con su dirislon para Compecho.-—Fsfucraca que habla hecho el 
general Ampudia para conseguir apesieraoso do la ciudad, —Tnutiliad 
de sus esfuerzos —Almiralonto de sus tropas. ación. de las del 
Estado.—Enta en rolaciones do pas con D, Senulago Méndos y D, José 
Cadenas, con quienos ánses yá labia atado, dl mismo asunto, y dé 
por resultado su expltuleion, cuviendoso comisionados 4 Mco para 
matar con el gobierno goncral.—La tropas Invusoras con tal motivo, ne 
retiran dejando libre 4 Yaentan.—Las trpes del Estado vuelven 4 sus 
ogares.—Hestablécess la paz, —Bellexionos sobre cto particular. 


Si alguna vez el historindor do Yueatan, puedo aseguras 
quo ol Estado aceptó lu guerra por necesidad, vo habiendo si 
do su voluntad el preferiria con todas sus conscenencias á la 
paz, es sin duda al ocuparse de los sucesos de 1612 Méjico 
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ante Dios y ante los hombres es el responsable de las desgra 
cias do esa lucha, on la nal Yueotan ho lízo mas quo obealo- 
cera ley emprema do su propia conservación, mo. hizo. 
que sostenor con las armas en la mano los derechos puo ha 
bia snbido reclamar con toda lesalidad. No lisbiendo contes 
tado el Presidente do la República ni ol Congreso de la Union 
$ las juiciosas representaciones que se les hicieron. clnro era 
que querian la guerra, claro era que el silencio que guanla 
ban al desecharles, exa el silencio que precalo siempre dla 
tempestad. El Gobierno del Estado estabas convencido de 
ello y mucho mas se persuadió de las hostiles intenciones ile] 
gobierno general, por un acontecimiento altamente significa: 
tivo que tavo Ingar despnes. 

Jl cinco de Juliodo 1342, amaneció robo «elas mamas do 
Campeche, por el espitan dle navío D, Tomas Marin, ol bor- 
gntin do guerra Yuen, una do los omborcaciones prinsipa- 
Jos que componian la osenadra de Yncstan. La noticia de este 
1contecimiento alarmó al Giphicrno, alarmóroneo tambien los 
puoblos, babicnlo empezado deso luego pora nel motivo, los 
preparativos do la gaerro, El dica y nueve do dicho mes dejó 
el gobierno D. Santiago Méndez, llamando 4 Barbachano 
en su logar, con el objeto de dinjirse 4 la plaza dle Campe- 
cho y ponerla en estado do dofonso, no vbstarte el disgus- 
to que abrigaba porel pretominio de los diputados judepen- 
dientesen elcongreso. Esc mismo dia diez y nueve de Julio, 
Tué nombrado genecal en gefe leas fuerzas del Estado, el 
general de brigada D. Pedro Lemus, quien antes habia desom- 
peñíado el destino de Socretario de la comandancia militar: 

Un mes despues, el mismo capitan de navío Marin, se pro- 
sentó en las aguas de la isla del Cármen con una escama 
compuesta de un bergantio, un bergantín goleta, un vapor y 
una goleta, con mil trecientos hombres de infauteria á las dr 
dones del genoral D. Juan Morales, El mismo dia desu 
llogada co diriió on carta. porcionlaral comandanto militar 
de la Isla D. Olemento Trujillo, manifestándole el objeto de 
Ja espodicion y sus recursos, los sentimientos dol Presidente 
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de la República en favor de la reincorporación de Yucatan 
al gobierno de la Union que era. loque mas deseaba, y en- 
plicándole on tal virtud que en obsoquio do aquellos senti- 
mientos y de la paz do que tanto necesitaban la Nacion y la 
Península en general, tuviesen una conferencia con aquel 
objeto en el lugar que desde Juego dejaba £su eleccion. 

El comandante nilitar le contestó con arrogancia respecto 
de los recursos de la expedicion, que cualquiera. que ellos 
fuesen, y aun cuando fuesen mas, él sostendría la plaza con 
fundadas esperanzas de salir airoso, no solo por el valor y el 
entusiasmo que daba 4 sus defensores la justicia de la cansa 
quo sosteaian, sino porque tambien tenian recursos: que sin 
embargo, en obsoquio do la paz, como él decia, aceptaba la 
conferencia quo descaba, soñalándolo por lugar Punta do Bar- 
ra y por hora las nueve dela mañana. Efectuose la confo- 
rencia al siguiente dia; pero inúlmente, pues nada se arregló, 
El general Morales, frustrada la primera. tentativa pacifica» 
dora del capitan de navío Marin, se dirigió al comandante 
militar, de oficio, haciéndole las mismas reflexiones, pero 
añadiendo que de no acceder 4 lo que decia, hostlizaria la 
plaza, no siendo responsable de sus consecuencias, y luego 
on mota separada le hacia sabor que los Sres. D, lomas Ma. 
rin y coronol do ojóreito D, Alonso Forníndoz, ortaban auto. 
rizados por su parto para iatar con las autoridades de la Ts 
la en caso de que quisiosen Éstas entrar por un acomoda- 
xuiento decoroso, 

El comandante militar, irme todavia en sus propósitos, le 
contestó, que los sentimientos que ubrigaba y le manifestaba, 
eran tambion los dol gobierno del Estado y de todos los yu- 
catevos respecto del gobierno general; quie nada mónos por 
estacanaa habia hecho una última formal wopresentación al 
¡congreso de la Union con documentos justificativos, y que era 
natural quo estando acordes osperaso el recultado de aquella 
roprosentacion, dejando para entónces, segun vu resaltado, las 
operaciones militares que Je pareciesen convenientes: que no 
obstante habiendo nombrado por su parte ú los Sres Maria 
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y Fernández para tratar pocíficamento la enostion si fueso no: 
cesaro, él tambien nombraba. por la suya 4 los Sres, D. Ma. 
nuel Sales Baraona, jeío político del partido, y ú D. Pero 
Colestino Pérez, administrador de aquella aduana, para que 
viesen si cra posiblo arreglar alguna cosa en favor del país. 
El Ingar que desiguaron pera esta. otra conferencia £aó tam- 

bica Punta de Barra y el resultado el mismo que el de Ja un 

terior, Pero la arrogancia aquella del comandante rilita, Lo 
mismo que el haber aceptado las conferencias que Je propa 

sieron, no faó mas que para ganar tiempo y ver si le enviaban 
algun auxilio, pues los elementos del enemigo eran superio- 
res á lossuyos y ncositaba para contrarestaslo uma armada. 
por lo mónosigaal á ln do aquel. La pruoha es, que en enan- 
to los tropas invasoras desembarcaron en wn panto dado de 
la Isla, sin que hubiese recibido aquel anxilio, enando es. 

pituló 4 los pocos días entregando la situacion á los contrarios 
y perdiendo eon tal motivo las embarcaciones que compo- 
hían su pogueña escuadra, 

La pérdida do la iala del Cármon, aislada como estaba do 
la plaza do Campecho que er el único punto de dondo po: 
dia recibir auxilio, ora una cosa indispensable tendidos los 
mejores y mayores clementos del entmigo ; mas no olstanto 
tal era la exaltación de Jus ánimos en la peutusulo, de tal 
manera estela pronunciado el espíritu público en fivor dela 
defenso de Yucats, que al hablarse de aquella enpitulación, 
la calificabas de iguominiosa y do cobarde y pedían para cl 
jefe eapitalado un consejo de guerra que lo juzgase. Eran 
entónces los yucatecos como in solo hombre en la defensa de 
su suelo y de aus derechos naturlos, y enliieaan de tnvido» 
res no solo á los quo so oponían abiertamente sino tambien 4 
los neutrales. Era su lovantamianto contra las: fuorzas inva 
oras como una de aquellas cruzadas do la edad media con 
tra los inflolos. El ontusiasmo robossha por todas: partos. 
Los periódicos estaban llenos do proclamas do los jefes que 
so proparaban á marchar á la campaña, do gonerosas repre 
sentaciones por parto de los pueblos ofteciendo sas servicios, 
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de ologios qne se prodignban con motivo de las eusntiosas 
donaciones que se hacian para los gestos do la guerra, de 
limnos pasrióticos exoitando el ontasiasmo, y por último, 
miéntras mas agravantes eran las noticias, miéntras mas se 
aproximaba el enemigo, mas el espírita público se exaliaba. 

La oeupueion dela isla del Cármeo que anunciaba. ya mas 
próximo el peligro, hizo tambien q.e las modidas empezason á 
ser mas enérgicas. Barbachano y Móndez, el primero desdo 
Mérila omo encargado del gobierno, elsegundo desde Cam. 
peeheá donde habia partido como hernos dicho, dirigieron 
los pueblos del Estado. proclamas entusiastas que revelaban 
su firmoza.—“Yuoatooos, os axlado, paos, osolamaba Món- 
des, porque van á renlizarro nuestros mas ardientes votos: de 
hoy en adelante no serómos víctimas de tiranos: nuestra 18» 
«compensa ex la lucha actual será lalibertad, "—“ Y neatecos, 
decía tambien Barbachano, arda eu nuestros pechos el fuego 
santo de la Libertad; al arma todos; guerra á nuestros enemi- 
os: que mi mo solo logre reembarearse: la lucha os de ho- 
vor y de justicia: nuestro deber, morir cien veces ántes que 
sucumbirt” 

Organizáronse con tal motivo, guardias nacionales en todos 
los pueblos del Estado, fnlmináromo decretos contra los tri 
dores, so paso sobro las armas á toda la gente disponible, y 
pronto empezaron á logar á lo Capital secciones del Orienio 
y de la Sierra, maudadas por los caadilles Pacheco, Gamboa 
y Revilla que todos ellosse vinieron con sus huestes, dirigión- 
doles del mismo modo que Bartachano y Méndez, proela- 
mas entusiastas en que campeaban las frases de “¡mueran 
los tiranos! Yucatecos, vamos á poloar por la libertad!” 

Entónces ln palabra “Indopondoncia ” que no habia sido 
pronunciada sino de una manora condicional el año de 40, y 
zolo por exasperacion el año de 41, empezó é figurar de una 
mancra principal on los. poriódicos, en las oraciones cívicos, 
en las correspondencias oficiales, obteniendo un nuevo triua- 
fo los partidarios de Barbachano, á los cuales estaban unidos 
los de Méndez, por lusituacion. Y aunque esto padiera guto- 
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rizamos para decir que si hubicse habido un poco de pra- 
encia de parte del gobierno general, no hubiera sucedido 
lo que sucedió, no queremos aventurar nuestras apreciacio- 
nes, Esos dos partidos estaban formados ya y tenian que 
usar de la palxbra amion Ó dndependencia, segun les convinie- 
se. Lo que les convenia de pronto era salvar la situacion en 
que se encontraban, y por eso aplazaron sus cuestiones para 
despues, como mas adelante lo verémos. 

Por último, á mediados del mes de Octubre, las tropas 
rasoras desprendidas desde el Cármen y aumentadas con- 
sidorablomento hasta ol número do cuatro mil hombres, doco 
cañones, dos baques de vapor y dos do yola, refucrzoa trai- 
dos por el genoral do brigada D, Vicente Miñon quo so hizo 
cargo del tando en jefe, ccspaban ya los pueblos de Seiba 
y Chanpoton con direccion á Lerma, amagando muy de cor. 
ca la plaza de Campeche y poniendo en manifiesto sus pla- 
nos de campaña. Esto hizo que de lus tropas organizadas que 
estaban distribuidas entre Hunucmá, Sisal y muchos pueblos 
de la costa, por no saberss 4 punto Ajo 4 donde iban á diri 
grso las fuerzas oxpedicionarias, y por exyo motivo solo ha- 
bia en Campeche una secsion que se denominaba 1 seccion 
de operaciones, á las ónlenes del coronel D. Sebastian López 
do Llorgo, marchason dos mil hombros á dicha plaza organi- 
zados de este modo: seis compañías dol batsllon 1” local: 
dos piezas de á cuatro con su dotacion y municiones correa: 
pondientes, las compañías activa y permanente da caballería, 
zos compañías dol batallon 8? local, tros compañías do tira 
dores, y las sccciones 6 guorrillss de los tenientes coronclos 
Gambos, Revilla y Pacheco, compuestas cstas últimas fuer- 
zas mas bien do indígenas entro las cuales figuraba. Cecilio 
Cut (1) Mandaba la caballería permarento el teniente coro 
nel D, Olaudio Venegas, uno de los soldados de la indepen- 
dencia nacional, cuyos servicios empezaron deso 1810. Aca 
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baba de pelear on Zacatecas contra la dictadura del general 
Santa: Anna y por enyo motivo lo desterraron al Estado de 
“Tabasco dese donda se vino ú Yucatan. Al emprender su 
marcha de Izamal 4 la capital, de donde era comandante mi- 
litar, dirigió sus compañeros de armas una proclama con- 
movodora, lablóndoles de sus sentimientos republicanos y 
ofrocióndoles quo jamás abandonaris la causa santa do la li 

bortado 

El dia 2 de Noviembre, en fin, emprendió su marcha la 
division conducida por el mismo goneral on jefo, que unas 
vocos estaba on la plaza de Campochc, y otras on la costa Ó 
enla capital, segun lo juzgabn conveniento, habiendo llegado 
45u destino, á los pocos dias, casi al mismo tiempo que ol 
batallon 17 de Hlopelchen y el del camino reel. Con estas 
tropas la guarnición do la plaza de Campeche, vino 4 ser do 
mas do euatro mil quinientos hombros, distribuidos cn las 
murallas y baluartes, provistos estos últimos de muchas piczas 
do artillería, on donde prestaban sua sorvioios mas do dos 
cientos artilleros. Estaban ocupados igualmento los fucrtos 
de la Eminencia, la Atalaya y suo Miguel, alturas que so 
desprenden desde el burio de S. Roman por el camino que 
conduce 4 Lerma. Solo la escuulra que debia operar por 
mar era reducida y pobre en comparacion de la del onemigo. 
El enemigo tenia tres vapores, un bergantín y un bergantín 
goleta, ademas dol Fueatco cl Sialeño y otras embareacio- 
nes que «presó en ol Córmen. La de Campeche solo con- 
sistia on una corbots, un borgantin y cuatro lanchas cafiono, 
ras con la única ventaja de tenor ha marinoria mas valionto 
y mas entendida en aquellas aguas, 

El 10 do Noviembre el general Minon resolvió la ocupa: 
cion de Lerma con su division que se componia de mas de 
cinco mil hombres, quince ó veinte piezas de artillería y 
un lucido Estado Mayor, figarando despues de sa persona 
tros goneralos mas: los genorales D Juan Morales, D. Fran- 
cisco Andrade y D. Matias de la Peña y Barragan. Su escun- 
dea marchaba tambien por mar y so estaba dirijiendo á Lerma. 
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El gonoral en joto de las tropas del Estado, Ingo quo su- 
po ol avance de la division ospodicionaria, hizo dirigirse 4 
Lerma ú los tonientes coronelos Gambos y Paoheco, sortoni 
dosen su retsguandía por otras ficrzas, para quo estuvieran 
en obeorvacion en dicho pueblo y hostilizaran al enomigo co- 
mo padicsen retirándose despues, Peru Gumbos y Pacheco, 
con el objeto de poneren práctica su sistema «lo guerrillas, 
scompañados do sus Amics que nsí so llamaba entónces á los 
adios que prestaban sus servicios en la guerra y Hegando á 
su noticia que las tropas invasoras desprondiénilose de la lra- 
cienda Umul, marchaban. yá con direccion al pueblo, avan 
2aron con sas Imestos y sc emboscaron en el tríosito en don- 
de suvieron el primer encuentro, Los periódicos anunciaron 
que ese encuentro fué glorioso y ile buenos resultados para 
nesiras ropas; pero ya se sabe cómo. escriben los periódi- 
cos en favor de la exusa que sostienon. _Aenso en eso Iinbo 
alguns exageración para amar al país. 

“Lo que siera cierto, y vino 4infundiesérias sospechas ú los 
defensores de la plaza, desde el principio, fuó la conduota del 
general on jefe Lemus, cnai closdo que las tropas invasoras 
<bandonaron Seila y Champoton para poner su campamento 
en Lerma. El20 de Noviembre hizo que el coronel don 
Alonso Azwar y Peon abandonara la Atalaya con controcion- 
os Hombres de su gonmicion replegándoso con ella al centro 
de la Ciudad. A continuacion hizo que dejasen la Eminon- 
cia y San Miguel, puntos que ocupó sucesivamento el cuomi- 
yo hasta poner su cuartel general alternativamente cu las 
haciendas Buenavista y Kanisió; y por último se limitaron 
nuestras tropas al barrio de San Roman que igualmente hizo 
«bandonar á los pocos dias, dejando. posesionados á los con- 
trarios de todos aquellos puntos importantes, que para los 
nuestros tenian la ventajaindisputable de tenor on apoyo su 
yo los baluartes que daban á la. plaza dol roferido San Ro- 
iman. Mas todavia. 

El veinta y sioto del mismo mes de Noviembre no conten- 
to con haber «ado al enemigo victorias sin quo tuviera que 
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batirso, intentó apoderarse de la Eminencia presentándole de 
sto modo la oportunidad. de nosbar con nuestras tropas con 
solo usar de su artillería, tirando sin ningun peligro desdo 
la cima de aquolla fortificacion. Las tropas yucatecas sin om- 
bargo, ú todo so supieron acomodar con candidez. Divididas 
se día en dos columnas de á vclocientos hombres á las ór- 
denos de los coroneles D. Sebastian Lopez de Llergo y Don 
Felipe de Jesus Montero, empezaron á irepar la altura al me- 
dio día protegidos por tres seccionesquese situaron á los lados 
'mandadas por los tenientes coroneles Revilla, Gamboa y Pa- 
checo. La artillería del fuerte, como debe suponerse, vomita- 
ba metralla y bala rasa : sus certeros tiros de fusileria fuéron 
diezmando nuostras las, cuyo fuego se multiplicaba mas, 
anióntras ias tenaces se mostraban las tropas asaltadoras, ls 
ta que merced á sus esfuerzos y á su avanco, casi vino á nu- 
lificarss la artillería enemiga. No obstante, aquí dió otra 
prueba_mas wnalicioss, de su conducta el general en jefe Le- 
inus. Despues do hora y media de combate desesperado, 
csando ya. csas tropas podian Ilamareo. vencedoras, dispuso 
quo so retirasen $ la plaza, teniendo que suftir en su retirada 
el mismo fuego que cusndompezaron $ subir. Treinta y tres 
hombres fuera de combate segun los documentos oficiales, 
aunque segun la tradicion fuéron mas los que murieron, fué 
el único fruto que sacó la plaza de aquella lucha desespera: 
da, debido á la conducia nada noble del general en jefe que 
así pagaba con una ingratitud los beneficios. recibidos cn el 
país. Emporo, no habia de durar tanto tiempo su proceder 
desleal, 

Celoso el pueblo que peleaba: por su libertad y sus dere- 
chos, vió que la causa de sus pénlidaz y derrotas era el re- 
sultado de una combinacion ambigua y misteriosa dol gene- 
val en jefo, por lo que Ajando en él sus miradas desde Inego, 
lo denunció como traidor ante la sociodadl El Ayuntamien- 
to de Campeclo lovantó su voz haciendo al gobiorno del Es: 
tulo una enérgica representacion contra él por su vonducta, 
sus subalicraos desconilabun de sus actos y el pueblo entero 
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que lomaldocia, smunciaba.con sus palabras y su profundo sen- 
timiento algo desastroso que ita ú suceder si nose procuraba 
romodiar cl mal Pronto sin ombargo dobin caltmarso aquella 
agitacion. Barbachano, uno de los partidarios mas decididos 
de la revolucion y que al cncargarse interinamente del go- 
bierno habia lanzado aquella su proclama en quo decia: *ya- 
catecos, que ni uno solo logre reerbarcarse, la. lucha es de 
honor y de justicia,” Barbachano que habia fulminado decretos 
vermizantes contra los traidores y que no descansaba un solo 
instante, unas veces procarándose recarsos, otras castigundo 
con mano enérgica á los sospechosos, al vor los malos resulta» 
dos de las primeras operaciones de la guerra, recabó del Conse» 
jo de Gobierno un deereto con fechn 20 de Noviembre, mucho 
ántos del ataque dado 4 la Exoinencis, concediéndole permiso 
para dirijiro al tostro de la guerra, así como ámplias fhoul- 
tados para bacor on bien del país lo que le juzgase convenir, 
Tnmodistamonto pues, que se lo hicieron aquollas concosio- 
nee, dejó encargado del gobierno á D. Juan do Dios Cosgaya, 
prosidanto del Consejo; se dirigió ú Campeolo acompañado 
de su Sra. $ dondo llogó violentamente, y se hizo cargo do 
los mandos político y militar destitnyendoó Lemnsá los cia» 
co dias, lo mismo qu0 al coronel D. Pelipede Jesus Montero, 
4 quienes hizo pasar desde luego á la capital, El coroael don 
Sebastian López de Llergo fué nombrado comandante en jefe 
de la division dándosele una nueva forma para proceder me- 
jor, 
El coronel López do Llergo ademas do su categoría de 00. 
mandante en jefe, mandaba la 14 soocion de operaciones, la 
2: el teniente coronel D, Enlogio Rosado, que habia venido 
de Hunvemá con ochocientos hombres y que ya se habia ba- 
tido on la Eminoncia, y la 3 el coronel D. Alonso Aznar y 
Poon: In arilloria £a6 puesta bajo la direocion dol coronel D. 
Podro Cámara que tambion habia llegado con un auxilio de 
acisciontos hombres, quedando el cuidado de las fortiicacio 
es militares 4 cargo del capitun do ingonicros D. Santia- 
go Nigra de San Martin. Era comandante militar de la pla» 
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za como lo habia sido desde el principio «lo la invasion, ol 
«coronel de artilleria pormanente D. Josó Cadenas. Barbacha- 
1 regresó despues á la expital y las oporaciones de la guar 
ru continuaron. En cuanto al gonoral Lomus, despues de ha. 
bor llegado ú Mérida, to hizo una acusación formal contra dl 
por su condueta, se lo sometió ¿un jurado quo lo juzgó, y por 
último se le libró su pasaporte para que saliera fuera del Es- 
tado, Fletó una embarcacion, el Zuname, que lo condujo á 
Ju jala del Cármen desdo donde dirigió al general Mino», auz 
carta sincernado sn conducta por su permanencia on Yuca: 
tan con el carácter de goneral on jefo do as tropas, y otra al 
coronel 1). Roberto Hidefónso Kivas, enviándole una de reco- 
mendacion que obtuvo de la Señor Da Maria Aa Domi 

guez (1) au esposa, cuyos tros documentos Á muestro jl 
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explican con toda claridad la traicion que comutió, mucho 
mas con la cireanstancia. de laberso ido 4 focorporar ul in 
al general Minon on el cnsúllo de San Miguel. 

El muevo comandante en jefe Llergo, luego que hubo de 
dar principio $ sas operaciones, dispuso que fuese oeupado el 
barrio de Santa Ana para cortarlo con el de $. Roman, man- 
6 ocupar igualmente un sitio denominado el Limonar eom- 
prendido entre el 1> y 25 barrio; y 6l con su seccion esta- 
blociósu cuartel gonoral en San Francisco, No obstanto esto, 
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la campaña siguió con un caráotor estacionario por muchos 
dias, Las tropas invasoras ailleron la Eminoneia colocando, 
allí sus baterias, dosdo dondo arrojeban bombas y granadas $ 
la plaza que solo caosaban daño 4 los edificios. Los baluartes 
les contestaban con igual estracado; pero de allí no pasaban 
si los unos ni los otros. Sus embarcaciones dirigian tam- 
bien sus fuegos sobre la ciudad, mus entóncos cran sus esfuer- 
zos tan en vano, que hxbia venido 4. ser como un Objeto de 
diversion para las gentes, porque en esos casos se presentaba 
la armada campechana que con sn práctica y su audacia en 
aquellas aguas, so burlaba perfictamonto de la otra nalifican- 
do sus sefuerzos, Así es que cazndo aquellas ombareacionos 
se presentaban rento á los baluartes, el »muello so Nlenaba de 
espectadores quo »o divertian con eso, burlándoso do las bom: 
Vas y gravadas con uns estrota del reductor de 222 Boletin del 
Sijlo que habia venido 4 ser como un estrivillo popular. 


Con las bombas quo tiran 
Los fanfarmones, 
Hacen las campechanas 
"irabazones. 


Y luego roúriéndose ú los cohotes 4 la congrove quo tam- 
bien tiraban ; pero que solo causaban daño ú los animales do 
los patios continuaba así la ost 


Pero los cohetes que arrojan 
Los farolones, 

Tronchan á Tos gallos 

Los espolones, 


Algunas escaramuzas mas 6 mónos sérias entro las fuerzas 
del campamento do Sta. Ana y las dl onomigo por el barrio. 
de San Roman, algunes encuentros de las guerrillas que sa- 
Jian para juspeccionar los alrededores de la Eminencia, 6 
cuando mucho algunas temtivas sobre el campamento de 
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en seguida con pérdida de dos hombres muertos y ses heri- 
des. 

so mismo dia, á las cinco de la tardo, hizo salir al tenion- 
to coronel D, Manuel Ofivor, con na fuorza como do quinion- 
tos hombres, no ya con instrucciones do esplorar, sino de ata- 
car al mismo pueblo de Chiná. Así lo hizo pues el roferido 
teniente coronel, dundo cumplimiento á las instrucciones que: 
se le diecou al raya el alba del siguiente dis, hora en que 
rompió sus fuegos sobre la línea enomiga con un estruendo 
sin igual, como que extraviada la guertilla de vanguardia 4 
las órdenes del enpitan del batallon ligero D. Mignol Bo- 
lío, quien debia salir 4 retaguardia de la primera trinche- 
ra del enemigo, no fué así sino que confandido el guia lo 
sacó precisamonto junto 4la trinchora misma; pero de frente 
y no Banqueando como so queria. El resultado fué que des- 
Jo allí se traliase nu señidísimo combate, y que para salvar 
aquella fuerza avanzaran todas las tropus agresoras y se me- 
saltando la trinchera disputada, hasta las amismas in- 
mediaciones de la plaza, en donde el enemigo las recibió con 
wn nutrido fuego de artilleria y fusiloria, desde las altaras de. 
la Tglosía y de la casa caral que los brindaba una defensa in- 
mejorable. Y no solo cain. sobre ollas el plomo mortero de 
Jos alturas, sino tambion la que colummas bien formadas les 
tiraban muy de frento y con las cuales se tuvieron que batir 
4 la bayoneta, Despues de tros horas en fín de aquel comba- 
te desosperado, rotiráronse las tropas yueatecas con pérdida 
de cuarenta y cinco muertos, noventa y cinco heridos y vein- 
te y dos dispersos, Las tropas enemigas sammbion so retiraron, 
lumentando casi las mismas póxdidas y dejando sepultado á 
sn general Ancrado que tavo la desgracia de morir, 

Naturalmente la sangre derramada con profusión en el 
combate de China, había de producir en todos los defensores 
do la plaza do Cumposhe una honda y desagradable scnsa- 
cion, “quo si bien no descorizonó 4 lon yucatecos porque 
miéntras mas adverso era un acontecimiento, mas los ánimos 
se exaltaban, no por eso dejaron de tomarse enérgicas medi- 


ss ENSAYO 


das para combatir con mas acierto al enemigo y alejarlo de 
los playas de Yueatan. Por oso es, que á los pocos dias, el 7 
de Febrero, se publicó en “El boletin dol Siglo” nna dispo- 
sicion del comandante militar Cadenas, encargado de la jofa- 
tura política del Distrito, en que mandaba tajo severas penas 
so prosentáran todos loa habitantes de la ciudad, desde la 
edad de quince años hasta sesenta, á fin de dejar su nombre 
en la comandancia de la plaza para sorinsorito en ol registro 
do Guardia nacional. Todos on vista de esa disposición se 
presentaron, hacióndolo de una manera tan entusiasta que 
pidieron sus acmas en el inomento, eligioron ellos mismos $ 
jefes y desdo luego empezaron ú servir. El espíritu pú 
blico es el alma de las pueblos, y desgraciados son los que no 
sienten en pus venas ose elemento vivilicador que los engran- 
doce. Las pueblos que no ticaen espícicu público tienen que 
arrastrar la cadena del esclavo. 

¿Cuáles habian sido entre tanto las ventajas obtenidas por 
las tropas expodicionarias desde su llegada 4 Yucatan? Nin. 
gana. Habían noamulado sus grandes olementos desdo Loria 
hasta la Eminencia, sin haber podido dar un solo paso des 
do allí. Doseguro es, que la expedicion fué suplicada, traida 
por los hombros del partido central que despues so vinicron 
á llamar conservadores; 1mas esos hombres aunque con recur- 
sos, sobro ser tan pocos como lo eran, encontrábanse aplasta- 
dos por la opinion pública y acosados y perseguidos sin co- 
sar por Barbachano, Precisamentes despues del combate de 
Chiná desoubrió una conspiracion tramada que debia estallar 
en la ciudadela do San Benito, debiendo ponerso al frente de 
la revolucion los oficiales D, Antonio Culderon y D. Lázaro 
Jesus Ruz de la brigada del general Iman. Comprometidos 
estaban en ese movimiento el presbítero D. D. Domingo Cam 
pos, rector del Seminario Conciliar de San Tidefonso, D. Faan 
Villanueva, seminarista, D. Mariano Brito, D. Joaquin Ceti- 
na, D. Mauro Avila y D. Manuel José Peon. A Villanueva 
que fué denunciado ántes que minguno, por haber sido él 
quien entregó el dinero á los oficiales compremetidos, lo man- 


HISTORICO. 85 

¿16 poner, no en prision segura, sino en capilla para hacor 
Jo fusilar. (1) Librógo sin embargo, por ber confesado llama: 
mente quienes eran los amores prineipales de la conspiracion, 
Jo cual dió lugará que casi todos ellos se fugasen, persiguién- 
duseles en seguida con actividad y con calor. No habia un 
Jogar que no fuese objeto de la pesquisa del gobierno, ni un 
pueblo en donde se sospeohase que estaviesen que no mar- 
ehase allí la exballería, crazándose por todas direcciones á fin 
de que no so pudiesen esenpar. Razon ern esta que explicaba 
el aislamiento de las tropas invasoras, á las cuales solo acom- 
úpañabam alganos jefes y ofiialos de los que eopitularon el año 
de 1840. Carecian, pues, do amigos cn wn país quo Jos era com 
pletamente desconocido, teniendo que esperar todos sus ro- 
«cursos de Veracraz á costa de grandes y penosos sucriicios 
que al mismo tiempo que bacia mas dificil y trabajosa gu 
permanencia en Yucatan, agotaba los recursos del gobierno. 
eneral prolongando indefinidamente la expedicion. 

La plaza de Campeche por el contrario contaba con todos 
los recursos de los pueblos dol sto, cuyas autoridades sin 
exageración ninguna, no tenian mas ocupacion que la de en- 
viar al goneral en jefe, 6 al gobierno, grandes provisionos que 
voluntariamento daban sus habitantes para el sostenimiento. 
de las tropas. Atónitos nos hemos quedado al lecr las listas 
nominales de los que contribalan generosamente para los gus- 
tos de la guerra, Pueblo habia que despues de haber reuni- 
do víveres de todas elasos daba tambien cabalgadurss para 
su conduccion, acompañando al mismo tiempo Ina, neta en 
que los vecinos hacian constar sus sentimientos en favor de 


40) Antes esta omsplracion tambien haba descubierto uta Darbt 
clan, en la cual estaban comproractidos D, Pedro Encudero de la Rocha, 
D, Estíban Encalads, D. Nariano Brito y D Josquin Cocina, denuncia. 
dos por el talento coronel D. Fustaquio Cascilo que los sleió de mgen. 
o malicioemente, y Tos pidió mil quinientos pescs que lo ontrcgaron para 
hacer la revolucion. Los dos últimos Sres. Brito y Cuira, únicos Á quie 
es ntónces aprohendieron y estalan prosos en ln cárcol pública, se fu 
sgaron de ella al descubrir a segunda contabulacion en que igualmen 
Ho estabas comprometidos. 
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Ja causa quo se sastenis, ofreciendo nv abandonar al gobierno 
del Estado sino al contrario. morir si posible fueso ántes que 
sucambir 4 los injustas pretensiones del gobierno de la Union. 
"res secciones auxiliadoras habian Negado á la ciudad desde 
la oenpacion de la Erainencia, fuera. vez los indios de casi 
toda la península que cruzaban á cada instante «ns calles, 
lovando vo solo víveres, sino dinoro en plata como lo hicio- 
ron muehas ocasionos los elo la comarca do Valladolid. “1li- 
jos do atul Xiu y do Cocom,'” exclamaban los periódicos 
refiriéndose á estos indios, sois los leales hijos, sois los defow 
sores de la patria y pronto la patria os recompensará. Pero 
486 mas? Del mismo campamento del ejérsito expedicio. 
nario dosprendíanso descrtores innumerables que so presenta 
ban 4 la plaza, no solo desde que so establocieron on la Eini 
encia, sio desdo que llegaron í Seibn y Champoton. Plaga: 
dos estan los partes oficiales desde el 1cs de Noviembre cn 
ue inició la guerra, participando la presentacion de aquellos 
y acompañando listas con expresion dol nombre de cada uno 
de ellos, así como del armamento, corrcaje y parque que en. 
tregaban con la cireanstancia Harorable de ofrecerse muchos 
de ellos á sorvir. Tantos ermn, que hubo al fin que distribuir- 
los en los partidos de Hopelchon, Tekax y la eapital, á demas 
de los que continuaron voluntariamente en el servicio de las 
armas y on los establecimientos da los alrededores. 
Compáreso en vista de esto la situcion de los sitiadores 
y sitiados, la situacion del ojóreito expodicionario con la que 
guardaba todo Yucatan, y ígnsenos con franqueza eórmo po- 
dian triunfar, Tenían los unos que ser sostenidos á grandes 
penas por el gobierno do la Union; sostentanso los otros con. 
recursos propios que daban los pueblos del Estado sin nece- 
sidad de pedíreeles de oficio. Los unos peleaban Fuera de su 
país safticado incomodidades y molestias, víctimas del cliwna 
que los diezmata, primero que lus bulas; combatian los otros 
en su misma caso se podia decir rodeados de comodidades y 
delicias. Servian aquellos por obedecer al gobierno que los 
mandada, los yuensecos peleaban voluntariamente y casi obli- 
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gaban ú su gobiemo en vez de quo su gobiemo los obligara. 
Esta cra la situacion de los unos y los otros desdo principios 
de Noviembre hasta el combsto del pequeño pueblo de Chi- 
rá, en donde suspandomos por un momento nuestra narrecion 
para ocupamos do un acontecimiento bion notable que tuvo 
Tugar despues. 

los pocos «las, el 13 de Febrero, á las oraciones de la 
noche, despues de ese combate de Chiná, el grito de unos 
hombres armados de puñales extremecia la tierra. Pedian la 
muerte de los que estaban presos en la uúrvel pública lo mis- 
'mo queen los enartelos por conspiracion, y á la cárcel públi. 
ex primero y despues 4 los cuarteles se dirijen tumnltuaria- 
mente al grito de “mueran los traidores, mueran los enemi. 
gos de Yueatan.” Tas tropas pormanecon en sus puestos sín 
ovorso, los onerpos do guardia, las centinclas on vez de ro 
sistirse les abren paso. Ni un jofe, ni un hombre valiente y 
úgeueroso se propone defeoder á aquellos hombres que sobre 
ser todavia presuntos 1eos por 10 habérsolos juzgado, debian 
estar bajo la salvaguardía de las autoridades y las leyes. Al 
in. penetran en las prisiones; apodérase cada cual de la víc- 
ima que se le presenta. y de este modo asesinan 4 todos los 
quo estaban presos sin distinelon, Culpables ú inocentes los 
que no se pudieron escapar, casi todos perdieron al1£ la vida 
dejando 6 nus familica on la horfandad, HS aquí el nombre 
de los quo tuvieron la desgracia do morir: D. Betóban Valay, 
D. Joaquin Zavalegul presbítero, D. Juan José Domingaez, 
D, Josó María Cetina, D. Feliciano Miró, D. Josó de los So 
Alcover y D. Prudencio Zapata. Hénquí los quese pudieron 
salvar: D. Pablo Pascual (hijo), D. Atanasio Soler, D. José 
Maria Covian, D. Josó Maria Corrales, D, Félix Ciseres, don 
José Enfracio Erosa, D. José Pio Montes, D. Manuel Massa 
y D. Juan Sixto Ortoll. A los diez de la noche todo estaba 
voncluido ya. La multitud armada do puñales, los asosinos 
so dispersaron abandonando cl contro de la ciudad y dejan- 
do sumida en el silencio no solo aquella parte, sino tarmbion 
los campamentos do Santa Ara y San Francisco, en dondo al 
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saberse aquel acontecimiento, no pudieron mónos que enma- 
decer los que allí se hallaban, atónitos y confusos con un he- 
elo complotamonto extraño á laíndole do los hijos de Yuca: 
tan, A esa misma hora, dos carrotas salioron de la puerta do 
'Guadalapo conduciendo los cadáveres destrozados do las vío. 
timas: atravezaron toda la callo que so dirige desdo dicho 
puerta lrasta Sun Francisoo, 6 intornándose hasta cl barrio de 
Santa Ducía, los dejaron al para sepultar, Dejómoslos dur- 
miendo el silencio de los muertos, miéntras decimos algo acer- 
ca de los vivos. 

¿Quién mandó matar 40508 hombres? ¿Fué el pueblo, so- 
lo el pueblo el que espontáneamente se levantó para perpo- 
rar el hecho, 6 fu6 instigado por algun malvado para que lo 
hiolesa? Desgraciadamente la tradicion en osto punto es tan 
confusa, tan variada y tan inoxacta, que no podemos dar por 
cierta vinguna de la que hemos recojido sobre el particular 
Atribáyenle muchos á D. Sentingo Méndez ese acontecimicn- 
to asegurando que se valió del comandante de artillería don 
Josó del Cármen Bello, como agente, únicamente pura que 
asosináran 6 Valay enemigo suyo do quien se queria vengar; 
mas cn quo fandon la vordad do lo «quo dicon, si lo vieron 
ellos como testigos, es desir, al como testigos oculares pacien 
asogarar que D, Santiso Méndez fuó en efecto el que dispu: 
so los asesinatos y Tos preparó, 6 por Jo ménos que lo oyeron 
de personas que así lo vicron y lo presenciaron, esto es lo 
que ninguno de ellos nos la podido asegurar. Dicen que dl 
fué el autor de losasesinatos; pero ninguno dá la zon de lo 
que dice. El año de 1847 cundo sus enemigos se desstaban 
en injurias contra 6, dicen que se publicó una. confesion ho: 
eha en Nueva Orleans por nn extranjero conocido únicamen- 
te con el nombre de Juseph, cabo deartillería que habin sido 
en Campeohe y uno delos asesinos del 13 de Kebrero, en que 
sto dijo que en efecto habia sido D. Santiago Méndez el au- 
tor; mas sobre haberss publicado ese documento por sus ene. 
migos, con la circunstancia do haborso dicho que fué hecha 
la declaracion en Nueva Orleano, lay para nosotros la trist 
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sima desgracia de no haberlo podido encontrar para hneor tras 
lado de 6l á muestros loctores. No obstanto les prometemos 
quo lo puiblicaromes en ol apóndico rospostivo de los docn- 
mentos que homos de publicar, sí alguno nos lo presenta $ 
tenemos la fortuna do dar con él. Decímoslo de buena fé, y 
entíendanlo de este modo nuestros Jectores, nosotros no nos 
proponemos defender 4 nadie. Hoy tendriamos la satisfaccion 
de trasladarles la verdad de aquel suceso para que pase de 
generacion en generacion, sí pudieramos valernas de una tm. 
dicion segura y de documentos dignos de toda 56: les diremos. 
sin embargo nuestra opinion. 

Opinamos mosotros que los asesinatos del 13 de Febrero 
fsoron la inmediata consoouencia de la cxaltacion do las ma- 
sas populares. Hochos suficiontísimos, motivos poderosos, 
documentos abundantes nos existon para podorlo asegurar 
así. Síontcse por principio quo poleaban los yucatecos contra. 
una cosa que mas han aborrocido $ muerte, Poleaban contra 
la institucion de los cuerpos activos y permanentes, con la. 
agravante elreunstancia de quo los poriódicos Tes decian que 
los ¡ban $ Mevar en euerda 4 Mójico, luego que triufaran las 
tropas federales on el país. Fibra dolicadísima sta para. los 
hijos de Yucatan, Agúronso nuestros lootorea do que manora 
la habrá explotado el gobierno del Estado. Eso solo lo puo- 
den decir los que lo presenciaron, 6 los que como nosotros 
hemos tenido que leer párrafo por Jpáxrefo, los documentos 
particulares y oficiales para escribir, Dioselo á esa guerra so- 
gun todos esos documentos, el carácter de guerra nacional, 
excitando 'el sentimiento mas noble, el mas magnánimo del 
corazon humano, como lo es sin duda el amor al suelo que 
nos vió nacer. Para robustecer ese sentiraiento publicábanse 
composiciones como esta. 


Cuando un pueblo ha jurado sor libro 
Y un tirano lo quiero oprimir, 

Por beberlo la sangre al infauno 

Como tigre se lanza á la id. 


s ENSAYO 
¿Ay de aquel que juró muesiro oprobio 
Ay dle uguel que ha jurado entregar 
A hombres libres, puenotas, valientes, 
Por esclavos á un ser infernal. 


El cobarde que esclavos nes quiere, 
Del averno 0s la furia mayor; 
No es su nombre Santo- Anna cual creen, 
Entro libres cambióso on traidor. 


Odio etemo jarómoslo nidos, 
Odio cterno y vonganza feroz ; 
Pues protendo ser déspota nuestro 
Quien no tiene ni $8 ná opinion, 


Es el hombre, si esclavo so mira, 
Do su raga ignominia y baldon, 
Y una mube on su fronto descubro 
Su anstoma y sorvil condicion. 


Mas no el libre, que impávido ostenta 
Su nobleza, su orgullo y sa honor; 
Al segundo imitemos, patriotas, 
Y al primero, horror, maldicion. 


Y para excitar contra los traidlores la opinion, entre otras 
muchas, hemos visto la siguiento que sirvió de toxto ú un 
artículo editorial del redactor del “ Independiente” 


El que á su patri es traidor, 
Renuncia el amor vehemente 
Que á olla inspira justamente 
Naturaleza y honor, 


Fs un objeto de horror, 
Es un sér vil degradado, 
Abatido despreciado, 
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Nacido de un cieno inmundo, 
Que en un abismo profundo, 
El mismo so ha dlospeñindo. 


Otra mas soberbia que la anterior. Casndo Barbachanodes- 
onbrió aquella conspiracion á. que nos homos roforido, el re- 
actor del Bolotin dol Siglo D. Pantalcon Barrera publicó una. 
composicion dedicada á las antoridacles de la capital, con mo- 
tivo deeso, en quedesplegó sal exaltacion de ideas, queno pu- 
do ménos quesser interpretado de ua manera maliciosa, y aun 
acojerso por algunos con bárbaro entusínsino, por mas que sus 
intanciones no hubiesen sido las quo se la atribuian. “Decía 
Barrera en las estrofts principales de esa composicion. 


¡Yucatan! Yucatan! sí por desgracia 
do tu candor la infamia ss ha burlado; 
si de tu sencillez so ha aprovechado 

la aleve astucia, la inmoral falacia: 

si te ha engañado el falso patriotismo, 
rambo del progroso se cambiaso 
y si tu revolucion ss trastomase 
sólvato pueblo, sályate tú mismo. 


Si la ávida codicia, l vil egoiamo, 
se quiere «limentar de ta eustancia: 
con tu noble valor y tu constancia 
sálvato pueblo, sélvate tá mismo. 


Si hallas debilidad en ol civismo 
si no ticuco valor tus mandatarios; 

si no quieres que trianfen tus contrarios; 
sálvato pueblo, sálvato tú mismo. 


Jamas cedas al ciego servilismo 
alza la voz, reclama tas derechos, 
y dle la imtriga mísera ú despecho, 
sálvate pueblo, sálvato tú mismo, 


se ESSAYO 
Escucha pueblo, escucha los acentos, 
del moribundo Boletin, Solía 
on otro tiempo la ambicion impia 
invocar la libertad; los turbulentos, 


Los falsos liborales reclazoaban. 
los derechos del pueblo soberano 
derribaban el trono de un tirano 

y cllos luego, tiranos so tornaba, 


Leyos y garantias prometian 

al pueblo proteccion aparentaban; 
mas luego eu cadena remacbaban, 
y al pueblo á ln misoria roducian, 


Nunes la patria obtavo garantida. 
su ansiada libertad: negros engaños 
viles y rastrorísimos amañon 
siompro la mantovieron affigida, 


No lo toleres ya, pueblo esforzado, 
brillo rosplandociento la justicia 

y confundida siempre la malicia 

o respiro su aliento emponzañado. ... 


Rocucrdon ahora muestros lectores lo inmedintamente into- 
resados que estaban los yuentecos en la cuestion, por aquello 
de los cuerpos activos y permanentes, y juegnen que talos 
ofcctos habrán producido esas composicion los ánimos 
de aquellos hombres amenazados segun ol gobiorno del Esta- 
do, do ser llevados ca cuorda é Méjico Inego que trianfaran 
las tropas federales en ol país. Basta saber que sus hechos 
estuvieron eo absolata conformidad con las producciones por 
riodísticas de aquellos tiempos, basta referir algunos de ellos 
como desde luego lo vamos Á verificar, para no tener que 
ocurrirá personas determinadas stibuyéndoles lo que sace- 
dió. 
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Cuando los expedicionarios ocupaban todavia la isla del 
Cármen, fud aprebendida cu las aguas de Campeche ana ca- 
noa de la propiedad de D. Azanacio Soler, uno de los que se 
escaparon la noche del 13 de Febrero, conduciendo víveres 
para dicho punto. El comandante militar Cadenas puso preso 
al dueño de la canoa pora seguirlo la causa correspondiente ; 
pero cuando al siguiente día so supo on le oiudad, el pueblo 
en masa. so levantó pidiendo ol fusilamiento del sospoohoso, 
habiendo costado gran trabajo á las autoridades el contener- 
lo: fué preciso que mediaran promesas do aplicar al presun- 
to reo todo el rigor que impouia la ley_ 4 los traidores, para 
poderlo iberiar. Cuando esa isla del Cármen capitaló, sin 
extargo de lraber sido justa Ja capisalacion, se pedía con in 
diguscion un consejo de guerra para el gefe capitulado: no 
crcia el pueblo que Imbieso tenido razon para capitular. 
Aquel desgraciado Feliciano Miró quo ora un jóven todavia, 
dedicado al estudio do la farmacia, faó denunciado como sos- 
pechoso, reducido á prision y asesinado on la cáruel on union 
de sus compañoroe, únicamente porque habiendo muerto al- 
gunos heridos on el hospital egaron á suponer que era. por 
brovajos 6 medicinas que para cl ofosto les suministraba. 
Cuzudo se fugaron de la capital las personas comprometidas 
¡a la conspiracion dscubierta por el gobierno, el pueblo amor 
tivado las buscaba. por todas direcciones, desrhogindosc en 
improperios contra ellas y ofreciendo hacerlas desaparecer cn 
el momento que se les pudieso hallar. “Y un pueblo así, quo 
de esta manera so condacia, ¿ habrá necesitado de la intervea- 
cion de un personaje como D. Santiago Méndez, para armar» 
o do puñales y asceinar 4 los quo cstaban presos sin distin 
cion? Si no temióramos ofender von eso los principios mas 
concluyentes de la lógica, tal vez podriamos pensarlo así, Pe- 
ro sobre ser eso no muy conformo, y nossolo 1o muy confor: 
me, sino contrario á lus reglas de la sana crítico, entre otras 
muchas tradiciones sobre eso punto, hemos recojido nna que 
os pareco mas de acuerdo con la exaltación profunda de los 
ánimos do aquellos tiermpos, aunque ul trasladarla 4 nuestros 
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leetores es siempre con ls condicion de no responder de sw: 
exactitud. 

Dicen que al ser introdncidos on la plaza de Campocho los 
noventa y cineo heridos del trágico combate do Chiná, loa 
presos de la cárcel que contemplaban desde sus rejas el es 
poctáculo, sintioron como renacer una esperanza allaguilora 
'n su corazon, y prorumpicron en palubras denigrantes y sur- 
cústicos contra los defensores de la ciudad, sin saber 6sin llo- 
gar 4 conocer que era su sentencia de muerte la que pronun- 
ciaban. D. Miguel Bolio, uno de los oficialos was valientes, 
«el que so habia distinguido mas on el combmio de Chiná, en 
union de otros que Jo acompañaban, oyó 4 aquellos desgra- 
cíados en los momentos en que precisamente bucian uso de 
una frase la mas burlesca que se los pudo presentar. “Toda» 
vía no os tiempo, " dicen que exclamaban desdo sas calabo- 
zos dirigióndose 6 los que veian, '“eso no es mas que la ¡rues- 
tra del paño, mas tarde verán lo que ha de suceder.” ¡Des. 
vonturados 1 Ellos eran los que no sabían que su prision solo 
era la muestra de uma cosa peor que les iba 4 suceder, y que 
ya ora tiempo; pues solo los quedaban unas cuantas horas 
hada mus. Sorian las cinco de ln tardo cuando dijeron eso, 
y todavia sonaba en la parroquia lo última campanada de la 
“oracion cuando oran víctimas y frios endávorss que reclama- 
ba el Cementerio genoral. Bolio, pues, y varios ofñviales que 
lo acompañaban, fueron los que segun la fama pública los 
sentenciaron á desuparocer desde el momento quo fueron ol- 
dos, acompañados de cinco surzentos del batallon ligero, y de 
unos aostriculados del barrio de San Roman que prestaban 
sus servielos en el baluarte de San Cárlos, designando la tra- 
dicion 4 que nos estamos refiriendo, hasta el nombro de los 
sargentos del ligero que vamos 4 consignar aqní—Sóstenes 
Sánehoz, Roberto Calero, Alejo Castillo, Fernando Ek, Juan 
Jos6 Aban y el extranjero conocido con el nombre de Mr. 
Jusoph. Hasta aquí lo que hemos podido averiguar. 

En cuanto ú Jo demas, condenamos y sentimos los asesina. 
os do quo tanto nos hamoe ooapado: pero de ninguna mane 
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ra los extrafismos: extrafinmos por ol contrario que no hu 
> sido mas los excesos comesidos por el pueblo en aque- 
lla época do febril exaltación. ¿Qué sacudimiento popular no 
huido sierapre acompañado de desórdenes? El movimiento 
mas nacional, cl mus grande, el mas noble que cuentan en 
sus anales las naciones, el que ha 1merecido ser recorilado por 
'un monumento público, como ejemplo glorioso y digno de 
imitacion á la postoridad, el que celebran cada año con justa 
y solemne pompa, porque tiene relacion con su independen- 
las mas ocasiones La sido manchado con parciales exoo- 
sos y sangrientos crímenes. Males inhorentos son ceos á todo 
aseudimiento popular por mas legítimo y justifiendo quo ésto 
ses. Si fueramos á hiaccr una emmmncración de los excesos y 
crímenes cometidos en caos casos, seria prolongar hasta lo in- 
finito nuestra musrucion, sería cansar demasiado 4 nuestros 
lectores, seria gustar el ciempo ioúrilimente en comentarios, 
y ésto es lo que precisamente queremos evitar porque es tiezn- 
po ya de reanudar muestra interrampiia narracion, es tiempo 
ya de volver al teatro de la guerra. 

Diggustado debia encontrarse el genera] Senta-Anma de los 
resultados de la expedición. ¿Qué se habia hecho de los re- 
cursos y elementos que poso en manos del general Muñon, 
paca realizar su cmprosa? ¿Por qué con scis mil hombros, 
¿quince ó vointo piezas de artilcrío, una escuadra respetablo, 
y mil quinientos 6 dos mil hombres mas quo lo habia man- 
ado de refuerzo, junto con otres elementos, no había podido 
sentar sus reales en la espital de la península, haciendo obo- 
dexer al prosidento? Mueho debia pesar, en verdad, cn ol 
ánimo de ésto aquellas rofexianos qe se dejaban caer por sa 
propio peso, y por eso, poco despues del combaje de Chiná. 
Jlaró $ Miñon, nombrando en su lugar para ponerseal frente 
de las tropas expedicionarias nl goneral de brigada D. Matías 
de la Peña y Barnagan, quico al hnccrso cargo dol mando en 
jefo, quiso cambiar de táctica para mejorar ú su entender la 
situacion. 

Pola y Darragua, instigado acaso por el reftuctario Lómus, 
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vs sayo 
que desdo su Hegada 4 la ala dol Cármon, había indicado al 
oueral Múixon, la idon de hacerso do la capital, único medio. 
«son que á su juicio podía aucumbir Campeche, Hngó á ercor 
«que une atrevida oxpodicion disigida á la ooeta do barlovento 
para cacr cu seguida sobre aquella podia traer la completa 
solucion de la cuestion, como que hacióndoso de la residencia 
e los Supremos Poderes del Estado, los demas pmcblos do la 
ponínsula habían de sucumbir tambien, 

Orgunicó en esta imeligencia una fuerza de dos mil qui- 
vientos hombres con una artillería compuesta de dos obuses, 
dos piezas do á doce, una de seía y ora do cairo, divigién- 
oso con todos estos elementos rambo á barlovento, en los 
vapores * Moctezuma," * Regenemdor ” y “Guadalupe,” ade- 
amas dol bergantin de ¿guerra Fuvaleeo, y Otros t5asportes 

as, habiendo hecho su dosembargno on Celestun el 19 do 
Marzo, en ondo permaneció may yooos díns, roembarcándo- 
o en soguida para la vigía de Telehas, expos habitantes ii 
«cendiaron sue hogares en el momento y so retisuroo. La. Jo 
sidoncio do los Podoros del Estado veíaso amagada do auto 
modo do 1ma manera violenta y sória; Mérida y Campocho, 
habian vovido á guardar la misma situacion, mas afortnnada 
mente los hombres que estaban al fronte do las negocios pú 
"licos, manes, jamas no dejaron abatir. 

Borbuchano principaliente, que es 6l que mus nos Tama 
la atencion en estas circunstancias por su valor acreditado 
para las grandes críis, por sus caalidades de orador, porque 
sra sa palabra limpia y clara, acompatioda de alemanes ex- 
prosivos y maneras delicadas, á cuyas dotes venia á reunirse: 
vo presencia bella y arrogante, comprendió la situacion y se 
puso á la altura de ella, desplegando una actividad y un va- 
Jor digno de aquellos tiempos de la revolucion fimacosa. Violó 
la 16 pública apoderándose de la correspondencia dol correo 
aunque con los formalidades nocesarias, para podor sabor 
quienes guardaban relaciones con las tropas invasoras, auto, 
zi26 con un decroto el lovantamionto pupulor contra el onemi 
ao, establoció promios y distinciones en favor de los guerri 
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lleros, impuso una contribucion do guerra de enatro realo 
mensuales wióntras duracon Tas ojrounstancias quo guardaba 
Ja capital, y por último, paso sobre las armas, imponiendo se: 
veras pexas á los que ss vcultascn, 4 todos los que tuviesen 
load de diez y seis años lista la le cincuevta. La capital 
su su virtud quedó cubierta de soldados numerosos y provis 
ta suficientemente de recursos 

Burre tuto, el coronel Llergo que se haba desprendido de 
su campamento de San Hemncisco, dejando encargado al en. 
nuucanto militar Cadones del mando de las tropas, dosdo que 
«l vigía do la plaza lo dió parte manifostando que oneo canoas 
on tropas atracaban 4. los vaporos Mectezama, Begenerador 
y Guadalupe, y luego, que los vapores tomaba rambo á bar- 
Jovento, hacia su entrada con enil quinientos hombres en mo- 
dío de los wplmusos de la ciudad que recibía cou júbilo 4 sus 
defensores, 

Con aquella fuerza pues, y una seccion al mando del coro- 
nel D. Eduardo Vadillo, comendanto railitar de la capital, 
emprendió su marcha el mismo coronel Llo:go para el pmo- 
blo de Gonkal, sin haborse dotenido mas que lo muy preciso 
para dar un deseanso momentáneo ú sus fafigadas tropas. 
Desio este pueblo 60 dirigió á Motal y ostalleció sa cuartel 
ggencral ulIf; pero suponiendo que el onomigo que habia sus 
pendido ya, su campo de Telohas, dirigióndoso 4 Jermul, po, 
dia cacr prontaments sobre la capital, volrió 4 Conkal para 
protejer la vanguardia 6 retaguardia do aquella, segun la di- 
roccion que tomase desde Doral, Éste venciendo obstículos 
llegó 4 Motal despues de quo Tlergo lo abandonó y destacan- 
do na columna de quinientos hombres á las órdenos del to- 
viente coronel D. Francisco Pérez, oenpó en seguida á ix- 
Kokob, pueblo distante seis leguas do Ja capital. Ese mismo 
día su escuadra bombandeaba el puerto de Sisal, cuyo punto 
sostuvo siempro con honor el coronel D, Alberto Moralos eu 
comandanto militar. La situación cra yú mas violenta; las 
familias consternadas abandonaban la ciudad, la guarnicion 
puesta sobre las armas esperaba por momentos el combato, por 
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lo que juagándoso convenionto ol regreso do la division, fué 
Vamado inmedistamento Llergo proviniéndosele que á mar- 
«has redobladas so vinicso á la capital ú dondo may proba- 
blementese juzgabo quel enemigo sc dirigin. Pero la comu- 
únicscion oficial en que se llamaba violentamente al jefo refer 

do no lu recibió sino cuando estaba ya en marcha para Nolo, 
pueblo inmediato 4 'Tixkokod, y de la cual no se impuso 
hasta que hubo llegado ú este pueblo por falta de luz para 
¡ponerse de ella ex el eamino. No sabemos si ern cierta sa 
circunstancia y ciorta por consiguiente su imprev'sion sobre 
esto particular, ó fa6 un pretexto mada mas que quiso dar. A 
nuestro juicio esto fué mas bien lo que sucedió, La prueba 
«es que luego que hubo llegado á Nalo “como á las once de Ja 
"ocho, dispuso reunir una junta consultiva do jofos y cficialos 4 
quionos hizo ver que al lorantar el campo do Conlkal habia 
sido con ol ponsamionto de batir «l enemigo en Tixkokab: 
quesin embargo deseaba rectificar su parecer oyéndolos sobre 
sto porticulas, no sin dejarlos de munifastar que á sn juicio. 
sra contra el decoro dle las armas el retroceder. Los joles y 
oficiales se adhirieron 4 su opinion, en-ouya virud, al si 

guiente dia, 10 de Abril á las dicz do la mañana, rormpla sus 
fuegos sobre Dixkokob. Ll combuto fué reñido y duró has- 
ta las cineo de la tarde, hora en que nuestras tropas efciua: 
on en resirada 4 Nolo, despuce de habor sufrido póndidas y 
deseraeias de alguna considoracion. 

Por supuesto, el general Peña y Barragan, avanzó con el 
esto do sus tropas á Tixkokob. Las naostras tomaron el e9- 
mino de la capital par ponerla cn estado de defensa. La si- 
tuación volvia á lacerse mas comprometida; el espíritn pú- 
hlico sin ombargo era mas animado cada día. Salian farnilina 
es verdad; poro sobraban hombros con las armas en la mano, 
El gobiorno dol Estado rocibia avisos á todas horas y de to- 
das partos de la maroha y discocion del ejército contrario. 

Habíass formado uua lnea do defensa con algunas obms 
do fortlicacion, desempeñada por el capitan de ingenieros 
D. Santiago Nigra de San Martin, bajado de la plaza de Cam 
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poh para el efñoto, y esa línea que daba principio desdela. 
plaza de San Cristóbal terminando sl Norta con el barrio de 
Santa Ana, fu? cubierta casi toda ella por las compañías de 
Seguridad pública organizadas de antomano, quedando fran- 
cas las otras tropas para: batirso on la primera oportunidad, 
cuya señal habia de sor nn toque de rebato con la campana 
mayor de la Catedral. 

El 12 de Abril, por último, abandonó su campo de Tix= 
kokob el ejército expedicionario, tomando ls direccion del 
pueblo de Tixpehual, é internándose á la derecha á cierta 
distancia, oempó la hacienda Monehae pasando Tuego 4 la de 
Pacsbtan á donde llegó la tarde del 13. ¡Nueva exeitacion 
en la Capital, nuevos preparativos de defensa! Así transour- 
rieron dos diga. 

Pero al torsero, ¡misterios incomprensibles de la guerra 6 
mas bien dosignios misteriosos do la Divina Providencia! A 
los tres dias de estar las tropas expedicionariasen Pacabtun, 
desdo cuyo punto divisaban ya las torres y campanarios de 
Jas iglesias y capillas de Ja ciudad, y cuando todos esporabma 
por meznentos el combate, preséntaso un niño indígena de la 
“misma hacienda, haciendo entrego al Gobernador de una car- 
ta que le fué dada por el genoral Peña y Barragan para uno. 
de los amigos de la expedicion. La carta decia en el sobre: 
“Sr, D. Justo Santamaria,” y como al mismo tiempo lo mani- 
Testaso 01 conductor al Gobernador queél sa habia ofrecido 6 
traerla con el objeto de dárecla en sus propias manos, y que 
6! mismo tambien osonba volyor á Pnoabtun llevando la con- 
tesíacion, “Pucaa vaaálovar"'lo dijo Barbachano, alargén- 
dolo unas cuantas monedas por gratitud, $ inmediatamente 
mandó llamar 4 Santameria. Un momento despues abria el 
mismo Santamaria la carta en presencia de Barbachano con 
oda la sorpresa que vuestros lectores deben suponer; pero. 
enya sorpresa se le acabó en el instante porque al abrir vió. 
qué aquello no era mas que wna enbierta. que contenis una 
parta, en cuyo sobre leyó con alegría, como que antia de la 
embarazoso situacion en que se encontraba, ostas palabras: 
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«Sr. D. Manuel Ponce.” Pones en su virtud, fué mandado 
Mamar en el instante, so lo hizo abrir y dar lectura 6 la cor- 
respondencia quo selo dirigáa, y como olla tuvioeo por objeto 
podir informes acorea del número de fuerza, espíritu público 
de la ciudad y de los otros pueblos del Estado, inmediata- 
“mente se hizo una contestacion firmada por ol mismo Ponce, 
obligado, se entiende por el Gobernador, en la cual se procu- 
16 exagerar de tal manera los elementos con que se conta» 
"an que uo pudo méxos que producir el efsrtoque ss dleseaba. 

“Once mil indios de los pueblos del Oriente y de laSierra, 
decia la contestacion, vienen en auxiliode esia ciudad arma- 
dos y imunicionados todos ellos por su propia cuenta, asíco- 
“mo lo estan mas de euatro mil hombres que cubren las altu= 
as y fortificaciones militares, ademas de otros batallones fran- 
008 y disponibles para la hora del combate; en cuya virtud 
coneluia diciendo al General Poña y Barragan, que por lo mis. 
“mo que era partidario decidido ele la canso, juzgaba que lo 
mejor que debia hacer orazxetirarso con sus tropas álas orillas 
de la playa en busca de sus naves paro embarcarse, evitando 
do osto modo mayores calamidades y desgracias que indiapen- 
sablomento tonia que sur sl insistía en su propósito do mar- 
char sobre la Capital” Peña y Berragun al imponerse de 
aquella carta Airroada por un amigo decidido de la expedicion. 
y escrita con. tal mucstrío que no dejaba traslucir ni la mas 
insigaificante mucstra de haber sido escrita como se escribió, 
entró consigo mismo en muy rérias reflexiones sobre su si» 
vuacion, pensó detenidamente lo que debia hacer, y no pudo 
'ménos que résolverse por los consejos que lesiaban, ponién- 
oso desde luego en relaciones con el Comandante en jefe, 
ergo á quien acababan de derrotar sus tropasen Tixkokob. 

Y lo hizo de una manera tan violenta, que al siguiente día 
so presentóde parlamentariocon bandera blancael Comandan- 
to dezapadores D. Mariano Reyos frente 4 las fortificaciones. 
del barrio de la Mejorada, preguntando por el Comandante 
Loergo, para quion traia sogan manifestó, wn corrospondon- 
cia intoresante, y con quien debia trater, segun así mismo dí. 
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o, lo un asunto grave en favor del país. Inmadistamonte, 
u$ conducido 4 la easa ¡onde se encontraba dicho coman 
dante Tlergo on ol barrio de San Cristobal, no sin quo a 
so hubiese molestado por no hborso usalo de las precancio 
nos mandadas en Ia ordenanza militar pare. ostos casos, corno 
que habia sido introducido aquel enviado, no solo sin aviso 
suyo, sino sin habórselo vendado, medida que soguramonte 
so rocormionda en les loyes do la guerra para ovitar alguno. 
astucia de mala ley de parto del enemigo. Por último, im. 
puesto Llergo de la comunicacion oficial que le fué entrega 

da porel jefe parlamentario, así como do las explicaciones que 
ste le izo do parte del general Pera y Barragan, le contestó 
que el decoro de las armas yucatecas que cl Esiado le habis 
confiado, no le permitia entrar en relaciones de ninguna clase 

¿on un enernigo sisundo á inmediaciones de la eapital, y por 
loquo juzguba conveniente que pura dar prineñpio 4 le tran 

sxecion quo so pedis, era novesario que lovantase su campo 
dde Pasta para situarlo porlo 1nónos o Tispoltual avisan 

¿lo inmediatamente su resultado, 

Poña y Barragan cumplió de plano con aquella judicacion, 
trasladándose desde luego al referido. pueblo do Wispelrual 
wo sin babor sufrido algunos inconvenientes por haberlo hu 
tálizalo en el tránsito el teniente coronel Gamboa situado con: 
sus indios en Monebac, Iinvicnla. por cuyas inmediaciones 
Auvo que pusar, y por enyo motivo so lamontó muy amangn. 
mento deesto al llegar al punto convenido para quo cu vista 
de ollo so dicso principio á la negociacion. 

Mas no parcoia sino que una mano nagra 50 habia propues 
to empujar al general Poña y Barragan 6 mayores colorida 
des y desgracias, que de esta manera calificamos las hurnillo 
ciones é inconvenientes porque tuvo que pasar, Eu los mo 
inontos de recibicse su comunicacion fochiada desdo Tixpo 
hual, se habia sabido la Megada dol general Ampudia con 
un rofuorzo de quinionios hombres, nombrado goneral on jo 
lo de las fuerzas oxpedicionarias, con tuyo motivo quedando 
Peña y Barragan ú sus inmodiatos Órdenes, ya 10 se polo 
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tratar con Ól al menos hasta «¡ue no tuviese antorizacion para 
el efecto. El comandanto en jefo Llorgo, hizo ver al gobier- 
no del Estado loque pasaba: el gobierno so dirigió al Con- 
sejo el cual hariondo fstincion entro las nagocincionos pú 
blicos 6 definitivas que tienden al total restablecimiento de 
la paz, y los puramente mailitaros que solo tienen reltcion 
con los euerpos boligerantes y sus jefes respcotavos, resol: 
vió que podia continaarso la hegociacion en aquel sentido, 
antorizándose al comandante Tlerjo para segnir tratando con 
el general Poña y Barragan. Llergo on an virtad 50 situó con 
su division ea Nolo, deslo donde volvió á entrar en nuevas 
relaciones con Peña y Barragan, habiendo dudo por resulta, 
do los tratados de Tixpeltual en que intervivioroa por parto 
del Estado, el primer ayudante de cabriloria permanente don 
Jóse Amonio Duarte y D. Estébia Paullada capitan del ba 
tallon local mm. 16. y por los otros los tevientes coroneles 
D, Nicolás dela Porilla y D. Jnsn Borenoll. Tos artículos 
principales de aquella espitnlacion, tímicos que aquí extreta 
mos, fueron los siguientes 

1 Que la division que se hallsita en el pueblo do ixpo- 
haal £ las inmodintas úrdonos del genoral D. Matías do ln 
Poña y Barragun evacuaria el territorio del Estado. 

22 Que par el ofocto emprendaria su marcha al amanccor 
dol día siguiento con todos loa honores de la guorm dejando 
su parque de infantería excopto dos paradas por plaza de 
tropa, dixigióndoso al problo de Conkal, dasdo dondo pasa: 
ria al de Beca por segunda marcho, y por tercera 4 la vigía 
de Telchac ca euyo punto so embarcaria para Tampico den- 
tro del perentorio término de ocho divs despues do su eg» 
da, en los buques de guerra y trasportes que el gobierno de 
guien dependia conservaba en las aguas de aquellas costas. 

8.* Que los jefes y oñciales de dicha division, harian una 
franca y leal manifestacion á su gobierno acerca de la opi: 
ion unísona de los yucatecos en la cuestion que so debatía, 
para que variando de concepto á cause de informes inexac 
tos y de intereses privados que se le daban, mergciesen la 
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consideracion quedemandaban las ciremstancias y la just 
cia de sa cause. 

4 Quo so proporcionarían á la division espitalada los 
auxilios que necesitase en los pueblos de su tránsito pagán. 
dolos de sa caja militar. 

5 Que podía dejarel gevoral Peña y Barragan á sos he- 
vidos y enfermos, silo tuviase por conveniente, en los hospi- 
tales del Estado, cuya asistencia seria pagada por su gobier 
no lo mismo que los bagujes que so necnsitasen para tras- 
portarlos ála expital; y por último, despues do.ctros artíenos 
xolstivos á aligerar la marcha de las tropas capituladas: al 
emjo de los prisioneros y 4 las piozas de artillería que so de- 
'ian dejar, coneluyoron estableviondo, que los artículos de 
que consiaba lo. capitulacion scrian matiicados. por ambas 
partes, dentro de dos horas de firmadas, remitiendo el geno- 
sal Peña y Barragan copia de ellos por conducto del coman- 
dante en jefe de las tropas del Estado al general Ampudia, 
para que imundase los buques necesarios á Telchac, Ratifica: 
da, en fio, la capitulación por ambss partes; de conformidad 
«on el último artículo de ella, las tropas invasoras empren- 
dieron su mareha para Telchac y el coronel Liergo para Mo- 
tal en observacion de sus movimientos. 

Con esto al parever, todo se habia concluido, sin que nadia 
so llegnso á figurar que despues do ratificada por ambas par- 
tes la capitulación, ann tuvicso que pulsar nuevos inconve- 
nientos el general Peña y Barragan, husta el grado de tener 
«que pasar por otra eapitalacion celebrada con la misma for- 
malidad que la anterior, Mas se aproximu tanto 4la venlad 
lo que dijimos de él y es que no parecia sino que una mano 
segra lo impulsaba Á mayores calamidndos y desgracias, quo 
desde que emprendió su marcha de Tixpehoal dirigiéndose 4 
Telchac, empezó á sufrir los mismos inconvenientes que su- 
frió cuando abandonó su campamento de Pacabtan. A] llegar 
4 las inmediaciones de Tixkokob, cuando creia que iba á 
dar descanso á sus fasigadas tropas, resibió uno comunica- 
¿ion altiva al mismo tiempo que arbitraria del coronel don 

roxox. m 
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Miguel Cámara, quien desprendióndose de Cacalchen con qui- 
únientos indios había cenpado dicho pueblo cuando Poña y 
Barragan omprendió su marcha para Pacabtun, manifostán- 
dolo que sin ombargo do la eapitolacion de que ya tenis no- 
ticia, no lo era posíblo pormitirio ontrar en Tixkokob por os- 
tar aquella plaza bajo su inmodiata responsabilidad; que en 
esta inteligencia, podia tomar otra direccion para Telchac, 
Tnióncos ol desgraciado general, volvió á tomar el camino 
que conducia 4 Tixpelual, € intemándose á la derecha como 
la primora vez, pasó por Nolo buscando siempre el camino 
de Telohe, no sin haberlo comunicado al comandante en jo- 
fe ergo, suplicándole que dictara las órdenes convenientes. 
4 sus subalternos con el objeto de que no lo molestasen mas. 
Por in, consiguió Negar á su destino en espera de los bn- 
ques que debía mandar el general Ampudia, en oyo panto 
como nn agregado á sus infortunios, empezó á sufrir en 
anion de las tropas que lo acompañaban, todas las teles 
«consecuencias que nacen por lo regalar do la falta do rocur- 
sos en la costo. Ni agua buena para beber, ni casas en que 
vivir, ni árboles que los cubricson con su sombra, ni maiz, 
ai ganado, nada on fin, que pudiera hacorles paecdora su vi- 
da errante, tal era la situacion que guardaban en Telehao. 
Vivia la pobro tropa del cogollo del henoquen y dal agua 
salada quo encontraban, sia que bastasen ni una mi otra cosa 
ara matar el hambre ni calmar Ja sed. Vivian por último, 
en la intemperie y con el estómago vacío. 

Y como si la sua. suerte se hubiese propuesto abramar- 
Jos de todos modos, transcurrió por fin. el plazo señalado en 
los tratados para que se embarcasen, sin que apareciesen los 
trasportes que debia mandarles cl general Ampudia, por lo 
que, y por una comunicacion de áste en que se tmalncía que 
las tropas capituladas, faltando á lo convenido, iban á dirigir 
se ú Lerma y no á Tampico, hubo necesidad despues de va- 
rias consultas del ejecutivo 4 su consejo, do que ss obligaso 
al genoral Peña y Barrogan ú una mueya capitulación bajo 
mas duras condiciones, como fué la de imponerlo que dejara 
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on rehonos tresoiontos hombros quo en eso si de ninguna ma- 
nera pado convenir, por mas Inmillaciones quo ántos habia 
tenido que sufrir. Se celebró es verdad, la nueva cspitula- 
cion en el puoblo de gemul, on que intorvineron por parto 
do las tropas cspituladas ol jofo de division D. Mano! Piña 
y el capitan D. José Oñate, y por parto do Jas fuerzas del Es- 
lado el coronel D, Felipe de la Cámara Valdez y el capitan 
D. Estéban Puullada, establecióndose únicamente para ga: 
«mntizar lo estipulado, que cl gencral Peña y Barragan deja- 
a en rohones un jofe, dos espitanos y dos subalternos á dis. 
posicion del gobiorno del Estado, Hó aquí por último, los 
artículos principales de dieha eapitalacion. 

1 Que las tropas invasoras desocupsrian Telchac con los 
honores de la guerra, establecióndoso en dos distintos puo- 
"los que designaria ol comandanto en jefe de las tropas dol 
Estado, miéntras el goneral Ampudia mandaba los buques 
necesarios para su traslación 41 puerto de Tampico. 

2.* Que si el general Ampudia no mandaba los buques ro- 
ftridos, los Metaria el Estado con la condicion de que se le 
reintegrase lo gastado por el gobierno general. 

82 Que no pondrian ningun obstáculo 4 Jas fuerzas cayi: 
taladas, ni por tierra por parte de las diferentes tropas del 
Estado, pero ni por mar, de los buques que componian su 
escuadra. 

42 Que se pagarian al Estado la cantidad do sis mil troin- 
ta y scia posos cinco y. modio reales que prévia liquidacion 
habia reconocido como buena el gonoral on jofo Peña y Dar- 
ugan, la cual era destinada, una pequeña parte al pago de 
los suministros de víveres que le hicieron varios jefes del 
Estado, y lo restante para satisfacer las legales reclamaciones 
de algunos propietarios. Por último, que quedarian en rehe. 
nes para garantizar lo estipulado, un jefe, dos capitanes y 
dos subaltornos, á quienes desdo luego se les conduciria á la. 
capital. S 

En consecuencia de esto fué cubierta la cantidad á que el 
artículo 4 se refiere, fueron entregados como rehenes el to» 
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iento coronel D, Juan Diaz Vivar, ol capitan de infantería 
de marina D. Juan Nuñez del Castillo, el de igual clase de 
cazadores de Onjuen D. Munnel Solinfino, el teniento del so- 
gundo regimiento D Jusu José Aranda y el subteniente don 
Agustin Carrillo, cuyos oficiales fueron destinados 4 la villa 
de Calkiní, en donde el gubierno los mandó situnr. Las fuer 
zas capitalados so distribuyeron por mitud en el pueblo do 
Baco y la vigía do Chiexalub, deso dondo partieron para 
ampico cn el borgantingolota Rmaleina, polacra Vicenta 
y goleta Chinlla, buques fotados por cl goneral Ampudia 
on la corospondiento favza por paste do sus ducños 6 cspi- 
tanes, para no dirigirse otro punto que no fuese el puerto de 
Tampico á mévos que se les obligase por la fuerza, en cuyo 
caso lo tendrian como un ultmujo á sus pabellones. 

El 26 de Mayo en fo, zarparou de las aguas do la vigía de 
Chicxalub aquellasenutuccnciones, llevándose al general Pes 
ña y Barragan con su division, y por euyo motivo volvieron 
nuestras tropas á la eapital Nena entónces de regocijo por ha- 
berse salvado la situación. EI ropique de las campanas, las 
salvas de artillería, la música, los colietos, la multitad que se 
agrapaba por Jas cales, todas estas cosas anunciaban la mag- 
nitud dol acontecimiento que ss eclobraba. El congreso del 
Estado dió un deorcto declarando goncral de beigada afioti 
vo al sóroael D, Sobestian Lópos de Llergo por sus servicios, 
son cayo nuevo carácter volvió á eolie para Campecho con 
sus tropas en donde todavia seguia la guerra, 

El general Ampudia dosdo que llegó habia mandado 0cu- 
par las alturas del bacrio do San Roman, habia tnultiplicado 
sus tiros de anillería desde la Emivencia, cuyo fuegy oonies- 
taban los baluartes cou igual estruendo, hibia dirigido enér- 
gicas proclamas 4 los pueblos del Estado, publicadas en un 
periódico titulado 87 Ewo del pacéicador que se redactaba en 
sn campamento, y por último, se habia esforzado todo lo po- 
sible para poder triunfar. ¡Vanos esfuerzos sin embargo! 
Miónteas mas se aumontaban los reonrsos del Estado, mas se 
disminian los del ejóreito oxpedicionario. Miéntras mas pro- 
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¿rosaba dl ospírita público on Yueaten, mas abatimiento se 
ontia on el campo dol enomigo. Las deserciones de que antes 
os hemos ocupado habian exparcido sus soldados, no. solo. 
su Mérida y cu el distito de Compecho, 10 solo en los pue- 
los de la Sierra y del Oriente, sino tambien en los bosques 
y montañas do Penten-Ytzá. en donde abundaron tanto, que 
un Sr. Barcia su corregidor (1), tuvo que dirigirso al gobier- 
no del Estado muniestándole que hallándose Guatemala on 
igual situacion que Yucatan con Májico, por la enestion de 
¡Soconnsco (2) y pudiendo ser esto un perjuiolo contra el paía 
¿que Jos daba asilo, por Ia razon muy sencilla de que siendo 
ombres descarriados podian valerse de aquel protesto para 
surbar la tranquilidad, diéso sus órdenes á los pueblos por 
«onde transitaban para impedir que se fuesen 4 acumular allí 
al erala situacion de losexpedicionarios en la Eminencia y 
5. Rown, miéutras la plaza celebraba en aquellos dias los 
acontecimientos de Tixpebual, recibiendo con entusiasmo al 
general Llergo con su division 

Por esta cansa tal voz, y cansa por cierto poderosa, el ge- 
neral Ampudia que ya habia tenido algunas relaciones eon- 
ecrniontos al término de la guerra con D. Santiago Méndez 
y D..Josó Cadenas, abrió por fin, do una manera sória, nuevas 
egocinsionos que dicron por resaltado sa douitiva copitalo- 
cion, enviándoso á Mójico de comisionados 4 D. Joaquin G. 
Rejon, D. Oroscencio Josó Pínclo y D. Gerónimo Castillo, 
para que arreglasea con el gobierno de la Union lo que con: 
viniese 4 Yucatan. A principios del mes de Junio, con tal 
motivo, las tropas iuvasoras habian emprendido ya su marcha 
dejando limpio el territorio, y las fuerzas que estaban en cam» 


(2) Ae olaa 6 la primormanioridad cl Pen. 

18) Por estotiempo el general D. Antonio Leon goterador del Estado 
o Oajuca, habla organizado uns expedicion pura arar do Soconeoo 
Jos gutamaiccos no sales el por disposicion del goleao general, y 
<a el oljeta do anexaro al sido Estado de Oxjea. Soconusco ha sido 
<pre un motivo de disgusto etre Guatemala y MÓJO, como l son di 
veros lugares ca vtros punto, por no laler arrugado la República. mu 
cuestion de miss como debe or. 
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paña volvieron 4 sas hogares, ¡Qué de regocijo entónces en 
todos los pueblos del Estado! En todos ellos fueron recibidas 
con arcos triunfales y con palmas. Los templos abrian sus 
prertas á su llegada y los párrocos entonaban el 7i-Dewm en 
secion de gracias al Todo-Poderoso por el restablecimiento 
a la paz y la tranquilidad dol país, habiondosido ósto el tár- 
mino deinitivo de la expodicion, 

Si el general Santa. Anna hubiera recpotado los tratados 
quoso celebraron con su enviado on Diciembre de 1841, si no 
hubiera dado aquel decreto en que previno no se aceptasen 
£ nuestros diputados en el Congreso de la Union; sino ho- 
biera bloqueado nuestros puertos arbitrariamente; si hubio- 
ra escuchadolas representaciones justificadas el gobierno del 
Esiado, nose hubiera derramado tanta sangre, no so hubiesen 
sucrificado tantas vidas, Pero Méjico lo quiso lo leemos dicho 
desde el principio, y Méjico tuvo que sufrir sus consecuen- 
cias. Así soaprende on el gran libro de la experiencia. 


CAPITULO Y. 


“Tratados de 14 de Diciembre. Orden prota de 81 de 
dela Union 1843-1946) 


Segun Cupo craitaciocal. Qe tanta cs Aina pedida por 
E stnchado Cuesta de tae local uta en lolo din 
ln de 3Mírtay Gempceho Divo arts qu palco Casar 
vu mude 6 metidos de Novios —Proncmstamianto 6D: Agus 
din Aosta en Valadol, condado an Tila —El General D. Ba. 
hastn Lópos de Lienzo 7 dl primar Ayulanse D. Fancico Oviedo, 
arca 4 tr £ ls promedios que «la se someten al Gobi. 
— Tratados de 14 de Dieiombro do 1842 --Ventajes que proparciona- 
an al Estado Su astas y publicacion. —Elvenaes de paa 
des 2 Congroo de ln sion, y creponentes dela Asarbr depart 
rental. Orion. prebiicivn de 0 de Poor de 164, trpando atajo 
los tratados referidos de 14 de Diciombre de 1843.— Indignación que 
cuna cn los pueblos dl Estado Prepa del Uobirno del mimo 
Senan sa. — losaacion de Ta Austin. —Sepárcon de D. Santi. 
o Méntez del Woieran.—D» Treo López Goverador. —Conducia 
"brervada por Ycua cn el oler geaoal ea es impo —Cond 
da 24 Goblerno general para on loma po lnanergí e quese 
encontraba, Nueva reresrtaion del Gob e tdo pio a 
derogacin de lu órden de 2 de obrar. —Ionliad de po esfurao. 
A dGtiomo da Goncrl Santa Aana an Májea-—_D. José Jenqus 
Mera Presidente del Papúa. alero de Y catan o eo. 
ace on la couicion de que se deme la órlen de 2 de Feera que 
se lo arce; oro qu no lo came —Los dos arde do Méndez y 
Trtachano vsivon Á aparecer en pugna. Motivo de Alpusto que 
abriga los puriaric de D, Santiago Méndez — Falsas elecones 
lo 1845 Oéeds el partido de artuchar. El Gobioro gema! no 
alo mo uoga la (nia de 31 de Yebreo, sino qu someto € oi 
son dl Congreso de la Union lo tetas de 14 de Dices, dende 
ss consultada su pulidad—Los pueklos del Escado so tadiguan por 
sele can. E parido de Basbnchao aprovecha la eportuniad, 
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se hace de a slluacion.—Segunda seyazacion de Yucatan del Gobierno, 
Me Union, —Decrotada la Asazubles cos 141 motivo, —Barhuchano Go- 
eraador del Estudo.—Otzo dera de la Asurivo dieporiendo la re 
alo de ua Congreso extraordinario —Yuera sovolucion ca Méjico — 
D, Mariano Parulos y Arcilge Presidenta de la Ropúlitoo —Esfueraos 
ue hacen les Gipucados por el Estado para oxusecnir de él la demoga- 
clon de la óoden de 21 de Feluero.—No la consiguen y se separan de 
In Capital de la Reyúbics, trayendo uva esmenicacion del Ministro de 
relecioncs, tiendo l ocanoelicato del nuevo Presione, Cesta. 
clon que se les por el GaMerno del Estado de acuerdo con a Anna 
ls, —Viajo da Burlaelero para Coropuc en donde tono ve reto 
com los parridaries de D, Sami Méndra Presenta vn jrayeeto para 
la anesación do Yacntao 6 los Es- Unidos dol opte, y no lo norpian.— 
Regresa £ Vérils ¿igustado par esta coma —T7) Fupremso Golierno en. 
vía de ciendo dl Teutento Corunl de ugeiecis D, Jan Cro — 
Objeto principal que tuvo sa mision.—La Amuablen faculta al Oober- 
adoro tatawens él —El velos entr un lo negociacion hnsta que. 
Gobernador no tema aulas fecnladis par resolver Ciertos puntas 
quo vemsidorabn indirzonestes he. *erbjes ¿4 Jus sentados que 
exige —Rsaaiado deñoltlws de aquaila comiidon —Tetrten gunda me 
da Gobierno general, —Tesislacho 16 Congreso exceso. 


probando todolo hecho em Yucston drede 1. = de Enero de 1949.—Sa. 
sslemne pu blczion vn ls patios del Ertudo —Testos y ronclones de 
Barcia ci l General Baena, envialo del Goncral Saata-Amma— 


“Comas del Coronel D, Merida Prunclsco Peraza 6 la ataca —Lo Le- 
leltora dd un deereco meonáecuo una rovelacia Sulelada cn Goada. 
Jajars, prociomando Presblent do la Rep ce 4 refaido (General San: 
tocdura —Ladiguacion de Camporko por aque! dorrcto.—Les vecjnos 
principados representan: conta. dl apoyanos por Je política del ía. 
telo—Ené gia congueia del tioMterno para son elos —lorárita delo- 
vallomo do Conipucias conca Mérida, —Pabicación do ana ley cogánica 
para el séginus político 2 Estado La dietas yor Campoels na 
la Anas nl ¿a jam machos conejals de su Ayantaminto, y por 0. 

motivo fro deyucaion ets fos dea diotino — Primer pronus 
iamiento de aguzba cio el 25 de Octubre de 1848, contra «l Gober. 
o, procimando le Constitucion de 1942 y estableciendo una Junto gu 
hernatisa.—Los puctios del Gistrito de Compech secundan el prom 
lamento; pero ningen pacbio us Jos algac—El Golferno del Es- 
rado manta ocupar A Mscunó,—D, Sontlago Néndes Interviene con 

a pronnueiados, y en termina la revolucion bajo cvrtas cnlíciomes. — 
“General Suma. Ama. Presente de la Hspábllca parla revolucion de. 
Cusdalajara, deroga ln órien Coz1 do Pebrero y rustablos los trata- 
don de 14 de Dicitre —Bertschann ex vita de ost, dé un decreto 
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rolrcomperando Á Yuentas al gobierno dela Uúom.—El cmgreso ex- 
traorlinario clrra sus secos —Nuova fndignadion de los partida 
os do D, Santiago Méndoe —Rovolurion de $ do Diciembre de 1848 
om ln plaza do Campeche, proctemando la separacion de Yucatan del 
gohierno de la Univs y su meutralldad en la guerra de los Esta- 
dos Unidos del Norto.—FI ayuntamiento adopéa al programa roccla- 
cionario, y d posesion 4 D. Domingo Barret, jo político del distri 
to lamado G. encargarse del golicrnn—Puerzas pronunciados cu Max 
casí y Sal —El coronel D, Lawreary Daguciro soranda tambien el 
promarciamiento y marcha ocupar Á Tieul.—Derreto y procama de 
Parbachavo contea la revolacion.—El coronel D, Mura Frundieoo Pe- 
reza su sta con topes on Umar, y el primoz ayudante D. Jos Antonio 
Duarte cn Sacalurn.—Combaro habido con las ropas del goliceno ea Tte 
cul y Tokax.—Ocwucion de Poo por D. Antonio Trajeque y un 
Jus Vesquex, con indico do la ccmaren do Tihoeuco y VaMladoÑd — 
Pronunciamiento de Yaxeabá, ecandando lÍ revolueion.—El gobemna- 
dor Barsa ex Pical—Las troyas pronunciadas que ocupan d Tekax, 
uuechan el portido de Sort la de Moscú. so diigen É Chechu, y 
ad Til coajar la Jucionda Usgalo.. Provideneios ditadas por 
el goliceno ca vista de esto.—-D. Manuel Joni Canton y D, Aloaso 
“Armar y Poco, marolan con una Putra £ Poto.—D, Raloglo Rosado tra- 
Ten e divi con otro raro d Set. onementro da Tas tropas 
del gobierno en Chacsniin y Tél Ocupacion de los alrededores de la 
espital por aquellas... Ocupacion de Valladolid por los tropas do D, As- 
anio Trajagus y Vazques, el 15 de Enero de 1847—Horribls asccnatos 
corts por os vecinos de los harros los Indios que sirven 6 sos 
Grdonce.—Gran consternación en los pueblos dl Tostado. Comunica. 
ciones camliads entro el golierno y los pronunciados con tal motivo. 
—Segúrase Parbueluno os yocas dias del gvlierno—Traiados celo- 
brados en la hacienda Tocoh—Hotron lan tropas promuncialas cn a 
úcayital—/Triunlo dolio. de la revoluelon.—Varias reflexione sobre 
este particular, 


RESTABLECIDA la paz en la península, retirados á sus hoga- 
res los guardias nacionales que sirvieron en campaña, no exi: 
tiendo yá las cireunstancios extmordinarias que hicieron dio- 
tar tambien medidas extraordinarias, haciendo cesar el órden. 
constitucional para no ocuparse mas quo do modidas milita- 
ros, natural cra que dospuos do pasuda la tormenta volviera. 
ú su estado normal el país, no solo volviéndole su régimen 
constitucional que tanto amaba_y por el cual habia peleado 
con tanto horoismo, sino restanándolo sus heridas, indemui- 
ono 16 
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zándolesns porjnicios,resompensándolo an fin, por su condne- 
ta on los momentos mas solemnes do la guerra, que bien lo. 
merecia siquiora porque ol triunfo que acababa de obtener, lo 
habia obtenido no con resursos oáciales del gobierno, sino 
con reonrsos quo Él miemo proporcionó. 

Por eso mpones quedó rostablocido el órden, cuando so pro- 
cedió ú la eleccion de diputados ul scgundo congreso consti- 
tucional que tuvo lugar á mediados del mes de Julio, y £ cu- 
ya instalacion que se vecilicó en Agosto, asistió Barbachano, 
omo gobernador suplente en ejercicio todavia, por no haber 
vuelto D. Santiago Méndez de Campcche ú dar cuenta de 
los facultades extruordinarias que hubía ejercido durante los 
sucesos de la expedicion. Ta paz, desde que las tropas expe- 
Atcionarias so retiraron, no habia sido imterrampida ni un solo 
instante; ol Estado ontero gozaba do su trionfo sin novodad. 

Sin embargo, para que no faltaso alguna cosa, siquiera co- 
mo preliminar de otras cosas que habian de suceder despues, 
bien pronto vino 4 suscitarsa entro los diputados por Mérida 
y Campeche, una cuestion que los hizo dividir en dos frus- 
iones enemigas á quienes ora ditiil reconciliar. Los diputa- 
dos por Campocho propusieron ol ostablocimiento do un de- 
pósito mercuntil en la cakescra de su distrito, von ol objeto 
segun decian, de fayoreoer el comorcio en todo Yncatan; pero 
en realidad como so dejaba traslacir, no era mas que para 
protejor sus interosos, haciendo que los pueblos del Estado 
se fuesen allí 4 surtir desus electos depositados, Cuestion de 
¡uteres local indudablemente, que vino á dar por resultado eu 
el congreso una discusion igual á la sascitada con motivo del 
proyecto de independencia el ano de 1841, con la única difo- 
rencia de que ol triunfo en esta vez estuvo por los diputados 
de Campeche. Aprobado por £n en la cámara de diputados 
el proyocto, lo mismo que on la cámara de senadores, so pu 
blieó el decreto con la sancion del Ejeontivo, no sin disgusto 
como se dobo suponer, de los que represontatan los intereses 
de la oupital, Los diputados D. Francisco Barbachano y don 
Podro Castillo Pérez publicaron sa voto particular contra el 
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¿ietámon de la comision do hacienda, habiéndoles contestado 
D. Pantalcon Barrera en un opúsenlo que escribió con el epí- 
eafe de Utiliduls y ventajes del depósito vercantll en Campe- 
che. Barrera entonces era partidario decidido de Méndez, des- 
de ol año de 1841 como hemos visto, y participaba, como vo- 
ino de Campeche, del mismo ospíritu de localismo que respi- 
aban los de alI£ 

Esto no obstante, torminada la cuestion qne acabamos de 
referir, dió principio la Logialatura 4 sus teubajos parlamon- 
tarios, procurando en lo posiblo roorgenizar al país. Anto to- 
das cosas aprobó los actos ejorcidos por el gobierno con fr- 
cultados extraordinarias duranto la expedicion, declaró beno- 
méritcs de la patria 4 los individuos que compusieron duran- 
te la guerra, el gobierno y el Excmo, Consejo de Bstado, así 
como ú los del ejército, marina, milicia local y á todos los 
ciudadanos que coneurrieron 4 la defensa del Estado, duran- 
te dieha guerra. Dió un decreto estableciendo scciedades de 
Tomento en todos los pueblos del Estado, enyas atribuciones 
habian de ser: proponer al gobierno leyes que arreglazon do. 
finitivamonto el importanto ramo do la agricultura y do la in 
dustria: prosontar las roformas nocosarias al progreso do aquo 
llos rarnos, haciendo experimentos ó ensayos para los desou- 
brimientos 6 mejoras de las mismas, debiendo arbitrarso fon 
dos para el efecto por medio de suscriciones que debian abrir. 
Dió tambien una ley reglamentando el trabajo de los sirvien= 
ves, ley por cierto bastante equitativa; mandó hacer exequias 
en todas las cabeceras de partido por las víctimas que fulle- 
cieron en última eampañi, y por último, dando fhcnltados 
xl Ejeontivo para aprobar las finales proposiciones que se hi+ 
ciesen al Hstado sobre su reincorporación al resto de la Re- 
pública; clausuró con toda solemnidad, ú mediados de No- 
viombro, ol primer período de sus sesiones ordinarias, único 
poríodo al in quo tavo, por haberlo sustituido la asamblea 
departamental que se formó despues. 

Mas si el órden público no Jmbia sido interrumpido duran- 
to cinco meses desde que las tropas invasoras se retiraron, un 


n ENSAYO 

acontecimiento desagradablo, poro que pasó casi desaporvibi- 
do por haberlo rechazado con indigracion los pueblos dal Ka- 
tado, vino á llamar la atencion del gobierno, despues de haber 
elausurado sus sesiones la Legislatura, precisamente cunndo 
mas ceupado estaba en restaurar los perjuicios que se su- 
frjoron cn ol país con motivo de la guorra. D, Agustin Ace- 
reto, aquel á quien vimos figurar en la junta gubervativa es- 
vablecida en Valladolid cuando la revolucion de Iman, se pro- 
nunció en aquelts ciudad el 29 de Noviembre, proclamando 
el restablecimiento de las untoridades que fangian ántes de 
Jos sucesos del aDo de 1840, y por consiguiente el mismo sis- 
tema que regía. El gobersador en su virtud, dictó enérgicas 
medidas en el momento y salió con direccion 41os pueblos del 
oriente el infasigablo general. D. Sebastian Topez de Tiergo 
conel batallos Zágero, marchando al. mismo tiempo para 
hosoo, único pueblo (10 había seonndado el pronunciamien- 
1o de Valladolid, una seccion á las órdenes del primer ayu- 
dante D. Francisco Oviedo. Afortunadamente los promun- 
los, al verse aislados, sexindiaron á disegecion, pidiendo ga- 
rantías, y el gobierno se las concedió terminándose de este 
modo la revolucion, 

Empero, si esc trastorno rmomenténco del órden público 
habia sido desagradable á. los pueblos del Estado, otro acon- 
tesimiento enteramente albagador le vino ásustituir cousan- 
do en todas las clases de la sociedad un contento y un entu- 
siasmo sin igual. A finesdo Diciembre participaron los 00- 
misionsdos desde Méjico, la conclasion de sus tralajos en- 
visado copia de los tratados que celebraron el 14 del mismo 
mes, los cuales por llenar cumplidamente las justas aspiracio- 
nes de todo el país, era nataral que fuesen recibidos no solo co- 
mo la oliva de la paz despues de los horrores de la guema, 
sino mas todavia, como el area de la nueva alianza con el 
gobierno de la Union; precioso objeto de todas los esfuerzos 
y sncrificios de Yucatan. Un porvenir. tranquilo y delicioso 
le ofrecian los tratados dle 14 do Diciembre; cuanto mas po- 
dian descar sus hijos, todo aquollo que por la nataraleza y el 
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derccho les pertenecia, todo estsba consignado en los trata- 
«dos, toco lo habian subido reconquistar, primero valiéndose: 
dela razon, y despues de su valor heróico, combatiendo en 
los campos de batalla sin desmayar. Los tratados referidos 
decian en sus artículos principalos, Únicos que aquí estenota- 
mos, lo siguiente: 

El gobiorno ampromo teconoco y confirma. los omploce y 
grados milisaros,civilos y de hacienda dados y reconocidos 
por el gobierno «le Yacatan desde el 18 de Lobrero de 1840. 

Yucatan no queda obligado £ contribuir con ningun con- 
tingento do hombres para el ejército, y respecto de la marina, 
facilitará eu justa proporcion con los demas departamentos, 
el múmero de gene de mar que le corresponda para trípular 
la esenadra nacional. Yucatan arreglará su hacienda interior 
segun ss cireunstanciasó intereses locales. Nombrarásas em- 
pleados del ramo, y porlo que toca los generalos del mismo 
y 6 los administradores de las aduanas marítimas, ol gobior- 
o do dicho Estado presentará al supremo gobierno una ter- 
ma de la que éstocscogerá £ uno. Los productos de sus rentas, 
incluyéndose los de sus aduanas marítimas, correo y japel 
sellado, se aplicarán al beneficio exclusivo de aquel departa- 
mento, 1o tesiendo objigacion el supremo gobierno de auxi- 
liarlo con ningun situado. 

El comercio extrangero en Yucatan, se regirá por los aran- 
¿elas que diesen sus autoridades, con la condicion de que no 
han de contrariarse los tratados oxistentes que ligan ú la na- 
sion. 

Las produociones nataralos 6 industriales do Yucatan, de 
cnalquier clase que sean, serán recibidas en todos los puertos 
de la república, sujetándose para el pogo de derechos, á las 
disposiciones vigentes eu el de su arribo, 

Yucatan en fin, debia nombrar sus diputados al congreso 
de la union, dobia establecer su asamblea departamental con- 
forme á las bases orgénicas de Tecubaya, y por último se 
concluía con este artíonlo. 

Habrá un perpétuo olvido sobre todo lo courrido en Yuea- 
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tan, en cuya virtud podrán volver al país todos los quo se 
hallan fuera de él por sus hechos ú opiniones, sin que ningu- 
o pueda ser molestado cn su persona ni en sus propiedades 

¿(08 'mas podia desear Yucatan quols prerogativas y pri: 
vilegios anteriores? Nada 1nis por ciarto. Fabia conseguido 
todo loque mas deseaba aunqueá costs de grandes surificios, 
Jo había conseguido sin la pena do sepamrso del gobierno de 
la unión á que pertenecia, y por eso olvidando la cxaspera 
cion que lecausaron los sucesos de 1843, olvidó tambien la pa 
labra independencia, y volvió á reinar la paz con fandadas 
esperanzas para el porvenir. Por 080 D. Santiago Méndez que 
habia vuelo á ponerse al frente dal gobiorno deso medizdos 
de Noviembre, dió un docroto von fecha 11 de Enero ¿le 1844, 
aprobando los tratados referidos do Diciembre de 1843, y se- 
ñalando el 14 del mismo mes de Enero, para que so publica- 
sen y jurascn las bases orgánicas do Tacubaya con toda so- 
ecnidad. 

Ese día designado, formando valla las tropas de la guar: 
«ion, desde el palacio de gobierno, hasta el local de la cóma- 
de diputados, so dirigieron 4 esto punto las autoridades ci- 
viles, militares y eclesiásticas, en donde prestó el gobernador 
el juramento ante el presidente del gonsejo, y luego lo pres. 
taron ante él todas las demas antoridades, con esta fórmula: 
¿Sortis anto Dios y sus santos evangelios, guardar y hacor 
guardar las basos orgánicas de la república mejicana, sancio- 
"nadas on Junio de 1843; con las exepeionos concedidas $ Yu- 
catan por los tratados de 14 do Diciembre próximo 
“aprobados por el supremo gobierno nasional y el de esto de 
partamento, “Sí juramos!” respondieron todos ellos, en eu- 
yos momentos un repique á vuelo, on todas las iglosias y ca- 
pillas de la ciudad, al mismo tiempo que los sonidos armo- 
niosos de las músicas militares, anunciaron la aceptacion de 
las bases orgánica de Tueubaya en Yucatan. A continuacion 
6 otro decreto el gobernalor Ajando el múmero de diputa» 
dos al congreso de la Union y de los que debian componer la 
Asamblea departamental, habiéndose procedido 4 la eleccion 
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de unos y otros con toda tranquilidad. Ni un disgusto al pa- 
ecos, m el cas leve indicio habia de que alguna ves turbada 
la tranquilidad de que gozaba Yucatan, volviera el estruendo 
de la guerra y conla guerra volvieson tambion sus consecuen: 
cias. Libre alcomercio desus produecionas naturales $indus- 
srialesen los puertos de la república; aus relaciones se extre- 
claban yá con ellos, y sas buquessurcaban las olas gin cesar, 

¡Poro quien lo creyera! Aquellas alegrías fuóron como el 
brillo del relámpago eo una nocho do tempestad. Fuóron rá 
pidas alogríos que no hicioron mas que mostrareo á Yuca 
tam y desuparccer. _A los dos meses de colcbrados los trata: 
dos, ul mes escaso do su publicación cu cl Estado, el mismo ge- 
oral Sonta- Amma que había faltudo £ los de 1841 celebrados 
eon su enviado Quimiana Boo, falió tambien cscandalosamen- 
10 4 los de 184. Con fecha 21 de Febrero, su Ministro de ha- 
eionda D). Ignacio Trigueros expidió una Órden clasificando 
los prodactos de la peníosula quo solo debian admitirse on 
los puertos de la república, prohibiendo bajo el protesto de 
que fueson introducidos otros que no fuesen de Y uentan la 
mayor parto de sus producciones principales, Cínico modo 
on vordad, do faltará Jos tratados, y paro quo no lo faltaso 
ni el sarcasmo, despues de enanifestar yue cre para proteger de 
vn mero mas dárto la industria y el comercio de Yucatan, pas 
ba á hacer las supresionos de los eloctos mas interesantes, es- 
tubleciondo que solo podian considerarse como producciones 
de Yucatan, on los puertos de la republica, los artefactos do 
talabartería pero ordinarios, la cora. vÍrgen, Jero sin beneficio, 
colehas de algodon, pewo del tgido usado en Yientan, pieles 
curtidas, poro lambien ordinarias, mubles de todas clases; 
pero de uso y de fábrica de Fueatan, y por último, concedía 
lo exportacion del jabon fabricado on ol Estado; poro despues 
de hader prolibido on una mulkitud de neticulos, todas las ma 
derias nescsarias para poderlo fabricar. El maiz, el amcar, la 
panela, el tabaco, el aguardiente y una multitud. de efectos 
nobles, quedaron desterrados desde: luego de los puertos do 
la república para el comercio macional. 
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Nataralmonto ese órdon impolísica alarmó 0) gobiorno, cau 
%6 un disgusto general en todos los pueblos del Estado los 
cuales protestaron enórgicamento contra la injusticia con que 
so faltaba de este modo á los tratados, haciendo el gobierno. 
al mismo tiempo una representacion formal pidiendo su de- 
rogacion. Esto no obstante, en el mes de Marzo estaba yá. 
instalada la Asambles, compuesta de D. Miguel Barbnehano, 
D. Crescencio Joso Pinelo, D. Josó Encarnacion Cámara, don 
Juan de Dios Cosgaya, D. Justo Sierra, D. Eulogio Rosado 
y D. Francisco Martinoz de Arredondo, Se envió una tema 
“e cinco personas al Suprerso Gobierno para que nombrara 
al gobornador de conformidad con los tratados, nunque el Su- 
premo Gobierno los habia inftingido, y por último, hecho 10- 
do esto se separó del gobiezno D. Santiago Méndezá fines del 
mes de Mayo de 1841, haciéndose cargo D. Tiburcio López, 
¡omo designado en la tecna enviada para sustituirlo, Enel mes 
de Julio, salieron los diputados panel congreso de la Union, 

Mejor disposicion no pudo haber mosirado Yucaian, cuan- 
do apesar de la órden do 21 de Fobrero con que so faltaba 4 
Jos tratados, él por su parte habia cumplido ius allá de los 
limites del derecho, haciendo la. eleccion de los individuos 
dela Asamblea, instslándola en el mes de Marzo, enviándo 
Ja tora para ol nombramiento dol Gobernador y £nalimonto 
eligiendo á sas diputados para el Congreso general. ¿Qué 
era lo quo pusolba en Méjioo respecto do los negocios de Yu- 
catan? No quisieramos docielo; mue os preciso: manifestar 
que por ana parte, las infanes sugostiones de algunos co- 
merciantes monopolistas, y por otra, el desórden espantoso 
que reinaba, hacian quo on la residencia do los altos poderes 
dela república no enconiraso justicia la peníasula, con gra 
ve perjuicio suyo, auugue tambien con menoscabo grande de 
la honra del gobierno pacional. 

“Desdo que llegamos ú esta capital, decian los diputados 
a Congreso de la Union, dando cuenta de sus trabajos ya que 
se venian despues de su mision, encontramos que la adminis 
tracion pública, bajo la prosidencia del Sr, general D. Anto- 
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o Lópoz do Santa-Amno no gozaba do mucho prestigio, do- 
Vilitindose á proporcion y en razon directa de la censura y 
de la opesicion que so le hacia por el órgano do la prensa pe- 
xiódica y en las Oómaras. Deslo que entcamos en la de dipu- 
tados, advertimos que sus miombros so hallaban divididos en 
os bandos ó fracciones, de las cuales la de la mayoría com- 
puesta de los antiguos partidarios del goneral Bustamanta, ó 
del órden de 1836, anxiliados por un corto número de fede. 
zalistas, hacia una decidida oposicion al gobierno; y lu otra. 
Sormada de amigos personalos del general Santa-Anno, de- 
Scadía, aunque débilmente, los principios de la administra- 
ion quo algunce do ellos crvian do buena $$, justos y convo. 
mientes, —Nosotros, aunque dosdo luego conocimos quo nos. 
hallábamos colocados en sn tareno nod favorable para pro- 
mover con Dnuenos resultados Tos intereses dle ese departamento, na- 
turalmente nos agregamos $ las filas de la oposicion, ¡anto 
ponyae veamos en ella proclamados principios hasta cierto 
punto conformes á los nuestros, como porque sus directores 
os daban mas esperanzas con ruspocto á las agencias de que 
estábamos encargados por eso gobierno.— Ea medio de las di- 
ferontes cuestionos que se sgitaban on la Cámars, nosotros 
nunca perdimos do vista las de interes y convenioncia lo- 
cal do oso país, pudiendo oso gobierno 1ocordar las divereaa 
instancias que oficial y verbaltnente, Licimos al ministerio 
pidiendo la revocacion de la injusta ónlen de 21 de Febrero 
e cuyos pasos dimos oportuna cuenta, remitiendo copias y 
coustancias de los respectivos documentos —Pero el gobierno 
que como dejamos cicho se fallas vodeodo no solo de esos income 
“ionientes sino de hombres que especulabran con las desgracias pú 
blicas, numnca se prestó 4 reconceer la justicia de smestras gestion 
"nes, pues e hallala sin libertad para resolver este punto, siendo, 
meccsario reconocer que los mayores desacierios del general San- 
da-Amua, han procedido de cierta especio de dominación que 
ejercian cn su gobierno algunos monopolistas que socorriendo sus 
vurgentes necesidades, imponían elmas duro gravmen á lus ven- 
tas públicas, hostiizabun el comercio legal y abutia de todo pun 
omo w 
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to la industria nacional —De aquí la indiferencia con que se 
veían y oia las solicitudes que tenian «l mismo interés y las 
terulencias que las nuestros 

Sin embargo de esto, palpando el nuevo gobernador los 
perjuicios que ocasional la órlen de 21 de Febrero de que 
nos hemos ocupsulo; pues en vista de ella eran decomisados 
tuestros efectos en varios puertca de la República, como lo 
habia sido un eargumento de maíz enviado á Veracraz por 
D. Francisco Olansell comerciante de la plaza de Campeche 
por habérscle considerado como extranjero, hizo otra bien 
fundada representacion al congreso goneral, manifestando los 
inconvenientes, daños y perjuicios que se ocasionaban 4 Ya- 
catan, proscribióndolo sionto trointa artículos de sus produc 
ciones principales en los puertos de la República, y alegando 
quo por esta cuuen cra tratado ya para ol comercio como un 
pueblo extraño en los puertos referidos: que en el Estado de 
Tabasco, nada ménos, se había establecido nn resguacio en la. 
boca do Amatitan que daba mas ensancho 4 las prohibicio- 
cs comprendidas ca la Órden de 21 de Febrero, únicamente 
para hostilizarlo; en caya virtud suplicaba á los dignos ro- 
presentames de la Nacion; que no se retardara mas la jusia 
reparacion de sus derechos ofendidos: que faese pronta y e- 
az para borrar antiguos resentimientos y consolidar la union 
con uetos recíprocos de justicia y buena (6. ¡ Esfuerzos vanos 
en verdad! No habiendo en Májico wn gobierno respetable, 
no habiendo ni baena 16 ni gamntias, tampoco podia esperar 
el país aquella pronta y clicaz justicia, por la cual clemaba 
son tanta instancia el gobernador, 

Pondiento todayia osta sogunda ropresentacion ante el con: 
greso de la Union, el huracan rovolucionario volvió 4 turbar 
cl órden público en la capital de ln Nacion. El genoral San 
ta-Anna había comotido el atentado de disolver la represca: 
tacion nacional el 29 de Noviembre; lo oposicion se habia 
descarado por consiguiente; habia conseguido que aquel mis- 
mo geveral Paredes cuudillo principal de la revolucion que 
dió por resultado las bases orgínicas de Tacubaya, so pro- 
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"munciara contra el gobiorno, y 10 tan pronto lo vorifisó en el 
depurtamento de Jalisco, cuando aprovechándose la capital 
e la salida de Sante-Amna para combatirlo con tropas res- 
petables, realizó tambien su pronunciamiento el 6 de Dieiem- 
bro de 1844, bajo la dircccion del general D. José Joaquin 
Herrera, dando por resultado la prision del vioo-presidonte 
en ajercicio de la prosidencia D. Valentin Canalizo y de sus 
ministros, y que Santa-Amna quien so hallaba todavia on Ce- 
Joya, haciendo un supremo osfaerzo so dirigioso 4 Puebla en 
donde lo derrotaron, y por último lo hisieron prisionero enel 
pueblo de Jico por dos defensores de las leyes. (1) Naturalmo 
te, verificada aquella transaccion en los, altos poderes de la 
Nacion, el gobierno nuevamente establecido se diigió al go- 
bierno del Estado de Yucatan, pidiéndole su reconocimiento, 
y que éste, descando aprovechar la oportunidad lo hiciese, 
exigiendo en cambio la derogación de la órden de 21 de Fe- 
brero, que desde luego se Je ofreció; pero que munca se le 
llegó 4 cumplir. Así (u6 transourriendo el tiempo hasta Ju- 
uo de 1845 sin que nada so hubiese podido conseguir, á po- 
sar de las representaciones y protestas no solo del Ejpoutivo, 
sino tambien de la Asamblea departamental. 

Pero sí la situacion de Yucatan en sus relaciones con el 
gobiceno de la Union, habin venido £ serdesconsoladora, mas 
desconsolador y triste era el drama que pronto sus mismos 
lijos ¡ban á representar, cuando 1as circunspectos, was Jui- 
«iosos y mas unidos debian ester. Los dos partidos de Mén- 
ez y Barbschano, formados el año de 1841, apónas cesaron 
las cirounstancias de 1843, volvieron do nuovo 4 sus intrigns 
sembrando ol ódio y ln desunion ouyos amargos frutos pron- 
to habia da recoger ol país. Yucatan en medio del desórdon 
quo roinala en los deras Estados do la confedoracion, pudo 
labor permanecido indiferente, conservando una conducta 
digna y hasta cierto punto independiente que lo hubiera da- 
do mejores resultados que los que al fin le dieron sus discor- 
dias, sí esos dos caudillos principales, Méndez y Barbaclano, 

(1) Tropas de guarda naciona. 
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hubiesen sabido sncriflcar aunque fueso una parte moy po: 
queña de su vida pública en favor dol país 

Mas hemos visto quo aun no s0 habia apagado el eco ator- 
rerlor de las piezas do artillería que tronaron en Campeche, 
aun no se hmbia acabado el regocijo con que zecibieron los 
pueblos del Estado á sus guardias nacionales, verdes estaban 
todavia los arcos triunfalos que pusieron, ouando ya en el 
congroso del Estado, so hubia suscitado una cuestion ruidosa 
entro los diputados de Mérida y Campeche, os decir, entre los 
partidarios do Móndez y Barbachano, que al mismo tiempo 
quo parrocinaban los intereses de sus respectivas Jocalidades, 
sostenian tambien 4 sus caudillos, campcando así cutre los 
vanos y Jos vtros, no solo el espíritu de partido, sino tambien 
el de localismo que era peor. Era peor para nosotros ese 
pírita de Jocalismo, porque uo so fundaba en la noble cmu- 
lación con que un pueblo procura hncerse superior otro, 
por la riqueza y el trabajo, porla coltara intelectnal, y el ca: 
balleresco comportamiento, sino: por el ódio salvaje y el en- 
cono bárbaro con que vinioron á. tratarso las dos ciudados 
principales del Estado, aunque en obsequio de la vortad 
Campeche le Mevó la ventaja 4 Mérida, en sn ódio desentro- 
nado como homos do yor dospues. (1) 


(1) No es un sentimiento apasionado el que vos «ga É explicarnos de 
sta modo respecto de Campera, sino Ta ventad Kimóric que no potemos 
cambiar $ dosfgurar pos su que ncs ducla l ocupamos do ena emotion 
como esta, la mas enajosa quo so puede dar, La gone de Móxida, espos 
cialmento la delos barrio, en cil, morigerada, y de sentiieños acne 
mas caballroecos que algunos quo: vicon en el omíro d la ciudad. Son 
y han cidosiempre la admiracion de los viajerca, no solo por su moralidad 
y susiasintos traejodores, sio por el aseo y la cercada com que saca. 
Áblacallo, unido todo ato al respeto con que alemproso conducen a el públi 
a. Por 6 cuando Dd existido «l espírit de lcallemo en Mérida, La do 
as bien por parte delos gobiernos quo lan tonido que esctarlo porque 
los conviono, En Campoeho os ot cosa: alfuxiaco al espita de locali 
¡sencialento en lo queso llama el pablo, y pOr cayo motivo pos hemos 
revido h asegarae loque arribo aculanos de der. El Sr, lc D, Tarnas 
Astur Partnclano, su nu olea quo tartas voos hemos citado y homos de 
ener que csar or ser la nica que se ha ocupado delos Leehos históricos 
ue rofeiamos, 20. pudo mass que ruso las costes suorigeradas 
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Sobre muchos disgustos de interes loesl que existian al 
sopararso D. Santiago Méndez dol gobiorno, para que algana 
ez los dos partidos so pusieran frente á frente, había uno 
que ni 6l ni sus partidarios quisioron olvidar, sino al contra- 
io lo repetían á eada instante, como una cosa que les habia 
legado hasta lo mas íntimo del corazon. En la terna enviada 
al Supremo Gobierno para que nombrara ú cligiera entre los 
propuestos al gobernador, maliciossmento los. partidarios de 
Barbachano, no incluyeron el nombre de Méndez, cnidándo- 
se no solo de que no apareriese en la terna envínda, si no tra- 
bajando por otros medios para que de ningun modo fuese 6l, 
«el designado para gobernar al país La terna la habia forma- 
«o ln Asambien, do la cual cra presidonto Barbaclano, y bajo 


del pue merino, nurque edcionto comeccsencias con as cantes 1 
tolanos conveni pr mu quo repctnos e dev. pencon sano cor 
dor, Dis poco mas. ménos, marcando la difeoeia que existe entro un 
pueblo y otro, que siendo mayor el núamero de la lao Indígena en el 
iio do Mérida, que en do Carspocho, y haticndo ido aquella dedo 
<u fundacion a capa de la pensa, Á dondo venian los esptanos go 
renales, Tos bes, heslo empleados, Toe fra y os heradoros de los 
«encomenderos, paluralento ue ford” una poblacion mu oia de la 
e Campreñe, á denle no iba mua que uno Ú tro empleado y mu 
«los marinos y comerciantes, gente vigorazn que habia douado £ la 
ra Idíguna, y por lo quo enoluyo a£rimando, que exito mas cil. 
«on, mas noto en aque Cir ciudad que en Mérida, en ondo la 
usa Jalícea, habla molícado las Jábics y costunlae de a azo Bar 
a que vivía lolgadamacnto de cla omo vivo del scavo su achor: que 
Jor esta cansa era el pueblo muridano de un cxrácior mas delos 3 ape- 
ble, mus sido, rus suo y rus Anido 4, las oras y iento: 
“ns, miéntas quo los Lis do Cumpecho, descendientes de comerciantes y 
vsrins atrevidos, de gate acostumbrada € trlajon cios, era de un 
«arícerlndemlento y atrevido, Todo sto recela un teplea de serra 
ion encl8r. Amar Dartocso, qu no podemos ménoe que copar y esas 
frlbrassepandocimos, no para. cantraducilo apasomadamesto, supuesto 
«ius en lanas coss io a vedad sio para maneta en probe delo 
gue hac dicho, repeto del copia do locliano do lus don ciudades, 
jus sndo la gent do Mérida ima mocornda, mas epacilo y delo, lao 
és que no ha podido manejas cn mas exatacin contra Campocho, cayos 
lios stes por caráerdisialvo el atcvirdoto y la ergo. Eo por 
va pate, y pur tra, aldo la leur, la apuiblidad y la vida comun! 
ati de un pueblo, la mas £ propóxilo pura ol deserllo de la civil 
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cuya inspiracion obraba todos los demas, Esta cirennstancia 
y lu de ser el Sr. López un hombre nada enérgico para opo- 
ierse al espíritu do partido, quo así so desarrollaba tomando 
reves, hicieron que bajo Ja sombra de su administracion, al 
partido de Barbachano adquiriera en adelante tamaños colo. 
sales, basta el grado de llegar á ser los que lo eomponian, los 
únicos árbitros de la suerto de Yuenian, Habia ¡no entre 
todos ellos, D. Josó Encarnacion Cámara, la figura mas ol: 
minanto por sus intrigas y rolaciones, quo hion podía llamár- 
solo cl orionto de la política, por tomar eu orígen de 6l todas 
las maquinaciones y estrategias que so ponian en juego, explo- 
tando sus relaciones como individuo de la asamblea eu favor 


rel, que las costambms Indóxaltos y rolas, y habiendo sido Mérida 
“edo su Fundacion, la roidencia de ellos promos y ¿ento Msn 
ud, y fimo puede sogonerss parraas que hubs Indo em mus cosa 
Foo da ruca Indígi, sabio vuuallgo do que habla y la caruneia do 
“lanos que so una de las tras diferencias que marca antro un pobla 
clon otra Si o tan gado es Tofurecia que ss sofa, ¿cómo vs 
que ca. día hos Mo acotamindo, MGrida, jerdo Áun do, caetuebr 
A otra tiempos para poner on práctica obras nuse y Dar qué hd 
variando en todo, Gpocs pur oca, desdo la conquista? ¿Por qué no 
ss ia etecionelo? ¿Por qué vo lí preralcilo el ido mayo em a 
iadañ! ¿Por quí Mos de que la guta del pueblo que no se compone 
solo de mestizo sino tambien de clon, un vuz da inccslar sus cur 
uma los del contes, eos cuen Tas de Est, o do isla 
cmo los viaten, vino estadMacioado vocioludos de bles en ess salones 
astan el miemo lujo que Ice ctros.? ¿Malla el Sr. Aznar de Jos in. 
los que viven fuera de la ciudad? ¿Y mo viven del mismo modo Jos del 
letrto de Cummpocts? Cloro me que los legs situados en la cost como. 
El dice, adelantan con el trato y lacomunicacion que tienen con gen. 
les extrañas de otras partes, por que de muy conocida la máxima de que 
la civilizacion viono por agua, pero tambien os cierto que las coxtam. 


Mérida, son un vehículo uns seguro para mejorar eu condicio social, 
ue las costumbres rudas de la genta que eno por ejercicio los recios 
trabajos del mar. Podrá adelantar la gente acomodado que es la que 
por lo regalar cala cun relaciones, poro no la maso comun del pue: 
blo, no el olementa popular que 6s lo que mas ss tiene que cuidar. 
Kn fo, la impardal posteridad 6 cuyo falo someto ol que ato ere 
us apreciaciones, sor la que susuciva la cuestion dando 4 cado uno 
su lugar 
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de su parido, bajo el principio peligroso do salvar á sus ami 
gos, Ó hacorlos bien on cualquiora exigencia suyo, cun jus 
tía 6 sin ella como él decia. Por osta causa habia venido ú 
llamareolo porsu influencia cn la administracion,el puder ané 
nímo, y poco tiempo despues, cuando los partidarios do Mén- 
dez, anunciaban la caida de 10s partidarios de Barbuchano, 
entónces le llamaban con sarcasmo, el ¿oder anónimo agoni- 
ante, 

Los partidarios de D. Santiago Méndez, protestaron solom- 
nomente desde que vieron la situacion en manos de sus con- 
trarios, no habiendo un solo acto del gobierno, ya fuese del 
Ejeentivo, de an consejo 6 del órden judicial, que no faera. 
ohjeto dosu censura, calificando cualquiera providencia suya. 
somo eugerida por el ódio 6 por.l espíritu de partido; entón- 
00% olvidando su sismo do 1941, en que estuvioron por la 
anton, clamaban quando oso contra Méjico, predicando la se- 
paracionde Yucatan, y consagrandossus recuerdos á las vícti- 
mas del año de 1840,” Para csio tenian un periódico titulado 
El Amigo del Duelo, redactado por D, Policarpo Sales, cuyos 
editoriales ó artículos de fondo, gucctillas, crónica, todo El 
entero, estuba consugrado á combatir ú Barbachano y á sus 
ictos. No esperaian los dos partidos mas que una oportw 
nidad para decidirse por los hechos, y esta oportunidad no 
estaba lójos, pudiendo considorarso corno la primera rovolu- 
ion por sus eftctos desastrosos, cl siguiente acomtocimiento. 
que vamos á referir. 

Recuéricso que hablamos de los aucesos del año de 1846. 
Pues bien, eu cl mes de Octubre de osto año debia procederse 
4 las elecciones de diputados al congreso de la Union, y de 
tres iudividxos que debian sustituir á otros tres componen. 
tos de la Asamblea, porbaber espirado cl tiempo en que los 
unos debian cosar en el ejervicio de sus funciones y por haber 
renunciado los otros sus destinos. Cuestion interesante er 
esta para el partido de Méndez y Bartachano, por lo mismo 
que so imtabu do los primeros puestos, y por cuyo motivo 
Jucharon abierta y desesperadamente, usando cada uno do 
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ellos de recursos desesperados; prodigóndose primero in- 
jurias por la prensa y despues dándose de balazos y cuehi- 
Jladas el dia que las oleeciones se celebraron, ¡dia de escán- 
slo y de agitacion en todos los pueblos del Estado, porque 
todo Yueatan, den confin hasta el otro contin de la poníosn- 
la so puso en conmocion! s 

Los del partido do Barbechano, dirigidos por D, Josó En 
carnacion Cámara, rodactaban mu periódico titulado 42 Vigi- 
lante, que asestaba rudos golpes sobre D. Santiago Méndez, 
D. Justo Sierra y el sccrotario do gobierno D, Joaquin Gar- 
cía Bejon, ú los primeros porser los cdi los 6 directores del 
partido de Campecho, al último porque consideraban que 
jugaba un doble papel en su destino, traicionando al partido 
de Barbachano que lo habia considerado haciéndolo seereta- 
io general. Iguales injurias se prodigatan al primer ayudan- 
to de infantería D. Francisco Oviedo, por considorírele del 
mismo modo que 4 D. Joaquin García Rejon. El partido de 
Méndez, tambien estableció, en la eapital, un periódico titn- 
lado £l Voto público escrito por D. Justo Sie, par contes- 
tar al Vigilante adornas dol Amizo del pueblo quo salia en 
Campooho, y quo como dobo suponerso tomaba una parto no- 
tiva en la oncetion 

El asunto principal de las eleociones que entónces fueron 
indirootas, era la olcooion de los electores quo debian venir á 
Ja capital. D, Santiago Méndez las ganó en el distrito de Cam- 
peche, en dondeél mismose hizo elegir elector para divigir sus 
operaciones, poniéndose de estemodo al frente de la consienda 
electoral. Sin embargo, por mas que el partido de Méndez se 
desesperada, el partido de Barbachano era yá inmenso, y 000: 
taba en todas partos con adictos, que al mismo tiempo que 
eran hombres do recorsos en sus respectivas ocalidados, go- 
zaban de un prestigio á consecuencia de esto que lncia inútil 
cualquier esfuerzo de los otros, euyas relaciones no pasaban 
de los límites do su distrito. Vordad os que Méndez tonia al: 
¿gunos partidarios en Tokax, como D. José Domingo Sosa, y 
en Yaxcabó como D. Josó Maria Diaz y eu horimano D. Ti 
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barclo, pero estos partidarios, próximos 4 los recursos ofcia- 
les de la espital á donde pertenecian, no podian hacer mayo- 
res cosas en su fhvor. En Tekax era perseguido Sosa, por don 
José Muria Vargaa y D. José Josus Castro, jofo político el 
primero del partido, juez de primera instancia el otro del de- 
partamonto judicial. Esta misma suerte corvian los últimos 
4 quienes persogaian á muorto D. Domingo Antonio Baselis 
y D. José Dolores Pasos, partidarios decididos de Barbacha- 
o, que tenian cn constanto pugos al pueblo de Sotuta su 
vosiudad con los partidarios de Méndez de Yaxcabá. 

Verificáronse al fin las elecciones secundarias, habiendo sa- 
tido dipntados para el Congreso de la Union, D. Josó Encar- 
nacion Cámara, D. Crescencio Boves, eura D. José Canuto. 
Vela y D. Joaquin Casares y Armas, y para nnevos componen- 
tesde la Asamblea D. Eulogio Rosso, y D. Francisco Marti- 
nez de Arredondo, todos ellos partidarios de Barbachano. El 
partido do Méndes salió completamente derrotado, quedando. 
desdo aquella fecha frente á frente en sctitud hostil los dos 
partidos, sin que pudiese haber conciliacion entre los unos y 
los otros. Lo guerra debia ser el iérmino de sus querellas, y 
la guerra fué en efecto la conclusion. 

Para esto, triste es, volvemos á decirlo, ayudaban 6las dos 
Iracefones la conduera del Gobierno general respecto de los ne- 
gocios de Yucatan. No solo habian sido inútiles las gestio- 
nes hechas por el gobierno dol Estado y sus diputados para 
la revocación de la injusta órden prohibitiva de 21 de Febro- 
ro, sino quo contra ol tenor literal de los tratados de 14 de Di- 
iembro, habian sido sometidos éstos ú rovision en el Congro- 

.s0 de la Union, ca dondo se habia consultado ya su nulidod 
y su insabsistencia, hecho como era natural que iba ú ocusio- 
“nac por segunda vez la, separacion de Yucatan del Gobierno 
de la Union. 

El partido de Barbachano, al presentarse esta oportunidad, 
usó de los recursos del poder insarreccionando á los guardias 
nacionales de la capital, con quienes so pronunció poniéndo” 
so al fronto D, Darío Galera on la ciudadela de Sun Benito al 
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81 de Diciembre de 1845, y luciendo que la Astambles diése 
al din signiento 1.* de Enero de 1846, un decreto en quo de- 
clarabas 

1 Que cesaba la obligacion por parte de Yucatan de re- 
conocer al Supremo Gobierno nacional. 

2.* Que por la anterior declaracion reusumia de la manera 
mas solemne toda la plenitud de sus dercohos que ejorceria 
de la manera quo considoraso conveniente. 

3.* Que la Ásambloa continusria ca sus funciones usando 
de todas las facultados necesarias para que con la preferencia 
que dexmandaran las exigoucias del pueblo yucateco, dictara. 
las providencias y medidas conducentes para atender á su de- 
fensa y seguridad, 

4: y último. Queel Gobierno dispondria quo todas las nu- 
toridades y empleados del Estado, jurasen aquel deorato y se 
públicase con la correspondiente solemnidad. 

Ta enestion, atendida laanarquía que reinaba en Méjico, y 
el atentado cometido contra los tratados de 14 de Diciembre, 
era justa; pero no puede negarse que lo que hizo el partido 
de Barbachano, fué apoderarso violentamente de la situacion, 
ticipándoso de este 1aodo 4 lo que pudieran hacer los par- 
tidarios de D. Santiago Móndez, quiones muy pronto dejan- 
do 4 un lado sue exolumaciones anteriores y »us rucuerdos á 
la Spoca do 1840, habian deechar en car á sus contrarios la, 
dostitacion del gobernador López, y la segunda separacion 
do Yucatan lol Gobierno de la Union, Recursos del espíritu 
de partido, nava leales es verdad ; poro recursos muy conoei: 
dos enla política, eu que rara vea no hacoon ella la ambicion 
el principal papel, El gobernador López se scparó en efecto 
del Gobierno del Estado, por no haberse conformado con el 
decreto de la Asamblea, en cuya virwd se hizo cargo Barbo- 
chano como Presidente de ésta, hacióndose dueño completa- 
mente de la situacion. 

El 8 de Enero para regularizar el pronunciamiento, ó el 
muevo órden establecido en la capital, dió la Asamblea un 
deeroto manifestando que el pueblo yucateco era $ quion cor- 
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respondía deliberar sobre su suerto on la erísis que ntravesa 
ba, y que on esta inteligencia dobía sewnirso en Congreso ex- 
trsordipario, para lo oual so daria la convocatoria la mayor 
brevedad posible, determinando en ella el número de dipu- 
tados que cada partido debia elegir, y los puntos interesantes 
de que el Congreso se debia ocupar. Un mes despues se pur 
blicó la convocatoria, haciéndose entender que la mision de 
la Legislatura ers para deliberar sobre Ja.mueva posicion polf- 
tica de Yucatan y constituir la administracion de la manera 
que fuese conveniente, salvando siempre los principios cons» 
titutivos del sistema republicano popular representativo; ha. 
biendo sido esta el primer paso dado despues de los sucesos 
de 31 de Diciembre, en donde interrampimos por un momen- 
to nuestra narrecion para dar cuenta do otros hechos acnoci 
dos ántos de las elecciones y de la instalacion del Congreso 
extcaordinário, á quien estaba reservado far la suerte do 
Yucatan. 

Ante todas cosas nos os preciso manifestar que yá en Mé- 
ico habia cambiado tambien la situacion, El 14 de Diciem- 
bro de 1845 se habia pronunciado contra la administracion 
del General Herrera, aquel Genera] Paredes tan incansable en 
pronunciarse, habiéndalo verificado con un ejército de reser- 
va que tenia á sus ónlenos en la Capital del Estado de San 
Inis, por un plan que lo elevó por in á la presidencia do la 
República, el 1 de Enero de 1846, precisamente el mismo dia 
en que Yucatan” se soparó del Gobierno de la Union. Esto 
acontecimiento detuvo como cra do esperarse la declaracion 
del Congreso de la Union respecto de los tratados de 14 de 
Diciembre, caya docision pendia de la Cámara de senadores, 
adonde habia pasado, pues el artículo primero del pronuncia» 
miento de San Luis, deela que los ciudadanos que ejercian los 
poderes legislativo y ejecutivo, habian cesado en el ejercicio 
do sua fanciones por no haber correspondido á los descos y 
exigenciaa de la Nacion, Con tal motivo nuestros diputados, 
aprovechando la oportanidad óntes de venir al país, tuvieron 


varias conferencias con el Ministro de la guerra Almonto, y 
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con el mismo Presidente de la República, no habiendo conse 
guido de este último mas oferta generosa que la de que nose 
haría ningona innovacion en Tes tratados de 14 do Diciembre, 
«miéntras el nuevo Congreso que debía rennirse no dispusiese 
tra. osa sobre su insubeistencia Ó validez, Asílos cosas, llo 
garon 4 toner noticia de lu declaracion de la Acnwablea, con 
cuyo motivo dieron por termiuado su mision y se vinieron, 
trayendo no obstante una comanicacion oficial del Ministro 
de relaciones Castillo Lauzas para el Gobierno del Estado, en 
la cual haciendo la misma oferta que les habia sido hecha á 
Jos diputados, preguntaba á nombre del Presidente si Yuca» 
an resonocia al Gobierno esiallecido por el plan proclamado 
eu la Capital del Estado de San Lis, y seeundado en los de- 
amas, en la Imeligencia que S. E, el Presidente esperaba hasta 
él último dia de Febrero la contestacion del Gobierno de Yu- 
catan. El Gobierno del Estado transeribió la contuniencion 
4 la Asimbien; la Asimbiea le dijoque, miéntrasel Sapremo 
Gobierno no reconociera ta inviolabilidad de los tratados de 
14 do Diciembro, Yueatan no debia entrar on relaciones con 
“ningun Gobierno establecido en Mójico, habiendo sido esta la 
ánica contestasion que se la dió. 

Esto no obstanto, por mes alhagadora quo faeso la situa- 
cion para Barbaohano con motivo de la doclaración de la 
Asamblea, ella cra do suyo delicada y no dobin condar cn su 
parido rada mos. La suerte de todo Yucatan estaba compro- 
zetida en la cuestion, por lo que le era necesario conciliarlos 
ntereses generales con los intereses particulares de su parti- 
do. Tenia de freuto ol partido de Méndez quo lo combatia en 
Campeche, en enya virtad le era indispensoble contentar- 
Jo por lo ménos para gobernar sin riesgo 4 Yucatan. Por es- 
ta cansa apénas se dió la convocatoria para las elecciones, se 
dirigió 6 aquella ciadad en dondo tuvo nna conferencia con 
los hombres principales de ella,.y en la onal propaso el si 
guiente proyecto compuesto de cuatro artículos que decian 
L+ Miéntras en una Conatitucion popular no ss sancionen la 
validos 6 inviolabilidad de los tratados de 14 do Diciembro, 
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Yuentan, bajo de ningun título reconoccrá al Gobierno esta: 
blocido en Méjico ó que en adelanto se establezca, sen cual 
fuose el principio que proclame ó la denominacion que se 
atribuya. 2.* Para su régimen particular restablecerá Y uca- 
tan la constitucion de 81 de Marzo de 1841, estipalando con 
«el gobierno de los Estados Unidos la mas perfocta neutral 
dad en la guerra que por la anexacion de Téjas debe susci- 
tarso entre Méjico y aquella nacion. 8,*,Sk establecerán dos pe- 
sáxón, e en Mr to e Compa, ap otr a 
ciendo pública, dedicados exelusivamente d formar la epi 
sobre la, necesidad en que se encuentra. Yucatan de solicitar o 
proteccion de una nacion extrangera, y soctonor lossetos del Go- 
bierno que conduzcan á aquel objeto, comprometiéndose to- 
das las personas inllayentes á generalizar las mistnas ideas, y 
4 perseguir á los que por medio de la prensa contravengan 
directa 6 indirectamente ú ellas. Y por último, que siendo 
may perjudicial y odios: la dominacion del personaje cono- 
«ido con el nombre del podr auónima, el Gobierno de Yuca- 
tan desplegaris todos los medica para eliminarlo de los nego- 
cios públicor La discusion de este proyecto onyos artículos, 
especialmente el que habla de solicitar la proteccion de ana 
nacion extmagora no hemos podido estampar sin indígna- 
cion, se prolongó bastante sin haber conseguido su autor la 
“aprobacion, y por cuyo motivo hipo su rogroso 6 Mórida con 
tros pensamientos por supuesto que procuró realizar des- 
pres. 

Por este tiempo, complicándoso la situacion en Méjico con 
motivo de la guerra que le iban á declarar ó le habian decla- 
rado yá los Estad nidos del Norte, el Presidente interino 
de la República haciendo de nuevo su oferta respecto de los 
tratados do 14 de Diciembre, envió de comisionado al tonien- 
te coronal do ingonieros D. Juan Cano con dos comunicacio: 
nes oficiales dirigidas al Gobierno del Estado, la una por el 
Ministro de relaciones exteriores y la otra por el de guerra y 
marina. Manifestaba en la primera el ministro de relaciones, 
ol sentimiento que lo habia cuusado al Supremo Gobierno el 
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que Yucatan hubiese tratado separarss «el Gobierno de la 
Union; pero que se prometía que en virtud de las explica 

ciones verbales que se habian hocho 4 los: diputados que ro- 
gresaron, tal vez hubieso desistido de aquella resolucion, que 
la situacion política del poís, amenazado por enemigos exte- 
riores, hacia mas fuerte y exigente la nocesidad de que Yu- 
catan volviese sin dernora al Gobierno nacional; y que dudar 
de que aquella convicción producirin los saludables efectos 
queso esperaban de ella, seria ponor en euestion los senti- 
mientos de patriotismo que adoraaban á todos los yucatecos 
sontimientos de que el Supremo Gobierno no habia dududo ni 
san solo instante. Quo en tal virtud ol teniente voronel de in 

genieroa D, Juan Cano quien al ofeoto estaba facultado para 
entendoreo con el Gobicrno del Estado, haria explicaciones 
mas satisfactorias sobre el particular bajo las bases de mátun 
y recíproca equidad, Decia el Ministro de la guerra: que 
existiendo probabilidades de una guerra por parte de los Es- 
tados Unidos con la República, y siendo proeiso defender no 
solo el terrirorio nacional invadido, sino el que proyectasen 
invadir, su excelencia el presidente de la república conside- 
aba legado el enso de apurar todos los exfuerzos, á fin de 
sostener un nombre glorioso ante el mundo civilizado, no du- 
ando que el departamento de Yucatan, prestaria al Gobier- 
no dela Union los auxilios que mas urgian, conforme al espí- 
rita de los convenios vigentes, y á las simpatias quo existían 
entro dicho departamento y los demas de la Nacion; que en 
esta inteligencia nocesitándoso troscientos artilleros para la 
defensa de las baterías do Ulúa y Veracruz, el teniente coro- 
ol do ingenieros D. Juan Cano traia la comision de pedir y 
1evarso dicha fuerza y si posiblo fuese, un batallon, ademas 
de los artilleros, debiendo embarcarse toda aquella gente por 
cuonta del. Supremo Gobierno que pagaria los gastos que se 
hicieson en el momento que se librase á cargo de la Tesoreria 
general de la Nacion, sin que se economizase ningun gasto 
que conviniese hacer para llevar al cabo la medida, advirtien- 
do que el servicio de dichas tropas se límitaria al tiempo de 
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la guerra muda mas, dobiendo ser satisfcohos sus haberes eo 
toda pantualidad nsí como su alta paga do campaña. 

Ambas cormunicaciones fueron transeritas á la Asamblea 
por ol gobieruo para que rosolvieso sobra ol particular en 
vista do sus facultades, quien desd luogo comisionó al que 
estaba al. fronto do 6), es dovir, á Barbachano, paro, quo por 
el medio que lo pareciese conveniente oyase y atendieso las 
proposiones que le hiciese el teniente coronel Cano á nom- 
bow del Supremo Gobierno, dando cuenta de su resultado pa- 
ala conveniente resolucion. Barbachano comunicó la autori- 
zacion que tesia de la Asamblea, al teniente coronel comi 
vado, para que dese luego procadiesen 4 tener sus conferen- 
cias: Entónces Cano le contestó que las notas de los Sres Mi. 
istros de gobernación y de guerra, que lo habia entregado, 
encerrabsn como le babia manifestado en conferencias particn- 
lares, ciertos puntos de grave importancia y de inmodista reso- 
Tucion, que dobian servircomo de preliminará cualquiera pro- 
posicion quo se hicicra por ambas partes, para restablocer la 
union y buena armonía que debia existir entre el Gobierno de 
la Nacion y el del departamento: que estos cren, la pronta ro- 
mision la fortaloza de Uláa del subsidio de tropas pedido 
por el Ejecutivo de la Nacion, para cubrir aquella porcion 
interesante de la República. la suspension do los ofectos de 
la convocatosia espedida en 3 de Febrero próximo pasado 
para la reunion do un Congreso extraocdinario con facultad 
para constituir la administracion de Yucatan del modo que 
le parecioso convoniento, y por último, la promulgación y 
ejecucion de la convocatoria expedida por el Supremo Gobier: 
o nacional para. procodor á la oleocion do dipntados al Con- 
seso de la Union que dobia rounirso on el próximo venido- 
ro Junio, en la capital do la República; en cuya virtad creia 
que por todas estas circanstancias 4 Juicio suyo, debia tener 
Smplias facultades de la Asumblen y que miéntras esto no 
fuese así, ningun arreglo podian tener. La Asamblen dió 
fimplias facultades á Barbachano, como el comisionado lo 
«queria, habiendo procedido desdo luego á sus trabajos, nun 
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que sin haberse podido conseguir ningun resultado favora 
ble. Barbachano le exigió sus proposiciones por eserito: dl 
se molestó de la exigencia aquella por no haborse dado roso- 
lucion $ sas preliminares; en caya virtad, aunque bizo algu- 
nas que no eran mas que ciertas modificaciones de los truta- 
dos de 14 de Diciembre, lo hizo con tan levantado tono, 
úesprosando que lo hacia próvia la condicion antes dicha; do 
quo miéntras no se acccdieco á lo que decia ningun conve: 
nio podria. tonor lugar, qe le dovolvicron eu comunicacion 
por irrespotuoss, habiendo dado por resultado ol que pidioso 
su pasaporte, terminándoso de este modo sa mision. Yasa- 
tan pues, habiaquodado solo, sustraido de los demas Estados 
de la Confederacion, en los momentos ias sole:nnes. para 
la República, Mas adelante reremos el resultado: vamos aho- 
ra 6 seguir nuestra murracion, 

Verificadas lus elecciones eu el mes de Marzo, se instaló en 
Abril el Congreso extraondivario. D. Santiago Méndez slió 
tambien diputado, como un año antes habia salido elector, 
con la única diferencia de que no vino á su instalacion sino 
despues, porque ¡ba á procederse al nombramiento de Gober- 
nador provisionsl, Al día siguiente se hizo en electo este 
nombramiento recayondo on Barbachano, por haber tenido la 
mayoría en las cmaris, ouyos componentes oran ensi todos 
de sa partido. En ellos figaraban D. Jos$ Encarnacion. Cá- 
mara, D. Manuel y D. Francisco Barbachano, hermanos su- 
yos, D. Francisco Martinoz de Arredondo, D, JosóJosua Cas- 
ro, D. Fmncisco Romiros y D, Pablo Castellanos. 

Tostalada por £n la Legislataro, hocho el nombramiento 
de Gobernador provisional, en vista del cual, estaba yá on 
posesion Barbuchano del Gobierno, publicó un prograrsa que 
habia de regir sus primeros y preferentes pasos, en sus traba. 
jos legislativos, programa que se redujo 4 lo que signo: 1.> 
que el Congreso extraordinario tendría. por ohjeto preferente 
deliberar sobre la nueva posicion política de Yucatan, lo que 
mejor convieniesa 4 sus derchos, combinados justa y pru- 
dentemente con sus positivas necesidades y verdaderos inte 
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osos, salvando siompro los principios constitutivos del sisto- 
ima ropablicano popular representativo ; 2 constitair, arro- 
glar y cimentar la administracion en lo mas esencial é impor- 
tante, conforme áos principios que acordasa y adoptase pa: 
sancionar el desenlace defuitivo del punto anterior ; y 3.* 
y óltimo, que sin embargo de Izatencion preferente determi 
ada en el anterior artículo, podria el congreso acordar 6 ar. 
plinr todas las medidas que iniciase ol Gobierno, y cimentar 
lns que so promoviesen en su seno, con tondoncia al bienestar 
y seguridad de los pueblos, así como dictar las medidas le 
gislativas que ocurriesen en el curso ordinario de la ademi- 
ristracion, on el concopto de que faoson nccosarias, 
ventajosas al país on gonoral. 

Conforme á estas bases, las ;ismas por cierto que se indi 
sacon en la convocatoria, dió principios! Congreso extsuordí 
vario £ sus trabajos parlamentarios, presente ya D. Santiago 
Méndez, que vino á trabajar decididamente por la anexucion 
de Yucatan 4 los Estados Unidos del Norte, miéntras que 
Barbachiano, convencido por el desairo que recibió en Can. 
úpeshe, de que no era posible que lo apoyáran sus contrarios. 
por mas que se plegára á sus doscos, trabajaba entóncos por 
la noutralidod aunque de una manera implícito, que fué la 
que al £n prevaleció, dándoso pera el cfecto um decreto com 
fecha 2 de Salio, que decia: “que no axtisfacia á las exigen 
cias del pueblo yucateco las contestaciones dadas al Gobierno 
lol Estado, por el Supremo Gobierno de la Nacion, respecto 
de los tratados de 14 de Diciembre de 1843; que en esta inte 
Tigencia continuaba el país en la sitaacion en que se hallaba 
en virtad del decreto de la Asrmbles, protestando del mado 
mas solemne que así que por la Nacion reunida en Congreso. 
fueso reconocida su excepoionalidad ó nando por el Gobier 
no cimontado con mas estabilidad, so diesen las convenientes 
wantías ála coguridad do los tratádos, segun y on los 16r- 
minos que habia estipulado en 14 de Diciembre de 1843, la 
penfusula volvería á la union necional cumpliendo con todos 
los deberes que el mismo convenio le imponia ; que el Con- 

omo, 59 
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greso on uso do las amplias fhcultados do que se hallaba in 

vestido, y sin scpararso de los principios que constitalan el 
Gobierno republicano popular representativo, por una ley or- 
sánica provisional arreglaria deslo Juego su régimen políi- 
so y la administracion pública en todos sus ramos, y por úl- 
timo, que todas las autoridades, civiles, militares y eclesiós- 
ticas, Jurarian oumplir con aquel decreto publicándose con 
toda solemnidad. Así lo hicieron las autoridades en efecto. 
Publicado el decreto por el Ejeentivo, todas ellas juraron 
cumplir con su tenor, Empero no queremos todavia calificar 
la conducta de Yucatan. Ya llogarómos É ose caso y entón: 
ves derómos muestra opinion. 

Por ahora solo Airómos que miéntres so publicaba equel 
¿decreto quo llevaba implícita la neutralidad, supuesto que so 
aprobaba lo hecho por la Asasblca con protosta de no valvor 
al Gobierno de la Uni, hasta que por la Nacion, reunida en 
Congreso, no reconociese la inviviabilidad de los tratados de 
14 de Diciembre, todo esto cuando yá las Inestes norte-ame- 
ricenas estaban listas para su expedicion 4 la República, 
Barbuchano celebraba sus con/erencias conel general D, Jgna 
cio Basadre, que habia venido de la Habana, en donde esta 
a desterrado junto con el general Santa» Anna, con el objeto 
e invitarlo 4 tomar parte en nna revolucion que habia esta 
llado en Guadalajara, proclsmando Presidente de la Repú: 
ica al prisionero de Perot, olrecióndole en cambio de parte 
suya la inviolabilidad de los tratados de 14 de Diciembre de 
1548. Con este motivo envió ú, la Habana al coronel D. Nar 
tin Francisco Peraza, aquel comparo inseparablo del go 
peral Mejía, Fasililado al £n on Acajeto, durante la primora 
administracion dl referido gonoral Santa-Anno, pare arre: 
lar con él, el modo mas conveniente de verifcar el prom 
ciamiento, que 6l verificó, eu vista de una carta que recibió 
del general revolucionario escrita 4 bordo de un buque fuzles 
trente al puerto de Sisal en que le anuucioba su solida para 
ponerse al frente de la revolucion, inclinando 4 la Legisis 
(ora £ adoptarel plan de Guadalajara contra el tenor del 
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decreto de 2 de Julio, cuya acta de pronunciamiento se pu- 
blicó el 25 de Agosto de 4540, expresunlo: 

L* Que Yacatan reconocía y proclamaba el pronnciamien- 
to de la ciudadela de Gundalsjara de 20 de Mayo último, 07 
"mo un movimiento nacional y eminentemente patrialico que se 
desarrollala en favor de la libertad de la República y derechos 
impreseriptibles de los pueblos 

2: Quo Yueatan continuaba ea la posicion on que es la- 
llabo, gobernándoso por sí mismo, hasta que por ser recono: 
«ida la inviolabilidad de los tratados de 14 do Diciembrecon 
convenientes garantías 4 su firmeza y estabilidad, pudiese 
volver ¿la uuion nacional en los términos yá sancionados 
por el decreto de 2 de Julio, y 

82 y Último, Que Fuentan intinamente convencido de que el 
general D. Antonio Lápez de Santa-Anva, en diversas épocas 
había dado pruebas ineypácecas de un vigoroso putrictismo y que 
ademas —¡ esto era lo mas increible en la boca de aquellos di 
patadool —adrigada y se hallada penetrado de vivos sentimientos 
en fuer de Yucatan, para Vevar ús cabo reconocimiento colem- 
e delos tratados de 14 de Dicierabre de 1843, que garantizo 
sus derechos de carepcionalidad. y conveniente biencotur, lo reco 
ocia desde luro y do proclamaba por su parte, vomo jefe y can 
¿ll dela herbica empresa de rezeneracion de la Regrúllico, mas: 
ando en su virtad sl Gobierno del Estado quo sin pérdida 
de tiempo proeedieso en la capitel, la solemno publicacion 
de aquel decreto y lo comnniorsa inmedistamente 4 los jefes 
políticos de sos distritos, para que del mismo modo lo verili- 
cason en todos los pueblos de eu demareacion. En vista de 
esto se hizo la publicacion con la solemnidad que ee decia, 
sepicando en todas partes las campanas de las parroquias que 
«llas eran las qne anunciaban estas irasformaciones que se 
sucedían una en pos de otra, con la misma facilidad con que 
se cambian en los teatros las decoruciones'al sonido de mn 
silbato nada mes. 

Entre tanto, los partidarico de D. Santiago Méndez, indig 
nados por nquel acontecimiento advorso 4 sus pretensiones 
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desahogaban su encono por la pronsa, prodigando injurias 
contra la administracion y esperando por momentos la revo 
Jacion, por lacual hacian arientes votos, excitando, aman 
do y entusiasmando á todos los hijos de Yucatan. Grande 
habia sido el sentimiento de esos hombres, cuando Barbacha- 
1o les ganó las elecciones en 1845, mas grande fué cuando 
se puso al fronto del Gobierno con motivo del pronuncia 
iento de la ciudadela y de Ja declaracion de la Asamblea ; 
pero el que tuvieron por el deereto del Corgreso extraomdi. 
nario, adhivióndose al pronunciamiento de Guadalajara, en- 
tóncos no tuvo limites ni padieron contener su indignación. 
Los vosinos prinoipalos de Campecho, portidarios de D. San 
tiago Méndez en vmion del Ayuntamiento, se reunieron y. 
representaron contra el decreto dol Congreso, Decian en su 
representacion que no habiéndose tomado on considoracion 
lo. voluntad de los pucblos del Estado para darlo, pedian que 
o sopublicase ni se le diese cumplimiento, amando perjuros 
4 os diputados que asísuxificaban el programa de2 de Julio. 
Caltuóse sin embargo, aquella crísis, sometiéndose aunque 
por la fuerza los quo roproseutaron, sl decreto de la Lagisla 
ura, debido acaso 4 que Jos pueblos no secandoron as mi 
xs de Campeche, en coya virtud aprovechando la oportani- 
dad el Gobierno del Estado, se manejó con energía, extrañan 
do la conducta de D. Felipe Toarra. Teo», jefa político cel 
Distrito, y mandándale que dentro de veinte y cuatro horas 
Aospuos de recibirse su contestacion, se publicase la declara. 
«sion de la Legislatura, dando cuenta 00n lists nominal, de los 
que menáfestasen pu oposicion 6 repugnancia. 

Pero esto golpe contra el orgullo y la suscoptibilidad de los 
do Campeche, no lo habia, echado el Gobierno del Estado en 
sueo rote, permítasenos decirlo así. Sobrábales resolucion pa. 
a vengarse, resolucion que nacia del ¿dio con que mirban 
o solo la administracion, ; qué decimos la administracion 
10 precisamente la administracion, sino todo lo que venia de 
Mérida, por lo que quedaban en espera de la primera opor 
vunidad para hacerla revolucion, siendo preciso tener presen 
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te que pura ollos ninguna ocasion era inoportuna atendida 
¿an fabril exaltacion. Por oso, oxando un mas despues en oum- 
plimiento del artículo 4, dol decreto do 2 de Julio, so pa. 
blicó la ley orgánica provisional ofrecida para el régimen 
político y la administracion de Yucatan, corrió la risa 
suerte que ol decreto de 26 de Agosto en que la Legislatara 
so decidió por el plan de Guadalajara Ni la firmaron los 
diputados por Campeche, ni la juraron muchos consejales de 
su Ayuntamiento por eayo motivo fuéron depuestos éstos 
últimos de sns destinos. Este era el Stimo paso que anun. 
caba lo quejba á suceder dospues: ¡próxima! muy próxima 
estaba yú la tempestad que debia estallar] 

Con la publicacion de la Loy orgánica, con lo destitución 
delos empleados que ss resistieron á jurarla, robosó segun 
ellos, la copa de la indiguacion contra el gobierno; pero muy 
particularmente contza algunos favoritos sayos, f quienes has 
bian procurado acestar sus tiros como lremos dicho, atriba- 
yéadoles todo cuanto estaba sucediendo. Monopolio en los 
destinos públidos, abusos, mala ó ninguna. compensación á 
los serridores de 1540 y 1842, recargo do contribuciones, el 
oereto del Congreso adhiriéndose al plan do Guadalajara, el 
sor ompleudos en la administracion algunas personas de las 
que contrariaron, la revolucion do 1840, y por último, la pu- 
'licacion dola ley orgánica, talos fuóron los motivos que alo- 
garon contra Barbachano para pedir su destitacion. El 25 do 
Octubre de 1846 se levantaron por primera vez, diciendo en 
el acta que formaron. 

“Una serie de hechos lamentables ha sido hasta hoy el 
fruto que se ha, dado al pueblo en rostro por los encargados 
de hacer su felicidad. Mas de tres aros de paz no han sido 
safielentes para aliviarlo de las cargas que se lo impusieron 
on el objeto de cubrir los adeudos de la última campaña 
no han sido sudeiontes para darlo un régimen adocuado á su 
rcencia política: es lo ha mantenido sin garantías, y como 
por burla se ha protendido adzmita como tales las combinacio- 
“nes demogógicas que comprende la ley orgánica provisional 
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so han retardaulo ¿los mas ficles y constantes servidores «le 
la patrin sus haberes ganados en la campaña; y 4 pesar de 
sor el eródico mas sagrado y privilogiado, so Tes ha deducido 
el impuesto, que la ley ercó para ellos y no contra ellos: se 
han visto obsequiadas pretensiones de hombres que en los 
momentos de angustia trabajaron en contraposición ú la cau 
sajusta del pueblo, sín ponsar jamas cn economizar tantos 

- gastossuperiluos que gravitan sobra al erario: bs le ha manto- 
ido por lin, cn la mayor violencia, despreciando sus mas 
justos olamoros, hasta el caso de onvilecarlo queriendo juro. 
'una ley. formada á beneplácito de sus mismos autores, que 
10 que mas cuidaron en ella fué perpetnarso en el poder. * 

Por último, despues de este quejoso preámbulo en que 
sousignaron sus pnotivos de disgusto, establecieron los actí+ 
snilos siguiemes, 

1. Se reponen en sus emplews ú los cupitulares que que- 
¿larow suspensos por haberse negado á jurar la ley orgánica. 

2. So restablece la constitucion de 1841, quetando de- 
estos de sus destinos los quese opongan 4'esta resolucion, 

3." So estableco en osta ciudad ana junta gubornativa que 
desde Inego. se ocupe de sistemar el régimen administrativo. 
que debe observarse, entra tanto es secundado este plan en 
todos los pueblos del Estado y entran á fangirlas autorida- 
¿les creadas por dichg constitucion, 

4.* Esta junta se compondrá de sicto individuos nombra 
«los por el ayuntamiento, que servirán ens dostinos gratis, ar- 
roglíndoso en todo lo posible á la constitucion. 

5." Soráobligacion do todos los ciudadanos acatar y respetar 
los actos de la junta gubernativa, siempre que no pugnen 
abiertamente con el voto público explícitamente manifestado. 

62 Se convocarán á todas las autoridades y empleados á ju- 
ar, sostener, guardar y hacer guardar el presente plan. 

7. Se comanicará á las municipalidados de los pueblos del 
Estado por extraordinario ejecutivo esta resolucion del pue- 
blo dle Campeoho, excitándolas á que lo socanden por sor con- 
lorme con la voluntad general. 
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82 Quella reducida la conteibucion personal que hoy su 

tisfacen los yucatocos, ú mn real mensual, sujetando su recau- 

dación á Tas leyos que la reglamentaban ol año de 1840, y 

9. y último. El pueblo de Campecho protesta solemno- 
mente hacer cumplir á todo trance el presente plan do vorda- 
“dera libertad y garantías para los yucatecos. 

El Ayuntamiento en vista del artículo cuarto, adoptó ía 
mediatamente ol anterior programa, habiendo nombrado para. 
componentes de la junta gubernativa á D. Joaquín Buiz de 
Leon presidente, á los Pbros. D, José M.* Celarain, D, Andrés 
Tbarra de Leos y D. Vicente Méndez, hormano este último. 
de D. Santiago, al coronel D. José del Cármen Bello, 4 don 
Policarpo M.= Sales, 4 D. José Navario Dondé y al Lic. don 
José Raimundo Nicolin de secretario. Los paeblos del distri» 
to de Campoche seoundaron el pronunciamiento; pero mín 
gun pueblo del orionto y de la Sierra so levantó: lo primoro 
manifestaba el ascondionte de D. Santiago Méndoz en sa dis 
trito; lo soguado probaba la inflacncia y lus relaciones do 
Barbechano en los otros pueblos del Estado. 

Luego en fin, que se supo on la capital el provunciamien 
to, una fuerza respetable ú las órdenes del coronel D, Eulogio 
Rosado, marchó á situarse $ Maxcand, punto militar que dí 
vide 4 los pueblos de la Sierra, de los otros que estan situ 
dos en la carretera principal que conduce al distrito de Can 
peehe. No obstante, no habiendo tomado una parte ostensi- 
ble D Santiago Méndez en la revolucion que se hizo sin st 
conocimiento, por hallarss cn la capital egerciendo sus funcio. 
nos de diputado on ol Congreso extraordinario, tal voz por 
esto, ó por no jusgurlo conveniento todavia, ol caso as que dl 
mismo se interesó con Barbaahano, pidiendo ir á tratar con 
los pronunciados, cuyo permiso se le comedió, y por cuya. 
mediacion, no sabemos si de buena ó mala 16, consiguió que 
se concluyera todo, derogando el Gobierno del Estado la ley 
orgánica, poniendo en observancia la constitucion política de: 
1825, y mandando en consecuencia que se pirocediose on to. 
dos los pueblos dol Estado, las olecoiones de los individuos 
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que habian de componar la Legislatura, Senado y poder Bjo- 
cutivo del Estado, todo con sujeción á lus bases que designa- 
ba dicha constitucion. La junta gubernatiya revolucionaria 
dió un decreto en vista de esto, sormetiéndose al Gobierno del 
Estado, y con esto terminó la revolucion de 25 de Octubre, 
consiguándose al mas profando y perpétuo olvido, segun 
otro decreto de Barbnebano- Tos Sucesos políticos ocurridos 
en Campecho, expresando que no sorian molestados en nin- 
gan tiempo, ni en manera alguna por aquella essa, los em- 
pleados, funcionarios y demás personas que de eualquier mo- 
de yú ona dicta 6 indirectamente, hubionen tomado pato 
en la revolucion, agregando quo. tampoco so Tos e ii 
guna rosponsstilidad por los condalea do la hacienda públi 
ca que lmbicson gastado con el objeto do sostener el pronun- 
cimiento. 

Amplia, generosa y cumplida concesion sin duda algana 
por parte col Gobierno; pero de lo cual surge una reflexion, 
una disyuntiva que le hace 4 la verdad muy poco hoxor, 
O Barbachano no teaia una conciencia segara de sus actos, 
ni la conviecion de su legalidad en el puesto que desempo- 
aba, ó mo procedia de buena fé Wosotros mas bien creemos 
lo primero. No tabiendo podido ealmar $ sus adversarios 
atrayóndolos con las proposiciones que llevó á Campeche en 
el mes de Marzo, fluetuaba el hombre entre los dos extremos 
que lo quedaban, por la union á Májico, 6 por lanentralidad, 
queriendo bascar en una de ambsa cosas, un punto de apoyo 
contra ou rival. Do allí cl mo haberso docidido por las ideas 
anexionistas de D, Santiago Méndez que ántes él habia pro- 
puesto; poro mi por la union ni porla noutralidod ; dejáboso 
ver csto último en el decreto de 2 de Julio; pero tambien 
habia allí ua camivo que podia llevarlo á proclamar la union, 
anque ántes la hubiese combatido aprovechándo la opor- 
tunidad como Presidente de la Asamblea para lacerso del 
poder. Ademas hay otra cosa. Sobre conocer el pueblo en esos 
la debilidad del que gobierna, cuando no ha sido sa- 
visfocha hasta la última de sus aspiraciones, lájos de some- 
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toreo so onsoberhece, como smuedió osa vez con los pronun- 
ciulos de Campeche. Todavia quedaba una de sus preten- 
siones que no había obsogaiado el Gobierno Jel Estado: don 
Santiago Méndez no oro Gobernador, 

Pronto vino á tener lugar uu acontociiento en condrma- 
cion de lo que acabamos de decir, Poco despues del pronun- 
ciumiento de 25 de Octubre, D. Manuel Crescencio Rejon, 
Ministro de relaciones del goneral Santa-Anna, que se habia 
sentado yá por toroora vez en la presidencia de la Kepibli- 
ca, comunicó de ocio que linbiendo tomado en considora- 
cion el Presidenta las razonea podorosas que tenia el Esta- 
do para quejarso contra la órden probibitiva do 21 de Febre 
ro de 1844, así como contra ul asentado cometido respecto lo 
los tratados de 14 de Diciembre de 1843, desde luego Jabía 
tenido por conveviente Juucer forural derogacion de Ja prim: 
a y unandar poner en observancia los segundos, manilistan- 
do en consecuencia, que ya que no habia ningun motivo de 
queja contra el Gobierno nacioral, natnral era que volviese 
Yucatan 4 la confederación de la República y elígiose á sus 
diputados para el Congreso de la Union, esperando el Presi- 
¿onto que así so haria en obsequio de la paz y lo la integri- 
dad del territorio nacional, amensaado por las huestes norte- 
amorionnas, contra todos los prinaipios do justiia y baona 6 

Barbnohono en su virtud, dió un decreto reincorporando 4 
Yucatan al Gobierno de la Unioo, bajo la baso indisponsa- 
sobe de quo lu inviolabilidad do los tratados de 14 de Di- 
ciombre, hubía de ser respetada no solo en Ta Constitucion fo- 
Aeral y leyes generales, sino en cuslquiera otra institucion 
6 régimen políiico que en adelante se dese la Nacion, dis- 
poniendo en el mismo decreto de reincorporación que los pue: 
los del Estado procedieson ú las elecciones de diputados al 
Congreso General, observándose las formalidades que para el 
efioto presoribia. Por esto mismo tiempo cerró solemnemen- 
to sue sesiones el Congreso extraordinario, quedando Barba. 
chano solo ca el Gobicrao al. parceor sin ningun tomor; fan- 
ado en que yá tenia el apoyo del Gobiorno General. Estaba 

romo. » 
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imbrrgo tan cons la tempestad, que bien se podía decir: 
¡Diassalve á la Peníusula! ¡Salve Dios 4 Yucatan! 

Verdad es que la wnñon del Estwio 4 Jos domas de la con 
faleracion de la República, bajo la base indispensable do que 
Tuese reconocida la inviolabilidad de los tratados de 14 «o 
Diciembre era lo mejor que se podía desesr, nparte de la 
hueva 6 mala (5 de Barbachano, que en eso solo buscaba un 
apoyo contra sus enemigos: mas como sobre ser eso contra. 
bl tenor del deereto de 2 do Jmllo, que había dilo, gue así 
gue por la Nacion reunida en Congreso constitucional bajo un 
Gobierno respetable, se recamociose la inviolobilidad de los trata. 
dos de 14 de Diciembre, Yuevian voloería al Gobierno de la 
Union, evmpliendo en todo lo demas con el pacto federal, era 
tambien un muevo elemento, un poder moral contra los des. 
vontontos, así por el reconocimiento de Jos tmtados, como por 
Ja inflacncia del Gobiemo nacional, bajo enga sombra, sen 
cual fucso la situacion de la República, so hubia colocado yá 
ol Estado, esto no pudo ménos que volver é levantar el ani 
¡mo de los puctidarios de D. Santiago Méndez, quienes alegar 
o lo antes dicho, así como los porjuicias que iban á seguirse 
al país cn la guerra de los Estados Unidos del Norte contra la 
República que habia sido devlarada ya, y de la cual formaba 
parte por su nueva reincorporación, alzaron vira vez su lan: 
dera de rebelion el 8 de Diciembre ¿le 1546, fecha fal que 
debía escribirse entro los dias nofistos de la patria, porque 
¡eso ella datan las grandos desgracias de Yucatan, ocasiona: 
das, no diremos, precisamente por Campechd, ni por este 6 
aquel partido determinadimento, sino por los dos partidos 
juntos que en ese tiempo se disputaban el poder. Entónces el 
objeto del pronunciamiento fué aplazar la reincorporación do 
la Península al Gobierno nacional y proclamar de plano 
la nontralicad, diciendo en ol acta que para ol efecto lovan 
taron; (1) 

(0) Por est solo primer considemado verá el eco a rason que url: 
mos par dai que cal decntto de 9 do Julio cada lnofrt la motel 
ud, por o mismo que aproba lo hosho por a Assia romecto dela 
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Considerando: quo la muion de Vincutn ú la República e 
las proseutes circunstancia, siu ser de sivgamna utilidad 4 Ja 
velerida República, ni al mismo Yucatan, someto 4 ésto d to- 
«los los ma.es de la guerra con una nacion poderosa que has- 
tialora ha dispensado las mayores consideraciones Á esto 
país y. que tiene los medios de reducirlo á la mus espantosa 
aniseria, con solepinpedir la exportacion desus pobres produe. 
«iones, único reensa que tienen para subsistir sus lubitantes. 
—Considerando: que el reconocimiento do la validez de los 
osuvenios de 14 do Diciembro de 1843, «quo ha hecho ol ao 
tual Gobierno de Méjico, no dá vinguna garantía de estabil 
ad á aquel tratado, porque ana dolorosa experiencia mos en 
sea, que rada, ui las personas, ni las instituciones, ul Jas mas 
solempes estipulaciones la hau tenido ni la tienen en aquella 
inforvunada República, que hoy mismo, y cuando ius necesw 
ria $ indispensable le es la uuñon, se ve agñtaca por diferentes 
yactidos políticos que alternativamente se unen los 11008 con 
Jos otros para derribar ul que Niega ú prevalecer, y en seg 
dla se dividen y continúan despecuando á la patria con la 
exagoracion é intolerancia do sus respectivas protensionos — 
Considerando: que en talos cirenastancias, Yucatan que en 
caso de unn guerra exterior, no puede recibir auxilio alguno 
de aquella República, debia consorvarse complotunento non 
tral, tanto respecto de a presente guerra exterior, como de 
las discusiones políticas y civiles que contimuaraento la divi- 
de y destrozan, husta que consolidados Lajo cuslquier ónien 
¿do cosas, que dé garantías de estabilidad, so rosonozca cons 
titacionalmente a validez 6 inviolabilidad de los convenios 
do 14 de Diciombre de 1843, y entretanto, gobernarse por sí 
mismo, con absoluta, aunque temporal independencia del Go- 
bierno de MGjico.—Considerando ; que para este último feo 


arqaracion de Yustan del Gobierno de a Union, cuando ortala ya decia 
“ada la guerra de los Estados Unidos del Norte y Jo liraba de consecuen 
¿clas A que desdo Luego se somela or vu nuera rolneorporacios, y por eno 
motivo so jo que los diputados 4 Congreso estenordivario, tnicionaron 
vel programa de 3 de Julio al secundar el pronunciamionto de Guadalajara. 
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o, nada es mas propio, natnral y convemente que el resta- 
biecimiento de la Constitucion dle 1841, que regía con tanto. 
gusto y beneplicito el pueblo yueatero, y á cuya observan» 
cía renanció tivicamente por exigislo así la reincorporacion 
414 República por media de los cunvenios ya citados —Con- 
siderando: que al mismo tiempo quo so restablezen dicha 
Constitucion, os tambien justo y cooveniento aliviar al pue- 
blo, rebajando won parte de la excesiva contribucion perso. 
nal, 6 lo mónos mióntras que por un convenionto arreglo y re. 
forma en el sistema de rontas ho so lo alivio do las vengas que 
hoy posan sobro 61. —Y considerando, en fin, que es absola- 
tarnento indispensablo. para que los puoatecos ¿con plena- 
mente de sa libersad y derechos constitucionales, destruir el 
poder de la fascion que oprimo 4 la inayor parte do mus pue- 
blos y aun al mismo Golierno, obligúndolo 4 aparecer autor 
6 eólice de sas arbitrariedades y aberraciones ha resuelto 
proclamar y prochama el siguiente plan, que no duda será se- 
cundado por el miso Gobierno y porlos demas pueblos de 
la ponfasala, y pare cuyo sostenimiento no omitiri sacrificio 
de ningun especie, 

A continuacion de estos largos considemndos, pusieron lo 
siguiente: 

“Art* L* Se aplaza la resolacion de la reincorporación de 
Yucatan á la República mejicana, puen cuando constituida. 
esta bajo cualquiera forma de Gobierno que no sea monár- 
quien, y consolidada de modo que d6 garantías do estabili- 
dad, roconozsa la validez 6 inviolabilidad de los convenios 
de 14 de Diciembre de 1848, y sancione constitucionalmente 
la excepcionalidad estipulada en ellos -á favor de esta Po- 
níusula, 

Art” 2" Se establece entro tanto para el gobierno interior 
de Yucatan, la Consitucion particulas deoretada en 81 de Mar- 
zo de 1841, y todas las leyes y decretos dados por la Legisla 
tura que la dictó y demas que le han sucedido, en todo lo que 
no se oponga á dieba Constitacion y al presente plan. 

Art* 3" El actual Gobernador con un Consejo de Estado 
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compuesto de cinco individaos regirá provisionalmente á la 
Península, Tegislando snbre todos los ramos de ln administra 
cion pública que lo reguieran hasta: la instalacion de las 
Cúmuras cm el período constitucional, quedando entonces 1e- 
«lucido el múmoro de losclel Cousjo, al quo previene la Conse 
titacion, 

Art" 4* Serán Consejeros provisionales para desempeñar 
las funciones que provicue el artículo anterior, los Sres, D. 
Sebastian López do Llergo, D, Oreseencio José Pinclo, D, Be» 
viso Azar, D. Manuel Arcadio Quijano y D. Juan E. Echá 
move; y suplentes los rex. D. Justo Siorra, D. Gerónimo Ló- 
pez de Llergo, D. Pedro Ramos, D. Pantaleon Barrera y D. 
José Raymundo Nicolía. 

Art Ds Si el sotual Excmo, Sr. Gobernador no adoptaso 
esto plan cn el término de quince días contados desdo csta fo 
cha, continuará como tal el nombrado para desempoñar dieho 
encargo en el referido lapso, 

Art" 6: Para desempeñar el gobierno durante las quinoo 
«lias que so conceden al Excmo. Sr. Gobernador para aceptar 
6 desechar el presente plan, se uombra al Er. Jefe superior por 
lítico D. Domingo Barret, encancáudole dicte las medidas mas. 
enérgicas y ellcaces, para hacer triunfar el mismo plan. 

Tos demas artículos del seta, erao relativos al modo con 
«ue debía hacerse la reincorporación de Yucatan 4 la Repúbli- 
a cuando fuese conveniente bacorla, ú la reduccion de la con: 
tribacion personal que se oftecia como aliciente á los que 
socundason la revolucion, á las formalidades con que los em- 
picados debian jurar el plan; y por último, coneluían todos 
«llos diciendo que el pueblo campochano al proclamarlo, pro- 
testaba que solo procedia impulsado por ol derecho de su 
propia conservacion, slu dejar de hallarse aaiemado delas mo- 
jores simpatías en favor del pueblo mejicano, por ena pros» 
peridad, felicidad y consolidacion, dirigía fervientes votos al 
«cielo, protestando igualmont, que queria y deseaba que el 
gobierno de Yueatan mientras duraso su tomporal indepen- 
doncia del de Méjico, se arreglaso ostriotamente en gus rola- 
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tomos con las potencias extranjeras y sus súlwditos, los mas 
sanos y racionales principios del dorvcho intormacióna!. 

El Ayuntamiento vomo era de esporarsc, aloptó.el pregra- 
ma revolucionario en el momento; dió posesion al Jefe polí- 
tico del distrito, llamado á encargarse del gobierno, prestó lo 
mismo que los demas ompleados el debido juramento, despues 
¿de haberse exigido (estos últimos y Inber dlado+llos antes por 
escrito su adhesion, tommáronse las medidas convenientes para 
Jograrel triunfo de la causa que se proclamaba, y por áltinwo, 
hasta con D. Sanixgo Méndez, sin embargo de que él era el 
sima de todo cuanto se hacia, se 196 la fórmula de exigirle 
por escrito su adhesión, preyuntíndole si estaba por la revolu- 
cion ó no; en euya contestacion afirmativa, por supuesto, dí- 
jo despues de hacer una reseña de sus servicios en los años 
anteriores, explicando la condueta que habia guardado, que 
siendo incontoniblo la exaltación del pueblo campechano, y 
vióndoso rodeado de cirennstancias, ú las cualos no so podía 
sobreponer, daba en adhesion pública 6 la revolucion, rogan- 
do 4 la Divina Providencia, que ya que era inevitable el sor 
pimiento, disminayeso por un efecio desu bondad infinita 
con que tan visiblemente habia favorecido á Yucatan, sus 
funestas consecuencias, haciendo que el plan fuese secundado 
eu todos los pueblos del Estado 4Ja mayor brevedad posible 
y acojido bonévolamente por el Excmo. Sr. Gobernador, 

Todo sin embargo se habia hecho con al espíritu do par- 
tido que al nombrarse 4 los individuos del Consejo, pusieron 
para propietarios ú personas determinadas de la capital que 
o podían ir 4 tomar posesion de su destino, sustitayéndolas 
en claso de suplentes con vecinos de Campeche, todos ellos 
partidarios decididos de ls revolucion. 

odo igualmente so habia hecho cop tal violencia, que el 
sais día salieron de la plazo los batallones Ligero y dice y 
avis que nnidos ascendian ú mas do mil quinientos hombres 
encabezados por el coronel D. Aguetin Leon, con órden de 
ocupar inmediatamente 4 Maxcanú, al mismo tiempo que 
tru fuerza marchó por mar dirigiéndose á Sisal. 
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Y como naturalmente el distrito entero estaba decidido por 
el juvnnciamionto que scababa do verifenese, 4 los pocos dins 
dle haber aslido aquellas troyis para Maxcanú y Sis, salió 
tunbien de Hopelchen el coronel D. Laureano Baqueñro, con 
novecientos hombres de su hatallon  renmidos do antemano 
pai el ofeoto, Nevando ol derrotaro de los pueblos de la Sior 
a, con cuya fuerza. dobian ponerso on comunicación las de 
Maxcaní, para marohar dospues en combinacion, ya fuese so, 
bro la miema capital, Ó sobre otrus puntos, según se Juzzcase 
conveniente obrar, Mas dejemos que caminen todas ellas á 
su destino, wnióntras damos cuenta de lo que pasaba en la 
capital ul recibires la noticia de la revolucion. 

La noticia de la revolucion la había recibido Barbachano 
del mismo Gobernador provisioral revolucionario, quien en 
cumplimiento del artículo tereers la dirigió un dilado ot 
cio. que hiacióndole las misas. reflexiones asentadas en el 
acta, lo invitaba á seonndar ul plas que se proclamaba, con 
úinuando ou el gobierno dejo las miemus Dasos que on dl so 
consignaban. Paro ya ao ontiondo quo esta paso lo mismo 
quo otros que so adoptaron para disfrazar la revolucion, so 
bre ser inútil, en nada compromotia 6 los autores de ella; su 
puesto que Barbachano no labia de romper tan abierta y 
escandalosamente con su partido por mas ambicion que tu- 
vieso al mando, ni sus amigos liabian de consentir que ha 
cióndose del lado de «ne contrarios, fneson: ellos los ticos 
sacrificados únicamente para que los otros estuvieran bien. 

Por eso, léjos de aecptar la oferta que se Le hacia, convocó 
pora una reunion á los hombres principales de la ejudad que 
so verificó en ol palacio do gobierno con el objeto do hacerles 
saber lo que pasaba, y en la que esplotando cuanto le fué po 
sible con patéticas expresiones la union de Yucatan al Go: 
bierno nacional, bajo la base indispensable de ta inviolabili 
dad de los tratados do 14 de Diciembre, así coro la circans 
tancia do que los que se habian vebolado contra el Gubiemo 
eran los que tan ampliamente habian sido pentonades y al 
agudos <a el mos de Octabro, procurando uxcitar artificios 
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“mente el espíritu de loralismo contra Campeche, que no pu- 
do, ménos que interesar en la euestion 4 algunos hombres 
principales quo gnindos nada mas de ans bmenas intenciones, 
opinamn queel Gobierno el Estado hiciese los ruayores sacri- 
Aicios para combatir á los pronunciados, llevando la guerra si 
era novosario hasta el corazon de la ciudad robeldo. Respoo- 
to de sus partidarios que tambien allí so hallaban, todos elos 
so levantaron como un hombre solo y imanifestaron los mis- 
mos sentimientos que se acababan de expresar. * 

En consocuencia de esto dió un decreto declarando traido- 
ses ¿la preria 6 los pronunciados, y contestando la invitacion 
que el Gobernador provisional Barret le dirigió, con unn pro- 
clama en que decia: 

“Yucarecos —Con un suceso de importantísimas eon- 
secuencias llamo vuestra atencion en este día. Ta traicion 
mas infens, la mas horrible rafoion se ha consumado entre 
nosiros. Aquellos mismos hombres á «aienes el Gobiemo 
ponlonó generosamente ayer, por ovitar que so derramaso la 
preciosa sungro Yucateca, esos traidores, tenmees y alevosos, 
vuelvon á enerbolar hoy cn la plezn do Campecho el negro 
estandarte do la rebelion. ¿Y exáles son sus intentos? Lx- 
Aromoecos, compatriotas: para subir al poder que runbicionan 
vom descaro atroz, para saciar lu sed do venganza que llena 
us criminales pechos, para. sobreponerse la opinioa y ú las 
leyes, oxtremeccos, quueron presentaros 4 la faz del mundo 
como un pueblo imbécil, abyscto, sin patriotismo y sin ho- 
nor. Quieren quo rompaís el pacto sagrado que mos la uni 
do ú Méjico, quieren destruir aquellos convenios por los cux- 
les habeis hecho tantos sacrificios, y que paseis á los ojos de 
Jos mejicanos, y 4 los ojos de todas las naciones cnltas, como 
anos sóres pénidos, malvados y sin honor. Ana quieren mas, 
compatriotas: quieren con vorgonzosa impadencia que eman- 
¿lo las huestos do los Kstados- Unidos dlesvastan Tas ricas cam- 
piñas de la república, y arwenazan orgullosas con la comple- 
ta conquista do la nacion, nosotros no solamonte no tomemos 
parto on la justa, sugrada y patriótica dofense do los dero- 
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«hos nacionales, sino que permaneciendo neutrales cn la guer- 
a, aparozcarmos mnidos con los enemigos de la patria. ¡Ver- 
gonzosa mengua! Increible extremo de degradacion | 

¿Y pasarás, yucatecos, porel deshonor y el vilipendio que 
8 propara eso puindo de ambiolosos que quiere sobreponer- 
so todas las leyes, á todos los respetos y 4 todas las eonside- 
taciones? ¿Consentiréls que os eubra.eon una ignominia que 
pasaria. de generacion en generacion y que haria que la pos- 
teridad os maldijeee por ol Joado degradante que on ese ca. 
so lo dejaríais? ¿Consentirdis, compatriotas, on pasar ahora 
por périidos, por cobardes y por hombros sin honor ui patrio- 
tismo, cuando habeis dado tantas pracbas de lo contrario? 
¡Iupcsiblo! ¡Imposible! Yo conozxo la moble sangre que 
orre por vuestras venas, yo estoy seguro de que los esfuer- 
zos de la wraision no os harán sucumbir ignominiosamente ni 
perder en un día cl nombro que habeis sabido conquistar con 
vnestros hechos 

Lenles yuentocoa: ol gohíerno os prometo no perdonar me- 
dioalgnno par que se consiga ol triunto do la opinion y de 
ns leyca: está resuelto 4 sacrificarlo todo por vuestro bisnes- 
tar; está decidido 4 exhalar cl último aliento por vuestro ho. 
or, Y el teianfo es segaro, porque cucnto con lajusticia de la 
cansa quo sostengo, con vuestra acrisolada lealtad y con 
aquel valor y heroísmo con que me habeis llevado de orgu- 
Mo en cireanstancias cxficas. 

La irajcion de los criminales ambiciosos no conenmará sas 
criminales intentos. Triunfará el honor del pueblo ynenteco, 
triunfará su lealtad, ó pererori. en la defensa, vuestro compas 
triota-Mérida, 10 de Diciembre de 1846 Miguel Barlachano. 

A los dos dins do estos acontecimientos, os decir, de la pu- 
blicacion del decreto y de la proclama, era yá la capital un 
vardadoro comparnento, on donde solo se proscnciaban los 
preparativos de la guerra: los yorinos de la ciudad habian 
sido armados y ocapaban las alturas; en los cabos se habian 
formado fortificaciones, de los pueblos comarcanos llegaban 
guardias nacionales, la artillería era provista y reparada; y 
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102 exsayo 
por último, reunidas las tropas salleientes para operar, el co- 
zonel D. Martin Francisco Peraza, nombrado Cornandante en 
Jofo do ollas, salió on mil quinientos hombros, para Uinan 
sn clone se fortificá. Casi al mistno tiempo que dl, salió tam. 
bien otra 2cocion á les órdenes dol primor ayudanto D. Josó. 
Antonio Duarte, Nlovandu ol rumbo de lo Sierra, con instruo- 
ciones de oempar 4 Sacalum, El objeto que se habia propues- 
to el Gobierno del Estado, ora detener por el camino de Cam- 
peche á las tropas que habian ovapado Maxcam, haciendo 
lo mismo por el ludo do lu Siexra con las que ocupaban ya á 
Ticul; pero siempre dejando bien guarvecida la Capital. Los 
pronunciados sin embargo, no trataban dirigirse tan pronto ó 
aquella, dejando pueblos enemigos en la Sierra como Te- 
kax, y abandovando otros decididos por la revolncion, como 
"ihiosnoo y Yaxeahú, 

El 19 do Diciembre nada rmános, tros ó euntrocientos hor. 
res enoahezados por el Teniente Coronel D. Vicente Revi 
lla, por disposicion de D. Josó Muria Vargas, Jefe político y 
Comandante militar do Tekax, en union de D. Cárlos Buen- 
dia, Jofe político dal partido de 'Tioul, D. Juan Fimncisoo 
Molina, Jofs político ¡gualmonto dol de Bolonchon, y el Cara 
D. Angel Cuervo, perecguidos cetos dos últimos por las tro. 
pas pronunciadas de los Cheves (1) intentaron na ataque so. 
bro Tical, aunque en cl mas corapleto desórden dobido á la 
conducta dol Jofo principal Rorilla, que dió por resultado 
oro era de esperarse su completa dispersion. Vbrio al exa- 
prender su marcha desde Oxkutzcab que ers la últicas jorna: 
ds, iba la ropa como queria, sin órden, sin prevision, sin ha: 
ber adoptado un plan de ataque; y wo 1u6 eso solo todavia, 
sino que cuando llegó al esbo de la poblacion, frento á la 
primera trinchera del enemigo, mandó á sus tambores y cor. 
netas que tocaran díans, prorrmpió en estrepitosos vrs, 
que hacya. contestar á sas soldados acumulados en un solo 


(0) An es camper e llamar dudo cue tiempo al partido de Mopuiclen 6 
Bolonehen, y por consiguiente 4 los de al, por la terminacion indígeno 
hen, con que acaba el nombre de cal toco aquellos pueblos 
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junto, on enyo sicuacion se hallsan, condo las tropas de la 
plaza sin mas esfuerzo que salir, los acometieron y derro- 
daron de tal manera, que les hieiernn ciento cinco. prisione- 
ros, lez cogieron easi todo su armamónta, y por último, dís- 
porsaron £ txlos los demas que ú daras. penas pudieron vol: 
or para Oxkutzcab, 

A continuacion de esto, las mismas tropas vonecdores en 
"ica, en múmero como de mil trescientos hombres por halé1- 
coles incorporado tna fuerza dol batallon Zágoro, procedente 
de Maxcanú, marcharon una tardo sobre Sacálvm, con el 
vljeto de batir 4 la fuerza que all£se ladlaba, vo ya á las 
ónlenes del primer ayudame D. José Antomo Duane, sivo 
4 las del Coronel D. Manuel Joaquin Canon, que salió 
violentamente de dieho pueblo por solo haber oido tmos 
toques de cornota con quo Baqueiro mandó hacer alto á su 
vanguardia que habia llegado hasta 11na hacienda larado 
Chacá, á muy corta distoncia de la poblacion, para empren- 
«or junto con ella su sotirada, pues cu aquellos momentos 
habia recibido un extraordinario del General D, Josó Cado- 
nas, en Jefe de las tropas pronunciadas, en que le prevenia 
que marchas redobladas fuese atacar á Tekax. De esía 
manera, cuando los unos regremban ú. Ticul, los otros toma: 
an el camino de la Coyisal, uhuyentado el jofe por el toque 
“de cornetas, que acaso comparó con los clarines á enyo so- 
mido cayeron los muros de Jericó, 

Concentradas por último dichas tropasen Tieal, cl 29 de Di- 
ciembre Baqueiro daba eumplimiento 4 la órden que recibió 
por oxtraordmario en el camino de Sasalum, exyendo sobre 
"Tekax, de cuyo punto Jesalojó 6 los defensores del gobierno 
despues de naa muy insignificante rosistoncia que le opusio- 
xon en el cabo, Verdad es que la ciudad conteba con una 
iunrnicion como de quinientos d ochocientos hombres; pero 
eran casi todos rancheros de las poblaciones situadas detrás 
de la cordillera, gente alistada en el momento, mas accsium- 
"rada ú sus faenas y trabajos en el campo, que al manejo dol 
fusil y al estruendo de la guerra: cierto es que tambien los 
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agresores componíarse en su mayor parte do la mistma gente, 
pero al ménos contaban con doscientos hombres del tasallon 
Laigero, contatian con dos compañias dle Hopelchen, fuerza. vt 
lionte y bion instruida que habia hecho la campaña de 1843; 
contaban en in con dos ó tres piezas de artillería, y éstas 
eran, dígase lo que se quiera, ventajas indisputables sobre 
los defensores de Toksx, Porceo no tan pronto se hizo 
esonchar ol primor cstampido del cafon que vomitó motra- 
Va y bala roca, dorribando las hermosos gajos de un árbol gi- 
gante que embria.con sa sombra la primora fortificación de la. 
non de defens», cuando hayeron despavoridos los que allí so 
hallan, corno si hubiesen sentido caer sobre su cabeza toda 
la herioosa y verde contillera que ciñe la ciudad. 

Desde entónces ningun obsiculo enconraron las tropas 
pronunciadas que se precipitaron sobre las otras, persiguién- 
olas hasta apoderarse dela plaza principal: jefes, oficiales y 
soldados, cuantos formaban puete de la guarnicion, todos ellos 
se dispersaron dejando abandorada la poblacion: las fuerzas 
encmizas quedaron dueñas de ella, trimnfando por segunda 
vezsobre sus advorsarios, poro haciendo que Tokax fuoso la 
prixera víctima del encono que produco el espírita de parti 
do. Sus habitantos que al esonchor el estraendo de las armas 
abandonstonsus hogares, sus intereses, y cuento mas querian, 
tuvieron que sufrir los consiguientes de tn saqueo, Sus edi 
cios fuéron convertidos en cuarteles y hospitales, y desde allí 
empezaron á sentirwo los horrores de la Tucha. _Oiros pueblos 
despues iban á correr la misma suerte, los desastres de la 
guerra empezaban todavía. 

Poco despuesdo squol ucontecimiento quo dió 6 la revolu- 
ion un empujo favorablo, el Gobornador provisional Barret, 
su Secretario general de Gobierno, los individuos del Conso- 
jodo Estado, el goneral en jefe Cadonas y D, Santiago Mén- 
dez, que habian sulido de Campeche el 19 do Diciembre, con. 
el objeto de situarse en Maxcanú y estar mas próximos al 
teatro de la guerra, se trasladaron lodos ellos á Ticul con una 
parte de la fuerza que existia, disponiendo que lo otra avan- 
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vease 4 ocupar ú Chocholáá las órdenes del Coronel D, Agustin 
Leon. Y como coincidiese la ocmpacion de Tekax, con la de 
Peto por D. Antonio Trujeque y un talJuan Vazquez, vecino 
de la ciudad de Valladolid, que con indios de la comaren ha- 
bia marolado á Mhosuco á incorporírsele, así como al pro: 
nunciamiento de Yaxcsbá, secundando la revolucion, dispu- 
sicron igualmente quo las tropas de Baqueiro so dirigicran 
desde Tekax al partido de Sotuta y que regresóran á Dicul 
los doscientos hombres del Zagero, para que despass se mo- 
viesca eu combinacion sobre lu Capital, Trujeque y Vazquez, 
recibieron Órdenes de volver 4 Tihosuco y dirijime desde allí 
para Valladolid. 

Entre tanto, dividida la atencion del Gobierno del Estado 
«con aquellos acomtocinientos, fraccionó tambien sus tropas 
acantonadas en Uman, formando una soccion que puso á las 
órdenes del coronel D, Enlogio Rosado, para que incorporán- 
<ocolo Jas fuerars reunidas en Sotmta, por D. Josó Dolores 
Pasos y D, Domingo Antonio Bacelis so hioioso cargo de to- 
das ellas con el carácter de Comandante en jefo, empezando 
desde Juego á proceder contra los pronunciados que se habi 
dirigido allí, Dispuso igualmente que la seccion que habia. 
«desumpurado 4 Sacalum 4 las órdenes del coronal D, Manuel 
Josquin Canton, unida á otra que había en Tecoh 6 las del 
de igual clas D. Alonso Azmar y Peon, se dirigiesen violen+ 
tamente Peto con el ohjeso de batirá Trajeque y Vazquez, 
que como hemos dicho habian ocupado aquella poblacion ca- 
si al mismo tiempo que sucumbió Tekax; y por último, co- 
mo si hubiese querido infundir nuevo aliento á los defenso- 
res de la administracion, les divigió nna segunda proclama con 
fecha 81 de Diciembre, con motivo de la ocupacion de la isla 
del Cármen por las fuerzas norteamericanas, excitando el 
sentimiento nacional y testando de traidores á los pronuncia: 
dos como la primera vez, Inútil ran in omar sus e 

oros. 


Como resultado de sus nuevas combinaciones, no hubo 
anas que un acomsecimiento albagador que revivió sus espe 
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ranzas por un imomeno moda mas. Cuatrocientos hombres dle 
las tropas situadas en Sotuta, á las órdenes del primer Ay 
¿lante de infanteria. permanente D. Miguel Bolio y veinte y 
nueve hombres «ls caballería mandados por el Capitan don 
Folipo de la Cámara Zavala y el Alfórez D. Patricio O'Horan, 
esalajaron por disposicion del Coronel Rosado £ los pronun- 
silos de Yaxcabú que habian cempado el pequeño pueblo 
¿de 'Tabi encabezados por el Teniente coronel D, Vito Pacheco 
juien hicioron retirarso cn dispersion. Los Coroncles don 
Mano! Joaquin Caason y D. Alonso Aznar en sa expe 
¿licion 4 Peto, habian salido complesamente mal. Apénas su 

isvon Vazquez y Trujeque quo se hallaban en Chacsinkin 
«que habian de continuar su marcha al siguiento ¿da para. 
relerido Peto, cuando salieron y se emboscaron á las inme- 
«liaciones del camino que vá del mismo Chacsiakin 4 dicho 
úpneblo en donde los: batieron con tan felices resultados, que 
los hicieron retrocader en completa Cisporsion, dejando prisio- 
mera toda su caballería y una gran parte de sa armamento 
¿lo que tambien el enemigo se apoderó (1) 

Entóncos las operaciones por parte de los promnoisdas 
fuéron mas violentas. Baqueiro siguiendo au derrotero dodo. 
Tekax que fué su panto de partido, habia llegado 4 Conta- 
mayo dende ol cual siguió su marcha para Hbí, con dí- 
roccion á Hocabí, incomunicando ú las tropas de Sotuta 
con Tzamal; Trojeque y Vazquez regresaron á Tihosuco, 
on el objeto de dirigirse 4 Valladoli, al mismo tiempo que 
D. José Culenas con lus otras fuerzassitradasen Tios), junto 
son el Gobernador provisional y su acompañamiento, Gcpó 
la hacienda Unyaleeh distante ocho leguas de la Capital: 
man quedó abandonado por las fuerzas del Gobierno, en cu- 
ya virtud pasaron 4. cenpazlo las que se hallaban en Cho- 


11) Dor coras dignas hay que notar en ote ccambato que po sento de 
¿close a 6 garon los ins dela comarca de Vadldol54 y Tihosuco. 
la gora dle ranbosendes aque sun senos resalados los habia de peoduelr, 
ca 21 tambien. cyó por primera voz el surtido de Jos Delos D. Nomad 
Eopoda Person que tanto se hala do iainguir depues para valor 
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uholá. Por último, á los pocos dias ocupó Buguerro con su 
oocion la hacionda Maltanone on el cabo mismo de la Ciu 
«dad; las tropas de Uayalcch so situaron en Tixeacal, hacien 
da tambien que apénas dista uva legua de la Capital ram 
bo al Sur, las de Usan vinieron á establecer su campamento 
en Chacsinln, oura hacienda. por el camino de Campeche é 
la misma distancia de Tixcacal, quedando Mérida, la resi 
dencia del Gobierno sitiada por tres diferentes dirceciones, 
Jo cual hizo que las tropas de Sonta lo abandoniran, vinien 
do por caminos extraviados hasta logar ú la Ciudedola do 
van Bonito, único punto on que ee pudieron refugiar. 

Esto er cl último golpo estratójioo y cl último avanoo 
tambien de la revolucion, Despues de esto no hubo necesidad 
de nada mas. No se cacobiaron mas que unas cuantas comu. 
nicaciones entre el general Cadenas, jefo principal de los pro 
unciados y el corouel Peraza, relativas unas á la. rendicion 
de la ciadul sin que se hmbieso podido consegir, y otras al 
cange mútuo de ciertos prisioneros que en eso sí se padiero 
entender. Un gmn noontocimiento oonerido en Valladolid 
vino á llamar la atoncion do todos, scontesimiento del enal, 
«uisioron sacar los del Gobierno vontajas 4 su favor, hasts 
queotro acontecimiento do quo nos homos de ocupar, vino á 
seabar con la administracion, dando ú, la rovolación 1 triste 
triunfo, y á los hombres que en ella Aigararon, una tristísitno 
celebridad. 

EL11 de Hero de 1847, las tmmpas de Trujeque y Vazquez 
¿que como dijimos, habian retrocedido 4 Tihosuco, para diri 
¿simo 6 Valladolid, encontrábonse poscsionadas de "Tixcacal 
cupni, distante cuatro leguas nada mas de la ciudad. Desde 
Allí intimó Trojeque al Teniente: coronel Venegas, coman 
¿lante militar del distrito, para que so lo rindiera con sus tro 
pas, entrogándolo la. situncion. El contesto de Venogas fué 
"mandar unasección que lo basió al siguiente dia, pero la cun] 
encontrándoso con una fherza saperior, tuvo que replegarse á 
su destino, dejando á los contrarios en pacífica pusesion de 
iscacaleupul, El dia 13 avanzó Prujeque con sue tropas. 
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sompuestas en su mayor parte de indios, posesionóndose del 
barrio de Sieal, 4 cuyo punto so Jo fuéron 4 incorporar todos 
Jos vovinos de los otros barrios, siempro cn. constante pugna 
con las familias del contro de la ciudad. Venegas, portándoso 
con el mismo valor do siempre, lo mandó á batir ántes que 
so atrinchoraso; entónces Trujeque sitió la plaza y retroco- 
ilicron los que estaban baciendo fuego sobre Sísal, empezan- 
do-desdo aquel momento naa lucha desesperada entro tres- 
lentos hombres que eran les únicos que componían la guar- 
nicton, contra tres mil que los hostilizaban sin cesar. 

"Modo el dia y toda la noebe del 13, sostúvose por ambas 
partos un vivo flsgo que los sitiadorea hacian desde sus strin- 
cheramientos, colocados á las inmediaciones de la plaza, y 
que los stiados contostaban desde los sayos y tambien desdo 
las alturas que ocupaban. Los indico atruuaban los oidos con 
sus gritos, los vecinos de los barrios insultaban frenéticos 6 
los del centro; unos y otros, indios y vecinos, se habian en- 
tregado ála embriaguez Trajegao so hallaba confundido cu- 
tro la multitud, sin quo sismificasco osda ni su presencia, ni 
su voz. Al día siguieute, día 14 de Buero, estaba yo mas es- 
trecho el sisi de la plaza, y los fuegos mas viros y nutridos, 
así por parte de los nnos como de los oiwos. El desórden se 
anmentaba á cada instante: las fomi ias que podian abando- 
nabao sus hogares: las que no podian, lloratan porellas y sus 
hijos; así se pasó todo el día 14. 

El día 10, firmes los defensores de la plaza todavía todavía 
sin rendirso, sin embargo, de que las trincheras enemigas 
apenas distaban unos exantos pasos de ellos, dió Trajeque la 
órden de asalto que simultáneamente pe emprendió por todas 
direcciones, en cuyo momento, si bien el valiente Venegas, 
alzó bundor blanca, como sus tropas no suspondian el vivo 
fuego quo hacian sobro los asaltantas, dobido. acaso 4 la con- 
Fusion en que se encontraba. el jefe, hicioron los xltimos to- 
car á degtiollo, apodezándose á viva Fuceza de la plaza dispo- 
tada, cuyas consecuencias lloró Trujeque, y dijo que en toda 
su vida llorariasiempre que se acordase de aquellos hechos de 
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Tratal forocidad que mancharon de una manera. escandalosa. 
la sovolacion. En esos momentos, Venegas, que al tremolar 
la bandera de parlamento lo hizo fuera de la trinchera prin- 
cipal, fuó conducido prisionero al barrio de Sisal, en union de 
D. Juan José Méndez, jefe político de Espita, que tambien 
habia ido allí, pero no con la. misma idea que aquel, sino al 
contrario, para impedirle lo que iba 4 hacer. Cuando esto es- 
taba succciendo, la turba dosorganizada ya on la plaza, em- 
úpozaba su obra de destrnenion, cuyos horrores mo pndieron 
mménos que estremecer al país. No nosotros, sino un doonmen 
o auténtico, una curta nada ménos, eseritaen Valladolid casi 
en los mismos dias, nos vá á esplicar con toda claridad lo que 
sucedió. Son sus palubras las que vamos á copiar á conti 
mac 

“Niéntras esto estaba sucediendo, es dexir, miéntras Mén- 
dez y Venegas cran conducidos al barrio do Sisal, la gente 
sitiadora que so había aumentado 4 corva de tres mil indios 
unidos £ los vecinos de los barrios que tambien se habian ur» 
mado, cayó como un sorrente sobre la plaza, trayendo abajo 
Jas puertas de las casas 6 menudos pedazos, y dejando en las 
calles y en la eisma plaza ochenta y exatro cadáveres de per. 
sonas suerificadas cruel monte 4 balazos y machetazos. Tres 
mnjeres, dos niñas, dos ancianos y un tallido, fugron de este 
número. El Vicario D. Manuel Lope, á quien encontraron 
en su hamaca por no poderse mover de ella, sin embargo de 
haberles franqueado cuanto teria, para librarse de un caso 
desgraciado, fué herido de un balazo en el vacío, un macheta- 
zo en el ombligo y un culatazo de fusil en ln oreja izquierda, 
quien falleció el 18, El espanto y el terror fué llevado hasta 
seis leguas, al rededor de esta ciudad, en donde tambien seco- 
metieron incendios, robos y asesinatos. El saqueo duró ocho 
dias, y cuanto se presentó á la vista de los indios, tanto fué 
objeto de su furor aniquilador Puertas, ventanas, muebles 
de lujo y de uso, árboles, foros, todo fué devastado; un rayo, 
diez rayos quo hubiera caido en cada una do las casas, no 
hubieran hecho tanto estrago. Los ascsinatos no solo fuéron 
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horvrcsos, sino tambien bárlacos y de caníbales; pues los 
cuerpos fuéron arrastrados en triunfo por las calles, quema- 
os, y colocados los indios al rededor de las hogueras, esca: 
chatan con algazara ol crujido de las carnes, que algunos pa- 
ra prucba de ferocidad, arrancaban y mascaban. Ni la iglesia 
fué respetada, porque losque se refujinron on ella, fnóron sa 
cados y asosinados á sus puertas. 

Zl día 17, un famoso asesino, llamado Bonifacio Novelo, 
encabezó una partida de mil indios en San Juan, y pasó al 
barrio do Sisal en donde estaba preso Venegas, y este hombre 
valiento que con ménos de doscientos hombres sostuvo un 
fuogo do tres dias y resieió las balas de dos mil indios, fué 
asesinado, descuartizado y arrastrados sas pedazos por las car 
llos. ¡Ay, amigo, no es posiblo escribiresto con serenidad: | 
tiemblo y mo espanto al menor ruido, como si oyese venie la 
arba de asesinos sobre mí! El corazon no puedo mónos que 
llenarse de pesar. ¡ Valladolid ha sufrido mucho ! 

Familias enteras han quedado reducidas 4 la mus espanto. 
sa mendicidad, y las que mónos han sufrido por pertenever á 
la clase proletaria, han quedado desnudas y sin amparo. Diez 
años, quince años por lo mónos serán necesarios. para reparar 
tanto mal. La emigracion de lasfamilias ca diaria, y es pro- 
bablo que el contro de la ciudad quedo yermo. 

Las personas visibles quo perecieron, son las siguientes: — 
El Sh. vicario D. Manuel Lopez Constante, D. Pedro Gutier 
rez, D. Francisco Loperon, D, Josó Maria Morano, D. Angol 
rajo, D. Vicente Méndoz, D. Romualdo Ríos, D, Joró Maria 
Lopes, de Oitas, D. Baltazar Lopes, de Senotillo, D. Silvano 
Bracamonte, de Izamal, D. Juan Estóban Echeverría, de Mé- 
rida, D, Andres Vales, D. Juan Arve, do Sucopo, D. N. Cer- 
vera, de Chiohimilá, D, Nicolas Osorio, D. Claudio Venegas, 
mejicano, D. Andres Rosado, D. Basilio Coronado y dona 
Escolástica Solis.” 

Deesta manera cayó Valladolid, el único baluarte del Go- 
bierno en el Oriente, víctima de una soldadesoa ábria de vino 
y de Tujuria, quo así descerrajaha las puertas de las asas para. 
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destrozar cuanto encontraba, que así daba muerte 4 los an- 
«vinnos, ú las mujeres y á niños indefensos, como cometia los 
sctos mas brutales de lasoívia, profanando ú Jas esposes y 4. 
Jas hijas delante del esposo y de los padres, comiéndoso la. 
carne palpitanto. do sus víctimas, y arrastrando los cadáveres 
en las calles para hacer alardo do su bárbaro furor. 

Gran sensacion causó eso acontecimiento en la Capital, lo 
mismo quo ea los pueblos todos de la Ponínsala; was cunado 
debia esperarse que la guerra civil cesíra, ya fuese por parte 
úlel Gobiervo 6 de los pronunciados, sucedió lo que sucede 
siempre en esos casos. No dijo Bartuchano en presencia de 
lo que estaba sucediendo, que ya quo eso costaba al país su 
permanencia en el Gobierno, desdo luego se separaba de 6l 
en obsequio de la tranquilidad y do la paz Al contrario, 
queriendo aprovechar la oportuvidad que so prosentabo, di- 
rigió una comunicacion al coronel Poraza, acompañándolo ori- 
nales cinoo comunicacionos de las autoridades de Tunkás 
y de Dités, en quo participaban lo ocurrido ca Valladolid, y 
en la que manifestaba que las tropas que habian invadido 
dicha ciudud, habian faltado escandalosamento á las leyes de 
la guerra, asesinando frisuente á los vencidos de una manera 
que hacia estremecer á la humanidad; que una guerra social 
y de barbáric amenazaba al país por parte de los indios ya in- 
surreccionados, y que persnadido de que cualquiera evestion 
en aquellas circunstancias debia olvidarse para salvará Yu- 
catan por medio de la union, lo pasiose en vonccimiento del 
jefe do las fuerzas pronunciadas, acantonadas en la hacienda 
"Tixcacal, autorizándolo para que nombrira una $ mas por- 
sonas de su confianza, á finde quo con el carácter do comi- 
sionados pasáran á la veferida hacienda Tixcacal, 6 hicieran 
mejores explicaciones sobre el particnlar, 

El coronel Peraza cumplió en electo con lo que Barbacha- 
o le decia : transcribió su comunicacion al General Cadenas 
acompañándolo las de des autoridades de Tunkás y de Ditás, 
con nuevas reflexiones por parte suya, y nombró 4 los Sres. 
Dr, D..José Maria Mencecs y D. Pedro Regil y Estrada, para 
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«que deslo luego pasórma á Tixoncal, caplicando á dicho Ge- 
"neral Cadenas que diera sus órdenes ejecutivamento para sale 
vary si era todavía posible, nl desgraciado teniente coronel 
Venegas, á D. Juwo José Méndez y ú D. Fermin Irubien, so- 
bre quienes se había intentado el conato deser asesinados, co- 
Ano diras suelas personas entre las cuales se contaban varias 
que ni porsu carácter sagrado, sexo y edad, hnbian merecido 
compasión. 

Pero tampoco los pronunciados quisieron eedor ni un ápice 
desu parte, porque si los gobiernos tienen un lenguaje pro» 
pio para esos casos, tambien ollos tionon ol ayo muy parti- 
«alar. Bl Seoretario general Cicoro, quien dió cuenta el Go- 
oral Cadenas con los documentos referidos del coronel Pe 
raza, le contestó para que lo hiciera conesto último, que habia 
dado cuenta al Excelentísimo Sr. Gobernador provisional con 
su nota del día auterior en la que le josertabu lu que le pasó 
«ola misina ecu el Comandante de Tas tropas existentes en 
la Capita, transcribiéndole la que le dirigió en el propio día, 
D. Miguel Barbachano, acompañándole las comunicaciones 
do las antoridades de Tunkás y de Oitás, en que noticiaban 
la ocupacion de Valladolid por las fuerzas del mando de D. 
Antonio Trujeque, de enyas notas deducian los Sres. Barha- 
chano y Peraza un levantamiento general de la raza indígena 
sontrala blanca, y que aunque ol ánimo do S. E so habia 
afectado profundamente ántos do das Lectura á aquellos doou- 
mentos con la indieacion del gravísimo peligro quo so corria, 
pintado tan onérgica y elocuenicmente por los rospotablos 
Sros. Dr. D. José Maria Meneses y D, Pedro Bog y Estrada, 
Zamentando la ceyuedad con que sefubia provocado dl alomien- 
do referido de la raza indigena, no por elpian proclamado en la 
pla de Campeche, sino por los autores del decreto de 12 de 
Diciembre, que declaró traidores no solo á los que auxiliasen, 
sino hasta á los que no hostilizasen á los pronunciados, la 
lectara do las comunicaciones de las antoridados de Tunkás 
y de Ditás en que se fundaba aquel concepto, había. produci- 
do en el ánimo de S. E. el mayor consuelo, no solo. por apar 
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rosor contradictorias las noticias dudlas por soldados prófagos 
«que no pedian deponer como testigos,presenciales, sino. por- 
«que no encontraba una sola palabra en dichas comunicaciones 
en que se dijese que los indios que Incían parte de las fuer- 
zas del Sr. Trajeque, matacea á todos los blancos de Valla- 
Aolid, y los matason por la sola razon de sor blancos: que 
¿perlian, haber acaecido en ta cenparion de aquella ciudad algu- 
“nas eengarizas atroces que por mas que ma fuesen mada extrañas 
aun en las naciones mas eivilizadas, cuando una plaza se toma 
or asalto, despues de hader experimentado vesistencia y que ha. 
Ya hceho perder considerablo mero de gente ú los sitiadores, co 
smo. habria sucedido con las fuerzas del Se. Trnjegne, y que por 
nas dicalpalle que e uese cuado la resistencia na se hacia 
dun enemigo estranjero, sino á hermanos que scnlenian princi 
ros incontestablemento fundados en la conveniencia pública, no 
¿por eso afeciabzan ménos dolorosamente el ánimo de S. E, que 
habia dictado y dietaba. todas las medidas conducentes 4 evi- 
ar la repeticion de aquellos males, anque són onu poca es 
perenza de conseguirlo, por la resitencua que provceaba y ecos 
peral á las trepas asaltadoras, y por último que cun suponien- 
zo fundados los temores mavifetades por los Sres. Parbachano, 
Peraza, Monero y Regl, eso queria decir queol único modo de 
vemodiar el gravísima mal que se prestaba, era el que la Cupi- 
ul elepusiese su uchibud hostil, adoptando el pla proclamado en 
la plaza de Campeche, como se encontraba ya adoptado en la ne 
anensa mayoría delos pueilo de Yucatan. 

Nada pues, en vista. do esto habia podido conseguirse de 
os hombres principales de la revolucion on obsequio de la 
paz, nada habían podido arreglar los comisionados que des- 
de luego regresaron 6 la Capital, naa tampoco habia queri- 
do ceder el Gobierno del Estado on obvia de mayores calamí- 
ados y desgracias, hasta quo vino á toner logar el sogundo 
“acontecimiento que homos indicado, y que fué lo que den 
tivamente acabó con la-question. 

Pocos dias despues de lo ocurrido en Valladolid, el primer 
Ayudante de infanteria permanente D. Francisco Oviedo, 
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suquel conta quien Iacía aluciones nula favorables El Vigé 
cute exando las ruidosss elecciones de 1845; pero que sín 
embargo de eso estaba al servicio del Gobierno; organizó una 
fuerza del batallon 1, con el objeto do drá. batir 4 los pro- 
¡mnciados que se hallaban on Tixcacal segon manifestó, ann- 
que el resultado fué que dicha fuerza no regresara la Cin- 
dad, porque segun la fama pública la entregó á los contrarios 
le ana manora maliciosa siendo este, el último golpo do gra- 
«ia contra Barbachano que no pudo ménos que sucumbir. 

Agotalas al £in sus esperanzas, subyagados casi todos los 
pueblos del Estado, sercada la Copital casi por todas direo- 
ciones, consternada la sociedad con lo ocurrido en Valladolid, 
expidió una proclauna, en que haciendo una explicacion de su 
condacta desde 1.= de Enero de 1846, manifestaba que noque- 
viendo ser el responsable de una guerra de barbarie iniciada 
yá por los pronunciados, que habían armado 4 la mza indí> 
enn, interesándola en laa cuestiones políticas que se trata- 
ban, desde luego se separaba del Gobierno del Estado, pi 
diendo á los yucatecos por única. recompensa, el que jamas 
pudiesen atribairle las funestas consecuencias que preveia. 

Aquella proclama tenia la fecha de 20 de Enero; pues 
ion, £ los tros días próvivs unos tratados quo no cclebraron 
en la hacienda oooh y 6n los cuales intervinioron por parte 
dle las tropas do la Cupital, los Coroneles D. Eulogio Rosado 
y D. Felipe de la Cárara Valdés, y por los pronunciados los 
¡le igual clase D. Gerónimo López de ..ergo y D. Josó del 
Cánuen Bello, bicieron sa entrada triumfal en la Ciudad las 
tropas vencedoras, d quienes saludó su General con una bro- 
ve; pero muy expresiva proclama, coyas últimas palabras 
fuéron las que siguen 

* ¡Soldados ciudadanos !—Aqui no hay vencedores ni ven. 
cidos: el trianio es de la opinion pública: la victoria os de la 
patria en cuyas arís sacrosantas juranos sostener sus prerro. 
igtivas. Si hay lágrimns quo enjugar, aprosurómonos á en- 
¡jugarlas; si hay males que reparar, todos ostámos. prontes ú 
cumplir con este dober. 
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¡Amigos mios! Estoy sumamento satisfecho. de vuestro 
noble comportamiento, habeis cumplido bien como militares 
y no dudo que sabreis sor del mismo modo dignos ciudada" 
nos 

¡Soldados del pueblo! Por ahora queda desempeñada 
vuestra mision, y por tanto so congratula con vosotros vue 
tro conciudadano y mejor amigo.—Josá Cadenas,” 

Así torminó á los onaronta y cinco dias la rovolucion ini- 
ciada en la plaza de Compeche, en ouya virtud pasamos aho- 
ra $ calificar la justicia 6 injusticia con que so proclamó la 
neutralidad de Yucatan en la guerra do los Estados Unidos 
del Norte conira la República, asi como la conducta de Bar- 
bachano y Méndez, que eran por su carácier de Jefes de par- 
tido y sus relaciones, el oriente de la política peninsular. 

Bajo el aspecto del derecho y de la justicia, £i Yucatan, 
estaba unido 4 Májico por un paoto expreso como lo estaba, 
y £ cuyo cumplimiento estaban obligadas ambas partes, lia 
biondo faltado repetidas veces la primera parto contratanis, 
son perjuicio grave de los intereses del Estado, no hay tanto 
derocho quo so diga para infamar ol nombro de Ycatan por 
haber proolamado la neutralidad. Si zoclamó primero por 
zmodio de laxuzon el cumplimiento do eso pacto y no sele es- 
cuchó, habiendo sido necesario que derramára la sangre ¡lo 
¡us patricios el ano de 1840 para enconsrar justicia: si cele- 
brados los tratados de 1541, no fuéél quien faltó, sino el Pre- 
sidente de la republica, sin embargo de que habían sido acep» 
“ados porun enviado suyo, con fnoultades necesarias para el 
eltoto: si en vezdo romper violentamente orando eso, rogó 
son toda modoracion que so onmplieran, primero al Presidon- 
te, al Congreso de la Union despues, no una, sino dos y tres 
voces, y on vez do que solo oscuchára, faóxon declaradas pi 
ratas sus embarcaciones y se lo mandó hostilizar con nn gran 
ejórcito, una numerosa arcrada y una artillería bien provista; 
si triunfó no obstante, contra tan superiores elementos, recon-" 
auistando con la sangre de sus lujos sus derechos usurpados, 
por modio de los tratados de 14 de Diciembre de 1848, y 
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enando todavía repicaban las eomponas de ses templos. ero 
señal de regocijo por haber vuelto al Gobierno nacional, el 
Gobierno nacional lo volvióá faltax, y en vez de romper co 
41, cumplió sin embargo por su parto lo que lo tocado, supli 
cando cuntro y. cinco ocasiones para que el Gobierno nacio- 
nal campliora. por la suyo, y el Gobierno nacional nunca 
«uiso-cumplir, ¿qué razon habia para que á última hora; 
cunado de tal manera sele habia tratado, se To comprometicse: 
en una guerra coutra los Bsta dos Unidos del Norte, obligán- 
dolo á sufrir sus consecuencias? Ninguna á muestro juicio, sh 
dle este modo so considera ln enestion, 

Pero los preblos como los individucsen sa razon de obrar, 
“tienen muelas veces el deber de sacrificar el dereeho que les. 
asiste para no faltar á las Jeyes de la caballerosidad y del ho- 
or, mucho maseaando entre 1mos y otros existen ciertos vín- 
cnlos que no paeden rolajar sin riesgo de incurrir en nna ma- 
lanota, sea cual fuese el modo.eon que esos vínculos existan: 
Pe cnalquiera manera, el mundo entero sabía que Yucatan 
formaba porto de la confederación de la república, 4 quien 
los Estados Unidos hacian una. guerra injusta, por lo cual 
era natural quo al proclomar la noutralidad; lo onlificasen de: 
traidor, á cuya calificacion venia en seguida la de cobarde 
por haber aprovechado precisamente aquella oportunidad pa- 
ru sepurarso del Gobierno nacional, alegando en obsequio de 
sus intereses los desvaríos de aquel y la apremiante situacion 
en que se encontraba, de cuyas consecuencias, segun el acta, 
xo querian participar. Que en otras épocas en que aquella 
situacion no existis, se: hubiese levantado el país contra el 
Gobierno general 4 reclamar sus derechos nsurpados, está 
muy bien; pero que lo hubiese hecho.cuando uma guerra ex- 
tranjora lo abrumabo, cuando por aquella exusa había sido 
nvitado repotidas vocos para que volvioso al Gobierno ni- 
cional, y aobro todo, ouwndo ya el goneral Santa Ana babin 
derogado la órdon de 21 de Febrero y restabloeido los trw- 
tados do 14 de Dioiembre, cutique eso no hubiese sido de con- 
Tormidad con el decreto de 2 de Julio, cosa es esa con la 
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cual no podemos convenir, mucho mas orando recordamos el 
personalismo y el espícica de partido que mediaban en la 
cuestion. Por eso crecimos queel parudo político que procla. 
16 la nouwalidad, especialmente D, Santiago Méndez su 
caudillo, dificilmente podrín ohtoner indulgencia. algas 
¿lo la posteridad. 

sto sin embargo, no quiere decir que Barbachano y su 
partido hubieson sido nnos hórocs on defensa de la causa 
nacional. Barbachano y su partido solo buscaban un punto 
de apoyo contra sus adversarios, una sombra. nada mas que 
Jos cabricsa. ¿Podrá considorarso héros magnánimo contra 
Ja neutralidad el que ántes fué 4 hacer proposiciones á Cam- 
eche, para la anesacion de Yucatan ú Jos Estados Unidos 
del Norte? ¿ Podrá considerarso clol mismo modo 4 los di 
putados del Congreso extraominario, enando despues del do. 
reto de 2 do Julio, en que aprobando la separacion de Yu 
stan del Gobierno naciona), establocian implícitamente la 
úhoutralidad, supuesto que estaba ya doolarada la guerra con- 
tra la ropública; y Jnogo se adhorian al plan do Gandolajaro, 
llamando al goneral Santa Ano, 4 quien tanto conocian por 
sus inconscoucncios von el Estulo, el insigne república, el 
iertador de la patrio, el único que por sus vivos sentimientos 
en favor de Yucatan podia levar ú caba el resmocimiento de 
dos trutados de 14 de Diciendre? ¿Podrá considerarse en eso 
buena 18? No, de ninguna muera so puede considerar, 

Por eso es necesario convenir que así los unos como los 
tros, que así Barbachano como Méndez, on las cuestiones 
que tuvieron en eso tiempo, hundieron en un abismoal país, 
euando pudieron hacer su felicidad, porque aparta de las «les 
gracias quo censionaran, han sido los ínicos hombros en el 
Estado, 6 cuya voz se levantaban sin presion numerosos par 
tilarios suyos que rovelaban su poder, cireunstancia que nos 
obliga ú hacer de estas dos eotidades políticas, las ias gran: 
des quose han conocido en la Pentosala, una imparcial cali 
licacion. 

Méndez, digan lo que quieran sus enemigos, tiene un ta 
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lento organizador paro el Gobiorno, tiene en sus actos adumi- 
nistrativos una. absoluta indopendoncia, en la manifestacion 
do emsideaa, una franqueza extraordinaria, en las rosolucio- 
mes quo dicta despues do un madaro oxámoo, una firmeza 
inquebrantable, on cuestiones esonómicas, profundos conooi- 
mientos, y sobre todo, ¡mucha gravedad y oirvunspeccion en 
su conducta. Si hubiera podido sustraerse un poco del apego 
«que tenia ¿Jos intereses locales desu Ciudad natal en 1847, 
para proceder mejor, ahora solo se dijera de dl respecto dela 
únoutralidad, que aunque faltó á las leyes de la caballerosidad 
y del honor, no hizo mas que seguir los principios invaria- 
les de justicia contra el Gobierno general. Pero desgracia. 
damente sobre ser dificil á un hombro: hacor oso sacrificio, 
por mos indopendeneia qu tenga en su carácter, rodeado de 
un pudllo enérgico, ardiente y suseoptible como es Campe- 
ho, jefe de un partido al fin, y exitado por sus adversarios, 
mo pudo mónos que lnnzareo por aquella pendiente resbaladi- 
za, do cuyas concosucncias gomo homos dicho, no so puedo 
ofender ni lo abeolvrá lo posteridad. 

Las cualidades de Barbachano eran otras: Jamás hombre 
alguno en el Estado há sabido influir en las masas populares 
como él, ni lá figurado en las grandes emergencias com re- 
sultados sino tan brillantes todos, al ménos todos ellos grandes 
y ruidosos. Y era que él habia nacido procisemente para eso; 
arrogante en su Agura como hemos dicho en ctra parte, dorz- 
do de facilidad para expresarse, de caríeter insimuante y eo- 
muniostivo, muy diverso del de su rival que es grave y cir» 
canspecto, hasta wn tanto desagradable, poseía el don de 
atracr á la multitud. Sin embargo, como si no hubiese sido 
mas que osa su mision, cuando las grandes agitaciones se al 
maban, se malificaba complotamente cuando trataba gobor- 
nar: so entregaba al mas ruin favoritismo, el despacho que 
daba abandonado, los candalos públicos on completo dospil- 
arro, todo en fin, era. un desórdon espantoso, Dios lo labia 
«dispuesto así; al uo que habia musido para organizar, lo dió 
yravedal y circanspoccion, le dió independencia do car 
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lo ió firmeza ensss resoluciones : al otro que Lo habia formado 
para lus grandes crisis, lo dió facilidad parn explicarse, lo dotó 
de simpatías, lo dió valor para cl peligro y una presencia 
lla con que llamaba la atencion; por último, cl uno tenia 
capacidad administrativa, el otro la tenia política: Méndez 
nació para gobernar bajo la sombra de dias tranquilos, Bar: 
Vnchano, vino al saundo ¡aura figurar en medio do granles 
acontecimientos. 

Mas yS que algo nos hemos dilatado en calificar la con 
ducta polílca de Yusatan, ó mas bien del partido político 
«we proclamó la neutralidad, pronmnciando el fallo que 4 
"muestro ¿nicio debe recaor sobro ans antores, así como on pro- 
sontar el modo con que debo considerarse á los hombros 
principales quo ea aquellos tiempos figumban, vamos á fijar 
nos ahora en unosobro cuya memoria hemos oido que so 
Janoen anatemas, aplicándolo palabras do maldicion, Vamos 
4 hablar dol caudillo do las tropas pronunciadas que invadio 
zon Valladolid, caya ocupacion causó los asesinatos de 16 de 
Enoro de 1847, do que hemos dado cuenta yá. 

¿Será Trujeque como hemos oido decir 4 mucbos, un 
aónstruo de ferocidad y de barbarie, un malvado entre los 
mas célebres malvados? ¿Fl, no mas que €l habrá sido la.can- 
saprincipal y única de lo sucedido en Valladolid? Si no 
tuviéramos respecto de esto, informes imparciales y positivos, 
si la tradicion que homos recojido sobre esto particular proci- 
sont do personas enya vida estuvo en gran peligro cúan 
do eso, no nos demostrára lo contrario, si los hechos que con 
firman con tradicion no nos obligáran á pensar do otro modo 
tal vez uniendo nuestra voz 4 la de los que maldioen á Tru- 
jeque, diríamos tambien como ellos dicen, que es un món: 
truo de ferocidad y de barbáric, un hombre abominable para 
la postoridad. Mas afortunadamente la causa de los asesina» 
os de Valladolid, no es como la de los asesinatos del 13 de 
Fobrero, una cansa envuelta on el misterio que nadie al mó. 
nos, desspasionadamente nos podrá oxplicar, siendo esta la ra 
zon por la que uo podemos convenir, con les que sin tomar 
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sn conta antigua cru, cansas podorosas on vordad, que 
proxlujecon la caráetrolo de 15 de Bnero de 1847, no lin te 

ando juzgar precipitadamente á la persona de que nos vení 

aos ocupando, dando lugar ú que de este modo pase una co- 
sa desfigunada 6 la posteridad, conta vudos los principios de 
justicia y buena (6 

"Trajeque encontró en Valladolid, una bandera que no era 
la que él habia tromolado en Tihosuco al secundar la revoln 
«ion, sino los vecinos de los barrios contra los del centro con 
motivo de aquel nácio orgullo de que hemos hablado en 
otra parte, y de aquella odiosa diferoacia que los últimos ha 
bian cstablocido contra los primeros sin proveer sus conse 
noncias, wiondo cata la camas slo una, espocio do jneomanios. 
«cion ontro loa unos y los otros: era. una bandera que habian 
alzado grandes odios y oruclos resontimientos alimentados por 
las músinas familias de la ciudad. La visga de la diferencia 
establecida, los vecinos de los barcos 1n9 podian mezclarse 
«on los del contro, ni en sus Bestas, ni en sus bailes, Lanque- 
tes y paseos, aun cazado fucson solo como espectadores, aun 
«cuando ss prescnizsen com decente trajo, procurando imanejar> 
so caballorosamente, porque de eaalquier modo juzgaban eso 
una profiacion contea la alta espe de que hacian alarde. 
Ridículas distinciones sin duda algans, que mas tardo debia 
seabar la civilización; pero que prirero debian orar siquie- 
xa como un castigo de la divina providencia, que así sabo 
csgará la foles Enmiaciósd que erajadoss quien y. 
soberbia, y que olvidando nuestro comun orígen protendo es- 
tablecor sus gorarquias, como xi uso ose xuboiento para cu 
brir ou pequeños, 

Razon ora osta porque aun ¿ntos do quo Trajoquo ponsaso 
ir sobro Valladolid, pensamiento que no habia tonido hasta. 
que no so le mandó de oficio, ya se lo hobian ido 4 incorporar 
Juan Vazquez, un tal Josó Dolores Castillo de Tixcacalou- 
pal y el célebre Bonifacio Novelo, llevándolo no tan solo un 
múrsero cousiderable de gente do los barrios, sino indics de 
sasitoda la comarca que levantaron para el eftoto, y que gus- 
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osos marcharon con ellos á Dihasnoo. Por eso engrosó sus 
filas considerablemente desdo que tomó posesion de Tixeacal: 
supul; y por eso jgualmonte, desde la víspera de su llegada. 
¿ Valladolid, ya tenía el jefe político del partido D. Juan Pio. 
Pérez, una Uta de todas las fauitlas del centro de la ciudad 
que al día siguiente debian morir. 

¿Sabia Trajeque por qué los vecinos de los barrios en union 
de los indios de la comarea dol referido Vailadotid se lo ha- 
bian ido á incorporar de una raanera tan voluntaria? No lo 
sabia; nada de eso nos dicen los documentos. ¿Estaba im- 
puesto de la combinacion que habian formado y del senti- 
miento de venganza que guardaban en su pecho? Tampoco 
os lo dicen la tendicion y los documentos. ¿ Tonía noticia 
de la lista que el jefe político del partido conservaba en su. 
poder y en la cual esiaba el nombre de todas las familias 
que debian morir? Absolutamente lo ignoraba. Y entónces, 
si ose hombre solo legó á tiempo de lo que iba 4 suceder, 
¿por qué se le juzga el úínico y la causa principal de todo? 
¿Por qué necpió la gente? Eso lo hace cualquier reyolucio: 
nario. ¿Por qué levantó ú los indios? Antes que ól, lo ha- 
biso hecho los hombres mas distinguidos de aquellos tiem- 
pos: Cosgaya, Méndez y Hurbachano, todos enantos figura- 
ban en esa época, todos ellos habian aceptado los servicios 
do los mismos indios de quiones duranto la expodicion de 
los tropus foderales, cuando cruzaban por las calles do Carn- 
pocho, oprimidas sus ospaldas con los vívoros que llovaban, 
decian los periódicos al siguiente dia: * Hijos de Tutul-Xiu 
y de Cocom, sois los leales defensores, sois los dignos hijos 
“le la patria, y pronto la pusria os recompensará, ? Por últi> 
mo, para. convencernos de que Trujeque no solo no fué uno 
ellos asesinos que inundaron. de sangre 4 Valladolid, sino 
que hizo tado lo posible para contener los asesinatos como- 
tídos, oigámoslo en los euotro párrafos últimos de una vindi- 
cación publicada por 6l mismo on 19 de obrero de 1847, 
para mayor justificacion de lo quehemos dicho de él. 

Los vosinos de los harrios, dise, empozarou el saqueo ca 
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vl centro de la csudad, anos por el cebo de la infernal codi- 
cía y Otros por antiguos resentimientos entre lo que se llama: 
ba populacho vil y aristocracia orgullosa, y levaban 4. los 
incños para confundirse entre ellos y hacer que rocayose sobre 
stos solos el ódio y la responsabilidad. Fico por contenar 
aquellos horrores, y muclio contuve; pero no era posible lo. 
grarlo on el todo: desbundadas las masas y rolajados los re 
sortes de la obeliensia, no habia quien pusioso el Zeta aqué 
de sus excesos, Mi existoncia peligró varias do las muchas 
veces cu que cufurecido metí la espada _ú las que me deso 
bedecian. Bien só que ex todas partes del mundo sucede lo 
mismo siempre que una plaza se toma por asalto; pero yo 
no puedo justificar hechos que ropugaan má corazon y mi 
conciencia. Mia precedentes son wn garante de esto verdad. 
parísima. 

“No me constituyo neusador de persona alguna, porque 
paa vindicarmo no novesito acriminar ; quódorso para otros 
las acriminaciones. No debo ahora sacar del escondido sono 
ide lareserva los nombres de los que mas eficazmente pro- 
vocaron el saqueo y que son de la misma Valladolid, Un dia 
llogará en que todo se dessubra, y entóncos el público y la 
postoridad mo harán justicia, eroyondo que yo no ho sido cul 
pable: de aquellos delitos que detesto y abomino. En fin, ho- 
chos y no palabras deben ser mi principal defense, y voy á 
señalar alganos, no mas que algunos, 

“Yo personalmente saqué de la plaza principal 6 la Sra. 
dona Marciala Ortiz para conducila al barrio de Sisel don- 
¿de la crofsegura: en mal tránsito con olla un indio tuyo el 
atrevimiento de arrojarse á herirla y lo pasó con mi espada, 
Otroindio quiso herir tambien á D. José Agustin Acereto, y 
le hica lo mismo: yo libró la vida4 D. Juan Josó Méndez, 4 
D. Tomas Peniche, 4 D. Feliciano Lara, 4 D. Fermín Ira- 
bien, al Presbítero D, Manuel Josue Pórez y 4 otros y otros 
silos son mia folos tostigos.. Yo puso on libertadá 72 prisio 
moros, tomando las precauciones necosacias para que no fue: 
seu sacrificados, como sin mi auxilio lo hubieran sido, y en 
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fin, el nlevoso Bonifacio Novelo del mismo Valladolid. que 
asesinó al desgraciado Coronel Venegas en la casa en que 
habia yo logrado ocultarlo, faé capturado por mí y puesto 4 
disposicion de la justicia ordinaria, asegarado ya en un cn. 
labozo. 

¿Un hombro sanguinario, cual se ha supuesto que soy, 
puede obrar ast? Yo juro por lo mas agrado que no faó po- 
sible impedir las desgracias que ocurrioron á posar de mi 
leróicos esfuerzos, así como en sail y mil casos iguales ha s 
cedido aun en naciones civilizadas y con tropa. voterna ncos- 
vombmda por una rigorosa disciplina, 4 oir y respetar Ta voz 
desus jefes. Jazgad ahora, concindadanos, si estuvo en mi 
arbitrio y posibilidad evitar aquolloz males verdaderamente 
luetuosos y dle memoria ignominioss pará el país. ¡Quiera ol 
cielo que jamás so topitan entro nosotros! Mérida, Fobroro 
19 do 1847, —Ariomió Trrgaque, 

“Asíso explicaba ose hombre horido en lo. mas íntimo de 
su alma por los hechos quo so lo atribuian, siendo do tal mu 
nera cierto Jo que decía en cuanto al delicio y confusion dle 
aquella gente descarriado, que miónras en un lugue coronan 
4 un D. Pedro Gutierrez que habia procarado estar de acuer 
do con ellos, sunque cn obsequio de la vendal, no por deprs- 
vados fines sino pag política, en otro le guitabsn ln vida 
£ machetazos, nienmento porque el grito había sido : “ Mue- 
ra todo el quetenga pantalon, * Pruobas inequívocas en fin, 
dió Teujeque para acreditar, que lájos de haber sido autor á 
consentidos de Jas ascsinatos comotidos en Valladolid, cx 
puso su vida por cl contrario para salvar la de wn número 
considerable de personas, habióndolo manifestado viviendo 
ellas todavía y pudióndolo desmentir en caso ide que dl na 
hubiese dicho lu verdad. Si cra falso lo que dijo por escrito y 
bajosa firma, y por qué nt eoónces. ni espuos lo slesiinto 
ron? 

Convengamos, pues, en que Prujeque fadenipabte, tw 
“aquella culpabilidad (que tienen tados Tos que hon uns pe 
volucion : pero de nimguna iancin una ona iva 
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inmediata responssbilidad. en los sucesos que ocurrieron en 
Valladolid. Achuque es de todas las revoluciones el irá don 
dle ménos quieronsas antores que vayan. Culpa hubiera sido, 
y Muy grande, sí con pruebas evidentes se le hubiera justi- 
Hicado que al marchar sobre aquella. poblacion, fué. precisa 
xuente para hacer Jo que sucedió, 6 porlo mónos que hubiese 
pormanecido frio. espectador de lo que oourria sin haberlo 
querido reclinzar. Esto no obstante, nada do esto le valió ul 
levantar el partido de Barbachano en el mes de Marzo de 
1848. Entónces fué cuando lo encarcelaron, lo pusicron gi 
llos y cadonas, lo tuvicron por un criuainal fimoso, y, por úl 
túmo, lo destesraron, habiendo tenido la desgracia “e morir 
fuera de su país Cuando al conquistador Alejandro le pre- 
sentaron una vezá un pirata, pero pobre que no tenia mas que 
una pequeña embarvacion para hacer sus correrías, alzó la 
cara con arrogancia y con su voz de mando le dijo, “¿Con 
qué derecho te Janzas al mar para vivir de agenas propieda- 
des?—Con el mismo derecho con. que tí te lanzas sobre los 
paoblos pura robarios sn independencia y lo vo tienen, lo 
contestó, eon la única diforencia de que yo no tengo mas qno 
una pequeña embareucion: si en vez de esa solk, tuviera 
muchos barcos y rmuehos ejárvitos como td, no me llamarían 
pirasa sin dada alguna; todos mo llamarian el gónio de la 
guerra y de la conquista, mue llamarian grande como á tí e 
llaman,” 

Pues lo mismo decianos nosotros, respecto de Trajegue. Si 
en vez de ser un simple agente como lo era, Imbiera sido jefe 
6 caudillo do partido, no lo hubieran encareclado ni lo hu: 
bieran puesto grillos y cadenas, ni lo hubierna desterrado de 
su país, Le hubieran dado una comision honrosa como mas 
adelante verémos que se hizocon D. Santiago Méndez, sin 
que mañlic e hubiese atrevido á calificarlo corno ontónecsso 
lo calificó, Poro.esa es la sociedad. ,..! Esa csla balanza de 
su justicia m 
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Asamblea extraordinaria de Ticul. —Pusilamiento do Manuel 
Antonio Ay en Valladolid —Empieza la guerra social 
(De Enero 4 Jalio de 1847.) 


EE Quhierso provisional despaes del trtunfo de la resolucion —Diñultades. 
quowo la proventaban.—Cuálos oran fotas.—as primeros pasos 00m. 
al Gotierno de loe Estados Unidos, rara arreglar la neutralidad. 
Comunicacion del sreresrlo general Cioero al Comodoro Coomer — 
Coptestacion del Comodore.—D, Jas Rovira sulo vn comision para 
los Estalos Unidos ponirado por el Gotiermo.—Sas primeras exfo- 
rencias con ul Ministro Jomes Duchaona, cuyo resultado, participa. 
Situacion de Valladell, Lor indios contioána en ses hol ono- 
ira la ciudad. Bonifacio Novelo y sas compañeros sortea arms. 
dos la comarca — Alarma y dosconíianza do sun habitantes. None 
sidad de rostabiccor ml la puz.—Silon tropa do la Capital 00 aquel 
motivo.—D. lzzquiel Fariques y D. José Maimundo Nicolin son nor. 
dos por el Goblerao, el primero Jefe pacos de aquel puso, Juez de 
primera insterci, al zogundo, del Dopartarcentojudica). —Informo dado 
por 0 fimo, corea dla sicnaion sn quo oacontrá el Jazgado y la po: 
"laciany mari ostamlo quo uo pmeticalr nl rodian prueciarwo CTigcncian 
sos merivo de Jos xesinatas cometidos on la ciuda. —El Qobio 
vita de esto dispone la salia del Ligero permanonto para dicho pun. 
o, pasando par ko puebles de la Sierra, en observacion ds los partido. 
sico de Barvechan».—Provideuclas tomadas contra ontos despues del 
tirando de a rovotucios, — Destitucion delos joe, oeials y emplemdos 
iva y de helena que sirieras 4 la administracion anterior —Tras 
lacion del Gobierno c=a el Conarjo de Estado 4 a plaza de Campeeho — 
nsurrercion del Ligero permanente on lo probloa de la Sera. Péne- 
ese Revilla al frente de la rrpa desbanáada y maria com lía para De- 
lx —Deséricnes y saques qu; cometen en los puellon de su tránsito 
—D. Joxá Domingo Sosa se dirige 1 partido de los Chenezen. Laser 
de fuerzas del 17.2 para comienerlos, creyendo queeca ara conspira, 
cion tramada por lo partilarios de Brrtachano—Demuíetrass que o. 
o ra ssí—Constermacion en Tekax, —D. Pablo Lujan encargado de la 
Jofatura política del partio, no quiere tomar singuna. providencia un 
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favor dela poblacion.—Lsegan yor bn los sublevados 4 ciudad —Con- 
Aribucion impuesta por Fria 4 Jos proplcaris princi Saqueo 
vario ctallcimientos, isiiénlono y srgalda al pucio d Tiew, en 
donde vs disperan, con cuyo motivo la Insurreeio crnelajo—Slina. 
«im de a Copia! despues de esto limo acomtecimtemo —Auséota 
Bartachozo del Estado, deepidiéadose do cus amigo —Disguato do e- 
vos conta la administracion —Noevis iedidas de rigor todas cota. 
ellos — Estalla un pronunciamiento cn a Ciuludela de San Beado, el 
28 de Hbmro,procarcuado el evsrablclento de la autoridades que 
Aangian aos del Etnia esclución de B de Diecrbro de 1940 — 
2D, Sebastian López le Llerg es prciamdo ar povers 4) remedial 
“obio duramto ln ameno de Brbechan», quin diig una coma 
úicacion oScil al Gotermudor provisional Barro, tnvitáncoo £ tem 
zar pacifcamente la cuestton.—Los pueblos del sti así omo alga" 
os del Oriente evundan el pronaciniento de la Ciudadela, — Roa 
ion do tapas er la Capa, dela cual arma una seeion el General 
Zorgo, cun que iure £ ocur á Maxeaad —Severa contestacion dl 
“Gobrenador provisional. Parres 4 comunicacion quema le diigió— 
Salen dos senos dela plaza de Compeche contra los provancisdan di 
aiéndone por serra, lo vá Hlalzchó yla tra Sil por mar. —El 
*enicnto Coronel D. Clanito Antocio Herotia, que habia malido de Va- 
ed en peacacion de ls soldados dl Lger, lo mamo que el Co 
00d D. Laureano Baquero, que tha salido do Molpecaen por ¡gual 
“motivo, maccus por detintadirsclonsála Capital. El Goneral Llergo 
que vo ommpromotida a ssacion diste do su propósito, ponlendo ana. 
comunicacion ofl 4 D. Agusia Loc, partcipándole sa regreso 4 a 
Cpital para termisar de uu munora pacíica la cuctia, y suplico 
lo que cun el meno oljeo so aprocimara 4 la ciudad —El Gotoma. 
or Barra en vsisdo esto 1á un dies de monica, con cha 9 de 
Mars! Gomoral Llorgo dispensa has tropas pronunciadas do la Ca 
pital Dino dels jes fines subalternos con aquel metiro.— 
Esssperacion de ls sliados del, > Local —Orupacion dela cludsd 
yor las divoras tropa del Gohirno. —Comolya la realicen. —Alga- 
as rfexiones sobre el particular Destino delas personas principa- 
les que e ela Agursron. —Reconecimiento de la pestraldod por l Qo- 
Yierao de lon Estados Unidos. —D Eulogio Rosado ss mombrado Jfo por 
tico y Comandante milter de Valladlid.— Asamblea extmortiaaria 
vunida co Mica, Sa ox, ma obj, ms diciones y us tbnjon- 
Manda £ bacor la elerones de loz poderes yúbilos del Resolo,— 
“Critica sitaacin del país sra el mensaj de su Proidento Mision de 
D. Justo Sierra 4 los Eidos Uultos—Regreas l Gobernador provi- 
foral Barret con sn Consejo Ta Capital—Veriicase las eeciónos — 
Fronundemiento de D, José Dolores Cetina en Tisimin—Mareba 4 
tatirá Valladolid —D, Eulogio Besado lo deieng por modi pacos 
a Memozra.—Cawsas que lo obligaron l prosader de ste modo, Des 
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tren la conspiracion de la rus indígena camera lo blanes Manu] 
Antonio Aj, cacique de Chichicul, es denunciado, emo eotspirador 
vor el alcalde dedico pueblo, y fundo en Ta plaza del barro de Sta. 
“Ana—Jacioto Vat, caciyue del pueblo de Tinosuco y Cecilo Ci, ve: 
«ion de Tepich, anu perseguidos por el Gobierno del Estado por la mis: 
a caos, pero vo coesgaen aprehenderlos —Estalla por En la compi 
racian encabezada por Cecilo CAE «un ol raferido pueblo de Tepieh, el 
90 de Jato de 1840, asciundo 6 todos sus halitaates—Graa sens 
elo on la Capital y posos del tado-—Los partidos polos de Man. 
dez y Bartochano, bs unca con tal muxo y dlcen que vean seal 
us discorclas»—Déuso la mano, se estrechas y pasean solemnemente. 
sn señal do regodijo-Cámo ms explicaban Jo porifdloca rspeoto deseo. 
Fin del expira presente. 


Daxos principio en este capítulo á nuestra nurracion his. 
tórica con aquellos acontecimientos que uno en pos de otro 
causaron la gran contingracion do 1848, empezando desde el 
28 de Enero de 1847, la historia de todas aquellas Morecien- 
tes pollaciones cu otros ticpos, convertidas hoy en desier- 
tos solitarios donde ya uo existen mas que las eunegcecidas 
“paredes de sus templos, porque do sus otros edificios acaso ya. 
ni sus enartesdos maros distinguirá el viajero por entro la es- 
pesa yorba que ha cubierto para siempre los ingaros donde 
¡sus dueños vieron correr alegres sos horas infantiles 6 arras. 
Ararse sus años de dolor. 

rivnfuato la sovolacion iniciada en la plaza de Campcoho 
el 8 de Diciembre de 1846, tros cucationos gravísimas so pro- 
sentaban al Gobernador provisional Barret al ponerso al fren- 
te de la administracion: primo, arroglar de uma manera de 
Gnitiva la neutralidad en la guerra do los Estados Unidos 
del Norte objeso principal de la revolucion: segunda, pacid- 
car Valladolid y su comarca en donde los indios se conserva: 
ban todavia en actitad host; y tercera y última, vigilará los 
yartidarios de Barbaobano en los pueblos de la Sierra, del 
Oriente y la Capital, que en todos estos logares abundaban 
hombres decididos en su Ínvor. 

Cada una de ostas cuestiones, repotimos, era para ol Gobior- 
no provisional, una gran cuestion. En la do la nontralidad 
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proclamada tenia que cubrir no solo la falta do gonorosidad 
que revelaba, sino tambien la nota do cobarde con que ho 
¡mos dicho podia culificarseá Yucatao, por haberse susraido 
del Gobiervo necional del modo son que lo verificó, Tenia, 
pues, que exforzarse 10 solo para que los Estados-Unidos no 
vieran en el Gobierno establecido, por nas razones de derecho 
que tuvieso, lo que porlo regular se vee ex el que talciona su 
propio suelo, sino para que el país siquiera recogiera el frato 
de aquella proclamacion, no muy conforme en verdad con el 
honor. 

Por esta cansa ya so habia dado el primer paso en esto 
asunto cl mas delicado do euantos habia que tratar, dirigion- 
do desdels villa de Calkiní D. Juan L Cicero, Secretario ge» 
neral una comuniención 4] Comodoro Cooner que so hallaba. 
en lasagues do Veroruz, manifestándolo que de parto de S. E. 
«l Goboraador provisional so dirigía á 61 paro hucerle expli 
caciones de recíproco intarós entro Yucatan y los Estados. 
Unidos, esperando queel salvo condueto gue ss habia pedido 
y concedido con aquel objeto por el Comandanto de las fucr- 
Zas vavales que Vloqueaban á Tabasco, en favor del pailebot 
Republicano del mando de D. Anastasio Carcaño, serviría pa- 
ra el pailebot Stsulzño del mando de D. Juan Pablo Celarain, 
que el Gobierno provisional de Yucatan habia tenido á bien. 
sustituir d aquel, que por su pequenéz correría gravo peligro. 
en aquella estacion en las aguas de Veracraz.—Que el referi- 
do D. Juan Pablo Celaraín estaa encargado de instrairal Se- 
or Comodoro de los pormenores y detalles de lo ooutrido en 
Yucatan desde que por la declaracion que hizo sn Asamblea 
legislativa on L> de Enero último, se habia separado tempo- 
ralmente de la Replica Mexicana enya separacion había si 
do ratificada y definida por otra del Congreso extraordinario, 
convocado por conscononcia de la de 1: de Enaro y de la 
confluencia de circunstancias quo motivaron la do 26 di 
Agosto último, asi como tambien de las razonos que habia 
tenido la Ciudad de Campecho para obrar de la manera que 
Jo hacía.—Que de parte ciel infrascrito, y cumplicudo.con las 
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Instrucciones del 'Gobierno provisional de quien dependia, 
procuraría presentar al Sr. Comodoro una idea rápida, pero 
exacta de los últimos acontecimientos y del programa de la 
última revolucion, todo «on el importante ohjeto de que Yu- 
estan pudiazo ser juagedo de una munera racional, miéntras 
dirigía una comision foral dircotamonte al Gobiemo de los 
Estados-Unidos.—Que el Gobierno del infrascrito esperaba 
desilo luego del Sr. Comoioro, como caballero, como político 
y hombre de mundo, 10 laria el agravio 4 Yuextan de con- 
siderar el paso dado como un acto de vergonzosa y degradan- 
te cobardía, que busenta un refugio para salvarse de los efec» 
vos de la guerra, sino como resultado de ana política madura. 
y detenidamente meditada para mejorar la condicion de wn 
pueblo que en media de la abyeacion y abatimiento de la na: 

cion áque habia pertenecido, habia sabido dar asñales de di 
widad y de vida y que no queria sor el juguete de las intrigas 
y artorías con quo eo había pretendido burlar ens decos. — 
Que el Congreso extraordinario do Yucatan no había sabido 
6 no habia, podido corresponder á la confianza de sus comi- 
tentes, supuesto que on mónos de cuatro meses habia dictado 
tros resoluciones verdaderamento contradictorias ; una en 2 
de Julio, Ajundo el programa político de Yucatan que habia 
sido muy bien recibido por el pueblo; otra en 25 de Agosto 
destroycado en parte aquel mismo programa, y la otra en 3 
de Noviembroque lo destrayó dol todo, pues deelaró Ja union 
4 México, aun cuando no se había llenado la condicion que 
Jasotras habian exigido, £ saber, el reconocimiento hocho cons. 
titucionalmonte de los convenios de 14 de Diciembre de 1843. 
—Que on fin, todas cotas coses habian ocasionado el pronun- 
piamiento de $ do Diviembro verificado en Ja plaza de Cam- 
peche, todo con el objeto de volver 4 ls situacion creada por 
la declaracion do 1* de Enero y 2 de Julio de 1846, que le 
habian hecho merecer 4 Yucatan de parte del Gobierno de los 
Estulos-Uvidos, la excepcion del blogueo y demas actos de 
hostilidad dirigidos contra el resto de la República, en cuya 
virtud le suplicaba que tomando en consideracion las cireuns- 
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tancias referidas, lo librase de las consecnoncias de una guer- 
a en que por wucbas razones de política habia determinado 
guardar una completa ventralidad.—Que con tal motivo en- 
cargaba ul comisionado el infrasorito que con aquella comu- 
nicacion pusiese en sus manos varias constancias y docur 
tos oficiales, que ncreditaban la lealtad con que se hal 
condacido en aquel negocio el pueblo y el Gobierno provisio- 
nal do Yucatan, quien por entóxcos se limitaba á suplicar al 
Sr. Comodoro tuviese presento lo expuesto para sus determi- 
naciones con respecto al país, aceptando—coucluia el Secre: 
tario general—la alta consideracion y aprecio. particular del 
infrasorito, 

Habiendo partido pues, el psilebos Sisaieño delas aguas de 
Campeche con dirección á las de Verneruz, llevando al comi 
sionado con el objeto ya indicado, 6 los pocos dias el 26 de 
Diciembre, contestó el Comodoro Cooner desde Anton Lizar- 
do al Secretario general Ciooro, qua había tenido el honor de 
recibir por conducto do D. Juan Pablo Colarain eu nota of 
ñal de fecha 20 del xmismo maes, en lu que le informaba de 
los recientes movimientos de los habitantes de Campecho y 
tras partes del territorio de Ynentan vontra ol actual Gobier- 
o, con el objeto de restablecer su independencia de México 
y conservar una imparcial neutralidad durante la guerra que 
existia cutre los Estados-Unidos y aquella potencia.—Que 
aquel movimiento seria considerado sio duda alguna de una 
manera favorable por el Gobierno de los Estados-Unidos, el 
enal habia visto con sentimiento volver 4 Yucatan al seno de 
Ja Conferacion Mexicana, no obstante la posicion indepen- 
diente que al principio de la guerra era su volantad guardar, 
y sus muchas ¡protestas en que aseguraba conservaría una 
exacta neutralidad entre las dx partes beligorantos —Quo 
pocos dias ántes de recibir su comunicacion habia dospacha- 
do al segando Comodoro Perry, al mando de una fuerza con- 
sidorablo son el objeto de poscsionareo do la Lagana, lo que 
no dudaba so habria ya efectuado ; pero que tomando en con 
sideracion la reciente manifestacion de la opinion pública y 
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de los movimientos que lo eran cobsiguientos, favorables 4 
los Estados Unidos en aquella Ciudad y la do Campeche, sus» 
penderia las bosilidades por entónces ianto para estas, como 
para las denvas partes del territorio de Y ucatan que se hubie- 
sen adherido al movimiento popular de $ de Diciembre; pero. 
esperando y exigióndo al mismo tiempo la Observancia de la 
mas completa buena 16 por parte de los puntos así 
dos, y su partioular cuidado y vigilancia en prevenir toda 
dlase do comercio on el exemigo, on artículos conocidos por 
contrabando de guerra y en evitar que sus habitantes ayuda- 
ran Ó auxiliaran al pueblo de México en su cuestion con el 
Gobierno de quien depeadia, y para quien, olscguiando el 
palimento que se le hacia, habia entregaulo al Capitan Cela- 
rain un sulvo-conducto que debia servir al comisionado que 
el Gobierno provistonal de Yucatan trazaso de mandar á Nae- 
va-Oricans con el objeto de comunicar con él. 

En esta inteligencia el Gobierno provisional so fijó en don 
Josó Rovira vecino de la Laguna, enyas opiniones, como se 
verá por su correspondencia, no solo respecto de la noutrali- 
dad sino de la anexacion de Yucaton á los Estados Unidos, 
on dondo sa habia oducado, cran bien conocidas por eu exal- 
tacion, y á quien para el efecto dió sus instrucciones y fhoul- 
tades necesarias con el objeto de dirigirso 4 aquella Nacion, 
Bhabiendo zarpado de las aguas de Campeche la goleta Prime» 
ra Compehana que lo condujo el 10 de Enero de 1847, cuan- 
do aun todavia la revolucion 1o habia triun£ido sobre la Ca- 
pltal. Y este fué segnramente el tnotivo por que el gabinete. 
Norte- Americano so abstuvo de dar ura resolucion desitiva 
sobre la enostion de noutralidud, euyo respeto labia solicita» 
do aquel enviado, lo mismo que la condicion de que el Go- 
bierno de los Jistados- Unidos 1e obligora de una manera for- 
mal á estipular con el Gobiorno gonoral al tiempo de hacer la 
paz, el cumplimiento de los tratados de 14 do Diciembre de 
1843, como el mismo enviado nos lo váá deciren una comu- 
nicacion en que participó al Gobierno del Estado, por con- 
ducto del Secretario general, habor tenido con cl Ministro lo. 
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Relaciones intoriores y exterioris James Buchanan, la primo 
ra conferencia en cumplimiento do su mision, que ántes ha 
bia anunciado con: feoha 12 do Febrero, y cuya comunicn- 
cion al pió de la letra, dice así; 

“Conaásion de Yucatan ea Waskingion.—He venido von el 
Sc. James Buchanan Ministro de Relaciones interiores y ex- 
vcriores, la conferencia que anunció 4 Y. $, en mí comunica: 
cion de 13 del corriente, y lo que se convino en dich entro- 
vista es en sustancia lo siguiente, 

“L.> Que le era imposible ul Gobierno de los Estados Uni- 
¿los dictar ninguna Órden absoluta en favor de Yneatan ni 
sun en favor de los puntos pronuuciados por la neutralidad, 
hasta que no se eupiese que el Congreso y el Gobierno de 
Mérida que inftingieron dicha neutralidad (1), hubiesen su: 
'cumbidos mas que eu el inter, no cstabu en la mente del Gu- 
binete americano hostilizar de ningun modo á Yuentan, 

2.2 Que el Gobierno provisional seria reconocido tan luo- 
go coo dejase do existir el de Mérida y que cntónces Yu- 
atan seria considerado lo mismo que lo habia sido Entes que 
se expiieso el decreto de 23 de Agosto, es devir, que su neu» 
tralidad seria respetada y protegida. 

“5,2 Que el Gobierno de los Estados Unidos no podía obli- 
ugarss por un compromiso formal ú estipular con México al 
tiempo de hacer la poz que gamotice á Yucatan el complie 
miento de los tratndos de 14 de Diciembre de 1848, porqne 
tales compromisos serian contrarios á la constitucion y á la 
polítien constante de los Kstados.Unidos ; pero que no tenia 
embarazo alguno en prometer que su Gobierno intorpondria 
oficiosamento su influoncia nl tiempo do hacer la paz, para 
que mo se lo síguicao 4 Yucatan ningun porjuicio, por haber- 
se ronscrvado neutral siempro quo esta neutralidad fueno fel- 
mento obecrvada hosta el Án do la presonto guerra. 


(1)_ Ya vería nuestros Hetores ac o stas razas «eltias por l Gac 
Iainoto Nono. Americano, como en la cutraniencian del Secretario gonocal 
Cioero al Comodoro Coosar, y e la tomstacon:lo xt, qu no heno a 
bindo, demomnriarumto al arOgurar que Darbuchano y 0d ES 
nario estuviesen tambien pul itrlidad: 
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+4: Que para convencerme que el Gobiemo de los Bata- 
dos-Unidos tenia fuertes simpatías para con Yucatan y no de- 
seal hacerle mal alguno, se iban $ expedir desde luego órde- 
nes al Comodoro Cooner y á las aduanas, para que se respetase 
la neutralidad de Yuentan y se permiticso el comercio á sue 
buques como antes del 25 do Agosto, tan Inego como supicso 
de un modo positivo que cl Gobierno do Mérida habia su- 
cumbido. 

“Hico algunos esfuerzos para ver si era posible quo inter 
so supiese la toma de Mérida, se les permitiera 4 los buques 
de Campeche comerciar con las puertos de los Estados Uni 
dos; pero se me replicó que no sabiendóse el resultado que 
podria. tenor nuestra guerra civil, no so podían dar sobre ol 
particular Órdenos quo muy pronto se tendrian que revocar 
en el supuesto de que triunfara ol partido contrario á la nen 
tidad. 

4 Antos do terminar la conferencia, manifestó el Sr. Bueha- 
pan el deseo de lucero una pregunta partioular y oxtra-ofi- 
cial, exolasivamento para satielacor mi curiceidad privada, y 
habiónlomo autorizado para ello, Je supuso que en Yucatan 
no dejaban de haber unos cuantos partidarios de la indopen- 
dencia y aliganos pocos que deseaban una anexacion 6 los 
EstadosUnidos, y le expresé mi carivsidad desaberen la hi- 
póvesis de que uno ú otro de dichos partidos llezase con el 
tiempo predlominaren Yucatan, sí los Estados- Unidos reco- 
nogerian su independencia Ó admitirian su anexacion.—La 
respuesta fué: que los Estadoa-Unidos reconocerian inmodia- 
tamente la independencia cdo Yucatan, porque wo de sus 
principios políticos era reconocer á todo Gobierno de hecho; 
pero que tocante ú la anoxacion le parecia imposible poder 
consegir un solo voto á su for en el Congreso y Sonado 
dela Union Norte-americana, en razon de la distancia que 
separaba á Yucatan de los Estados de la confederacion. 

* Por lo expuesto verá Y. $ quo para llenar completamente 
sl objeto de sai mision 1no nevesito sino saber la toma do Mó- 
espero se mo librarán por el Ministerio 

s 
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de Relaciones interiores y exteriores las constancias de todo 
lo expuesto en esta comunicacion, quo suplico á Y, S so sir- 
“va poner en conocimiento del Excelentísimo Señor Goberna- 
dor provisional, y en la que me es satisfactorio. poder eita- 
rará V.S, mi consideracion y distinguido aprecio. 
“Washington, Febrero 14 do 1847, —José Rovira. —Sr. So- 
ervtario general dol Gobierao de Yuenten.—Campeche, " (1) 
Esto cs, en fin, lo único que por ahora podemos desir á 
“nuestros leotoros acerca de la neutralidad, objeto principal de 
Ja rovolucion, reservándonos manifistarics el descnluco cuan- 
do se llegue el caso, rmiéntras les damos cuenia do las medi 
das que se dictaron pora poder añanzar la paz, así respecto 
de los indias casi rebelados ya cx la parto oriental de la Po- 
íusula, como respecto de los purtidarios de Borbuchuno, 
descontentos y esasperados contra la nueva situacion. 
Valladolid prescnteba entónees wn espectáculo. desolador, 
as fomilias que habizn abandonado sus hogares con motivo 
de la entrada de las sropas de rujegue en la ciudad, lejos 
de volver 4 sus casas abandonadas, pensaban en alejares mas 
porque eran testigos dea audacia de Tos indios que armados 
todavia recorrían los paeblos de la comarea scandillados por 
el feroz Bonilucio Novelo, fugado de la prision en que se le 
tenia, y en donde cometian nuevos escándalos y desórdenes, 
uovas asesinatos porpotmdos alovosamenta, siondo esta la 


0D Dirémosnlgo aceros de eto Sr, Rovira, que tun partidario se 16 
Aródo a añexacion do Yucatan 4 Jos Estados-Úailke o 1640, porue de. 
caras dar É conocer 4 muestra lectores los hombres coro Éste, que por 
“Alguna circunstancia, ten conexion con Jos horhos listóricos de que nos 
úscupamos. El Br, Hovirm neció en Cataluña Espada, de donde lo traje: 
ron sua padres, niñ de pchos tobavia, 4 la clndad dy Cempeeho: de ad 
0 ete 4 cho años lo mandaron 6 los Estados-Unidos, dondo Jet su 
vducacion y en dondo abrazó la care rcisifeica hasta la ceso de Dibco- 
o que despues abardonó, por haborgs enamorado, tal 102 en alguna vo. 
ida, que hi $ Yucatan, de una SeDorita de Campeche, con quien al An 
io ds, sio haber. «vnscgrido, por mas csfucres que hizo, que 61 Pontf 
ce dela Iglaca Católica, lo decaraso libro del ceráeter que tenio, y lo 
less licencia para su matrimonio. La únta vez que tomó parte ea la po- 
Mica del palo fué eu la época sforida do 1346 
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exo porqué no podian confiar ya on el porvenir. Adomás 
do csto, voíanso todavia on las. cniles de la ciudad las san- 
grientas huallas de las víctimas, veíense los mnebles destro- 
sados y diopersos, vefaneo las puertas do las cacas solitarias 
quo se golpoaban sin cosar, y ouyos dueños, ó habian rmusr- 
to al filo del machete de la turba desenfrenada, 6 estaban fu- 
gitivos como los demás; veíanee por último 4 los indios 
ébrios con las armas en la mano, anunciando su guerra de 
exterminio, todo lo cual manifestaba que un tal estado de vo- 
sas no era posible que continuase de ese modo, con mengua 
el decoro del Gobierno, contra quien sus enemigos explota- 
ban aquella sitnacion, exagerándola hasta mo mas. Pacifi- 
car, pues, Valladolid, era una de sus mas urgentes necesida- 
des, y eso fué lo que so propuso liaoer, enviando ante todas 
cosas una fuerza rospotablo á las ónlenos dol Tonionto Co- 
ronel D, Cristobal Teajill, pertonocianto al batallon do He- 
celchakan, y nombrando on seguida 4 D. Esoquiel Enri 
equez y 6 D. Jos$ Raimundo Nicolin, Jefs político al pri- 
ero del partido, Juca de primera instancia al segundo, del 
departamentojudicial, con instrucciones de practicar diligen- 
cias sobre los asesinatos cometidos, lrabiendo aumentado por 
último la fuerza extrala con una seccion del 17.* de los 
Chenes, mandada por D. Claudio Antonio Heredia, su Te- 
niente Coronel. 

Muy poco, sin embargo, se pudo conseguir. Calmóse, es 
verdad, la agitación que reinaba en el mismo Valladolid, de- 
bido 4 las enórgicas medidas quo so tomaron para el efecto; 
mas cs0 no queria decir que hubioso yualto el órdon público 
on toda su plonitud. A) contrario, euateaidos complotamento 
Bonifacio Novelo y sus compañleros de las autoridades quo 
procuraban perseguirlossin cesar, calan aquellos como un tor» 
rente sobre los pueblos de la comarca á quienes ponian en 
was alarma que ántes, por mas que la exbecera del partido, 
gracias á la fuerza extrañia que en ella habia, gozase de algu- 
a tranquilidad. Respecto del castigo que debia imponerse 4 
los asesinos, al mónos ú los mas culpables, decia el Lio. Ni- 
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olin, en un inforrae dado por Gl á la Suprema corto de jus 
tivia, accrea del ostado que guardada la administracion dol 
ramo on aquel Departamento, usí como do la situacion en que 
encontró ol J wzgudo despues do la horriblo catástrofo dol 15 
de Enero, que no le cra posible dar una idea exacta del esta 
do lamentablo de desóron en que habia encontrado la ciu: 
dad, y que por fortuna ¡ba yu desapareciendo aunquo Jonta: 
ente, gracias á los esfuerzos que las autoridades habian ho- 
cho y continuaban haciendo de acuerdo con él en cuanto lo. 
periitian las circunstancias en que se encontraba todavía la 
poblacion, teatro de la esccna mas sangrienta y horrorosa de 
que no se veia ejemplar en la listoria-Que tales habian sido, 
los desórdenes, los exoesos, las torpezas y atentados enormes. 
que so cometicron en las personas, enlos hienes y en lo mas 
caro y precioso que existiora.-Que todo, todo, había sido des. 
ruido, todo habia sido saqueado sin consideracion alguna. — 
Que el faror y rabia da que estaban poseidos los agresores, sí 
bien con alguna sazon—aquí hablaba ol Lic. Nieolin como 
partidario, supuesto quedo soguro no so referia á la rivalidad 
de las familias do los barrios con los del centro—no les habia 
dejado ver, ná considerar nada, en términos que no respeta: 
ron ai lo mas sagrado,—Que no hubiera tenido cuando aca 
bar si sc hubiera propuesto referir lascosas tales como entón- 
es se contaba que pasaron; pero que no era preciso ni del 
caso hacerlo así, y por cuyo motivo so liritaba solumome 4 
exponerlo que tenia relacion con el Juzgado de primers ins- 
tancia y la administracion de justicia en el Departamento 
Que en aquel concepto dohía manifestar, como mno de os 
acontecimientos mas notables, la soltura y foga consigniento 
de todos los presos que existian en la cárcel pública de la 
ciudad, quienes habian tomado parto, como era do esporarso, 
en los desórdenes que se cometioron, y por lo que algunos de 
ellos pegaron con su vida en el combato la reincidencia do 
ens crímenca—Quo otra do las pónlidas Jamontablos y tam 
bien de bastante trnscendoncia habia sido la destruccion 6 ia: 
condio do los archivos, inclusive el de aquel Juzgado, cayos 
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legajos habian servido de pábulo á las hogueras que const 
rieron lentamento á las inocentes víctimas, que no contentos 
sus asesinos con verlos yortos cadáveres, como si su vista les 
mortificóra, los habian arrojado al fuego que se complacian 
en atizar.—Que bien conocería cualquiera á primera vista, sí 
era ómo ero aquella uma de las pérdidas que mus debia sentir- 
se, comoque laruina material de los bienes se aumentaba. con 
la inseguridad de las propiedades y la confusion de los de- 
rechos y acciones que constituyen ana parte de la riqueza de 
los partienlares —Que las preciosidades históricas y otros 
documentos interesantes que encerraban los demas archivos 
antignos de la ciudad, habian desmparocido igualmonta ómaa 
bion so habian extinguido do nn modo qno no había espo- 
ranza de recobrarlos ó reponerlos en el todo $en parto.— 
Que en fin, debia manifestar, como cn efecto lo verificaba, que 
habia omitido y oxcusado practicar diligencias acerca de los 
asesinatos y demas excesos cometidos el día de la entrada de 
las tropas en la. plaza, osé porgue no se acssiurebrada en tales 
casos, cuanto por la convicción que tenia. de que no se hubie- 
ra conseguido nada útil, sino muy al contrario, hubiera sido 
eso un motivo de renccion contra las antoridados que hubie- 
ra causado á la cindad las mismas eslamidados y desgracias 
que acababa de sufrir: que en una palabra, porque conside- 
raba impracticables aquellos procedimientos, 

Prueba evidente ese informe de la necesidad que tenia el 
Gobierno de hacer marchar ias tropas al Departamento de 
Valladolid para poder afianzar lo paz, y prueba mas ovidonto 
todavía de la triste, por no decir inmoral situacion de todo 
Gobierno revolucionario, como bien lo dió á entender el Lic. 
Nicolin, hablando de las diligencias que debian practicarse. 
contra los autores de los¡excesos y crímenes cometidos, ex- 
presando de una manera terminante, que no las practicaba, 
tanto porque no se acostumbraba en tales casos, cuanto por- 
que tenia la conviocion de que nada útil se hubiera consegui. 
do, y por el contrario tca5o era eso provocar una nueva exas- 
poracion contra las autoridades, el Gobernador provisional 
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Barret dispuso que saliern el Zigero permanente para el refe. 
rido Departamento de Valladolid, ú cargo de D. Antonio Mo- 
rales su comandanto, con instrucciones de que pasara por los 
puoblos do la Sierro, rumbo ú Peto, en donde ya se temia que 

idaxios de Barbachiano, segua voticias, se alzaran con- 
racion, guiados por D. Felips Rosado, jefe po- 
tico que habia sido ántes de aquel partido, en rnion de otros 
muchos descontentos con quienes para el efecto habia tenido. 
una rennion en su rancho Sacsaeil, Los partidarios de Bar- 
bachano aunque vencidos, no por eso se consideraban sin es- 
peranza de levantar, Al contrario no aguardaban mas que 
una ocasion propicia que el Gobierno mistao les iba á. pre- 
sentar para lanzarso á la reyolncion. Mas ya que hemos lle- 
gado á la última de las tres cuestiones de que segun homos 
dicho só tonia que copar igualmento cl Gobicrno del Estado, 
"bueno sen manifestar aquí cual exa su eitwucion respecto de 
los descontentos, cuáles fuóron las medidas que tomó para 
poder restabloccr el órden, y si por último, esas medidas cran 
4 propósito, usí paracalemur lu agitación, como para restuble- 
cer la union en Yucatan, precioso objeto que no debia olvi- 
dar, siquera por lo que ucabuba de acontecer. 

Respecto de su situacion en cuñato ú los partidarios de 
Barbachano, biea habrán comprendido nuestros lectores que 
ella era nada halogieña, con solo el hecho de hacer pasaral 
Lágero perraanento por los pueblos de la Sierra, en donde se- 
gan noticias, habian tenido ya su primera reunion D. Eelipe 
Rosado y sus parciales en sn rancho Sassucil, retardando de 
este modo la llegada de diehastropas 4 Valladolid, en donde 
segun ol informe del Lio. Nicolin eran tan necesarias para 
poder restablecer la paz. Respecto de las medidas que ha- 
bia dictado para conservar el ónien y establecer la union 
entro los yncatocos, dudlonos dnir q; no solo diferian on 
mucho 4 uuestros descos, sino que eran al contrario lo mas 
£ propósito para consorvar incxtinguiblo el espíritu do par- 
tido que destrozaba al país. 

Una de esas medidas publicadas en cl periódico oñcia, ti 
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tulado “El Siglo Diez y Nueve,” con fecha 1. de Febrero, 
venía por objeto dar de baja del servicio, á cuarenta jeles. 
y oficiales de los que sostuvieron la adrministracion auterior, 
así como dessítuir 4 los jefes políticos y subilelegadosde los 
partidos, declarando en seguida á los primeros sin derecho al 
sudldo que disfrutaban, hecho que como era natural, exaspo- 
16 ol disgusto que habia contra la administracion. Otro mas 
trascondontal todavía y prasba dola peligrosa situnsion dol 
Gobierno que aosbaba de triunfar, fuó disponer su traslación 
4 la plaza de Campeche, con el ohjoto, segun decia, de procu- 
rar con mas aciorto el dosurollo del programa de 8 de 
ciembre, traslacion que al fin verificó el Gobernador provisio- 
al consu Consejo de Estado y su Secretario general, D. Joa= 
quin Garcia Rojon, aquel de quien desconilaban los barba- 
chanistas onando ejorcia el mismo destino en 1845, nombrado 
ensustitacion de D. Juan Fmneisco Cieero quo había pasa» 
doá ser jefe político del partido de Motal. 

Naturalmente, esta última providencia que sobre despojar 
4la Capital de la influencia moral que tonía sobre los otros 
pueblos dol Estado, si no por suaroournos, al mónos porsor ol 
corazon oficial del país, eviraba tambien ol espíritu do Josa- 
lismo entre campechanos y moridanos, y presentaba 4 cstos 
últiraos, adictos casi todos ollos 4 Barbachano, na arma de 
partido que bien supieron: explotar despues. En rosúmen, la 
situacion que guardaba el Gobierno provisional al verificar 
su traslación 4 la plaza de Campeche, no solo era nada 
baena, sino al contrario comprometida. la neutralidad no ha- 
do reconosida todavia por el Gobierno de los Estados- 
Unidos: Valladolid seguia en desónien; los partidarios de 
Barbachano exasperados; la Capital abandonada, y por últi 
mo el espírita de loenlismo entre las dos ciudades principa- 
les, llovado hasta el último grado de exngeracion como se de- 
bosaponer. Referirómos pues, on vista do osto, lee aconto- 
cimientos que con tal motivo tuvieron lugar despues, ocu- 
púndonos primero nada mas de su narracion, y dejando para 
lo último muestras apreciaciones y comentarios, 4 (ln de no 
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complicar una y oten cosa, distrayendo de este modo la aten 
cion do nuostro lector, 

An no habia ostablocido su voerotaría 01 Gobernador pro 
visional Barrot on Campocho, ú dondo como queda dicho o 
habia dirigido con su acompañamiento, cuando recibió el pri- 
mor extraordinario que lo anunciaba la. primera rovolacion, 
El Zigero permanento quo habia marchado 4 los pacblos de 
ln Sierra buscando el camino del Oriento para dirigirse á Va- 
ladolid, aunque habia llegado 4 Peto sin novedad, apenas 
abia avanzado una legua despuos do dicha poblacion porel 
camino de Nohcacab, rumbo 4 Tihosuco, cenando se insur- 
roscionó contra. sus jefes y oñciales, volviendo en desórden al 
mismo Peto que saxueó, y tomando en seguida al camino de 
ekax á donde so dirigió. Revilla que habia peleado en fa- 
vor del partido caido, buscando una oportanidad para Jan- 
zarso cuanto ántes 4la revolucion, se pneo al frente de aquo- 
a gonto desbandada que quiso organizar para ol ofecto, po- 
z0 lo cual no pudo conseguir porquo ni dl oruá propósito 
para eso, ni 4 uquollos hombres era fácil Incorlos tomar una. 
resolucion con formalidad. Al contrario, formó una sola ca- 
eza. con todos ellos en sua desórdenes y corrorins, dando rion- 
da suclta é sus aventeras como lo acostumbraba hacer, Por 
esta razon los pueblos y establecimientos sisnados om el trín- 
sito desdo Peto hasta Telsax, todos ellos tuvieron que sulrir 
las consecuencias de aquel desórdon, todos ellos fueron vío- 
timas del saqueo y de los violencias de Ja soldadesca desen- 
fronada. D. Josó Domingo Sosa, Jefe superior político del 
Departamento de Tekax, salió precipitadamente de la ciudad 
acompañado de D. Manuel Eistcban Carrillo, síndico del 
Ayuntamiento, y de D. Pedro Córdova, regidor, con el obje. 
to de dirigirse 4 Bolonelen-icul, en busca de tropas del 
17.*, únicas de que podía covfar para sostener el óxden en su 
jurisdicción. La eireanstancin de que pocos dias úntos habia 
ido intorcoptada la correspondencia quo iba á Paro, y la do 
aparecer Revilla al fronto de los sublovadoe, cosus fueron cs- 
das que hicieron crver á Sose en uva revolucion do gran ta- 
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maño, formada por los enemigos do la admivistracion, y por 
esocreyó de su deber tomar medidas extraordinarias, diri 
giéndose para el elveto 4 Bolonchen, Este juicio no era sin 
embargo tan fundado. Verdad ós que Revilla al ponerse al 
frente de los descarriados soldados del Ziero, lo hizo con 
malicia, mas no había de parte de los otros enemigos del Go- 
bierno, ninguna intervencion en lo absoluto. En otra parto 
iba á estallar la rovolucion. 

Entro tanto, sea de aquello lo que fuese, el caso es que la 
ento incurreccionada ocupaba ya á Tioum, distanto apenas 
dos loguas do okas, y la ciudad estubo abandonada. D, Pa- 
blo Lujan, que habia quedado encargado de la Jefatura po- 
lítica del partido como llamado por la ley, mo solo mo hw 
Vía. querido dietas ninguna providencia para poner en segu- 
xidad la poblacion, sino que en una reunion promovida por 
Jos vocinos principales con aquel objeto, y en la que el jóven 
D. Jacinto Escalante Méndez ofreció ponerso al. frente de 
ochenta sirvientes de su padre para resistir; dijo que mejor 
Jo estaba ie á cuidar de su fumilia y de sus intereses que de 
otra cosa, sin llegar ú comprender quo algun día pasarian 
esas sus palabras Éla posteridad, con la debida calificacion, 
o solo por el egoismo que en eí rovelan, sino por la falta, 
grave al cumplimiento de su dober como autoridad. 

Por último, á las oraciones de la noche, hicieron su en- 
rada vumultaaria por una de los calles principales los suble» 
vados, dando rivas á su Comudame Bevills, 4 D, Miguel 
Barbachano y ála república mejicana, acabando con unmue- 
van los compechanos que resonó en vedos los ámbitos de la. 
plaza prineipal. La ciudad desde este momento quedó 4 mer- 
ced de aquellos foragidos. Tx misma noche impuso sa can- 
dillo una contribucion que gravitó sobre los propietarios 
principales, cuya contribucion le importó ls suma de trescien 
tos pesos, de que ss apoderó. Y como ei esto todavía no lo 
fuoso suficiento, al iguiento día mandó llamar á un armero, 
Cárlos Alarcon, para que le compusiera una pieza de artillo- 
ría que se encontraba desfozonada, intimándolo rigurosunen- 
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de para que estuviese lista á la oracion, porque labia conce- 
bido un plan que 6 dicha hora hubia de poner en práctica, 4 
Mn de que le diesen was, sl vo por grado, al mónos por fuer- 
za, como lo consiguió. A esa hora en efeeto, sus tarmbores y 
cornetas tocaron. 4 degiello, sas soldados con las Artras em- 
brazadas penetraron en las tiendas de la. plaza y saquearon 
lado D, Lusebio Escalante, las de D. Francisco y D. Darío 
sus hermanos, y por último, la do la Sra Doña Magdalena 
“Vera, viuda de D. Francisco Bates, uno do los findadores do 
las doctrinas domoorásicas on Yucatan, compañero do prision. 
de D. Lorenzo de Zavala en San Juan de Uhía, por ga amor 
4 la indopendoncia, y cuyo principal orgullo consistía en mos- 
trar las cicatrices. que los grillos y cadenas le dejaron en los 
piés, como uno de aquellos prizeros episodios que nos anun- 
ciaronla libertad. Aquel desórden, en Bn, duró hasta las nue- 
e de la noche, hora en que aquella wurba. se retiró llevando 
«el mismo camino do Ticum, en donde perseguidos por D, Pa: 
tricio Rosado, el esforzado jóven D. Manuel Bates y D. Ber- 
ando Ortiz, con sus sirvientes de la hacienda San Diego, so 
dispersaron completamente, dejando su armamento y la pie» 
za de artillería con que habian hecho repetidos tiros para in- 
tímidar. A los pocos dias, despues de osto, habian sido ya 
aprolendidos todos elos, inolusiyo su jofo Rovilla que sa pre- 
sontó voluntariamente, manifostando no habero puesto el 
frente de ellos, sino para.ovitar mas escándalos, y con esto to- 
do se concluyó, D. Jasé Domingo Sosa que habia regrosado 
de los Chenes con una fuerza del baallon 17. la retizó por 
3unecesaria, habiendo vuelto á hacerse cargo con tal motivo, 
de la Jefatura polísica del partido, 

Mas si con tanta fucilidad so había concluido este primer 
desórden, al cual habían de seguir oxros muchos para no 
ejar reposo algano al Gobierno provisional, bien pronto ha- 
bia de tener Ingar on la Capital, que es 4 la «¡no toferimos 
nuestra indiencion al empozar á dar euonta Á mnestros lecto- 
zos del último acontecimiento, una oyolucionentóncos en to- 
da forma quo habia de poner en mayor conflicto al Jefo pro. 
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visional do la administracion, huciéndole apurar todos sus e» 
cursos, hasta podorla sofocar. 

Sobrados motivos tenía la Capital, homos dicho, para no 
prometer á los hombres qne acababan de triunfar, un momen- 
o siquiera de tranquilidad. Los onaronta jefes y oficialos que 
Tuéron dados do baja en el servicio, loa empleados oivilos que 
fuóron destituidos en la misma, así como cn los demás. puo- 
bios del Estado, y por último, la traslación de los altos po- 
deves oficiales á Campeche, cosas eran estas que habían ve- 
ido 4 exacerbar los ánimos, y que los mas mal intenciona- 
dos sabian explotar muy bien. Pruebas de esto empezaron 4 
dar no ten pronto el Gobernulor provisional salió de allí con 
su Consejo, dejando una. fuerza extraña en la ciudadela. de 
San Bonito, para equilibrar la del primero local en la cnal 
o podía con 

La ¡imera demostracion significativa de 1ce partidarios 
de Barbachano contra la administracion, segon la fama pú- 
blica, fuó na eclomno despedida. quo lo dieron al manifte- 
taslcs aguo] por una carta ciroular quo los oscribió, ol propó- 
sito quo tonia de salir del pafe, dirigióndoso á Ja Tiabana on 
union de su hormano D, Manuel. Entóncesdispusicron darlo 
un Laile, al cual procuraron que fueson las Soñoritas, yesti- 
das do verde, en señal de la esperanza quo guardaban en su 
pocho. No contentos con esto, el dis en que por £n el viaje 
o verificó, casi todos ellos lo acompañaron hasta Sisal, encu- 
yo punto so embarcó, dándoles Ja última despedida, como sí 
se fuese ya para no volver. ¡Estratégia do política que enal. 
quiora comprendorá muy bion! El caso es quo esta. cireuns- 
tancia unida á otras muehas quo no se ocultaban á las primo- 
us sutoridados do la ciudad, dieron por resultado modidas ri- 
garosas, como faó la do prohibir el Carmaval, cvitando para 
cl efosto, toda especia de disfraces, paseos, caretas, reuniones 
con música 6 sio. ella, por las calles y casas particulares, y 
por último, arcojar huevos y cualquiera clase de agnas como 
entóncesse acostumbraba. Tamibien se prohibieron en o abso- 
luto las diversiones públicas 6 privadas durante los referidos 
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dins del Carnaval, estableciendo que el que promoviese un 
desórden, ya fuese por las ealles ó en alguna casa particular, 
sería conducido inmediatamente á la cárcel por cualquier 
agente de policía ó comisario de manzana, para aplicarle en 
seguida la pena quo comospondia á la falta 6 delito que hu- 
bioso comatido: so disponia igualmente que on los mismos 
ias, so corrason dosdo las nuevo de la mañana las tiondas do 
palpería, do lencería, almacenes y panadorías, quo no debo- 
rían abrirso hasta ol dia siguionto, 4 excepcion de las últimas 
álas cuales so pormitia poderlo hacer, desde las dos hasta las 
cuatro de la tarde, 

Cuánto hubiese influido esta última providencia ev el áni- 
mo exasperado delos partidarios de Barbachano contra el Go- 
bierno, oúantas ventajas los haya proporcionado para excitar 
al pueblo, ú fin de teuerto tous contento y decidido en favor 
de la cama que sostenian, cosa és esta que facilmente dedue 
irán muestros leesores, con solo temer presente el delisio con 
¿que ss entrega á sus fiestas y diversiones, con Rua cantos y 
estrivillos populares, con sus tradiciones y sus recuerdos, con 
todo aquello en Ein, que forma su carácter distintivo, muoho 
mas sl al mismo tiempo que á ellos se les imponia silencio, 
on Campeoho ostaban ontregados á alegres diversiones, jugan- 
do ospléndidemento ol Carcayal, No dosconocernos que har 
bia un motivo para huberso dictado aquellas providencias, 
tampoco desconocemos que los adversarios del Gobierno, la 
hubiesen exagerado, valiéndose pasa el efecto de innobles ar- 
mas, como faó el de excitar seguramente el espíritu de loca: 
lismo, contra el cual protestarérnos siempre; pero esto no 
quiere decir que no hubiese contribuido, y acaso precipita- 
do, la revolucion de que nos vamos á. copar. 

El 1> Local que mas adelante habia de ser ana do las glo- 
rías principales del Estado, por su heroicidad en la guerra 
¡contra los bárbaros, era la fuerza con que contaban para tr0- 
molar 6 levantar su bandera de rebelion. Habia en ese bata- 
Lon jóvenes oficiales y sargontos, que al mismo tiempo que 
gozaban de reputacion entro sus compuñteros de armas como. 
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subordinados y valientes, eran partidarios dorididos de Bar: 
baohano, y estaban resneltos á proclamarlo en la primern 
oportanidad, Habia una circunstancia mas que los alentaba. 
Hacia do segundo jofo de dicho batallon el primor ayudanto 
Oviado, á quion como hemos dicho so lo imputaba haberlos 
entrogado á sas onemigos on Tixencal, y por cayo motivo no 
podian transigir con él. Pasisronsc, pues, de scnerdo con los 
sargentos, los oficiales D. Andres Cepeda Peraza, D. Manuel 
su hermano, D. Joaquin Mézquita y otros muchos, disponien- 
do que una fuerza del 1 que debia ir en relevo de otra que 
úprestala sus servicios en la Ciudadela de San Benito, la asal- 
tim, valiéndose de aquel presexto, wiéntras ellos se ponian 
al frente del resto de la tropa que quedaba en el euartel, si» 
tuado, sea dicho pura inteligencia dle nuestros Jeetores, frente 
4 uno de los maros de dioha ciudadela. 11 día que designa- 
xon pura dar el grito de insurrección, faó un domingo veinti- 
ocho de Febroro por la tarde, La gente jaundaba cntónces la. 
“alameda, interpuesta entre el ouartel y la fortalezo, reoreán 
dose con la música militar que dejaba escuchar allí sus soni 
dos armoniosos, sin que nadio so llegaso 4 suponer, á excep- 
«ion de las personas comprometidas, que ua momento des- 
pues, en pos de las alegres sonatas de la música habian de 
venir las exclamaciones guerreras de los revolucionarios. 

Sorprendida on fin, la Cindadola poraquel poñado de anda- 
«xs soldados que fueron allí á relevar la guardia, y secunda- 
dos por los que estaban en el cuartel, tuvo lugar el pronun- 
«ciamiento con toda facilidad, poniéndoea al frente de óLen 
aquel momento, el primer ayudante D. José Dolores Cetina, 
somo jefe de mayor graduacion entro los demas. Ni una des- 
gracia sola, ni ua solo tiro hubo necesidad de haver, Solo al 
comaullanto Oviedo que habia huido de su cuartel en aquel 
instante, fué perseguido por una turba hosta la puerta del 
Seminario Conciliar de San Ildefonso, en donde se quiso re- 
fugias, pero en donde gracias 4 Jos esfuerzos del oficial don 
Andres Cepeda Poraza, pudo Jibrarso de sus perseguidores y. 
Negar ú su cas sin novolad. Esa misma tarde, por último, 
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lovantaron su seta do: pronunciamiento compuosta de diez 
artículos que decian: 

12 So restablece el Gobierno legal del Estado que derro- 
caron en 21 do Enoro de esto año los que se sublevaron con- 
tea 6l y contra la opinion pública en 8 de Diciembre último. 

2: Ein sa consecuencia y en virtud del reconocimiento «que 
dl Supremo Gobierno de la Nacion lau hecho de los tratados 
de Yucatan de 14 de Diciembre do 1843, esta Penfosala, co- 
xo los demas Estados de la República, pone de nuevo vn vi- 
gor la Constitucion general de 1824, y para su régimen inte- 
or la de 1895. 

3" El pueblo yuexteco reconoce por su Gobernador al 
Exomo. Sr. D. Migool Barbachano, que sostuvo el honor na- 
cional y los doreobos de la República y dol Estado hnata el 
21 do Enero, en cuyo dia go consumó el triunfo delos sublo- 
vados, 

4.0 Miéntras ol roferido Exemo. Sr. D. Miguel Barbachano 
yuelvo al Estado, ejerverá cl Podor Ejecutivo el Sr. General 
D. Scbostian Lópoa de Llergo, 

5: Quedan repuestos on los cargos y destinos quo ooapa- 
ban ántes del 21 de nero, todes las personas que á juicio 
del Gobierno no hallan desmerecido la confiar eo los pue» 
Bos, porsu comportamiento en les anteriores y presentes 
«circunstancias, excoptuándose aquellas enya reposicion no se- 
ía conveniente 4 los intereses de Yucatan. 

6% Queda reducida para siempre la contribrcion personal 
que se paga en el Estado, 4 un real mensual, y exentos de 
ella por toda su vida los que tomen las armas en defensa del 
restablocimiento del órden legal, 6 contribuyan á su éxito 
con recursos pecuniarica, 

7.* Con ol objeto do indemnizar á Jos pueblos de AIganos 
perjuicios que han sufrido cn la traslación del dominio do 
Jas tiorens «lo comunidados y otras poscidas con títulos de in- 
xnermorial procedencia, el primer Congreso constitucional so 
ocupará de preferencia del definitivo arreglo de esto asunto. 

8+* Todos los actos del Gobierno usurpador deso el 8 de 
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Diciembre dol año próximo pasado, se declaran nulos, y sus 
autores sometidos á la mas estrecha responsabilidad. 

92 Todos los empleados civilen y militares legalmonto 
constitnidos, se presentarán á manifestar su adhesion al plan 
restaurador, en la Capital dentro de veinticuatro horas, y fue- 
ra de ella dentro de veinte dias, só pena de quedar depuestos 
de sas destinos, 

10. Serán considerados y juzgudos como enemigos del Es- 
sado y de la República, los que contraríen de cuslquiera ma- 
nera la realizacion del presente plan. 

Esa misma tardo reunido el Ayantamiento para deliberar 
sobre la situacion que guardaba la ciudad, dirigió al General 
Liergo una comunicación oficial manifestándolo que impres- 
to del movimiento que acababa do estallar on la Ciudadela 
sin un jofo que lo dirigiese, y por ouyo motivo podían tenor 
lugar algunos dosordenos inovitables on aquellas oirewnstan- 
cias, así como impuesto tambion do que los pronunciados lo 
proclamaban su caudillo en uno de los artículos del acta le- 
vantuda, había acordado en sosion celebrada en aquella mis- 
ina hora, excitur su patriotismo, á a de que accediendo ú. 
los votos que lubia muifestado el pueblo, so pusiese 4 su 
cabeza para regularizar el movimiento y dar garantías 6 la 
poblacion temerosa de aquel suceso como era natural. 

En esta inteligencia el referido General se hizo cargo del 
Gobierno, empezando desdo aquel momento sus trabajos do 
organizacion, no sin divigirso de oficio al Gobernador Barret, 
acompañándolo copia dol acta lovantada cn la ciudadela, y 
hacióndolo varianrofloxionos sobro la conveniencia" delos 
principios proclamados, á An do que porsuadióndoso de esto, 
so terminéra do un modo pacífico y decoroso la cuestion. De- 
cíale que llamado en uno de los axtícalos del acta, para po- 
porse al frente de la administracion, miéntras se presentaba el 
FExomo. Se Gobernador y Comandante general constitucional 
D, Miguel Barbachano, no habia vacilado ni un instante en 
acceder 4 aquella peticion, para regalarizar el pronunciamien- 
to, tan Juego como se habia convencido de que aquel era el 
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modo uniforme con que habia tenido lugar.—Que ponía, 
pues, en su conocimiento aquel acontecimiento así como la 
«convicción en que se hallaba de la conveniencia de los prin- 
cipios contonidos on el acta, que no dudaba sería secunda. 


da en todos los pueblos del Estado, y por cuyo motivo osta- 
ba dispuesto á sostenorla á todo tranos, contando on primer 
logar con la proteccion del cielo, que no podia permitir que 
so perdiera una causa tan justa, y luego con la pericia, deci- 
sion y suftimiento de los valientes jefes, oficiales y tropa que 
tenia el honor de mandar.—Que en esta virtud, en obsequio 
del bien y de la tranquilidad del país, le suplicala se des- 
prendiera del carácter con que por las cireunstancias se halla- 
“a investido, y reconociera á las antoridades legítimas, aca- 
tando la voluntad del pueblo representado por la dipatacion 
permanente del Augusto Congreso y por el Excmo. Senado 
que existian el veintiuno de Jónero, ouya mision no habia sie 
do revocada ni por el lapso del tiempo, pero ni por un noto 
subsecuente de la soberanía. 

Asimismo dió al dia siguiente dos decretos; uno de con- 
formidad cow/el artículo sétimo del acta do la Ciadadela, pues- 
to para excitar á los pueblos del Estado 4 secandar el plan 
rovolucionario, declorando quo comba la observancia del de- 
croto de $ de Abril de 1941, que habia dispnesto la enagena- 
cion de terrenos beldíos, y mulas las denuncias hechas xes- 
pecto de aquellos que no estuviesen adjudicados con las or- 
xaalidades de la citada ley, y otro, estableciendo que el real 
mensual 4 que quedaba reducida la contribucion personal, 
porel artículo sexto de la misma acta de pronunciamiento, 
Do empezaría $ cobrarea sino dos meses despues de publicada 
aquella disposicion. 

Miéntras, los pueblos del Distrito, lo mismo que algnnos 
del Oriente, fuóron rápidamente seenndando el movimiento 
de la Ciudadela. En Hunuemá lo habia hecho! primorayu- 
dante D, Miguel Bolio, en Sisal, el Coronel D, Enlogio Ro- 
sado, on Motal, el doigual clavo, D, Manuel Joaquin Canton, 
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en Acanceb, el Capitan D. Juan de la.Craz Salazar, en Es- 
ita, D. Juan Josó Méndez y D. Tomasa Penioho Gutierrez, y 
por último, en Tizimin, el General D, Santiago Iman, Pron- 
to so rounicron por esta causa en la Copital, corea de mil qui: 
nientos hombres, do los cuales formó el General Llorgo ano 
sección con quo so puso en camino para ir Á ocupar á Max» 
caná. Cualquiera hubiera dicho en vista de esto, quo era so- 
guro el trinafo de la sovolucion, 

No fué sin embargo usi. Jl Gobernador provisional Barros 
que contaba con fuerzas organizadas en el distrito de Campe- 
che, así como en otros pueblos con motivo de los últimos 
acontecimientos de la Sierra, contestó al General Llergo su 
comunicacion oficial, co un tono levantado y arrogante, ex 
trañando el haberse puesto sin causa ni pretexto alguno al 
renta de la sublevación promovida. por los jefes y oficiales, 
quefacron dados do baja del servicio, y hacióndole en segui- 
da varias refloxiones acorca do la stzacion del país y del con: 
tenido del sota levantada en la ciudadela. Manifesiábalo q 
mo estala may léjos de adrmitir ninguno de los prin- 
cipios que proclamaba el acta referida de 28 de Febrero, y 
que porel contrario habia dicudo, dicta y seguía dictando 
hasta el 1, todas las'medidas, todas las providencias, para 
sofocar aquel desórden, en cumplimiento de su deber y en 
uso de la autoridad pública, que los pueblos de Yueatan le 
habísn confado en la 1tima gloriosa revolucion iniciada en 
aquella M. HL y Ls ciudad el 8 de Diciembre de 1846.—Que 
en aquel sentido su contestacion solo llevaba por objeto su- 
licarlo, on lo partisular, que empleám aquella infivoncia, 
aquel prostigio que habia inducido á los amotinadosá prosla. 
marlo sa caudillo, para que volviescn. sobre sus pasos somo- 
tiéndose al Gobierno ántos que el pobro país fueso testigo do 
las calamidades sin cuento que el cielo y las pasiones huma 
mas ¡ban $ arrojar 4 torrentes subre d.—Que en ese mismo 
sentido le diria algo, no acerca de las personas y cireunstan- 
cias que habian intervenido en el pronmnciamiento, porque 
aquellas habían sido calificadas ya por la opinion pública, si 

moro. ar 


200 Exsaro 
o acerca de los principios que habian sorvido de protesto 
para alzarse contra la administencion en los momentos mis- 
anos en que la voz uniforme de todo Yucatan, Jos acababa do 
condenar.—Que el restablecimiento de la Constitucion de 
1824—ponfale lo que sigue cow bastardilla—como en los de- 
más Estados de la República, era el sacrificio. mas conforme 
de los convenios de 14 de Diciembre de 1843, para cayo lo- 
gro nadie sabía mejor que ól 1o que habia sufrido el país que 
estaba resusito 4 no pasar por aquella hamillscion.—Que in- 
sistiren semejante pretensinn, despues de lo que arebaba do 
prosenciar, despues de que el lstudo labia manifestado fran 
e y decisivamente que no queria la union á Méjico, sino 
basta que la validoz ó inviolabilidad de loz convenios feso 
constitacionalmento reconocida, ora ol mas escandaloso abu- 
so delas palabras y de lan idcas, todo para proclamar una 
pacionalidad que Ciertos hombres querian sostener desde la 
Península, viviendo del sudor y de la sangre de los pueblos, 
sin aventurarse 4 los peligros de la guerra que hacia alguvos 
xneses sostenía la República contra la macion vecina de los 
Estados-Unidos del Norte —Que la neutralidad que habia 
proclamudo el país en la guerra extranjera de que se tratuba, 
era una necesidad imperiosa par élQue Yucatan estaba 
compromatido en oila: qua lo exigía sn propia conservacion; 
quo lo demandaba su decoro, atendiendo f sus compromisos 
con el Gobierno de los Estados-Unidos, y que no le err con- 
veniente de ninguna manera, provocarsa indignacion.—Que 
sabia perfeotaniento que el Estado no podia subsistir sin con- 
Atribuciones: que reducida la personal 4 un real y medio, ha- 
bia un défoit que solo podia cubrimo reduciendo 4 lo may 
preciso é indispensablo el número y dotacion de los emplea- 
dos, como estaba resuelto á hacerlo, y por lo que, era el col- 
zo de la temeridad y laligereza, apelar al recurso do reducir- 
144 un solo real, con la mira de hucerse de prosGlitos entre la 
raza indígena, contra la cual, aquellos mismos hombres aca 
taban de manifestar un temor fundado ó infundado.—Que 
tal medida era, paes, eminentemente desorganizadora, pero 
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que por fortuna los pueblos no desconocían quesolo se habia 
ocurrido ú ella para salir del conflicto en que los sublevados 
habian querido voluntariamente comprometerse. —Quo nada 
le decía sobre la cuestion de terrenos baldíos, porque esta tam- 
bien cra an pensamiento del Gobierno que á su tiempo debia 
poneren práctica entre otras útiles reformas, para lo enal solo 
esperaba wn oportunidad. —Que no dobia omitir, en Bn Ma. 
smarle la atencion hácia la inutilidad do la reaccion intentada. 
en la Capital, cuyo único resultado positivo sería cubrir de 
swnles al pués por muchos años, y atar las manos al Gobierno 
para no poder emplear su influencia como lo habia oftecido, 
y estaba resuelto 4 cumplirlo en favor de muchos de Tos que 
por consecuencia del plan de 8 de Diciembre quedaron sus- 
pensos de sns empleos, reiterándole en conclusion la súplica 
quele habia hecho al principio y que no dudaba obsequiaría, 
4lo mónos para disminnir en lo posibla, los inmensos mal 
quo veía venir sobre Yaestan, al que tan importantes y dí 
tinguidos sorvicios habia sabido prestar cn 1842. 

Por último, casi ul mismo tiempo que aquella comanioa- 
cion oficial se escribio, salieron de la plaza dos secciones, la 
uno por tierra, rambo 4 los pueblos del camino real, con el 
objeto de situarse en Halachó; por ar lnotra que se dirigió 
4 Sisal y que lo ocupó con toda facilidad por haber capitala- 
do su guamnicion. D, Agustín Leon, mandaba la primera, don 
José del Carmen Bello la segunda. Ademas de esto marcha. 
xon rápidamente, por distintas direcciones sobre la Capital, 
las tropas qque habian sido organizudas en diversos pueblos 
con motivo del pronunciamiento de los soldados del Ligero. 
El Teniente Coronel Heredia, que habia salido de Valladolid 
en persecucion de aquellos, pasando por Tihosneo, luego que 
supo desdo Iehmunl, lo acontecido en la Capital, violentó su 
smarchaypava Tokax, en dondo puesto de acuerdo con D. Josó 
Domingo Sosa, Jefe superior político del Departamento, or- 
ganizaron entre Jos dos una fuerza de mas de mil doscien- 
zos hombres, con que el referido Teniente Coronel siguió 
para Tical, y luego sesgando á la derecha por Tekis tomó el 
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camino de ecoh, en donde so situó, El Coronel Baquero, 
que se hallaba en Xan, por igual motivo, al que habia Mevado 
$ Heredia ú los pueblos de la Sierra, esdecir, por el pronan- 
ciamiento dlel Ligero, organizó tambien uva seccion, con el 
resto de las compañías de su batallon, que envió 4 buscar al 
partido de los Chenes, y con ell, situándose en Tieul, mar 
chó en segnida por el camiao carretero que conduce á la Ca. 
pil, hasta poner sa campamento en la hacienda ixcacal. 
Entónces el General Llorgo, que de este modo vola amenaza- 
da la Capital por tros distintas direcciones, ademas de la seo- 
cion quo oompaba á Holachó, dirigió 6 D. Agustin Loon, jefe 
principal de todas las tropas qe operaban, una comunicacion 
oficial mani estándole que coro al ponerse al frento de la ro- 
volacion que habia ostallado en Mérida, no habia tonido mas 
hjeto que cvitar los males que podrian 6 deberian ser con- 
siguientes ú un movimiento como aquel, verificado sin cálou- 
Jo ui combinacion, y que por Ja exaltacion de los que lo pro- 
movieron, era Justamente de temerse, se ponía en marcha pa 
xa aquella ciadad con el ohjero de arreglar el modo mejor 
posiblo de restablecer la paz, suplicándolo que al ponerlo en 
eonotimiento del Gobernador provisional, se situara con sus 
ropas 4 las inmediaciones de la Capital, 4 fin de tratar mejor 
de aquel azonto que tanto interesaba al país 

D. Agnatín Laon trnseribió inmedintermente aquella comn- 
“ieacion al Gobercador Barret, quien en vista do ella dió un 
decreto con ficha 9 de Murzo, concediendo amplia amnistía 
4 os que promovieron y adopteron el pronunciamiento, sin 
hacerlos responsables de los candales públicos invertidos pa- 
za el efecto, pero con la circanstancia de establecer, que ol 
Gobierno quedaba autorizado para trasladar de un punto á 
tro dol Estado, y aun para extrañar de él á las personas que 
4 su juicio fuesen perjudiciales 4la tranquilidad del país, El 
General Llergo, entretanto, ú sa Negnda 4 la Capital reunió 
4. los jefes y oficiales principales del movimiento, les hizo 
sérins reflexiones sobre la situacion, les dió sus razones de 
soldado, y aunque los mas so opusieron vivamente 4 su de» 
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terminacion, disolvió las tropas con general disgusto de las 
«demas personas comprometidas, oficiando a) Coronel Leon, 
que entónces estaba ya.en Uman, para que avanzara por no 
haber motivo alguno que lo detaviese como en actitud hostil. 
Leon le contestó, acompañándole el deereto de amnistía, y 
amonciándolo que al siguionto día haria so ontrada en la cit- 
dad, 

Mas como la disolucion de aquellas tropas no Iubiesa sido 
voluntaria, sino casi forzada ú obligada, los soldados del 1. 
"aunque cn eftcto se rotiraron 4 sus casas, despues volvieron 
tumultuariamente 6 la Ciudadela, extrajeron de ella el arma 
xoento, parque y cuanto habia, y Juego recorriendo las calles 
principales, iban haciendo en medio de su encono, tiros y des- 
cargas que alarmaban la poblacion. 

El General Llergo al ver lo que pasaba volvió ú amar con 
xmas instancia al Comandonte Leon, quien convencido de la 
nececidad de sn presencia en la Capital, pero deseando hacer 
su entrada, junto con las demas secciones, pasó 4 ocmpar la 
hacienda Chacsinkin, desdo donde habiendo participado su 
dotorminacion á los otros jofos quo ocupaban ya los cabos, 
tomaron posesion de la ciudad el 14 do Marzo á las cinco de 
la tardo, con toda tranquilidad. 

Los jofes pronunciados ea Sisal, Mota), Vizimin y Espita, 
apénas sapieron aquel acontecimiento, cuando disolvieron 
tambien sus tropas, lrabiéndose terminado de este modo la 
revolucion, gracias 4 los esfuerzos de su esudillo principal, 
(que aunque en las razones que dió para separarse, no reparó 
tanto en el decoro con que debía portarse, no solo como jefe 
sino como hombre comprometido con los demas, supuesto 
«que no ers areiblelo que decia, onando ántes había hablado de 
la conviccion en que se hallaba, acerca de la conveniencia de 
los principios proelamados, no por eso reprobemos su conduo. 
1a, siquiera porque o trataba do la paz. Sensiblo faó quo hu: 
bieeo sislado á ens subordinados, ein haber visto siquiera ol 
«decreto de aruistía que á la verdad no les era tan favorable, 
pero mas sensiblo hubieran sido las consccuencias desagrada» 
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hles que necesariamente habian de sobrevenir. De sangre, de 
lágrimas y de horrores, es la huella de toda revolucion, y por 
eso ante todas aosas es mejor la puz. ¡ Bendita soala paz! han 
dicho siempre los pueblos de la tierra, exclamación la mas 
conforme 4 la rezo, no hay que dudarlo, porque ella es ln 
que los have marchar seguros, lejos de las lágrimas, por entre 
Mores ú un risueño porvenir. 

Y tanta toas razo tenemos para explicarnos de este modo, 
cuando aun habiendo sido do tan corta duracion la rovola 
cion de 28 de Febrero, no por eso dejaron de sentirse alga. 
nas de esas consecuencias de que hablamos, como si fuese un 
Tonómeno on ln bistoria do Jas revoluciones el que pasen des: 
apervibidas, sin dejar por su camino lágrimas, sangro 6 fuego. 
Él 12 de Marzo, des días ántes del avance de las tropas del 
Gobierno 4 la Capital, vo fuego devorador acabó con cin- 
cuenta Ó sosenta casas del puerto do Sisal, incendio debido, 
no 6 la casualidad, que ojalá, hubiera sido eso para no tener 
el sentimiento de oenparmos de sus autores, sino 4 los solda. 
dos de la gusrnicion que deuna manera intencional lo hicie- 
ron, y que sin duda hubieran noxhado con todo euanto habia, 
4 no ser la condueta generosa y digna del Comandante Be. 
llo, que con espada en mano salió 6 contener 4108 incendia. 
rios, hasta conducirlos prosos á su cuartel. 

Ocupada on fu la Capital, tranquilos ya los pueblos que 
habian ecoundado surobelion contra el Gobierno, usó ésto de 
la antorizacion quo so reccrsó on el artísulo tercero, del de- 
reto de amnistía, con cuyo motivo hizo conducir. presos 4 
Campoche, á yarias personas, entro las cualos so contaban D 
Josó Maria Vargas, D. Josó Jesus Castro, D, Nicolas Doran- 
tes, D, José Dolores Cetina, D, Miguel Bolio, D, Eustaquio 
Castillo, D. Felipe de la Cámara Zavala, D. Josó Poririo Ar- 
gielles, D. Patricio O'Hloran, y otros muchos; ademís de 
algunos á quienes desterró, aprovechando únicamente la am 
nistín, £ a elaso de tropa, como meros instramentos los sol- 
dadosftazos en toda revolucion. Pero la paz do este modo, 
solo habia sido restablevida de uns manera material. Noso- 
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Jo era probable sino segaro, que despues volviese 4 tronar la 
tempestad. 

Una prueba de ello fu6, que apenas habia vuelto al ónlen 
'Tizimin, una delas poblaciones principales del Oriente, cnan- 
do una tarba de hombres disfrazados para que no los cono- 
cieran, se dirigieron £ la euua del Je político del partido D. 
Victoriano Canton, y lo asesinaron á puñaladas, lo miemo que 
diva Saceniró Dy Badr Alda no iaa de Lg aa 
de la nocbe, sino á la luz del olaro dia, ni por otra cosa mas 
que por cncstiones de política 6 de partido, acontecimiento 
que obligó al Gobierno á euviar 1nas fuerza armada á Valla 
dolid, disponiendo que el Lie D. José Raimundo Nioolio, 
Juezde primera instancia del Departamento judicial, fuese 4 
practicar diligencias 4 Tizimin, sobre el particular, como en 
efecto fus, aunque sin haber conseguido el objeto de su mi- 
sion, sin envbargo de haber dicho el periódico oficial 41 anun 
ciar el erímen cometido, lo que sigue: ¡Ay de los que tal fero- 
villad ve alrevieron 6 cometer! Serán porosguidos hasta el patí- 
bulo, elo, sus instigadores y sus cómplices que no es dificil descu- 
brir, Tiemblen los criminales; l brazo vengador de la justicia 
soha levantado ya. 

"Del exa la situacion de Yucatan y del Gobierno provisional 
que bien revelan lns palabras el2os, sus instigudores y «us cóne- 
ple, que no es. deficil descubrir, Continuemos sio: embargo, 
"auestra narración. 

Alurtuvadamente, despues de la última revolucion de que 
nos hemos ocupado, hubo un reposo, aunque forzado desde. 
14 de Marzo en que fué cempada la Capital, hasta todo el 
mos de Mayo, época en que aceptando al fin el Gobierno 
americano la neutralidad, concedió el comercio libre á los. 
puertos de Sisal y de Campeche, ménos a isla del Cármen, 
de que so apoderó por convenir así á sus operaciones en el 
golfo. Mr. Magruder fué nombrado en ta] virtud, Gobernador 
dela Isla por el segundo Comodoro Perry, quien para el etoo- 
to reunió 4 las autoridades, empleados y personas distingui- 
das de la villa, haciéndoles suber que desde aquella fechm— 
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16 de Mayo—quedata bajo la proteccion de su Gobierno, y 
que el bloqueo del puerto quedaba tambien suspenso, pero. 
que solo podian introdueirsa, artículos de primera necesidad 
para la poblacion, quedando excluidos para el comercio los 
demás. En el mismo mes de Mayo fuó nombrado D- Falogío 
Rosado, Jofo político y Comandante militar de Valladolid. 
Mas cs tiempo ya do que demos euenta do un gra acontosi- 
miento dispuesio por el Gobierno, y que vino á tenorlogar, 
en ol pucblo do Tioal. 

No podia ocultarse á D. Santiago Méndez, dircetor de la 
política del Gobierno provisional, que el país se encontraba 
en una situacion de tal manera irregular, que necesitaba de 
providencias estracrdinarias, para poder marchar con unifor- 
nidad. Proclamados en 1840 suuchos principios desconoci- 
dos en el derecho constitucional, quo variaron el aspecto so- 
cial del país, y por cayo motivo aseguramos que una mueva. 
época se abría para Yueatan, debidosin dnd alguna, £ la re- 
volucion, porque rars vez se conmueve y levanta un pueblo 
en venganza de un agravio inforido, ó en defensa de su inde- 
poodencia amonszada, 6 en sostenimiento de una institucion 
de que sa intenta privarlo, sin que en aquella conmocion 6 
sucadimiento, venga 6 mezclarse yá imprimirlo forma y dar. 
le Asonomía, algo mas que la venganza del agravio 6 la de- 
Tensa de aquellos objetos queridos: mo hal 


tablecidas, porque su política, su conveniencia y sus necesi» 
dados, le habian hocho tomar diversas dircvcionos en sus re- 
Juciones con el Gobierno gevera), cuidando únicamente salvar 
su excepcionalidad y sus intereses locales, sin fijar sus opera» 
ciones, porque habiéndosele faltado diversas veces, y habién- 
dose separado por segunda vez sin haber procurado, ni enla 
primera, pero ni en esta, una perfecta consolidacion en las re- 
Tormas establecidas, especialmente respecto de la elaso indí- 
gens, cuya condicion social habia sido ya variada, poro, que 
sin embargo, necesitaba un especial estudio: dividida des- 
graciadamente la Península en dos fracciones tenaces en sus 
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dios, exigentes on su modo de pensar; y por último, habión- 
dose dispuesto en el artículo tercero del acta de la revolucion 
de de Diciembre que el Gobemador provisional con un Con- 
ojo de Estado, compuesto do cinco individuos, legislaría cobro 
todos los ramos de la administracion pública que lo requirio- 
sen, hasta la instalacion de las Cámaras en el período const 
tucional, y no pudiéndose procederá las elecciones por la agi- 
tacion en que el Estado se encontraba, necesario fué, y así lo 
conoció D. Santisgo Méndez, supuesto que por las causas án- 
ses explicadas, no podia considerarse serminada la revola- 
cion de 1840, el ocurrir 4 una de aquelles medidas extraor- 
inarias á que suelen ocurrir los pneblos en violentas cría, 
4 Sn de conseguir la reorganización del país, ya fncso en al 
sentido de sa ion 4 Méjico, bajo la beso do'ana sancion ó 
reconocimiento explícito de sus dersohco exovpeionales, ó de 
tea cnalquicra resolucion defiitiva, que fjase de una mano. 
ra clara y terrpinante, su situacion. Con tal motivo, el Gober- 
nador provisional de acuerdo con su Consejo, dió un decreto 
son fesha 28 de Abril, convocando una Asamblea extraordi- 
aria para el pueblo de Tioul, cuyos componentes habian de 
estar rounidos en dicho punto el 24 del siguiente mes, impo- 
niendo una pena de dos mil pesos poro ménos, los jndivi- 
duos que nombrados para el efeeto, rebmsasen concurrir sin 
acreditar competentemento, que un motivo justo so los im- 
dió. 
a Artt cago rá ala ocre da lo: 
cuenta y tres personas, representando por cada uno de los di- 
versos departamentos, cualro 6 cinco individuos, segun el nú: 
mero de habitantes de cada uno de ello», debiendo tener por 
ohjeto, lo siguiente: 1.2 Dar bases para la reorganizacion de 
Ja hacienda pública en todos sus ramos, estableciendo contri 
buciones, reformando las listas civil y militar, € introducien- 
do todas las economías que estimase necosarías, 22 Dar asf- 
mismo bases para la reorganización de la fuerza pública. 3." 
Verificar definitivamente el arreglo de las rentas eclesiásticas. 
4> Adelantar ó diferir la olcoeion de los poderes constitucio. 
10001. 2 
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alos, declarándose en el mismo decreto convosatorio, que las 
resoluciones que dictase sobre cualquiera de los objesos 
dicados, scrian legislativas recibiendo la sancion del Ejecuti- 
vo, y por último, que la Asamblea terminaria sos trabajos el 
día 20 de Junio próximo, término que podía ser prorogado 
hasta quince dias mas, á juicio del Gobierno, de acuerdo con 
el Consejo, 

Bajo tales auspicios, el 24 de Mayo día fijado en el deere- 
to estaba ya instalada la Asamblea de la cual fu6 nombrado 
presidente ol Dr. D. Josó Maria Meneses, fignrando entro sus 
componentes laa mas grandos notabilidades de Mórida y Cam. 
peste, así como las personas principales de los diversos dis. 
ritos 6 Departamentos; pero ningun amigo 6 partidario de 
Barbachano, segun la lista do sus componentos, á quienes so- 
garomento no eo quiso tomar en cuento, por mus quo so tra 
taso de la folicidad del país. Achnquo es do todos los hom- 
bres y de tados los partidos en política, querer hacer la elici 
dad de la sociedad 4 que pertenecen; pero con la precisa 
condicion de estar ellos al frente de las destinos públicos, con 
esclusion de los domas. 

Mas habia uns cosa que no queremos dejar desapercibida, 
ántes de hablar de los trabajos de aquella respetablo corpo- 
racion. Siendo el sufragio popular, la única fuente de la au 
toridad en los Gobiernos democráticos; siendo el pueblo, el 
nico que por medio de sus comisos so gobierna, dando 6 
stos las fueultades necesarias para legislar; no siendo legis. 
Iativa ningaos resolucion que no haya sido dictada primero 
por el cuorpo Legialativo, y despues sansionada por el Ejo- 
eativo, ¿de dónde tomaba /a Assmblea su autoridad ? ¿Cómo, 
podrian tonor ol caráctor do legislativas sue resoluciones 7 

"Tan palpables oran ostas obecrraciones, é los ajos de all 
quiera, que ol Gobernador provisional en su discurso de 
inauguracion, ántes de pasará dar caenta del estado que guar- 
daban los diversos ramos de la administracion, no tuvo por. 
objeto otra cosa, mas que manifestar, que siendo la imperiosa 
ley de la necesidad, la que lo habia obligado 4 convocaria, 
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o era mecesario ocurrir al pueblo para buscar una legitimi- 
dad que so hallsta calificada por la misma necesidad. 

Si queremos och una ojeada sobre la historia de todas las 
naciones, decia, cobrados ejemplos tondrámos en apayo de la 
medida adoptada por el Gobierno provisional. Quando es tra- 
ta de buscar los bienes positivos del órden y reposo público; 
cuando se trata de formar un robusta apoyo eo que pueda 
descansar una administracion que quiere mejorar lo condi- 
cion del pueblo, y de na pueblo que se encuentra en una. re» 
volucion, ¿para qué empeñarso ní detenerse en fórmulas, que 
quizá impedirian la adquisicion del bien positivo que se ape- 
tece? 

Nuestra revolucion—hablaba de la de 1840,—no predo 
ú"compatarso con la que exporimentó la Francia : nuestros con- 
Hfiotos no pedon entrar en contmposo con los do la Repúbli 
«es dircotorial: nuestros dias ras amargos no han sido tan tris- 
tos y agitados como les que sufrió aquella gran nacion; pero 
«su todo, no faltan puntos de contacto entre nuestras peque- 
ñas turbulencias y la terrible magnitad de aquellas, porque 
en cualquiera. parto del mundo las mismas cansas producen 
Jos mismos eftetos, y los hombres en las mismas cireunstan- 
cias obran del mistao modo cu una escala de mayor Ó menor 
graduacion, 
$ la Francia despues de la época del directorio adoptó me- 
las extraordinarias para salic del caos y confusion en que 
sabía eaido, ¿es acaso extraño que Yuealan haga lo mismo. 
en semejantes circunstancias? ¿ Asombrará. por ventura quo 
bosque en una Asambles oxtraordinaria las bases mas segu- 
ras para la organizacion de objetos de la meyor importancia? 
Claro es quo no so trata do una transicion como la que en la 
poca vitada so vorificaba on Francia. Nosotros no tratamos 
de variar ni do alterar los principios esenciales ó constituti- 
vos del sistema adoptado; trátase única y simplemente de 
arreglos administrativos, económicos y Josales. Solo se trata 
de establecer unas bases en que pueda apoyarse la adminis- 
tracion provisional para remediar la violencia y malestar de 


2 ExsaYo. 

la situacion; violencia y malestar que proceden del sxcudi- 
miento producido por la revolucion. El Gobierno que se 
halla colocado ul frente do ella para dirigirla, ha creido con- 
veniento buscar en esta Asamblea, compuesta de los ciuda- 
danos ias ilustrados, un auxilio pronto y eficaz pora reparar 
los males de la sociedad: el pueblo sufre, los medios ordina» 
rios no son salicientes para salvarlo, y Ja nstaraleza de sus 
padecimientos es tal que no se debe perder tiempo: preciso 
es ganar todo el que se pueda, y en lugar de entretenernos en 
fórmulas, establecidas para tiempos normales, preciso es que 
busquemos resultados positivos, ana enando para Jograrlos 
tengamos que desviarnos un tanto de las reglas comunes. El 
ilusize D. Gaspar de Jovellanos, defendiendo la conducta de 
la Junta contral, divo lo siguiente: “Mas como en los negocins 
políticas nada haya mas poderoso que l imperio de lus córcuno- 
dancias, y amo d execpcion del honor y la justicia, nada haya 
que no dea ceder ul bien y conveniencia pública, ninguno nega- 
rá con vazen que para juegar la. conducta de la ePrenta central no. 
se dede perder de vista aquella rabino.” 

En cuanto al imperio de las circunstancias, ervo, sotiores, 
que mingano de los digvos individuos de esta H. Asamblea, 
dejará de conocer sus exigencias. Nuestras circunstancias son 
verdaderamente eríticas, y si nos emperásemos en condacir- 
ns por la via comun y ordinaria, ellas mismas, antes de po- 
derlo lograr, acaso nos conducirán $ nosotros de precipicio en 
precipicio, hasta estrellarmos contra las dificultades, que se 
aumentarán en proporcion de la inercia que es su verdadero 
pábulo, 

Por último, soñoros, dijo en conelucion : el Gobierno busen 
un apoyo para afianzar sus resoluciones, necesita de una pa 
Janca para remover la mole de los negocios: vosotros podeis 
proporcionáreels, y para que la busqueis con vuestras Juces 
y con vuestro notorio patriotismo, ha tenido por conveniente 
reuniros, 

Hecha esta manifestacion, résuane solo trazar un rápido 
bosquejo de los objetos de que deberdis ocuparos, 4 saber: de 
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la hacienda, de la fuerza pública y de las rentas eclesiásticas.” 

El presidente le contestó en Tos mismos términos, corrobo- 
ando sus pensamientos, como lo demuestran las siguientes 
palabras de su disearso que varor á eopiar: 

Exemo. Señór.—Flevado por voto de osta IL Asamblea al 
distinguido puesto de su presidonse, sin mérito alguno mio, 
debo anto todas cosas manifbstar mi resonocimiento y grati 
tad 6 tamaño favor y confianza; advirtiendo que si por mis 
cortas luces y poca esperiencia no correspondiezo dignamen- 
e 4 ella, no será por falta de los debidos esfuerzos y decidi- 
da voluntad; y por lo mismo la culpa no ha de ser mia. 

Instalada esta H. Asambles extraordinaria conformeal de- 
reto de convocatoria, se deja entendor que es obra exclusiva 
el Gobierno provisional con el Consejo de Fistado, siendo es- 
o el orígen de sn importante mision; mas tambien es cierto 
que es obra do la imperiosa necesidad en que han colocado 
al mismo Gobierno los infastos y recintos sucesos, cuya ma- 
ligna influencia vá orilando al infortunado Yucatan Á un 
abismo do malos incalculables. Ls on efecto obra dol Gober 
no, de eminente patriotiseno, de franqueza y virtuoso despreo 
dimiento; porque cuando todo Gobierno por lo comun pro- 
pendo 4 ensanchar sas facultados, cato se dosprondo de las lo: 
gislativas, cuanto lo es dado, y lama y autoriza á cooperar 
con él, hombres escogidos de probidad y saber, sín pararse 
sn la diforoncia do partidos ó colores políticos, á que hayan 
podido pertenecer, 

"Tambien so deja entender que esta 1L. Asamblea no toma 
sn orígen del pueblo, ni viene á legtslar por el método ordi- 
nario y normal ; mas es sabido que los males públicos llegan 
4 voces á tal extremo, que obligan á un Gobierno é recurrir 
4 medios extraordinarios para detener su curso impetuoso. 
“La inflesibilidad de las leyos (dico Vattal on sus principios 
de dorooho político) que impida ao nocmoden 4 las ncontooi 
mientos, puede, en clertos casos, hacerlas perniciosas y causar 
la pérdida del Estado en su crísis, El órden y la Jentitud de 
las fórmulas, pido un espacio de tiempo que las circunstan- 
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cias no conceden... No se ha de pretender, pues, hacer tan 
establos las instituciones políticas, que se quite la facultad 
de suspender su ofeeto. Laa misma Esparta dejó dormir sus 
leyes" 

“Esto sin embargo, no impidió que D. Pedro Regil y Bstra- 
a, fandándoso en principios Inminosos de dorseho, así como 
en verdados prácticas acomodadas á los hechos, so pusioso 
on pié al sbrirse la discusion, Inego que fleron nombradas 
las comisiones, pronunciando un discurso, cuya conclusion 
encrral varias proposiciones en queconcideraba la existon- 
cia de la Asamblea, como ilegal, innecesaria, inoportuno, y 
sobre todo, ineficaz, eu cuya virtud pedia que las resolució 
nes que se diotasen, solo tuviesen el carácter de un simple 
Consejo dado al Gobierno del Estado paraobrar en favor del 
pais si le pareciosc bien. Estas proposiciones que desde Juego 
pasaron para su consulta á una comision compuesta. de don 
Santiago Méndez, D. Pantsleon Barrera, D. Gerónimo Casti- 
lo y D. Francisco Evia, Cara de la parroquia de Hocabd, fue» 
ron descchadas por no correspondor á ninguno de los ob- 
jetos £ que debia contraerse la rennion, cansando ésto mna 
iscusion acalorada, entre el preopinante y varios individuos 
que tomaron parte on olle, habiéndoso distinguido los rofo- 
ridos Sros. Regil y Móndoz, autor ol uno de las proposiciones 
indieadas, prosidente el otro de ln comision $ que pasaron pa- 
ra dictaminar sobre el particular. 

Decidida on fin la mayoría. por la imporiosa Joy do la no- 
cesidad que so hizo provalooor al safrugio popular, sin quo 
hubiose terido mas compañero on su modo de pensar el 
Sr. Regil, que el Tic. D, Alonso Azmar Pérez, foó apro- 
bado el dictízea de la comision, daado principio la Asamblea 
4sas trabajos por el arreglo de Jas rentas públicas, cljeto 
principal de su mision, uunque ea Gl, no pudiendo hacerse 
grandes y vastas operaciones económicas, de aquellas que de 
¡an solo golpe suelen levantar £ la mayor altura el tesoro de 
las nnoionos, no solo porque Yucatan era un pueblo casí des. 
conocido on el mapa geográfico del mando, sino porque no 
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contaba con ina existencia política hion asegurada, ni con 
volaciones propias para fncilitar sus empresas industriales y 
mercantiles; la discusion sobre este ponto fué tranquila, ra 
ducida únicamento á modios negativos, os decir, é disminuir 
en lo posible los gastos públicos, ántos do tratar do los posi 
tivos pora cubrirlos. 

Mas acalorada todavía fa6 la discasion respecto de los gas- 
tos del culto y las dotaciones de sus ministros, por la oportu- 
vidad que presentaba á algunos de los honorables miembros 
do la Asamblea, de munifestar sus opiniones en una materia 
como aquella, en que se ha escrito y se ha dieho tanto, pero 
ue sin embargo ann nose ha. resuclio la enestion satisficto- 
riamento, porgno siendo 030 del dominio exclusivo del cora- 
zon del hombra, siendo at corazon el fínico santnario donde 
enciorra el culto que á. su modo de pensar dobo rendir á su 
Creador, no pareoo sino quo so somoto al dominio do la poli- 
cía una cosa tan digina y tan impalpable;ouando so trata das- 
lo roglas sobro el partisular, 

Acalorada fué tambien la discusion al tratarse de la con- 
dicion soríal de la raza indígena, cuestion dispntadísima del 
“mismo modo que la anterior, y en lacual euando el que dis. 
curre so deja llovar del torrente de las nuevasideas, sia parar 
en consideraciones deninguna clase, sia tener en euonta, nia 
historia, mios hábitos y tendencias de esa riza desgraciada, ni 
los inconvenientes que hay pare nivelaria de 1n solo golpe á 
las otras clases ántes do ocurrirá la palanea poderosa de la edu- 
casion, único vehículo nuestro juicio que liga al hombro con 
sus sernejantes, acabando con nócias preoeupaciones, y ha: 
siendo que se reconozcan como hermanos, natura] es que sur- 
jun injustas rooriminaciones de oso modo do pensar, así po- 
"mo mayores inconvenientes en la práctica, de cuya verdad 
son un testimonio irsecusable nuestras dosgracias debido á lo 
que acabamos de decir 

La discusion tuvo lugar sobre esto punto, con motivo de 
ue D. Santingo Móndez hizo proposicion para disminuir ca- 
ss en lo absoluto las cargas y obligaciones que pesaban sobre 
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losiadios, usuudo para el efccto, no dirémos de frases incen 
diarias, pero sí exaltadas como Ósta que segun una persona 
os ha informado, dijo en medio de su exaltacion: Guerra ú 
los palacios para que haya paz en lascnbañas. Envónces el Lic. 
D. Pilar Canto Zozaya, hombre de buenas y Jesles intencio- 
nos entró on materia con ól, oponiéndose 4 sas pensamientos 
con enpo motivo tomaron parte otros on la discusion, poro 
no para apoyanlo, sino al contrario, para corroborar con mue- 
vas ruzonos que se les ocarrian, las dectrinas que aquel se ha- 
bia propuesto contrariar, 

Canto Zozaya, sin cunargo, no Ajándose mas que en la in- 
Justicia que resultaba de imponer dobles vargas é la raza blan- 
a que á la indígena, cuando aquella por razon de sa condi- 
cion social tenia mas ncotsidados que satisfacer, fué derroiw- 
do porsus contendientes, que explotaron esa desgraciada con- 
dicion, llevados del espívitu de vovedad, sombreadola 6 re- 
agraváadols con hechos de conquista, mucho ras cuando él, 
para robustocor sus razonamientos, hacia una minuciosa, des- 
eripeion de la ignorancia de los indios, de su modo abyecto 
de vivir, de sus hábitos y tendencias, del peligro en in, que 
se corria de sn alzamiento contra las otras clases, fundándosa 
en lo. quo acababa do ocurrir en Valladolid, y lasta jazgán- 
dolos ingratos porque de eso modo rocomponsaban- al Estado 
que tanto los habia fuvorecido desdo el año de 1840, sin e 
over que de esto modo presentaba 4 sus advensarios una 
ha brecha que los hizo triunfar al fin. 

Mratóso en acguido, do la organizacion do la fuerza públi 
ea, del pago do los empleados civiles y militares, de las con- 
wribuciones que era necesario establecer, dióso 4 Ticul el té 
talo de Villa, lo mismo que 3 Hopelchen con el nombre de 
Lorenzo de Zavala, y por último, á propuesta de D, Pantu- 
leon Barrer y otro honorablo miembro do la Asamblea, se dis- 
puso que tomándose en detenida consideracion la necesidad 
urgente de asegurar el sosiego público, inspirando la mayor 
confianza 4 los pueblos y deseando 4 la vez regularizar el 
plan de 8 de Diciombre de 1844, el Gobierno dispondría que 
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lus elecciones de los poderes comstitacionales se preparas 
de una manera tal, que indispensablemento comenzáran á 
ejercer sus fanelones en el término prelijado por la Constt= 
ion de 1841, estrechando, si facso never, los términos se+ 
alados para los diversos notos electorales, en cuya virtud, el 
¡Gobernador de neuerdo con sa Consejo, dió un decreto, esta- 
bleciendo que diebas elecciones se verficasen el tercer do- 
mingo del mes de Julio, Despues de esto, cerró sus sesiones 
la Asamblea, elevando su presidente por medio de mua expo- 
sicion al Ejecutivo, los experientas que demostraban el ro- 
sultado de sue trabajos constantes o doce decretos relativos: 
el 1,6 detormivar que para los gastos del culto, cóugraa suse 
tentacion de los Párrocos y dotación de sus Ministros, «e desti- 
ase y aplicase vu tea] de la contribucion persooal que pajga- 
ban los indígenas: el 2, establecer una contribucion sobre 
incas y capitalos, así como sobro la siembra y caltivo de la 
caña de azúcar y cortes de madera; el 2." d imponer un dere- 
cho de cuatro por ciento sobre el Tíquido de las herencias Hi- 

: el 44 Ajar el presapuesto de gustos de 
54 doteeminar el del ramo eclesiistico: el 
de sueldos de los empleados: el 724 suprimir 
los empleos y olicivas que sejuzguron ncccsarias: el E*á su 
bir el precio del papel sellado : el 94 suspender la admision 
do papoletas y alcaneca do sueldos por la cuarta y sexta par- 
do de los dercolos de importacion: el 10.*4 establecer tros 
Comandancias militares en ol Estado; el 11 4 crcar uno 
fuerza permanente, estableciendo el iodo de reemplazarla: 
el 12: 4 suprimir las fuerzas de caballería y marina, de cu- 
os decretos, nueve fueron sancionadossin variacion, hablen» 
do pasado los otros al Consejo para su consalta, que al Bn. 
devolvió por cierto, oponióndoss á su modificacion. 

No se contentó, sin embargo, el presidente con solo remi- 
tir el resultado de los trabajos de la Asamblea, sino que des- 
pues de manifestar Jos inconvenientes que so habia tenido que 
pulsar en ello», suplicó al Anal de su exposicion 6 desu nota, 
queel Ejecutivo le permitiera la libertad de emitir sas opinio- 

ono » 
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es, acerca de lasituacion política de Yucatan. En esta intel 
gencia díjole lo que sigue. 

"Tristes son, en efecto, Excmo Sr. las circunstancias en que 
se halla Yucatan, por un concurso de acontecimientos ines- 
perados : doloroso es recordar los desórdenes que han tenido 
Jugar poco tiempo há: penosa y me, lancólica la ídea de que 
pudieran reproducirso, si la Divina Providencia no habiese 
fado el tórmino de los males. —.£l pueblo yuenteco fué en 
otro tiempo, de feliz recuerdo, el dechudo de Ja moralidad, del 
órden y de la paz interior: en los dias mus turbulentos de la 
República, Y ucatan so conservó serono y tranquilo en medio 
de la borrasza goneral, por cuyo único medio pudo conquistar 
en el exterior, cierta reputacion y concepto que pudieron gran- 
gearle importantes simpatías; mas no parece sino que el funes- 
do ejemplo de las guerras civiles do Méjico ha contaminado es- 
ve pacífico suelo, en donde se han comenzado yu á sentir los 
terribles y desastrusosefectos de la discordia, en cuyo concep- 
to preciso es, Excmo. Sr, cortar en su orígen los progresos 
de un mal tan gráve como eso que puede aniquilar al país — 
Los medios mas sogaros que un Gobierno tieno para ello, son 
los del vigor y la energía, fundados en Ja práctica constante 
y en laobsereancia inviolable de los severos principios de la 
justicia—Si la República mejicana es en el día tan desgra- 
ciada, ha sido porque dosdo su fundacion sue Gobernantes 
salieron las mas voces del seno do las facciones, sin pensar en 
otra ecea mas que on sostener elegu y tenaamonto sus res 
peotivas bandorías, con violacion abecluto, si era convenien 
teá sus fines, hasta de los principios mas respetables; y siendo 
esto así, es innegable que los únicos medios con que el Go- 
bierno paede salvar al país, son solo actos firmes y contimma: 
dos de pareza, imparcialidad y justicia—¿De qué servirian 
los planes mejor combinados para la reorganización de los 
diversos ramos de la administracion pública, si un desórden, 
ana asonada, ó ua motin pudiera destruirlos? ¿De qué servi- 
rían los esfuerzos del patriotismo y los consejos de la inteti- 
gencia, si sus trabajos hubiesen de cxer sobre su cabeza, su- 
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cumbiendo al predominio de la lieenciosa ignorancia, las por- 
sonas, las propicilados y todo lo que hay de mas sagrado en el 
sistema social ? 

"al ora, en ofesto, la situacion de Yucntan, tales los temo- 
res, quecasitodos abrigaban pora el porvenir, tal la descon- 
Úiaiza, eu ln, á pesar deaquel recurso extraordinario Á que 
se habia ocurrido para consegale su reorgaizacion, temores 
y desconfianza que nadie abrigaba en mas alto grado que D, 
Santiago Méndez, quien por cuya razon hizo enviar 4 D, Jas. 
to Sierra á los Estedos-Unidos del Norte, con el objeto de 
pedir, ya fuess la ocupacion temporal del país, por tropas de 
aquella nacion,4 nombro de au Gobierno, durante su cnostion 
con la República, s»guramente con el doble objeto de conte- 
nor á los descontontos, al. mismo tiempo que para librar £ la 
Península de las coreccvencias do su conducta con el Gobiemo 
smacional, nsí que terminase entre una y otra potencia beligo- 
ante la guerra desesperada en que se encontraban, 6 ya fue- 
se, por último, para solicitar la incorporacion definitiva del 
Estado $ aquella orgullosa nacion. 

Esto no obstanto, el Gobernador provisional Barret dió con 
fecha 16 de Junio, despues de haber clausurado sus sesiones 
la Asmblea, un decreto en que dispuso sa regreso 4 la Capi- 
tal con el Consejo de Estado, senalando el 23 de dicho mes 
para su reunion an aquella cindad. Acaso no sabía, Óno ha- 
Bis podido comprender que habia sido arrojada la manzana 
de la discordia con la disposicion acerca de eleccionos, he- 
cho que may pronto habia do osasionar una segunda revolu- 
cion de pooros consocuoncias quo la anterior, 

Verifiáronse, os verdad, las oleccionos ol torcer domingo 
del mea de Julio, haciendo que reeayoran en D. Santiago 
Méndez para Gobernador, como era de esperarse, y en don 
Manuel Sales Barsona para Vice, así como en los Otros par- 
tídurios pura Diputados y Seuadores ; mas no tan pronto ha- 
Vian tenido lugar, euando los partidariosde Barbachano vol- 
vieron 4 tremolar su bandera de rebelion, El jefe de ella era 
el primer Ayudante de Guardia Nacional, D. Josó Dolores 
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Cotins, Nevado preso á Campeche wxeudo la revolucion de 28 
de Febrero, y despues destercado de aquella cindad para la 
Habuna, de donde acababa de logar. El lugar 
para el efecto, fué la villa de Tizimin, fooo pri 
compartidarios en el Orieute, El plan se reducia 4 reviviren 
todas sus partes el de 28 de Febrero, pero agregando la neu- 
tralidad del Estado en la guerra que los Estados-Unidos har 
cian 4 la nacion, El acta levantada Nlevaba la fecha de27 de 
Julio de 1847, 

Pronto, pues, reunió Cetina comotrescientos hombres, con 
los cuales se poso en marcha para Valladolid, deteniéndose 
en un pueblo llamado Temozon, desde cuyo punto iatimó al 
Coronel D. Eulogio Rosado para que le entregára la situa» 
cion, haciendo alande no solo de la justicia de la causa que 
sostenia, sino de la uniformidad de la opinion pública en los 
pueblos del Estado eu favor de la revolucion. Pero el Coro- 
ol Rosado, léjos de contestarlo cual correspondía, al contra: 
rio, procuró calmarlo, haciéndolo juiciosas reflexiones para 
quo eomotióndoso al Gobierno de] Eetado, so dirigicso con 
sas tropas á Valladolid, eu donde se necesitaba del esfuerzo 
de los buenas yucatecos, para conjurar un mal gravísimo que 
amenazaba al país Con este objeto izo salir de dicha ciu- 
dad al Teniente Coronel D. Antonio Morales eu union del 
Capitan D. Felipe de la Cámara Zavala para Temozon, quie- 
nes despues de bacer al caudillo de la rebelion las mismas rex 
fexiones quele habian sido hechas por escrito, pero añadien- 
do otras que se desprendian de las instrucciones privadas 
que recibieron, se retiraron conviniendo por indicaciones de 
4 mismo, en que aquel asanto se trataría de una manera mas 
formal entro D. Eulogio Rosado y ól, por los medios que 
adoptason, quedando entro tanto susponsns las hostilidados de 
pario de unos y oteoa para proceder mejor. Esto no obstan- 
te, al siguionto dia, cuando ménos se osporata cn Valladolid, 
hecho que demostraba las maliciosas intenciones de Cetina, 
se prescató sin aviso frento á la ciudad, marchando á paso de 
carga con sus tropas, con las cuales hubiera sorprendido, sín 
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duda alguna la poblacion, si violontamente no le interponen 
tres columnas que le cerraron las callos principales por donde 
podía hacer su entrada, y por cuyo motiro, no pudiendo ya 
realizar la sorpresa que pretendia, dijo que no habia ido «If 
en son de guerra, sino pacíficamente 4 ofrecer sus servicios. 
al Gobierno, deseando tratar pario! efosto con el Comandan- 
to on jefo, segun babía convenido con sus comisionados ol 
día anterior; entónces le permitieron entrar ú la ejudad, esta- 
bleciendosu cuartel y su línos do defensa ea el barrio de la 
Cundolaria, asi con independencia de las otsas tropas de la 
guarnicion, aunque disiendo y protestando que quedaba so- 
metido en todo al Comandants wnilitar, ¿ Qué era Jo que suos- 
dia en Valladolid para que el Corouel Rosado procediera de 
este 1odo, abatiendo husta cierto panio el decoro de las ar 
nas que el Gobierno del Estado le habia confiado? ¿Qué 
mal gravísimo amenazaba al país segun decia, y que necesita» 
ba del conenrso de los buenos yucatecos para poderlo conja- 
var? Esto os lo queen seguida vamos $ explicar. 

El 18 de Julio, pocos diss ántes del pronunciamiento 
verificado on Tizimin, ac presentó á D. Eulogio Rosado, don 
Miguel Gerónimo Rivero, (1) procedente do su hacienda Acan- 
Talar, distonto diez leguas de Valladolid, manifestándole lo 
siguiento:—quo estando en su hacienda referida habia obser- 
vado hucía el especio de ocho dias, que grandes turbas de in- 


(1) No queriendo paso desaperlido nm olo nombro que tenga elacion 
¡on los heehos lt ricos que reforino, y slendo el de D. Miguel Gerónimo. 
áveco uu de en, por. habe sido. primero que 16 aviso 4 D. Buloglo. 
Rosado, de Ta sonspiecion iramada en Colurmpich por lo raza Idgena. 
“ont los blancos, comsigaamos aquí, sega datos tomados de su famila, lo 
que algos:—que sirvió em la guerra socol en clase de Capitan, habiendo. 
salido huido primero an la dencoupacion que ss hivodo la ciudad de Valla: 
lid en Marzo de 1848, y despues on la campaña que tuvo lug durante 
lh restauracion de odos los postes del Osiento, en a que se distimgaló por 
sm valor:—que Ino to purta em la rovolacion do 1853 conta el Gohier- 
o del General Santa Anna, por cuso motivo sul5ó del país, diigiéndoro al 
intertor de lo Bepúlilca, vu donde sigaló la carrera de las armas, soto. 
icodo las insitucionos democrítias, hosta que murió en Aguaecalien- 
tes, 6 ls órdenes del Gomera! Puebla, siewdo 'Tendento Coronal. 
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mes de boca 6 bastimento, pasaban 
por allí dirigiéndose 4 la. hacienda Calumpich de la propie- 
dad de Jacinto Pat, casique de Tihosuoo:—que estos indios 
eran de Chichimilá, Tixhualabtan, Oitnop, Tixeacaleapul, 
Xocen y Ebtun :—gue en vista de esto, habia enviado 4 un 
sirviente suyo á Culumpich, con el objeto de axeriguar lo 
que pasaba, habióndole manifestado éste: 6 su regreso, que 
aquel logar estaba Nleno do indios naturales todos dol Distri- 
o de Valladolid: —quo tramaban una gran conspiracion con- 
tra la raza blanca, do la cual eran Jefos principales Bonifacio 
Novelo, Jacinto Pas y Cecilio Ch1:—que el propósito de este 
último segun oyó decir, era apoderarse ante todas cosas de Ti- 
hosuco; que ca el rancho Tal se habia efectuado un desem- 
'barque de escopetas traidas de Belice paruel efecto; y por úl- 
timoagregaba el D, Miguel Gerónimo Rivero, quedos dias án- 
tes de separarse de su hacienda ya citada, de donde salió pre- 
cipitadamentacon su familia, por el peligro que corria, había 
visto pasar con direccion £ Culampich mas de doscientos ó 
trescientos indios, cargados los mus de toda elas do provisio- 
nes que descaradamente aseguraban era para llevar al referi- 
do Culumpicb. 

D. Eulogio Rosado, en vista de lo ántea relacionado, dió 
cuenta inmediatamente al Gobierno del Estado por conducto 
del Secretario genoma, dictando en seguida cuantas provideo- 
cias lo parccioron convenientes pare averiguar sl cran ciertas 
6 no, las noticias dadas por D. Miguel Gerónimo Rivero, y 
poner en seguridad el Departamento de su cargo, cuyos pue- 
blas segun aquel, estaban comprometidos en la conspiracion 
que debia estallar, No necesitaba sin embargo, de mayor es- 
Tuerzo para venir en conocimiento de la verdad. 

Un momeato despues de haber comunicado por extraordi- 
nario las noticiasanteriores, se lo presentó D. Antonio Rajon 
Juez de paz del pueblo de Chichimilá, manifestándole que 
hallándose en sa casa Manuel Antonio Ay, escique de dicho 
pueblo, bebiendo aguardiente con otros compañerós suyos, 
como lo acostumbraban los domingos y dias de festa—do- 
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mingo era tambien uquel al cual se reforia—asontó su som- 
brero en la mosa cuando mas desatada estaba su bilaridad 
por la exnbriaguez, dentro del cual vió un papel que cogió al 
instante para leer, aunque al verificarlo sorprendido el caci- 
que de aquélla accion, le dijo, que cuidado lo fuese 4 denuo 
ciar: que sin embargo de esto, se lo había dejado, no sin ad- 
vertile que la prueba de que dilo hubiese denunciado, serfa 
que el Jefo superior político del Departamento se lo. presen- 
so en un caso dado. El papel era una carta de Cecilio Chs, 
dirigida alineauto Manvel Antonio Ay, la cual reproducimos 
en seguido, sín variarlo nada, por ser “no do los documentos 
nas cnriosos é interesantes de los hechos relativos al deseu 
brimieuto de la guerra covial on Yucatan. Hála aquí 

“Lepich, Julio de 1847.—SeñorD. Manuel Antonio Ay.— 
May Señor 1i amigo, hágame Uste favor de decirm. gatos 
pueblos hay avisados para el caso, para que usté me diga 
ando —Ttem quiero que astó re diga si es mejoro ei intento 
es atracar á Tihosuco para que tengamos toda provision, hasí 
aguardo la respuesta para mi gobierno, me dice usté ó mo se-' 
ala usté oldía en que usté ha de ren sca conmigo, porque 
aca me están signiendo el bulto, poreso se lo digo 4 vstó, me 
arasté el fuvor deavisarmo dos 6 tres días ántes, no dejuste 
de contestarme no Soy yo mas que su amigo que lestima— 
Cuclio OP 

Nada mas ss tenia que ver ni que dnder en presencia de 
esto dato, que de una manera terminante revelaba la compi 
ración tramada por los indios contra la raza blanca en Cu- 
Tumpish, D. Eulogio Rosado fundado en él, dirigió un oficio 
4D, Valentin Barrera, capitan de una de las compañías del 
Ligero permanente, para que asociado del escribano D. Manuel 
Barbosa que se hallaba en la ciudad, instruyera el proceso cor: 
espondiente contra Manuel Antonio Ay, á quien hubia man- 
dado yá á buscar con fuerza armada 4 Chiehimilá, recomen- 
dándole le diese cuenta con su resultado para resolver lo que 
fuese conveniente sobre el particular, y advirtiéadolo que 
igualmente estaban comprometidos en la conspiracion tros in 
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ios mas del mismo Chishimnil, llamados Budesindo, Felipe 
y Santiago Pac. Allemas de esto, mundó practicar violenta 
“mente un registro en la casa del referido Manuel Antonio Ay 
en Chichimili, de euyo registro apureció entre otros. varios 
documentos que se encontraron, una carta que le dirigía 6 
Bonifacio Novelo, eseusíndoss por no haber podido irá ha. 
lar con él ¿si escondito; pero diiéadole que no toviese 
miedo ni pensase en nada, porque dl se compromotia ú cor- 
xor con todo obigindose $ cumplircon toda religiosidad: so 
encontró igual mento ontro eus papolos, una lista on que cons- 
taba el nombro de varios indios de Chichimilá que habian 
contribuido con dinero sia expresar el objeto 4 que so desti- 
aba, así sorao una ó dos cartas mas, que aunque sin firmas 
y algo misteriosas como aparecian, eran sin embargo, segun 
“su contenido, relativas $ lu conspiracion cuya verdad se tra- 
taba averiguar. 

Naturalmente, con tan preciosos antecedontes, ficil 10 fue 
al capitan Barrera llenar complidamente su mision entre po- 
cos dias, con el hecho nada mas de llamar á declarar $ Ma- 
muel Antonio Ay, proso on el evartel del batallon Ligoro, al 
alcalde D. Antonio Rajon que lo denunció, y 6 D. Miguel Ge- 
rónimo Rivero, así como ú los tres indios mas del mismo Chi- 
ehimilá 4 quienos porno queda dieho rcoomondó on su oficio 
el Comandanto militar Ratificados Bajon y Rivero en sus 
primeros declaraciones dadas 4 la primera autoridad polísica 
el Departamento, con la circunstancia de huber agregado el 
primero que estaba impuesto de la contestacion daciaú Cecilio 
Cif por Manuel Antonio Ay, reducida á manifestarle que así 
que contase con una fuerza suÑciente marcharia á unirse con 
él 4 Tepich, nombrando 4 los indios de Chiehimilá, Dismup, 
Ebina, Xocen y Tixhnalahton que estaban comprometidos 
4 seguirlo; casi confeso y convisto el roo, con la loctara de 
Jos doonmentos que sa le presentaron, respecto de los cnslos 
solo daba oscusas en medio do su confusion que no debian 
tomarse en cuenta, al dar una do ellas, evando lo presentaron 
Ja lieta de los indios que contribuyoron con dinero, y lo pre- 
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gantaron eon que objeto la habia formado y para que neco- 
sitaba su producto, él miso sin querer acabó de descubrir 
todo lo que habia respocto de la conspiracion, 

Habiendo contestado al hacórsele estas preguntas, que él 
habia formado la lista que tenía presente de órder de Bonifa- 
vió Novelo, para hacer una revolucion con el objeto de reda- 
cir á an real mensual la contribucion personal que pagaban 
los de su raza, y que el dinoro que le habia sido dado se lo 
habia depositado á Secundino Loria, manifestó éste al llumár- 
sele ú declarar, que no solo era falso lo que decia, sino que 
hasta amenazas demuerte había sufrido de dl y de aus compa. 
“eros, por no haber contribnido con cinco pesos que le quisio- 
on exigir: que lucia cl espacio de dos moses se le habia 
presentado en sn cuen á Tas diez dela nnoho Arcángel Ca. 
sal, Llamándolo de órden del alcaldo 2.* Santiago Pae, quien 
tuvo necesidad, do mundarlo buscar repotidas voces por ha. 
berso resistido dos ocasiones al llamamiento, hasta quo ha- 
biendo sido conducido í casa del referido Arcángel Canal, vió 
el expectácalo siguiente que pasó á explicar; “que al llegar 
4 la puerta de la cesa, vió sentados juuno 4 una mesa á Mac 
nuel Antonio Ay, en uvion de Radesindo, Felipe y Santiago 
Pao, compañeros suyos de revolucion en 1840 y 1842: que 
en la mess habia ana botella de aguardiente, tintoro y pluma 
para escribir, y ú unos cantos pasos de ella, en una hamaca, 
4 un hombre blsnco á quien no pado conocer: que habia 
tambien en la puerta del patio de dioha casa, veinticinco 6 
treinta indios, ábrios casi todos ellos haciendo elogior exage- 
ados de Cecilio Chí: que en el acto mismo do presontareo, 
lo dijeron que somo contrario ¿ onemigo de allas, lo habían 
impuesto cinco pesos de contribacion que le exigian, los que 
do ninguna manera quizo dar, alegando los perjuicios que lo 
habian ocasionado cuando la revolucion que dió por resul- 
tado los asesinatos del 15 de Buero en Valladolid, supuesto 
que cuando eso no se contentaros. con saquearle su casa y to- 
do ouanto tenía, sino con estropearlo, ponerlo preso y Neyar- 
lo asegurado entre filas cuando marcharon á la ocupacion de 
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aquella ciudad, cu caya. virtud, convencidos ellos de lo que 
siccia, lo dejaron ir librementeá su casa, aunque no sin ame- 
nazarlo sériamento con asesinario, sí los llegaba á denonciar, 
razon que habia tenido para no poderlo verificar. ” 

Ep vista de todo:esto, en fin, el Capitan Barrera, Inego que 
hubo mandado evncuar todas las citas que so hicieron, prue- 
ticíndose al mismo tiempo los carvos, le recibió su confesion 
son cargosá Manuel Antonio Ay, despues do la cual clevó el 
proceso ul Comandante militar para su resolucion, quien con 
fundamento de los datos que resultaban contra él y de las fa- 
vultades extraordinarias con que el Gobierno lo Habia inves 
tido para conservar la puz en su Departamento, pronunció su. 
Zullo seutenciaudo £ Ja últirua pera al encrusado y disponiea- 
do que la ejecucion tendría Jugar á. los cinco de la tarde, dese 
pues de habérsclo suministrado los auxilios espirituales, en. 
la plaza del tauro de Santa Ana. 

¡Con tal motivo, fué puesto en espilla Manuel Antonio Ay 
el25de Jalio de 18£7 4 las cineo de la tardo, hora en que 
conmovió ú todos los jofos y oficiales que allí se hallaban de 
curiosos, con una escona bien lastimosa á Ja verdad, A cet 
misma hora, miéntros se Je euvisba un ministro de la parro- 
quia que lo preparaso 4 bion morir, suplicó ao lo pormitieso 
hablar con wn lájo suyo que sentado jonto la puerta del 
cuarto en que se hallaba, contemplaba con are extraño pero. 
triste el espectáculo guerroro que reinaba cn el guartol. Bl 
oficial de la guardia respetando su destrozado corazon de par 
dre, obsequió la súplica haciendo eutrar en seguida al niño 
que seria como de doce 4 catorce años segun la tradicion, 
Entónces él, levantándose del sitio que ocupaba, le mandó 
que se srrodillase, y poniéndole las dos manos sobre la cabe- 
za, hecho que bien recordará ú cualquiera la época feliz de 
los patriarcas, ompezó 4 exhortario con aquella patética y ex- 
presiva ontonacion á quo se presta de una manera tan con- 
muovedora ol idioma de su raza, 

Voy ú morir hijo mio, le dijo, por habormo comprometi- 
do jncautarmente en una gran guerra que pronto deberá csta- 
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Mar contra los blancos, guerra cuyas consocuencias quion sa- 
bo hasta donde llegarán, ni quien sabe hasta cuando acaba- 
xún: culpa mis va ú hacer el pon de la amargura que tu mac 
dio y tos hermanos van ú comer despues; culpa mia las 14+ 
grimos de sangre que Morarón ; ealpa mia, en fin la desnudez 
en que se han de ver, pero yo le he de rogar á Dios, allá en 
el cielo á donde ruego me recita, que tú Jéjos de seguir mis 
malos pasos, seas el sosten de tu familia abandonada : no vas 
yas 4 tomar parte en la guerva que va á destrozar al país; no 
vayas á rebelarte contra las autoridades, sino al contrario res 
úpátalas como debe ser, que de esto modo habrás cumplido con 
mis deseos, Por último, quitándoso ln oamisn que llovaba on- 
simo, y poniéndose otra que allí tenia: —“Tomo, lo dijo, en 
“memoria de tn padre, alargándole al mismo tiempo su som- 
'roro y sus alpargatas qu desde Juego se desató, toma tam- 
bien, continuó diviéado, este puntuclo que darás á tu madro 
cusndo llegues, recomendáadole que cuidado como viene ma- 
av $ la cindad;* en dy abrazáronse mútuamente sin derra- 
ar mi el uno pero ni el otro, ni ura sola lágrima, pues aun- 
que el hijo quiso llorar en aquel instante, el padre se lo im- 
pidió diciéndole,—*No llores, ¿no ves que hay genteaquí?” 
Sin embargo, así que recogió las prendas queridas que debia 
evar y salió de la prision de sa desgraciado paro, dió rien- 
da suelta á su dolor, docatándoso sus ajos on rios do lágrimas 
que hizo llorar tambien 4 los domas. 

A! siguiente dia, á las cinco de la tarde, despues de habor 
cumplido los ministros de la Iglesia con sa deber, las tropas 
todas de la guaricion estaban en movimiento, porque se di- 
Jo al Jele superior. político que los indios de la comarca do- 
ban venir en maso 6 Xbertaral reo en los momentos de le- 
vársele al patíbulo 4 fasilar, razon por la que dispuso, que 
anto laiafantería, como la artillería y la caballería, ocu pasen 
de tina manera estratógica los lugares principales de la pobla» 
cion. Tos indios, en efecto, hsbien bajado á la ciudad y Tlo- 
naban todas las avenidas del barrio de Santa-Ana; pero no 
en astitud hostil sino silenciosamente, contemplando nada 
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mas lo que iba ú suceder, "Pal vez ellos hubieran hecho algu- 
a oosa, si no hubierra visto ol imponente aspocto de la guar- 
nicion, á cuya presencia, llovado al cuadro ol infortonado 
cacique de Chichimilá, fu. pasado por las armas, dispersán- 
dose al estruendo de los tiros la muñtitod que lo habia ido 4 
ver, como si hubieso querido apartar sus ojos del cadáver 
sangriento y destrozado que en el patíbulo quedó despues. 

Deesia monera murló Manuel Antonio Ay, de edad de 
veinte y ocho d treinta años segun su declaracion, labiendo 
sdlmirado 4 todos los concurrentes por el valor estóico, cardo 
ter disentivo de sn maza, con que recibió la muerte sin temor. 
En la cansa que le signicron, convirtiendo en crímen el fea 
Jo que ántes no habia sido sino una vistad para el Estado, lo 
hizo las siguientes preguntas quo aquí ponemos pora tener 
prosonte en nuestros comentarios —Hn las revoluciones babi- 
das en el Estado, en 1889 y 1840, ¿no tomaste las armas pac 
xa servir á las órdenes de D. Santiago Iman 6 ds D, Pastor 
Garmboa?—No señor, y respondo, —Cuando las tropas del 
Supremo Gobierno invadieron este Departamento en 1849, 
¿20 tomaste las armas, 6 por otros modios reuniste indios pa- 
Ta que las tomaran ex defensa del territorio 
y solo lo que hice fué junarme con otros individuos de mi 
pueblo para levar víveres á Campeche, y respondo.—¿No to- 
maste las armas en la revolucion del año próximo pasado, ni 
tomaste parte en los sucesos ocurridos en esta ciudad en 15 
de Enero último?—Si Sr., estuve en la accion que se dió en 
Chichimilá con las armas on la mano en clase de sargento se- 
gundo, y cuando los tropas que sitiaron esta ciudad, entraron 
en ella, hice lo mismo sin arma ningana, habiendo tomado 
en el saqueo, en casa de D* Andrea Méndez dos garrafones 
de aguardionto y respondo, 

Mas ei tristo habia sido ol espootáeulo precontado o: la pla- 
za del barrio do Santa Ao á las cinco do la tardo, mes tristo 
todavia fu6 el quo tavo lugar un momento despues dela ejo- 
cucion, Luego que las tropus se retiraron á sus ouarteles, así 
que la gente se dispersó completamente, colocado el cadáver 
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«lol ajusticiado en un ataud, y cargado.en hombros, oustodiado 
por una fuerza do caballería quoabrió sus filas 4 derocha 6 
Sequiorda, fué conducido al pueblo de Chiehimnilú para poner- 
Jo allí en pública espoctacion. Do este modo marchó el fúne- 
bro cortejo silenciosamente sia ningan tropiezo, hasta que á 
cierta distancia de la ciudad, el anto de una mujer acompa: 
ada de un niño con quien se hallata sentada junto al Los- 
que, detuvo al oficial de la eseita D. Felipe dela Cámara Za- 
vala, para preguntarles quiénes eran y qué hacian allf. Fra! 
inujer, la viuda de Manuel At” Ay, y el niño, aquel su hij 
de quien tan tierna, pero sereramente se despidió en Vallado. 
Jia. Dijeron que habian salido en espera del cadáver que sa- 
plicaron les dejasen ver; poro no habiSndoseles permitido, so 
incorporaron al acompañamiento y juntos continuaron 6 Chi. 
chimilá á dondo Vegaron un poco dospuos do la oracion. 

El pueblo entónses se encontraba on completa alurmo. 
Dosde lus tres de la tardo do eso día los indios andaban on 
erapos considerables, recorriendo las calles de la poblacion, 
y deseniéndose en Jos Jugares donde se vendia aguardiente, 
entraban en tumulto al establecimiento, debian, hablaban y 
Juego so retiraban, pero siempre con impaciencia. Algunos 
de cllos iban á la Iglosia y doblaban á muerto con las cam- 
panas. Las pocus familias porteneciontes á los blancos, se ha- 
Jlahan consternadas con tal motivo.—“Ha venido U. como 
Movido del cielo señor oSoial, le dijo el Alealde Kajon al Co. 
mandante de la escolta, constemado con doble motivo que 
los domos por haber sido ól, el denancianto de Manuel Anto. 
nio Ay; —doedo las tros do la tardo vontimmó diciendolo, los 
“indios del pueblo han estado en abierta eublovacion, y yo no. 
rato permanecer mas aquí comprometiendo la existencia de 
mis hijos —Hará. U. muy bien, —le contestó el oficial, quien 
despues de haberlo cutregado el cadíver que condujo, y de 
haberlo exigido el recibo correspondiente, lo esperó miéntras 
so preparaba, permaneciendo con su caballería durante este 
“orto tiempo en la audiencia, á dónde habian empezado ya 4 
añuirtodos los indios de la poblacion. 
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Un momento despues, siempre abriendo Blas los dragones, 
partieron de la plaza en union vel Aloaldo Rajon y su fami: 
lio, tomando el camino que conduce á Valladalid. Entónoos 
los indios lomaron y se embriagaron como lo acostumbran, 
junto al cadárerde sa capitan y sn cacique é quien al sigaiente 
dia, en cumplimiento de lo dispuesto por el Comandante mi- 
Jitar so le inhumó, terminando de este modo Jos primeros epi 
sodios dela. guerra social que tanto habia de hacer sufrir 4 
Yucatan, y por cayo motivo poniéndose D. Enlogio Rosado 
4 la altura de la situacion, no quiso hacer uso de las armas 
contra los pronunciados, sino al contrario se propuso per 
suadir potrióticamente 4 su caudillo para reslizar Ja union 
que era tan necesaria al país, sunque aquel al marchar para 
Valladolid con el pretexto de servir allí, no lo hubiese hecho 
con las sanas intenciones que se querian do él. 

Entretanto, impuesto el Gobierno del Estado de lo que pa- 
saba en el Oriente, mandó captarar á Jacinto Pat y Cecilio 
Chi, comprometidos, segun hemos visto, en la conspiracion 
que debia estallar, Pura esto, dió sus órdenes sigilosariente 
4D. José Domingo Sosa, Jofo superior político del partido de 
Tokax, quien en cumplimiento de ellas, comisionó para ol 
efecto 6 D. Antonio Trajegue, Jefo político subalterno del 
partido de Pato. Teujegue en vista de esto salió de allí acom. 
pañado de D. Vito Pacheco, dirigiéndose porouminos extravia- 
dos á Calumpich hacienda de Jacinto Pat, en donde lo en- 
contró entregado de una manera tan tranquila á sus trabajos, 
ue no solo 1o se atrevió 4 cumplirlas instrucciones que llo- 
vaba, sino que calificó de jufandados los temores del Gobier- 
no, y de inexactas las noticias que le daban respecto de la 
conspiracion. Por eso, despues de haber sido agasajados todo 
el dia por aquel 4 quien habían ido 4 aprisionar, abandonaron 
Calumpioh dirigióndose en segnica 4 Tihosuco con el objeto 
de mandar prender á Cecilio Chí. 

Pero ni respecto de este supo emmplir Trajeque con su de- 
or, dando lugar de esto modo á que cstallára la conspiracion 
que so queria ovitar. Luego que bubo llegado á Tihosuco, se 
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«onformó.on mandarle decir que procorára bajar all, con el 
objeto de presenciar la Jiquidacion que baá hacer de los ha. 
"eres de la fuerza que sirvió 4 sus órdenes en la revolucion 
de $ de Disiembre del año próximo pasao, pues para el eeo- 
to estaban ya liquidadas las demos, y no era justo desaten- 
derállos do Tepich. ¡Como si de esta manora que revelaba 
toda la malicia de su proceder, pudiese engañar á Cecilio 
Chil Verdad es que pudo llevárselo ficilmente cuando eso, 
porque el Capitan D. Miguel Beitia que fué quien llevó la 
comision, hubia llevado una pequeña fuerza como por vía de 
precaucion por lo que se decia; mas aquella fuerza la había 
¿dejado en el cabo, entrando solo 6l 4 la poblacion coro 4 Tas 
once de la noche, en medio de un profundo silencio iner- 
rumpido nada mas por el ladrido de los peeros, y sin haber 
encontrado mas que una sola cast abierto, la da una señora 
Doña Ricarda Regas, en dondo estaba Cacilio Chí apurando 
sus copas de agnardienta, y con quien habló para manifestar. 
lo el objeto de eu comision, retiríndose on soguida muy satis 
focho por haborlo contestado al otro: Digals Ulal Sh. Zruje- 
que que así loharé. 

Mas como éste estaba impuesto ya del fusilamiento de 
Manuel Antonio Ay, en Valladolid, on cuya causa Mga- 
saba al fiento, escrita do su pullo y letra aquella carta 
en que decia que su éntencion era. atracar 4 Zihosuco, matas 
ral era que comprendiese el lazo que se le queria tender, y 
se negó. Al contrario, léjos de ir incantamente £ dondese le 
llamaba, reunió unos doscientos hombres, listos á seguirlo 
4dondo quisicso, como lo. habian seguido diversas veces en 
sus campañas, y con ellos so ¡puso en guardia, colocando cen- 
tinelas desdelas omoiones de la noche en los cuatro cabos dí- 
ferentos de la poblacion, y rondando él hacta quo amanecia, 
hora en quese retiraba á descansar, no on el pueblo sino en 
una vivienda próxima, donde tambien subía tomar durante 
el día, aunque en menor escala, las mismas medidas que en 
Tepich. 

Además de esto, queriendo buscar un apoyo entre los in- 
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dios de Telá, que tambien habian serviilo otras cesos on los 
"movimientos revolucionarios habidos en el paía desde 1840, 
Te escribió al que los encabezaba con el carácter de sargento, 
proponiéndole que reuniese ú, los de allí y cayermsobre Tiho- 
suco, para lo.cual le señíalabo dia, en la inteligencia que él con 
Jos sayos haria lo mismo al miso ler po, á fin de conseguir 
un triunfo sobre aquella poblacion, objeto de todos sus de- 
seos, segun bemos visto ya. Mas eomo afortunadamente, en 
“vez de recibir sa correspondencia el sargento quien se diri 
£gió, cayó en manos de D. Abraham Castillo, alcalde de Telá, 
quien la envió 4 Trajeque en el instante, lájos de producir 
por esta enusa el efecto que desesha, exasperndo aquel por 
esta cireunstancia, reunió una fuerza, É la cual se incorpora. 
zon algunos vecinos á caballo, y con ella marchó 4 prender: 
lo, con la idea de llevarlo vivo ó muerto ú Tihosuco, para es. 
carmiento de los demás que lo quisiesen imitar. Vanas sin 
embargo eran gus esperanzas, vanos sus esfuerzos, como en se- 
guida so verá. 

Dos vecos descubierto el soberbio Cecilio Chi, 4 quien se 
habian cogido ya dos cartas que lo coudonaban casi enabier- 
a rebelion desde el fusilamiento de Munael Antorio Ay, y 
por último, convencido desde la visita nocturaa del Capitan 
Beitia, de las tendencias do Trajeque, eunque estas fuesen 
mal, ó desouidadamonto dirigidas, procuró redoblar su vigi» 
Jancia, convirtiendo en un verdadero campamento su vivien- 
da situada 4 las inmediaciones de Tepich. De esta manera, 
ántes de llegar con la tropa que llevaba, fué anunciado por 
los centinelas avanzados, euyas alertas le ananciaron estar 
“militarmente oonpado el pueblo, y por enyo motivo, anuque 
no le hicieron resistencia porque todos se dispersaron, no en- 
contró una persona sola que lo dices noticia do Cecilio Chí, ni 
de sus adictos, á quienes desde luego se propuso buscar por 
todas partes, haciondo que la fuerza que dividió eu guerrillas 
cateára casas, so internára por solares y un avanzára un po- 
co mas, fuera de la poblacion, por distintas direcciones, á Hn 
de ver sí los podia encontrar. Vanos esfuerzos, repetimos, 
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pues léjos de conseguir lo que se deseaba, solo se ¡uso la pri. 
nera piodea de todo aquello que debizmos sultir despues. 

La tropa que esteó las cases, ultrajó á las familias abando- 
nadas de los indios fogitivos, no solo trstándolas con violen. 
oia, sino cogióndoles algunas ovzas pertenociontes á sus mue. 
bles ó 4 su ropa, siendo óxto el primer sagueo que tenia 
Ingar, y eso no de parte de losindios, que era lo massonsiblo á 
a verdad. Un oficial de aquella fuerza, D. Isae Reyos, —po- 
nomos aquí su nombro, porquo debe posar á la posteridad. 
al ponetcar por una calle estrecha de la. poblacion que le di- 
jeron era el camino que conducia d la guarida de Cecilio Ch, 
se encontró con una illa como de diez á dose años, que se 
puso ú corer en el instante, pero ú quien habiéndola peree- 
guido la alcanzó por Dn, y la ultrajó de una manera indigos, 
habiendo sido este, tambien el primer ultraje cometido contra 
la sana moral y la humanidad, que bien caro en adelante habia 
decostaral país. Repugaámos, ereánlo con franqueza nuestros 
Ibctones, explicarnos de este moro, porque nesso juzgarán 
quo somos leyados de un espítritu de exageración mal en- 
tendido, on favor de la clase indígena, como lo hscan algu- 
os por capricho, solo. por hacor alarde do crooncias Alamtró- 
picas 6 derndoratas, mucho mas cuando nos hámos referido 4 
un hombre como Reyes, que mas adelante supo prestar ser- 
vicios interesantes al Estado,mas ya se convencerán que solo 
la necesidad, solo el deber que tenemos de trasladar estos he- 
chos á la posteridad, nos hace hablar así. Lo sentimos, pero 
tenemos que cumplir son nuestra mision. 

No habiendo conseguido en fin Trujeque lo que queria, sa- 
Nó de epich, de regreso á Tibosuco, Xisponiendo que los 
vecinos á quienos dejó fusiles, armamento, corroage y parque, 
tomasen para el efecto, las precauciones necesarias, para no 
ser víctimas de un momento á otro de Cecilio Chí. 

El 29 de Julio, un día dospucs de su llegada de Tepic, em- 
prendió su marcha paca Elo», pueblo enyosindros lo eran 
igualmente sospechosos, segun los datos que tenia, y en el 
cual redujo á prision 4 un tal Justo To, en union de tres com- 
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pañeros mas, á quienes llevó 4 Tihosuco, en donde uo tan 
pronto. llegó con ellos cuando los mandó poner en capilla y 
los fusiló, siendo esta la segunda vez que se dorramaba la 
sangro de los aborígenas en un patíbulo por conatos do cons- 
piracion. Mas ya no se podia remediar el mal: impotentes 
eran los culalzos; de nada podia seryir la sangro que so ha- 
Via empezado á derramar, porque hay ca la. vida do los pue- 
blos, lo mismo que cu la de los hombres, una hora marcada 
por la Divina Providencia, que tarde ó temprano, iudispen- 
sablemente tieue que sonar, 

La noche de ese mismo día del fusilamiento de los indios 
de Ekpeo, ¡vieroes 80 de Julio de 1847! ia, mes y año fa- 
úmnestemente memorable en losanales de Y tensa, porque mar- 
cx el prinsipio y el orígen de todas sus desventaras, cayó Ce- 
cilio Chí como un torrente sobre Tepieb, asesinando á ven» 
ticiuen 6 troimta familias de vecinos, únicas que allí. vivian, 
no kabiendose escapado mas que uno solo, llamado Aljo 
Arana, que llevó á ihosaco la noticia. Aquellos desgracia. 
dos, desouidando las providencias de Trujeque, respecto de lo 
que debian hacor, para no ser víctimas, cuando ménoslo pen- 
acen, léjos de nrmarso para su comun dofensa, solo dispuso. 
ron que ua hombre pasara la noche en el cuartel ó cudiencia, 
como si aquel hubiese sido suficiente cu un caso dado para 
resistir. 

rajeque, en fin, en. vista de las noticias que le comunicó 
el disperso Alejo Arana, dió cuenta 11 Gobierno del Estado 
en el instante, habiendo cansado uquel acontecimiento una 
gran sensacion en la Capital; todas las clases de la sociedad 
se siutieron conmovidas: los hombres leales, los patriotas ver- 
daderos, los que no tenian envenevadas las entrañas por el 
espírita de parido, los partidos mismos de Méndez y Barba- 
ehano que se disputaban el poder, todos, como llamados por 
vna mágica voz, se rennieron ese dis, ss dieron la mano, se 
estrecharon, apuraron espummosas copas de licores esquistos, 
y pronunciaron bríndis tan entusiastas en favor de la union 
y de la paz, que hasta lágrimas gonerosas arrancaron del co- 


stonacO. 258 
razon de algunos, y votos de pauriotismo de pane de los 
demas. 

Nosotros, no anticiparemos nuestros juicios, respeoto de la 
buena Ó mala 56 de los que así pensaban, porque aun no es 
tiempo de que demos nuestra opinion, Vamos á conformar 
os, unicamonto, con trastadar aquí los documentos oficiales 
que tienen relacion con lo que acabamos de roferir, El Go- 
bernador provisional Barrel, decia, entro otras cosas, en una 
proclama que dirigió al Estado, con motivo de aquel aconte- 
cimiento, lo que sigue: 

*¡ Computriotas | Testimonios inequírocos de patriotismo, 
y actos de Icaltad y desprondimiento, se lun repetido en esta 
Capital, donde hombres de podes, de influencia y respetos, 
sin distincion de colores políticos ni mogos, han ofrecido pre- 
“srosos sus scevicios y levantado de comun acuerdo un altar 
ln union y 4 la concordia, 

* Acaso entre los súbios y ocultas decretos de la Divina 
Providencia estaba eserito que el momento mas cruel y peli- 
groso para Yuentan, fosa aquel on quo súbitamente se solla- 
so la reconciliacion de hombres que solo un hado Fanesto pu. 
do dividir, y se entreviese un porvenir mas lisonjera. 

“Yueutocos escachad por un momento al dopecitario de 
la autoridad wuprerna. Do vuestros intereses quiere hablaros, 
por vosotros quiere persuadiros, y solo por vosotros desea con- 
venceros. Deber suyo es advertiros la naturaleza de los peli- 
gros que nos rodeas, Nuestras vidas, las de nuestras muje- 
es y nuestros hijos, nuestros intereses y nuestro propio honor, 
serian pronto presa del faror de los sublevados, sino conenr- 
riésemos todos juntos á salvar tan caros intereses, Bien sabo 
el Ejecutivo que la inmensa mayoría de los buenos yueato- 
os ostá resuelta á desviar de su país los males quo le amo- 
aazan, y que ol intoráa individual ordena osta resolucion; 
mas sta voluntad soria estórl y sin fruto, sino nos rosigná 
somos á los sacrificios quo las leyos y el interés público oxi- 
gen, sino hiciésemos callar el grito de las facciones, si no su- 
piésemos condenar el punible egvismo y si no pusiósemos 
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"nuestras fuerzas y recursos cn comun, para disipar cl temor 
público y realizar sus esperatzas, 

“Pueblos de Yucatan! la voz de vuestros Magistrados to- 
mará prestala de vosorros mnistnos, una fuerza, un poder ex: 
paz de hacerse escuchar hasta en las extremidades de lo Pe- 
ínsula. El pelígro es grave, el semedio debe ser urgente. 

“Yueatecos todos: volad al socorro de vnestros hermanos 
eomprometidos: empuñad las arias, y dobed vuestra salva. 
cion ú vuestros esfacrzcs, combinados con los del Gobierno, 
que no perderá medios de hacer triunfar la santa cansa del 
órden, de la humanidad y de la civilizacion, * 

"Tsos dias despues, con rolacion á exo miemo, el Periódico 
Oficial, decia: 

4¡ Viva ua Usios 1—El juéves 5 del presente Tuó un día 
de placer para los meridanos, un dia de gloria para la Patria; 
ese día será de clernu remerbranza para los yuentecos, por: 
que en ese día como por encanto dejaron de existir en un 
momento los bandos que nos divídino, Habláronse los pro- 
horabres de los partidos, y todo se acabó; el amor 4Ta patria 
nos ha unido 4 tados: el grito de: ¡Afueran os Uancos? dado 
por los indios en el pueblo de Tepich, ha hecho trepidar el 
Fstado, y esta trepidacion produjo una. críais saludable en la 
enfermedad política que lontemonto consuma el cnerpo so- 
cial. 

“El juéves por la mañans, todos los meridanos corran xi 
sueltos á darse el abrazo fraternal: se apretaban la mano, 
sacadian enagenados de contento, y se daban ol mas cumpli 
do pláceme por aquel suceso grandioso; as personas mas dis- 
tinguidas oumplizentaron con tal motivo al Sr. Gobernador; 
los señores jefes y oficiales del Batallon 1.* Zocal, en cuerpo 
ofrecieron sus servicios 4 $. E. y hasta los veteranos que 
aun no están de alta fuéroo $ ponerse á disposicion del Go+ 
bierno para militar donde el peligro los llame, El comercio 
odo estaba lleno de alborozo. Los señores de la Lonja to- 
imaron por su cuenta celebre con actos públicos de alegría 
aquel símbolo de fe'icidad; cohetes que cruzaban por el aire, 
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música en las callos dirigida por un gran número de perso: 

nas distinguidos que la condujeron á la casa del Exmo, Se- 
hor Gobernador, á la de las autoridades principales y 4 la del 
Sr, Barbachano, publicaron esto feliz acontecimiento: 1o se 
ñan sino vivas á la union y á las personas notables de los 
extínguidos bandos. 

*Por la tarde un lucido paseo de calesas que salió de la 
asa de gobierno, y abrieron el coche en que estaban el ES. 
Gobernador, el Sr. D. Miguel Barbachano y los Sres. don 
Pedro Regíl y D. Julian Gutierrez, y otro que ocupaban los 
Sres Secretarios del despacho, el Sr. Comandante militar y 
el Sr. D, Pedro Escudero, hizo mas patente el regocijo pú- 
blivo; el pasoo terminó en la casa del referido Sr, Regal, quion 
con aqael cotasiasmo puro que inspira ol verdadero amor 
la patria en estos casos, le parecia que debía comunicar este 
fuego sagrado 6 cuantos veia; á sodos los abrazada, les invita» 
ba á brindar al sorvirles con los licores preparados al efecto, 
y los bríudis á ls Union repetidos por los señores Goberna- 
dor del Estado, Jefs superior político del Departamento, por 
los Sres. D. Miguel Barbachano y D, Pedro Escudero de la 
Rocha y por todos los dernza que componian la respetable y 
numerosa reanion, hacian resonar en el aire vivas y solama- 
ciones de un patriótico entosiasmo. 

“Yodos han manifestado convenir en sentimientos y no te- 
ner para salvar al Estado de los males que lo amenazan, sino 
una mismo sonda, y una sola mira; de anerto que los partidos 
principales que dividian á Yucatan, y so dispataban en acor- 
rima guerra los honores, los: empleos y el manejo de los ne- 
gosios, han depuesto, (¡qué grato es decirlo! ) aus ideas, sus 
ereses y ambiciones en el altar de la concordia. ¡ Viva la 
Union!” 

“Ademas de todo esto que habia ocurrido en la Capital, con 
motivo de la general reconciliacion que se celebraba, las 
torides de Valladolid y de Campecho, animadas de los mis- 
mos sentimientos generosos, hicieron iguales demostraciones 
de público regocijo al saber aquel acontecimiento alhagador. 
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En Valladolid hubo repiques de esmpana en todas las Iglesias 
de la Ciudad, salvas de artillería, música por las calles, dia- 
nas en todos loscuarteles, y vivas entusiastas al Gobernador. 
En Campeche, el Ayuntamiento dispuso se celebrara uns 
misa solemne co la Parróquio, en accion de gracias ú la Di- 
viva Providencia, convidando para el efecto á los veciuos 
princidales y anuncióndoles que para esedio, prodicaria el 
Presbítero D, Andrés Ibarra de Leon, una oructon cívica 
análoga al ohjeto. 

Todo anunciaba, en An, unadpoca de felicidad y de vonsara 
para Yuentan: todo significuba que no habia mas que un 
solo pensamiento, el de la nuion del país; todo revclsba que 
se habia acabado la discordia; siendo ésta la albagiieña si- 
tuación en que dejamos á los hombres públicos, para cou- 
parnos del capítulo siguiente, que tendrá por objeto principal 
los primeros acontecimientos de la guerra social que acaba- 
ba de mparocor. 


CAPITULO VIL 


Guerra social —Horribles medidas tomadas contra los indios — 
* ncendio de varios pueblos del partido de Tihosuoo. 
(Agosto de 1847.) 


Medidas palíicas y miliaron dictadas por al Gobiormo del Tstado dospuns 
el alzamiento de Cecilio ChÍ en Teich.—Decreto de amnistía enfavor 
o los pronuuciados -— Los vecinos dela Carita! sobre las armas. —Se es. 
tnkleor un Consejocrdinaci do guna para jungará lonconmpiradorony 6 
ss cómplices —Pánesaen práctica el deere dado pora Asamblea, rs. 


ola, nogúndceele Jos derechos de 
les pera eu ejercicio —Rostalloréaso las rmpúdlcas, los oscípues y 
los mostros e dotrína.- Essabléncas un Juzgado protector de gus ao 
comes y dera —leupúcarlos dos malro suas de cuntribacien en vas 
de mel y rel que rogalan.—Prevenciones gonancos que Tos ujeta. 
ros —Prolifbessa venta de pOlvora y de plomo,-D, José Dolores Cela, 
do conftresidad cun ol docrotn de aronlesí, eo zomato en fdo al ohter- 
del senda —Principian Ins operaciones mitaresen Tihoseo.—Diver. 
ts expaicionee sobre Tepic porel Teniente Coronel D. Vito Pacheoo. 
y Capitan de Infaoteía D. Diego Ongey. — Josendlo y dostrnocion de d- 
“ha puchlo.—Cómose explieria el pariótiecofcial dl Gobierno respecto 
de esi.— Caen Jos indios sobre él puetio de Expeo y lo destrozan, —Bx 
edicion del Capitan Ongay al revcho Chumboh. Derrota sufrida por 
muestras tropas en.ste punto. Auxililas sl Teniente Coronel Pachoso 
yor ccupan el sancho referido —Horribes actos de barbarie come. 
idos por Jos indios co elyancho Yaxché —Refuerzos de tropaa legados 
4 Tiboo. —Ataque dado por elss £ Xeunu! —Cordocta de los jefs 
¿uo nmrelaman, y rosultado del oneuentro que tavieron con los hárbarca. 
—inwurreociónaores unos prisicaeros por el camino de Valladolid y Tos 
acaban k balanna. —Estado de la guerra en el Oriente. —Renonss los ln. 
ños en un rancho Uamado Xel, en donde derrotan 4 as tropas que los 
fueron £ betir.—Tncursiooes procilculas por aquellos, sobre Acambalen 
y San Formado, tomando en seguida el comino de Platé con objeto 
internarse en el parido de Tibasoao.—Salon Frerzas de Valladolid áper- 
segulos al mardo del Teniente Coronel D, Manwe Olivos. —Llegoda de 
este Joía 4 Tibowvco, on donde se hueo cusgo del mando en jefe de las 
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tropas que operaban —Incursiones procslendas en los. airedodores de 
Togich yor el Teniente Coronel D, Clradio Antonio Heredia y prior 
Ayudante D, José Marín Vergara, cayos resltados ss demvestran.— 
Aparécu darante esto, tuna Erccionen Coclatun, en el Distrito de Var 
adoja, y tambien lnmandan 6 batir. —Revalado de deba expeñiion. 
—Sicosos ocurridos enla Capital duraoo los primeros cnioxtos que se 
“dieron comia Jos inulos.—Descábeso nina conmáracion tramada entre 
Jos natazales del Distrito de rcaerdo con los del Oriente. —Aprelension 
de las personas comprometidas, - Busllamiento de los Caclguos Feaadi. 
o Ue y Grogorio May, y desioro de sus cómplices. —Violencias comet 
das contra lus indios, cm modvo de ls anevas disposiciones dl Gobier- 
mo.—rabajes del Consjodeguesra.—Fnlarbentos rerifcadonen Con 
al, Acancoh, TixkoKob y MotoL— Horrible castigos jecutados — li. 
prudencia de estas medie —Opénica de afganos pericos respetado. 
lia ochos que so citan en facer des opinion —Tnetlacion de la 
Legidatura del Estado.—Cota el Consejo en su funciones lcisativas. 
—D, Sunilago Méndez es declazado Gobernador propitasio y D. Manuel 
SalesTiaraona suplente —Burtachiano nombrado Consejero. Méndes 
y éste renuncian sus destinos; pero no ls aceptan la renuncia. —D. José 


paña du Tilowuoo, sou soparadas do alí jura contenorlo, —S separa do. 
Tixómin y se replega 4 Sucilá a donde. loerotan.—Viene fugitivo 4 
a Capital, y vuelvo á promunciarwe sorprendiendo la Ciudadela. —D'- 
suÉivo el Congreeo.—Alammaa que coma eu pronmuismiento. Varia 
su programa en vista de oto, y so estais un poder ejevutivo del cual 
106 Presidenta Bartuchano, —El Ayuntumionto de Campeche, la nuto- 
idadades civiles y militares y varas personas de epresentacionexcitan 
£ D. Santiago Méndez £ que se haga exo del Gobiemo.— Acepta y 
presta la promeen de Za Tey, disponiendo que selzan ¡nmediatamente 
dos sreciones do tropas sobre la Copitel.—El Poder Ejecativocuría 
cirionador 4 tratar com 6), sin embargo de que no solo lo pue 
bios del Disiio, sino algunos del partido de Peto, sccundatan uno. 
sn pos_de otro la revolucion, Lon xmisioaadon vuelves la Capital 
por caía cansa, pidiendo garantías pura 0 cumplirzionto de su mision. 
El Poder Kjecutivo se las otorga, pervel mimo día sale uns fuerza 
para Ticul, rm el otjeto de Ancersceundas alla revolucion. —Lastro- 
pas del Gobierno durante todo eto, abandanan 4 Tihcssoo y marclan 
al partido de Peto para contener alí la insrreccion, Encuentro que 
enoa_con los pronunciados en Kancabehen, y luego ea Tioal—Cora 
los indios soho Tircacalespal.—Cetina sin esperas el resaltado de la 
cormiston emprende su rmazcha para Izamal, en donde cambia pu segun 
do programa y vo procura Gobemador y Comundanto general, pre- 
toctando la injueicia de los convenios, que al An sa hablan padido 
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lobrar—D José dal Cárvaen Bello que llego á la Capa! con tropas de 
Campeche, sue rara Ezaml, ajglómolo . mtnguarida. Derrota. e 
vna pequeña fuerza de pronunciados en ole ás—Sale Cetina para el 
Oriente —Pirdesoihonaco-—Sangrientocombnie ca Valladolid —Cow- 
peta dispersión de os pronunelados —Horriies progreso de a guerra 
ocial ex todo el país. 


Asrrsde hablar de expediciones militares dictadas por el 
Gobierno despues del alzamiento de Tepicb, para reprimir 6 
couteuer Glos sublevados ; ántes do ocuparnos de los primeros 
encuentros habidos entre nuestras tropas y los indios, alIf.en 
Jos bosques del rarnbo de Tíhosuco, cuna de esa gnerra de 
montaña excepcional en todo, que puso frento á frente, des- 
de entónces, el machete con la espada, ontlcando por una par- 
ve la bandera de los aborígenas, por la sra la de los desoon- 
dientes de los audaces castellanos que fundaron la: Penfnsa- 
la, defendiendo los unos, 1o sus instituciones, porque nunca 
las han tenido, no su civilizacion 6 sus adelantos, porque por 
desgracia han carevido siempre de nma y otra cosa, tampoco 
sus monumentos, porqe. hasta: respesto de aquellos que en 
otros tiempos lovantaron sus mayores, solo veian sus despo- 
ox solitarios, sin sabor siguiera ni su orígen, defendiendo 
“nicamonto do esto modo, su agresto indopondoncia, y ven- 
gándoso de hochos de ena calificacion nos homos do cenpar 
despues miéntras que los otros Juchaban por salvar los puo- 
"los, las villas, las cindados, los Ingaresque fundaron sus an- 
tecesores, pueblos, villas, ciudades y lugares, que suyos po- 
dían llamar, siquiera porque en ellos veian levantarse hasta 
las nubes Jus empinadas copas de los árboles bajo cuya some 
bra jugaron desde niños, vamos á hablar de las medidas po- 
líticas y administracivas que se dictaron, siempre con el ob+ 
eto de contene: la iuaurreccion. 

La primera de ollas, como resultado sin duda alguna, de la 
fusion de los dos partidos políticos en que se encontraba dí- 
vidido el país, fué una amnistía concedida con fecha 6 de 
Agosto ú los que se pronunciaron en Dizimin, siempro que 
so someticran añu cordicion á Ja bodienoia delas autrida- 
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des constituidas, en el término perentorio que se les señalaba. 
A continuacion, el Jete Superior político del Departamento, 
D. Vicente Solis Novelo, de acuerdo con el Gobierno del Es- 
tado, publicó por bando von toda solemnidad, las siguientes 
Rois tot llaton eno la qn panes 
4 la clase indígena, y no están alistados en la milicia local, 
están obligulos desde la edad de dies y sor años 4 tomar as 
armas, wióntras no quedo complotamento extinguida la ro 
belion que ba tenido lugar en el pueblo de Tepioh: 

3.* Para quo tenga cfecto la prevencion amerior, se pre 
sentarán dichos habitantes á esta Jefaturo, ou cl palacio de 
Ayuntamiento, los dius 12, 13 y 14, del corriente, desde las 
ocho de la mañana hasta la una del dis, y desde las euatro 
hasta las sois de la tarde, para que sean inscritos sus nombres 
con expresion de Jus armas que coda uno tenga, en un regis: 
tro que se sibrirá para, ol efecto: 

3 Losquedentro del término asignado no acadiesen des- 
e llamamiento á que obliga la defensa de la pauria, la huma- 
nidad y la filantropía, quedarán sujetos á la multa de wno 4 
cien paños segan las cirennstancias: 

42 y última Se prohibe deedo el dis de hoy, la venta de 
pólvora y de plomo bajo la isa pena, hasta mueva deter- 
minacion del Gobierno, y se destina al denunciante si lo hu- 
bioso, la mitad de la multa queso imponga al contraventor, 

En soguida se dió tambien nna ley para juzgar á los cons- 
piradores y á sus cómplicos 4 los salicadotes de caminos y 
Jadrones cu despoblado y sun en poblado, siendo en cuadri- 
las de cuatro 6 mas, palabras aplicadas siu duda alguna úlos 
sublevados, disponiendo que un Consejo orlinario de guerra 
Jos juzgarts: que el Consejo se compondria de oficiales de la 
milicia local, si ella por sf sola efectuase la uprehension de 
los delinenentes, 6 de unos y otros si hubiese conearrido tro+ 
pa permanente, eligiendo sl que los habia de prosidir con ar: 
regio ú la orderanza militar: poríltimo, so paso en práctica 
el decroto dado por la Asamblea respecto do Comandanias 


lnsroRico. 241 
militares, ostableciondo una on la Copital, otra en Campeche 
y la última en Valladolid, disponiendo que las cabeceras de 
estos Departamentos, lo seríua tumbien del Distrito respeoti- 
vo, y queen ellas residirfan: los Comandantes militares, 

Pocos días despues, ¡triste! pero no inesperada contradle- 
ion en los que habian clunado, así en las Cámaras legisiati- 
vas de 1841, comocn'la Asamblea extraordinaría de Tioul; 
en fivor de la class indígena, sín Ajarso on una base segura, 
parasus procedimientos, se dió un decreto en que despues de 
haberse dicho: 

Que los indígenas 1o tenian la aptitud nocosería para que 
sontinuáran en el goco de los dervehca q;ue consignaba á los 
ciudadanos, la Constitucion de 1841 : 

Qae por la falta de osa aptitud, esteban expuestos á multi. 
tud do extrayíos tan perjudiciales ásus porsonas $ intoresos, 
y ofvosivos 4 la sociedad, cuanto que ésta ya reclamaba pro- 
videocias esicoces para reprimirlos, y colocarlos en la posk- 
cion que demandaba su bienestar y conservacion del órden 
público: 

Que por lo mismo era de nbsoluta necesidad, sancionar le» 
yes adecnadas á su carácter y costumbres, para que con su 
pontnal observancia, 6 inspirándales Ta moral que eorrespon- 
dla, so consiguieso morigorar sue inclinaciones, dodicarlos á 
oevpacionos constantos y títilos y hacor que por esto medio 
solo prevalecieso en ellos, la sumision y obediencia debidas 
al Gobierno: 

Quo para conseguir aquellas objetos tan importantes, nada 
ora mas convoniento y útil, quo snjetartos á la mas celoso tu- 
cla, regnléndoso en beneficio de ellos, el uso de sus acciones 
y derechos que no podian representar por desconocer los 
principios que debían guíarlos para su legal y prudente ejer- 
ciclo 

Que aunquela Constitucion exigia ln observancia de cior- 
tas formalidades para reformarla, modificarla y adicionaria, 
las cireonstancias extraordinarias en que se haligha el país, no 
úpermitian su puntas] cumplimiento, porque estas dilaciones, 


242 kssayo 
si bien. podian: acomodarse á los ticos normales, no erun 
compatibles con la expedicion do medidas, que con urgencia 
debian dictarse respecto de la raza indígena, comprendida en 
a misma Constitucion: 

Que por último, squellas desagradables etromnstancias ro: 
elumaban que se siguiesela senda que mewifestaba al Estado 
la ley imperiosa de la neossidad, fundada on la conveniencia 
pública, que de proforancia debia atandorse para cimentar do 
una manera establo, 0l órden, la seguridad y tranquilidad de 
los pueblos;el Gobernador de zcnerdo con su Consejo habia 
venido ca deorctar y deere: 

1+ Que los indígenas quedaban deme luego reducidos al 
pupilaje en que se hallaban ántes de que ss les otorzase el 
libre uso de los derechos conosdidos á los ciudadanos por la 
Constitucion: 

2; Que el Gobierno restable=eria las repúblicas de indigo. 
as, con las facultades y obligaciones que tenian ántes de la 
independencia, cuando escshan sajetos al papilaje: 

4. (Que el nombramiento de Cacignes, lo haria el mismo 
Gobierno, 4: propuesta en terna de los Jefes políticos acord. 
da von el respectivo Subdelegado, euando ellos no rennjesen 
ála vez aquel encargo, pudiendo recaer en individuos de 
evalquiera class, que inspirason :nas confienza para su Bol 
desompeño : 

4:* Quo los Alonldos do Ayuntamientos, oo fas rospooti 
vas municipalidados, y los Jueccs de paz que nombraria el 
Gobierno, uno para cada pueblo, 4 propuesta eu terna de los 
Jefes políticos de los parties, tendrian laswisonas facultados 
y Obligaciones que respeoto de los indígenas ejercian eu otros 
tiempos los Jueves Nlsuados “españolos—Establecia en so- 
guida desde este artículo lusta el noveno, las condiciones 
que se exigian para aquel encargo, y Juego continuaba de 
este modo: 

10. Se establece un Juzgado protector do los dereohos y 
acciones de los indígenas, que conocerá en primera instancia 
de sus causas y negocios civiles, sustanciándose las erimina- 
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les por los Jueces letrados de los sespectios partidos, quie 
nes en dictáren motivado, darán cuenta al mismo Juzgado, 
para que oyendo ú su asesor, Jalle deinitivamente sobre el 
particalar: 

1. El Juzgado se organizará en la forma siguiente: Juez: 
el Goberaador suplente con la dotacion de su encargo popu- 
Jar: sn asesor con mil posos al año: un protector, 11n defón 
sor y un escribano, con trescientos sesenta: un intérprete 
primero coa doscientos oaarenta: ano idem segundo, con 
Joscientos ochenta: un Ayudante, con ciento cuarenta y 
cuatro: 

Disponíase on Mu: que las falias temporales del Juco na 
so del Juzgado, serían suplidas por los Consejeros, segun el 
óndea de su nombramiento: que era á cargo de los ind 
brir los gastos de dicho Tribunal, para lo eval contribmirian 
<on un real al año: quo además del real y medio que satisfr- 
sían al mes de contribucion personal, pagarían tombian an 
real mas para los gastos dol culto, cóngrus de los Párrocos y 
dotación de los demás Ministros, y por último, coneluia con 
Jus siguientes prevenciones que reprodusiraos 4 continuacion: 

1 Los Jefes políticos oclarán que los Alcaldes do Ayunta 
siento, Jueves de paz y Cucíques, cumplan exactomente sus 
obligaciones, dando cuenta al Gobierno de las filtas que vo- 
metan, para. que dicto las providencias que correspondan, siu 
perjuicio de tomar las que fuesen del resorte de su autoridad: 

2: Tos Párrocos 4 quienes se Jive igual encargo, cumpli- 
zán con el deber que tienen de instruir y predicar £ los indí- 
genas sobre los elementos de la relígion, en el concepto de 
quelos Jefos políticos deberán dar aviso al Gobierno de sus 
omisiones, para que las pongu.en conociminnto desu Prolado: 

3: Los Alcaldos de Ayuntamiento, Jueces de paz y Caci- 
ques, vigilarán en sus respectivos territorios, que los indígo- 
nas asistan paotualmento á las doctrinas y 4 los actos roligio- 
sos, en los dias quecorregponde, y que los Fiscales quedebon 
establocerso para aqulla ersoñíanza, oumplan.con sus deber: 

4* No permitirán la vagancia y ociosidad eutre los indé- 


pa ENSAYO 
gonsa: deberán dedicarlos 4 ceupaciones ariles, espocialmen- 
te 4 las de agrienltara, y oblizarlos á caltivar anualmente un 
número de mecatos de milpa de maiz, suficiente pura su pro- 
pio sustento y el de sus familias, y en caso ¡le no. tener este 
número, desiinarlos á las labores agenas mas inmediatas, y 
cuidar que se les above puntualmente sn trabajo 

5% Procararán con la mayor pradencia, que los indígenas 
dispersos por los montes, y stuados on poqueñas poblaciones 
dositios y ranchos que no tengan cineucnta familias trasla- 
den sus viviendas á los pueblos ó haciendas que mas los aco- 
uede, para que así so consiga que cumplua con sus obliga- 
ciones, civiles y religiosas; 

62 Penmitidadoso únicamente ú los indios el tener mache- 
1c, hacha y demas instromentos qae acostumbran emplear pa- 
ra los trabajos de la agricultura, procederán á la mayor 
brevedad á recogerles tocas las arias blancas y de fuego que 
mantengan en su poder, porque desdo esta fecha en adelanto, 
se les prohibe su especial uso, hajo la pena de perderlas á bo- 
noñcio del que las aprehenda ó denuncia. Los vendedoresde 
estas armas 4 los indígenas, serán aprehendidos, y además de 
porder ol valor de ellas á favor do loa aprehensoros ó denun- 
iantes, sofrirán nna multa de vointicinoo á cinenenta. pesos, 
y por su falta un arresto do des mesos, sin perjuisio de las pe 
as corporalos 4 que sean acreedores, siempre que los mismos 
indígenas hubiesen abusado de dichas armas: 

7. Jamás permitirán que á los indígenas se les dedique á 
ocupaciones militares, ni que se les dé instruccion alguna, res- 
pecto de este ramo, porque desde ahora se prohibe el alista- 
miento de ellos en los cuerpos permanentes y de milicia Jocal: 

8: Procurarán que en Jos pueblos desu mando, se conser- 
ve el mayor órden yla mejor policía, evitando con este An, 
las embriagueses de los indígenas: 

%.* Cuando no baston los consejos para hacerlos dóniles y 
sumisos, emploarán Tas correcciones pradentes que exigen au 
índole y costumbres: 

10: Los mismos Alonldes de Ayuntamientos y Jueces de 
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paz, presidirán con asistencia de los Párrocos, la: eleccion 
anval para renovar á las repúblicas, procurando que recaiga 
en individuos dedicados á la agricultura, y darán noticia of 
cial de aquella cloccion ú los respectivos Jofes políticos de 
partido, para que. estos la pongen en conocimiento del Go- 
bierno, como el poder á quien compote aprobarla. 

Esto, como verán nuestros lectores, era, un completo retro: 
seso al sistema colonial, respecto de la legislacion especial á 
queen esa ópoca estaba sometida la clase indígena. De inten- 
to lemos hecho el largo extracto do aquel decreto, aunque 
úsíntamos molestar, tal vez, á nuestros Joetores, ínicamente pa- 
ra que se ves que en pos de la notable variacion llevada 4 
sabo en el derecho constitacional quo rogía al Estado, habian 
vuelto con todo el sabor histórico do las primoras 6pocas de 
Ja Península, las repúblicas, los Caciques, los Jueces españo- 
les, los maestros de doctrina, la influencia que los Curas Pár 
xocos habian ejercido en otros tiempos sobre los indios, ple- 
gándoso el Gobierno de este moda, no solo á los antiguos 
'asos entablocidos por lonfrailes en ol paí», sino distinguióndoso 
de ollos en el rigor que desdo luego se establocia, con el ho 
ho de no permitales tener mus que eus machetes, huchas y 
demas instrumentos de trabajo. 

Za union 6 la fusion de los dos partidos políticos, durante 
estas providencias que una en pos de otra se dictaron, con- 
tinuaba alhagando á la gente honrada que veia en ella Jasal- 
vacion del país. D. José Dolores Cetina, despues del deereto 
de amnistía, se habia sometido en todo al Gobierno del Esta- 
o, al ménosasí lo había ofrecido, on eaya virtnd, de never- 
do con D. Eulogio Rosado, marchó con su fuerza á ocupar 
Tixcacalonpul, para estar cn observacion del camino de Ti- 
hosuoo, habiendo sido esta circunstancia, un motivo mas pa- 
ra robustecer aquella esperanza consoladora, Hechas, en in, 
estas explicaciones que nos han parecido necesarias, pasamos 
ahora á seferir, como lo hemos oftecido, les operaciones mi- 
lares empreudidss desde el insiante mismo queso supo en 
"ihosuco, el trágico paradero de los vecinos de Tepich. 
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La presentacion de aquel disperso, Alejo Arana, de quien 
hablamos en el capítulo anterior, dando 4 Trajeque la noti 
sia de lo quencababa de neontecer, causó entre las familias 
tal consternacion, que todas ellas salieron de sus casas, y 
fueron 4 dormir á non plazuela situada en el cabo de la po- 
blacion, por el camino que conduco 4 Jehmal. Solo queda- 
son en lu plaza principal, en ouyas avenidas formáronso trin 
heras durante el dia, los vecinos que habian sido armados 
con escopetas, inútiles una gran parto de ollas, Esto, sin em- 
bargo en todo+l curso de la noche, se hizo escuchar el alerta 
de los centinelas ¡que tántas veces! se había de volver Á es 
cuchar allí, miéntras Trujeque despachaba extraordinarios 4 
los pueblos comareanos, pidiéndoles auxilio. de fuerza arma- 
dla, porque no eontaba con unasola disponible para combatir 
4 los rebeldes, como era de su deber hacer, 

Aforemnadamente, al siguiente día, se presontó la compa- 
sía de Tehmul, mandada porsu Capitan D. Manuel Patron, 
conduciendo armamento, eorreaje y parque, que se pidió vio 
lentamente á Peto, y con esto se pado armar £ los vecinos con 
los enales, y el auxilio que acababa de llegar, organizó una 
seceion que dividióen dos fracciones para operar, poniendo 
vana de cllas 4 Jas órdones dol Teniento Coronol D. Vito Pa 
clica, la ctra á las del Copitan D, Miguel Beitia, quienes 
emprendieron su marolia para, Tepic, llevando el primero ct- 
¡uinos extraviados del tmycoto principal, miéntras el segno- 
do fué de frente por el que conduce desde Tihosuco al yefe- 
vido pacblo de Tepich. Una sola de estas fuerzas, sin embar: 
go, pudo llegar 4 su destino, debido á la táctica que desde 
entónces supieron desplegar los indios, tatiendo ú nuestras 
ropas, no en poblado y con las formalidades de la guerra si- 
no ocultos en el bosque como lo han acostumbrado hacer. 

El Temente Coronel Pacheco los batió serenamente en sus 
emboscadas:; los tomó ans atrinolieramientos, annq.ne snfrien- 
do la póntida de cuatro hombres muertos y un oficial. hori- 
do, pososionándose por in, del pueblo que encontró desierto, 
pero, intactas las casas. la iglocia y cuantos odificios públicos 
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habia. Los indios despues de la. resisteacia que le hicieron. 
se retiraron ó se ooaltaron en los alrededores del mismo pue 
blo, hubiendo consramarchado él para Tihosuco, sin que se le 
hubiese molestado por el trávsito, Beitia por el contrario, uo 
tnvo el valor necesario para continuar su marcha, cumplien- 
do con las ónlenes que se le dieron. Apónus le hicieron unos 
enantos tiros al aproximarse ú las emboscadas, de los enales 
resultó la muerte de D. Francisco Cansino, honrado vecino. 
de'Tihozuco que mandaba la guerrilla de vanguardia, cuan- 
do retrocedió casi en completa dispersioo, hasta un paraje la- 
mado Donot, dejando el cadáver do su compañero do armas, 
que destrozaron despues los indios al apoderarse de él 

Entro tante, D. Lulogio Rosado, 4 suya. Comandancia mili- 
tar pertenecia ihosuco, y ú quien tambien como era natural, 
habia comunicado Trujeque por extraordinario todo lo que 
ocurría, envió allí al Capitan de infaniería permanente, don 
Diego Ongay, con una compañía del batallon Zégero, con 
la cual so dispuso dar, en union de las otras tropas orga» 
izadas, un segundo golpe sobre los aubievados, aprovechan- 
dola oportanidad que presentaba la fnorza disciplinada que 
acababa de llegar. El mismo Capitan Ongay salió on sn vie- 
tud, para Tepich, con mas de doscientos hombres, habiéndo- 
se conducido del mismo modo que el Teniente Coronel Pa- 
checo, en sn anterior expodicion. Resistió ol empuje que lo 
dieron on ol tránsito, forzó trinohorás y emboseadas, sosto- 
niendo un fuego regular, por espucio de mas do una Lora, 
hasta que so apoderó por An do 'Tepich, causando al enemigo 
“once muertos que dejó en la plaza, aunque Tamentando por 
parte suya, la desgracia de cuatro muertos y cinco heridos, 
casi todos ellos desu batallon, 

El pueblo so conservaba ca el rmismo estado en que lo en- 
contraron las tropas dol Teniente Coronel Pacheco. Ni una 
sola casa habia desaparecido por el íneendio"; nada so habia, 
tocado en ellas, y solo estaba Jlena la audiencia, lo mismo 
que el cuartel, de tods oluse de provisiones, como si se trata- 
se do largas y forzadas marchas. La fuerza formó pabellones 
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en la plaza, miéntras se preparaban camillas para cargar 6 los 
heridos, habiendo quedado todo en el sileucio mas profundo 
que se palieso dar, Esto sin embargo, cuamdrmános se per 
sala, dividió el reterido Capitan Ongay la Paerza par guer- 
villas, haciendo que en seguida fueran á incendiar las casas, 
¡cegarlos pozos é invtilizu todo enanto habia. En ana de dí- 
las casas que incondiaron, ¿horror dá decirlo! encerraron ú 
mujeres, ancianos y miñtos, $ quienes hicieron perecer inte 
manamente en saedio de las limas. Las imágenes, los po 
ruentos sagrados, todo lo que 4 la igtozia portonecia, todo fué 
incendiada, Entónoco, los indios que como la primera voz no 
pasaron del cabo sl la poblacion en donde procuraron pol- 
tarse para observar lo que sucodia, al divisar las columnas 
de humo que se levantaron, arrojaron un eto «le indias 
«ion, con el cual aciso quisiccon significar el sentimiento que 
los cansaba el incendio dle su puchlo, (1) 

Despues de todo esto, en 3, Hizo fusilar el istmo Cup 
tan Ong. dun prisionero á quien cocieron en 50 escondite 
en los momentos del incendio, y Juego emprendió su retira» 
da para Tihosuco, dejando á Tepieh vutro aus cenizas, pero 
bus ruinas, ¡sua solitarios ruinas! existen ana para mostrar 
os viajeros el principio de tolos mextros mules y- la cat 
sa de la destruccion de saxos imostras preblos. Lo extraño 
es que “El Siglo Diez y Nuove;” periódico osicial del Go- 
bierno del Estado, hmbioso «lioho, rofivióndosa á, oso aconto- 
cimiento, lo que sigues 

“En la mañana, del 7 del actua), las tropas del Gobierno 
etacaron el pueblo de Tepicl, en que so hollaban atrine! 
tados de cuatrocientos á quinientos indios do los que so lan 
smblevado, jurando el exterminio de las otras castas ; medía 
hora sostayieron el fuego en sus parapetos; perono pudien- 


(0D, Fab Rembres asfigao oil del ZZgero permanent, que Fué 
4 Tegieh son l Capitan Ongag, é izo toda la cempañe contra los Lánta- 
os, nos hn Informado de estos particular que rolerimos, agregando que 
'empues del incendio de la cusa d que aludiuon, cubrió la tropa os seso. 
chicharrados de lus víetins,tiéndolos cacima 4 esubarro de lla. 
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alo rovistis la inrepívlez de nuestros soldados, huyeroná venl- 
dar su colmedia felónico en. lo espeso de los bosques cerca- 
mos: tuvieron once muertos y de nuestra: parte hubo cinco 
heridos; se hallaron en los alrincheramientos enatro escope= 
tas, víveres y una porelonde curtuchos de fusil, pésimamen- 
to construidos, Se les hizo un prisionero que fué pasulo por 
las armas, y el pueblo incendiado no es hoy sino un mon- 
101 de cenizas: los pozos Muóron cegados; todo en aquel Tu- 
gr manifiesta el mas triste aspocto; Tepioh no existo, y ol 
ombre de ese pueblo rebelde lu sido borrado del extálogo 
delos demas de Yucatan. Estos ejemplares terribles de se- 
veridad, ostos ejomplarcaque horrorizan 4 ln Iumanidad on- 
tora, se lia. hecha precisos 6 indispensablos en la presento 
guerra que sostenemos contra csos bárbaros somi-salvajes, 
por sus hcclos sangrientos de que se haya impuesto el pá- 
blico, y porque com otra conducta ménos severa, sería im 
posible aterrarlos y contenerlos” 

Mas fu6 tan contrario! resultado do las doctrinas del Ro- 
dscior ofial, órgano del Gobicrzo, que sin embargo de Ju 
ber sido tntidos dos veces los indios en Tepich, se despren- 
dieron de «0, despues del último encuentro que tuvieron 
con muestras tropas, y esyeron sobre Elcpes, en donde sa 
aron, destrozaron, incendiaron, extrajeron de eusa del Juez 
le paz nn número considerable dle escopetas de las que les 
fueron recogidas por las autoridades, y en seguida so retira. 
ron 4 mn raneho Marido Chunbol, en onyo punto sontrin- 
ehoraror: esperando con rudácia quo los fuceen á batir, oo- 
mo en efecto sucedió, Iismedistamento que aquello so supo 
en ihosaco, ec dispuso la salida del mismo Capitan Ongay, 
que acubabu de hacersu entrada allí de regreso de su expe- 
dicion, origanizándose una Juerza de doscientos cincuenta 
hombres, cou la cual se creyó seguro obtener un triunfo, no 
solo por el valor del que la encabezaba, queeca valiente el 
Capitan Ongay, sino por la fuerza mistna que había adqui- 
ido mis confianza despues de los eombatos hahidos en Te- 
pc 
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Aliagieñas nada mus, fueroa sin embargo, aquellas espe- 
ruazas, que bien pronto vinieron 4 burlar los hechos con el 
resultado de la expedicion. El Oupitan Ongay fué batido con 
tan pertinaz audácia on las emboscadas que lo pusieron en 
«asi todo el tránsito, que no pudo mónos que replegarse á la 
lacienda San Antonio, con pérdida dle quince heridos y cx- 
torce muertos, desde cuyo punto pidió que lo suxiliáran pa 
ra volver por segundo vez ú Chumboh, Trajeque, cu visia 
de esto, hizo salir en el instante al Teniente Coronel Pache- 
eo, con ciento cincuenta hombres bien armulos y pertrecha- 
dos, vcdenánilole que así que legíra á San António, hiciera 
salir á los heridos abandonados alí 4 sa propia suerte, sín 
suxilio a) recmsos de ninguna clase, y que en segarida con: 
tinuára sa marcha, de acucedo con el Capitan Onguy, 4 don- 
¿de mejor los parecieso conveniente, ú fin de vengar le der. 
ota que muestras tropas acababan de safir. 

Verificado, pues, todo esto, con la mayor acsividad do parte 
«el Teniente Coronel Pacheco, diri mec á Chunbob las 
¿los sceviones por caminos diferentes, von la idea de Mau: 
queac al cuemigo, saliendo 4 retaguardia de sus parapetos, 
Mas éste que ya sabia la segunda carge que iba á recibir, así 
soruo las disposiciones de los Jefes que marchaba, abando- 
nó Chunbob, que ocuparon nuestras tropas sin novedad; 
pero permuueciendo en 6l muy pocas horas, no. solo por la 
falta do provisiones que las hizo regresar ú Tihosuco, sino 
tambien por la agitación constante en que habian estado des- 
de su primer combate de Tepich. Y ú la verdad que tenian 
justicia en reclamar algun descanso, como lo expresó el Ca» 
pitan Ongay en un parte suyo qe homos leido, por la razon 
bien clara de que en once dias habian incursionado eustro 
veces sin casar: el de Agosto fuéron á Tepich por primera 
vez: el 7 volvieron allí; el 0 salieron para Chumbob: eso 
mismo din las derrotaron y se replegaron 4 San Antonio: el 
10 continuaron para el mismo punto, y todavía el 11 por la 
soche, hacian su entrada en Tihosuco. Era que estaba ya en 
odo su vigor osa guersa excepcional cu todo, puesta en prác» 
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sien por los indios desde su alzamiento, segun hemos dicho, 
cuya túetica consiste en ener donde mónos se les esper; sa- 
lir de all violentamente sin que so les pueda dar alcanco; 
aparocor las xnos do los ocnsionos ú. retaguardia do sus por- 
seguidores, desconcertando de este modo sus operaciones, ó 
hacer salitas certeros tiros, dondo no se von mas que las pio» 
diras y los árboles del bosque. 

Al siguiente día nada aénos del regreso de las tropas que 
fuéron 4 Chunbob, le cayeron rápidamente £ un rancho le 
mado Yaxché, en donde sorprendiendo á D.> Dolores Padron 
su dueña, le cogieron sesenta onzas en oro, novecientos pe- 
sos en plata, todas sus alhajas, toda su ropa, y todo eusnto 
“mas tenia, cometiendo. en seguida. de esto los actos de mas 
horrible harbário que so pudiozen dar, En presoncia de la 
misiws Seo, acompañada de sus hijas, asesinaron 4 un hijo 
suyo, á quien lo srcaron bl corazon, que se complacioron on 
inostrárselos, palpitante todavía, previniéndoles que no llo- 
ráran mi roveláran en manera alguna su dolor, No conten- 
os con esto todavía, lo. dividieron por pedazos y se lo 0o- 
mierva; se bebieron como caníbales verdaderos la sangre 
que salía de sus entrañas, y por último, se retiraron, dejan- 
do desnudas á la madre y sus hijas que habian caido como. 
muertas junto ul cadáver destrozado de la víctima, en pre- 
sencia del espectáculo inaudito que con trabajo hemos podi- 
do referir, Al fin, un momento despues, D.* Dolores Padron 
y sus hijas recobraron sus potencias, dieron sepultura á los 
restos inanimados, eausa de sn dolor, retirándose en seguida 
“xunque con gran trabajo, por el camino de Tihosneo, en cu 
yo tránsito tuvieron la fortuna do encontrarse con una fuer 
za del Gobierno, que las condujo casi desfallecidas 4 dicho 
punto, hasta ponorlas en salvacion. Hochos fuéron ostos do 
bárbara crueldad sin duda alguno, dobidos 4 la estúpida ig- 
únorancia de los que los cometian; poro que de ninguna ma- 
nera justifican en hombres de distintas eualidades, las medi- 
las que ántes y despues se dictaron para contener la insur- 
recoion, mucho mas que no. toda la raza indígena estaba 
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insurraocionada, ni toda ella tenia los misrnos instinues de 
Corocidad. 

Bisto vo oletanto, volviendo aliora á muestea interrumpida 
jarracion, Tas tropas del Gobierno no se desauñmaron ni dejar 
ron de expediciona sobre los insurrectos, por mas que uque- 
llos redobláras: su búebraro furor. Meunidos por este tiempo en 
“Tihosaco moy cerca.de ochocientos hombres por haber Teydo 
allí de refuerzo doscientos del 17, y Aceciemtos mas el L.- 
Toesl, los primeros á las órdenes del Tenisme Coronel don 
Clancio Antonio Hori, los últimos ¿ les del primer Ayu 
¿lante de infimtoría permanente D. Miguel Boo, puesto ya 
al servicio del Gobieraw. despues de ax destierro de Carpe» 
cho, a dispmso pructienr tina jnenrsion sobre Ncaml, á dom- 
de habianido ú reunires los eublevados, al abandonar Yax- 
ché, Trescientos horabros con tal motivo, partieron de Wiho- 
co, encabezades por el Teniento Coronel Heredia, en union 
del Capitan Ongay, fuerza que sin duda hubiera hecho mas 
de lo que hizo, coro en seguida so verá, si sus dejes princi 
pales no se hubiesen comlucido de uma 2anera tan incuuta y 
gjuiciada, no solo con desdoro dle su nombre, sino cob per 
juicio de Ja eamsa que sostenia el Estado. 

Próximos ya al lugar que ibaná invadir, el Teniente Co- 
ronel Heredia, ea anton del Capitan Ony 
ls, excitadossegut la uma pública, por ba 
agusmdiente, cometieron la. imprudencia de 
retagnardia, avanzando solos ellos, histo Hogar (les embos- 
adas del enemigo, en donde fuéron. recibidos con mutridos 
tiros de fusilería, que dieron por resultado el hubor sido he. 
ridos gravemente el Capitan Ongay, y el Teniente D. Emé: 
han Caro, Ayudante del Teniente Coronel Heredia. Afor- 
tunadamente, ú los tiros que se escucharon avanzó la fuer- 
sa que se desidió 4 veupar á la hayoneta las trincheras y pa- 
rapetos conque se encontraron, de cuyo nico moro pudieron 
salvar Á sus incautos Jets, aunque con pérdida de quince 
hombres que fuécon lhuridos en lu refrioga, y de siete ú ocho 
as que enyeron muertos ex el acto. El rancho fué tomado 
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sin embargo, y los indios se: retiraron, dejando diez y ocho 
codávares de los suyos, ¡ cacios á la inteepidez de nuestros 
soldados, que supieron portarse como buenos! 

Pero ni estos arranques de valor por parte de nuestrastro- 
pas infundian tomor ¿Tos que por aquellos lugares se habían 
alzado contes la xaza blanca. Al contrario, despues del re- 
reso de la seccion expedicionaria que f164 Xeanul, dieron 
ana prueba mas de su soberbia y de la firmo resolucion que 
Jos animabr, en la cuestion de vida ó muerte en que se ha: 
bian metido con tanta dlesosporacion. No queriondo D Mi- 
guel Bolio, Comandante ya del cuartel de 'Viloosuco, distrasr 
d sus Capitanos ex los trabajos lol Comvejo que dolia juzgar 
4 unos diez presos que allí tonia, desmuciados como conspi- 
tadores, entre los cuales se contaban «les primos hermanos 
de Jacinto Pat, los hizo salir para Valladolid com una custo» 
día de veinticinco hombres encabezados por el Capitan «on 
Francisco Alíaco, sia Taber notado Ta mas insignificante 
amuostra de lo que en el teánsito podian huoer. Sin embargo, 
uo hubian avanzado toLavia mi una legua de distancia, enur- 
do vieron primero á un indio que los seguin sigilosamente, 
y “lespues escucharon en lo espeso del bosque un ruido ex- 
deaño,exyo orígen les fuó imposible averignar, por haber vo- 
nido en aquel instante uu agunosro que se los impidió. Mas 
sorno al mismo tiempo oyeron tres silvidos que contestaron 
son. andícia los escoltados, y Juego tres tiros de fusil, de los 
enales resmltó gravemente herido uno de los mismos reos, 
quienes validos de csta circunstancia, quisieron desarmar á 
sus custodios, aprovechando la augostura dol camino y la 
proteccion que del bosque recibian, el oficial Alfaro desalo- 
6 sus filas creyendo que trataban asltarlo, con cuyo mo- 
divo murieroa todos ellos, regresando, él con su fuerza á Tie 
hosuco, 

Miéntras, tumibion en el Oriente la guerra se extendía á 
roda la comaroa, cayendo bajo el hacha y. la toa. incendiaria 
de los bárbaros, ricos establecimientos é inocentes víetimas 
¿que acababan con fare, 
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Reunidos primero en un runcho llamado Xcí, en cuyo 
punto rechazaron á doscientos hombres que los fuéron á bn- 
tir, ú lus órdonos del Capitan D. Felipo de la: Cámara Zav 
la, con pérdida de siete ú ocho hombres muertos, y de dica 
6 doce heridos, entre ellos el Teniente de Cuballería D. Pa- 
tricio O'Horan, despreudiéronse de allí, dirigiéndoss en se- 
guida á la hacienda Acanbalan, en donde incendiaron cuairo 
casas que contenian ochenta barriles de miel, veinticinco 
cargas de café, todos los útiles y muebles del establecimien- 
o, rolvíndoso adomás los ornamentos de sa oratorio, con in- 
elusion de las alhajas. Luego emprendieron su marcha para 
San Fernando en donde asesinaron ú. seis personas € incen- 
disron completamente el establecimiento, tomando intnedia- 
tamento el camino de Pistó para intemarso al partido de 
"Tihosuco, con el objeto de anirsc 4 Cosilio Chí. 

Ll Coronel Rosado, refiriéndose á estos acontecimientos on 
un parte suyo que hemos. tenido preserto para, esoribir, de- 
cia que los caudillos de aquella fascion devastadora, eran 
Florentino Chan, natural del pueblo de Ottnp, y Bonifacio 
Novelo de Valladolid: que su número no excedia de doscien- 
tos hombres: que sa proyecto cra continuar hasta Dituc, con. 
el objeto de unirse ú Juciuto Pat que se hallaba allí reunien- 
do gente para exe sobre Tihosuco: que solo existian entre 
ellos dos hombres blancos, soldados desertores. del batallon 
Liyero, que eran seguramente los que los dirigian: que tenian 
dos cajasile guerra que toexlan dos niños indígenas, y que 
stmgue tarmbien tenian una corneta, ésta se hallaba ya inser- 
vible: por último, que el criminal Bonifacio Novelo, iba 4 
dirigirse 4 la coloma inglesa de Belice, á comprar pólvora, 
plomo y escopetas para continvar la. guerra con ras ardor. 

Esto sin embargo, no queriendo dicho Jofo permanocer 
frio espectador do los acontecimientos que acabamos de ro- 
forir, hizo salir do Valladolid tres ó onatrociontos hombres, 
al ruando del Teniente Coronel D. Manuel Oliver, que ha- 
Vis llegado do Campeche, por rar hasta Bio-Logartos, con 
motivo del pronunciamiento de Cetina en Tizimin, previ- 
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riéndole que persigalera 4 los sublevados, si era posible has- 
tael mismo partido de Tihosuco, á donde segun noticias, 
como queda dicho, se habian dirigido desde Pisté, El Te: 
iento Coronel Oliver, on osta intoligoncia, los fuó persiguion 
do empezando desde Acambalan, hasta Pistó, sin habor en 
sontrado en todo el tránsito, mas que los cadáveres do las 
víctimas do San Pernando, y un cartel que dejaron allí loa 
indios firmado con el nombre de Manuel Antonio Ay, y de 
Jacinto Canek, á quienes invocaron seguramente como. már» 
tires de su libertad. 

Unido, en £m, el mismo Jofe desde Pistó, á una fueras 
que había salido de "Tihosuco, se dirigió á dicho punto, en 
donde hecho cargo del mando de las tropas que operaban, 
dispuso que saliera el Teniente Coronel Heredia, en union 
del primer Ayudante D. Josó Maria Vergara, 4 inoursionar 
por la direccion del pueblo de Tepiob, cuyos alrededores re- 
úorrieron, no habiendo tenido mas que un encuentro con una. 
partida insignificante cerca del paraje Yokactan, á la cual 
hicioron dos muertos, engióndolo adomas sas oscopotas. 

Pero hó aquí lo do la guerra oxoopcional, é que tantas vo 
¿es mos homo. referido. Ouando el Coronel Bosado, por las 
roticias qu lo dieron de la direcoion quo habian llevado los 
incendiarios do Acambalan y San Fernando, se desprendió 
de uva gran porte do sus iropes para porseguirlos, y cuando 
el Teniente Coronel Oliver comunicaba desde Tihosuco que 
solo se habia encontrado la partida insignificante que batió 
el Teniente Coronel Herecía á inmediaciones de Tepic, le 
informaron que reunidos en el rancho Coctatun, se prepara. 
ban para expedicionar por los pueblos comarvanos á Valla. 
dolid. Entónees aunque ol jefa referido, no podra disponer 
de fuerza algana sin debilitar sa línea de defensa, hizo salir 
sin ombargo de esto, con cionto cinonenta hombres, al Tonien. 
to do caballería, D Patricio O'Horan, restablecido yá do su 
horidarocibida en Xca, ordenándole que los batioso y si po- 
siblo fuese, recorriera cuantos Ingares convinieso recorrer pa- 
ra no permitirles en nioguna parte su reunion, 

omo " 
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Y O'Horaw, oamplió en efecto con las instrucciones que re- 
cibió. Batió 4 Ooobatan desde un cuarto do logua en donde 
lo hicieron fuego las exmboscadas; forzó dos 6 tres atrinchera- 
mientos que se lo presentaron, y ocupó por fin el rancho, no 
haber experimentado algunas pérdidas. AIN! salió herido 
el mismo, por segunda vez, en union del oficial D, Antonio 
Rajon, cuya herida fué tan grave, que no pudo ménos que ex- 
clamar, despues de un ¡ay! profundo, ¿Hasta el alma me hon 
harrenado? (1) 
Hasta aquí, por último, los sucesos militaros oenrridos en 
diversos Jugares del Estado, durante los primeros dias del 
mes de Agosto, en donde suspendemos nuestra narracion pa- 
ra continuarla donde convenga, porque es preciso que demos 
¡euente á nuestros Teotoros de lo que entre tanto habia ncon- 
socio on la Capital, partiendo siempre desdo los primeros 
dias del mes de Agosto, de euyoe hechos tovimos que pres 
«indir, para no presentar á nuestros lectores cuadros incorplo- 
os con perjuicio de la verdad histórica que os nuestro deber 
ayerigas 
La Capital so encontraba cniónces, en un estado de gran 
excitacion contra la raza indígena; el celo excesivo de liber» 


(9) Con gusto subsaramos aquí un olvido involantario, al volverá pro- 
unclar el mumbro de D, Antenlo Hajon que 1amo calace tiene con lo 
prituaron sueros históricos de la guerra social en Yuentan, diciendo £ 
estos loetars lo que hemos aubido de él: henmos atico, pues, de perso. 
van de lee lua do Valladoli, que É consocuondi do la herida que 
vocilió en Coebatan, permenació en 31 borpital do aquella ciodad, hasta 
que la descaron muestras tropas e Marzo de 1948; que mntónces, co. 
m0 fueron snadonados os eri en su ocho de dolor, 6l que tenia pre. 
sente la denuncia que hizo de Manuel Antonio Ay, cuyas consecuencias 
esperaba cun temor, persuadido acaso de que so hubia perdido el paía, 
y quericodo ponerso Lie, se Jovantó do vu cama como pudo, en los mo- 
mentos que allan las tropas, eubriéndees con an llegzo de los pios 61 
aber, yaall6 A mvisar á los indios que podian entrar; que con esta mo. 
tivo permaneció mucho tlempo entre llos, asegurando alganos que cba. 
vo un pesto de disincion, hanta que pudo presentarse sonado fué roca. 
úperado Valladolid: que despues ha prestado huonos Servicios al Estado, 
y que vivo tedavl, deliendo sr ahora do cuarenta y sete años de edad, se. 
ron a declaracion en la caras seguida £ Manuel Antonio Ay. 
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tar ús la patria de los atentados de los indios; los asesinatos 
cometidos en Yaxehé; el espírisu de exageración que lleva: 
ba mas allá de lo que debia las noticias que sc recibian de 
la sangre que nuestros guerllas nacionales derramaban en 
los enenentros que tenian con ellos; las Jeclamaciones de 
personas asustadizas, todo esto en fin, habia exaltado al pue- 
blo de tal manera, que para todo podia patíbulos, grillos, 
cadenas y destierros. 

Precisamente on esos dias, cuando mas empoñadas estaban 
"muestras tropas en la Jucha que sostenian contra los subleya- 
dos del partido de Tihosuco, un acontecimiento altamente 
significativo, pero muy particularmente para las masas po- 
palares que son las que por lo regular se entregan á sus ar: 
ranques sio exámen ni cuidado, vino 4 conmover profunda: 
mente la ciudad. - 

La circunstancia de haber dicho unos indios de Ta hacienda 
Doyolá á D. Crescencio Salazar, alcalde anviliar del barrio 
de San Cristóbal, cuando una noche estaba de patrulla “que 
pronto reconocerían ú sus Reyes” indignados por haberlos 
retirado 4 a vecindad ; una comunicación de D. Manuel Cor 
rea, juez de paz del pnahlo de Uan, participando que se 
hallaba practicando diligoncias, por haberse puesto en su 0o- 
movimiento que Franaisso Va, Caciquo del barrio do Santia- 
go, habia escrito á Gregorio May, Cacique tambion do dioho 
paoblo, invitándolo 4 tomar parte on lo insurreccion de log 
de sp raza de acuerdo con los del Oriente, para la cual esta- 
ban ya comprometidos los Caciques de Hunucená, Tixpeliual 
y Tixkokob, y por último, el haber aprehendido D, Silve- 
fo Tur, comandante de una patralla, 4 un indio llamado Jo- 
sé Maria Pech, disfrazado de mestiza, que declaró venir de 
la hacienda Oxcum, ú dondo habia llevado una carta ul Co- 
cique de ella, de órden de Francisco Uc, y que éste lo habia 
vestido de mujer para que no lo conocieran, dió motivo 4 
que alurmodo el pueblo, casi abandonára sus pacíficos instin- 
tos, no solo pidiendo la muerto de los presuntos reos que ha- 
bian sido ya reducidos 4 prision, sino formando grupos tu- 
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multuarios, que sucho dieron que hacer ú las autoridades, 
paca poderlo contener, “Muera Francisco Uo! Mueran sus 
compañeros! Mueran sus defensores,” era el grito que se es- 
cuchaba de un coniin al otro contin de la ciudad, y ¡ay del 
que siquiera Irmbieso demostrado compasión | 

Ta conspiracion segun el pueblo la explicabs, debía esta- 
Vir el 16 de Agosto á las doce de la noche, debiendo venir 
Cecilio Chí con sus huestes orientales, para que al siguiente 
ia, se coronara solemnemente eu roedio de los cadáveres y 
de la sangro de los habitantos do la cindad, que todos dabian 
morir, Con esto motivo, los Jugnres todos del Distrito, em- 
pozando desdo la Capital, se convirtioron on verdaderos 
campacentos: la Guardia Nacional cruzaba por todas dirce- 
ciones: noventa dragones encabezados por D. Antonio Gar- 
cía Rejon recorrian los puelilos de la comarca para inspirar 
confianza: indios anmerosos eran conducidos á las cárceles 
por cualquier pretexto: el 15 de Agosto por la noche, así 
los pueblos como la Capital, se iluminaron con grandes ho- 
gueradas, reforzindose al efecto los puestos militares, pura 
reconocer las turbas sospechosas : esa misma noche, los veol+ 
os permanecieron en las puertas de sus casas qne no cerra- 
on, armados con fusiles, ron ospadas, con palos, con mache- 
tos, y hasta con agus hirviendo, que algunas familias prepa» 
avon para arvojar sobre losindios desde las azoteas : aquello 
era en fin, un campo de Agramante, y no parecia sino que 
Sipuetic meti 

Atortunadamento, despues de aquella nocho quo algunce 
esperaban como la últimu de su vida, pudo cumplirss en lo 
posible con las formalidades de la ley, evitando de este mo- 
do los asesinatos en masa que indudablemente se hubieran 
sometido en medio de aquella exaltacion, con desdoro y men- 
gua del pueblo yucateco, conocido por sus instintos genero- 
sos de cxantos Tan legado 4 el, E 

Se instaló pora el efecto el Consejo ordinario de guerra; se 
recibió 4 los presos su declaracion, fueron llamados los que 
sogun las declaraciones aparecian comprometidos con los 
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autores principales del delito, habiéndose averiguado lo que 
sigue; que Francisco Uo habia escrito ú Gregorio May, Ca- 
«ique del pueblo de Uman, la carta $ que nos hemos referi- 
do, pero que éste sela habia dado 4 Telesforo Uo, sacristan 
de la iglesia de dioho pueblo, quien la hizo pedazos en el ins. 
tanta, porel peligro que encerraba su contenido: que esta 
carta la habia llevado Ignacio Ceb, quien la rocibió de An- 
tonio Uo, de órden de sa padre Francisco Ue, hubiéndola es- 
rito José Mercedes Chan, teniente de la república de indí 
'genas del barrio de Santiago, quien no solo puso en ella el 
"nombre de Francisco Ue, sino tambien el de Sixto, del mis" 
mo apellido, Cacique del barrio de San Cristóbal, de órden 
del referido Prancisco Uo: Antonio Uo é Ignacio Ceh de- 
clararon de conformidad lo mismo que José María Pech que 
Mevó la ctra aria de invitacion 4 Oxcun, pero tampoco es» 
ta carta apareció; de suerte que en la cause no hubo ningun 
documento como cuerpo de delito contra Francisco Ue. Sia 
embargo de csto, el Fiscal que lo era ol Lie. D. Juan Josó 
Villanueva, en vista de lus declaraciones, pidió que so Ajárao 
ocho patíbulos, para que expiáran sus inmundos erítmenes 
los delineuentes, enyos nombres eran éstos: Francisco Ue, 
Gregorio y Florentino May, Domingo y Pablo Tinal, Silvo- 
río Uta, Tolosforo Us y Josó Morcodos Chan. Esto no obe- 
tanto, ol Consejo do guerra solo soatenció á muerto á los dos 
primeros, destinando ó los domás á destierro perpétao del 
Estado 

Francisco Uc, hombro de recursos, indio familiarizado con 
lo tuejor de la sociedad, hizo cuanto pudo por librarse de la 
muerte, pidió ¡adulto al Comandante militar. por medio de 
un escrito, del cual no podemos méros que copiar una gran 
parte de él, porque hay en sus palabras razones. poderosas 
que nos hacen dudar de la justicia de muchos procedimien- 
tos verificados enando eso. Al ménos, respecto de su muerte 
si por lo que consta en autos, no estamos autorizados para 
declarar que murió inoconta, hechos hay que tampoco nos. 
permite asegurar que en efecto estaba comprometido en la. 
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conspiracion cuya vonled se trataba avoriguar, La cireans- 
tancia de no habor aparecido ol cuerpo de delito, necosaríai- 
xo on las causas criminales, pogun los principios mas conoci 

dos de la jarispradencia. penal 6 crizninal; la exaltacion del 
pueblo por las circunstancias que se atravosabao, exaltacion 
en medio de la cual trabajaba el Tribunal que lo juzgabo:; 
así coro otras muelas cosas que despues vamos 4 decir, to- 
do esto casi viene 4 revelar que mas bien fué víctima del fu- 
ror de las masas populares, que de la vara de la ley: el 
mismo Tribunal participaba, tal vez sin conocerlo, si no du la 
exaitacion del pablo, al mónos de ciertas prevenpaciones de 
que no se vieron libres ouando eso, ni las inteligencias mas 
privilegiacias. XA nismo día de la ejecucion, el Gobierno va- 
«ilaba, detenido por ln infinoncia de varios hombros principa: 
les; (1) pero ol pueblo amotinado en la plaza principal de la 
ciudad, gritaba coo siempre: “ ¡Muera Francisoo Uo! Mue- 
ran sus compañeros! ¡Muoran sue defensores ¡El roo! decian 
A EAS 
otros, ...” HÉ aquí en £n las palabras que homos ofrecido 
de su escrito, para que vean nuestros lectores que no nos he- 
amos explicado con exageración. 

'Señor: os Jueces hnbrán obrado conforme á las leyes: 
habrán visto la reunion de presunciones que desgraciadamen- 


(0) Erna esos los Srs, D. Sian Peon, D. Estótma Quijano y D.Josó 
María, on union del veserablo Doctor D. Teraáo Domings Quintana, Ca- 
ra dela Parróquia de Santiago. Este último dicen querstriéndose 4 la 
preocupacion 6 prevencion de muchas personas yrincipales dela ciudad, 
que comprometieron «on os la situacion del desgraciado Franoisco Ue, de- 
“lgusta entro ctas muchas, al Le co modieia y cirjía, D. Mande San- 
oros, quien tomó una parto acva contra los lali, dominado entónces por 
«el tomor, Tambien sos ha asegurado D, Joaó María Rio que su padre don 
rancio dal io, que actuó al principio de la cuura roltiva como ori 
Tao, sesepuró de su conocimiento, Miegustado de ciertas coso, cor Jas cur 
les no quizo gravar su cunciezcia de hombre honrado, Igualmente nos han 
leho que tals habian sido las ofertas hechas á Francisco Ue, respecto de 
que vo lo fasilrfar, que mus sentado enel paifoalo mismo, £ cada des 
carga que rocio, abria la boca on mallo do su descsperacia, neguramen- 
e con cl deseo do hablar y recordar las promesas que lo Kilror. 
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te obran contra mí: habrán atendido £ una voz pública y 
amenazadora quo ano aeasa delinononte, pero no lo soy: lo. 
juro y lo protesto hasta cl último trance, quo mo llevará 4 
ar cuenta al Sor inexorable quo penetra les corazones do los 
hombres. El tiempo que todo lo descubre, mostrará algun 
día mi inocencia y entónces. ...¡DAL.....al ménos no tendré 
una memoria infame: entóncos.... .lo digo con todo mi cora» 
00, mas quisiera yo ser tal delinovente que el que peste 
santa responsabilidad sobre mis juzgadores! 

Es mecesario aduertir que sea por tn cto excesivo de libertar 
4 la patria del horrendo atentodo de los indíns, sea. por atras 
causas que no me es dado aloanzar ná decir, aunque las. scspee 
hara, ma falló la vos populay como reo de un delito iros: sa 
ma prendió; serna pusieron fuertes grilla; se me pues incomuni- 
cado como hasta ahora y luego fuoron apareoiondo doclara- 
ciones quo han motivado mi sentencia, declaraciones refo- 
rentas á papelos, sin que so me convenza do ninguna frma. 
Y bien, ¿bestarán para coudenar 4 un hombre ámuerte dos 
6 tres ó cuatro declaraciones do indios sobre hechos incone» 
xos, cuando antores graves requieren seis. indios contesies 
para hacer pruela; autores que no los conocian como nos- 
rros y esoribieron en tiempos de ménos ilustracion? ¿Basta- 
rán esos indios tan fáciles de decir verdad como mentira dos 
veces cn exda horaí Bastarán aunque declaren contra sí 
mismos, cuando nada los importa la honra, pero ni aun la 
vids? Cuando son tan Sícilos de seducir, tol vez por algun 
ooulto é impensado enemigo mio? Cuando en los momentos 
de eforvesconcia so les pregunta y examina entro una malti- 
tad de indios deolarantes de diferontos Iogares? Cuando la 
brovedad del juicio no me ha permitido los recursos ordí 
xs para expurgar y contradecir sus dichos? Cuando encer- 
ado en un calabozo y siendo un ignorante no he tenido el 
auxilio de una direccion. para aclarar la verdad? No; US y 
el asesor, con calma verán mi estado y las cironnstancias de 
la causa, y me harán justicia: verán que aun no he tenido 
libertad para mi defensa, pues aun para dirigir ota festinada 
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representacion como último recurso, apónas he. Lallado quien 
pueda formalizarla con el temor de que un clamor popular 
lo declare mi injusto protector. 

Este es mi estado, y nadie recuerda que ho servido en to- 
dos tiempos al público: que jamás me he mezclado en opi- 
iones políticas : que he sido cindadano pacífico, cumpliendo 
con todas las obligaciones del hombre: que uunca he olvida- 
do la humildad de mi nacimiento, á pesar de tener recursos ; 
y en in, otras consideraciones quesi no me ponen 4 cubier- 
lo de las sospechas que hay contra mí, del horrendo crfmen 
de conspirador, al ménos podian ponerlo en duda. No es dé: 
«ir por esto quo pretenda yo se me dejo libro, pues ni $ mí, 
ni al público convendría, por mas que sen inocente ; pero un 
destierro con toda mi familia, enagenando todos mis bienes, 
y cediendo, si fuese asequible, nna parte de ellos gratuita: 
mente al Estado, no quedándomo ya aftccion alguna Á este 
país, me pareco que asegura al público para siempre, de esas 
¡maquinaciones de que se mo ha aonsado, 

Ruego, por tanto, á U. S, eo digno oir esta reprosontacion 
y pasarla al asesor para que con su dictómen, so sirva im- 
ponermo la pena que erea mas gravo despues do la de 
inuerte, si la cuasa presta mérito al efocto, ó la de destierro 
sn los términos expresados, pues lo creo así de justicia que 
pido, jurando lo necesario.” 

Pues debido acaso á lo que expresan las anteriores reflo 
xiones, es deci, 4 faoilidad son que los indios dicen la ver: 
dad 6 la mentira ovantas veces varía el que les pregunta, 6 la 
delirante exaltacion del pueblo, que en esos casos siempre es 
ciego, 4 las preocupaciones de personas aun de las de mus ro. 
presentación 6 influencia, se debieron maldades inauditas, 
cometidas contra los indios, patíbulos injustamento levanta» 
dos, sangre infamomente derramado, desde el instante mismo 
quo so pasioron en obeervancia lan muevas disposiciones dal 
Gobierno que respecto de ellos debian regir. 

Establecidas las repúblicas, hecho el nombramiento de Ca- 
ciques. que entónces se. hizo recaer en personas que no per- 
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teneciau dla eluso indígena; nombrados por el Gobierno Jas 
Jueces de paz, de conformidad con el decreto, dieron prinoi- 
pio éstos 4 sas fanciones, de acuerdo con los Jefes políticos 
¿lo los partidos, recogiendo lss nraxas de fuego que tensan loa 
indios, prirnera medida quo causó gran. disgusto entro aq! 
los, pues como las armas solo eran easopotas 
para la vaza, que es por lo regular de lo que vi 
cra queal exigírselas, las ocultasen, de cuya cireunstaucia to- 
moron su orígen, violencias sin tamaño, no solo contra ellos 
mismos, sino ltasta contra sos mujeres y sus hijos, á quienes 
10 pocas veces, por no encontrarse 4 sas esposos 64 5us par 
dire, se les condujo presos 4 Jugures determinados, arrancán= 
doseles por fuerza del hogar. Las audiencias, los cuarteles, 
todos los edificios públicos, con tal motivo, e llenaron con 
las escopetas recogidas, que algunos Jueces de paz fuéron de- 
volviendo furtivamente por dinero, covvirtiendo aquello en 
negocio de cormercio, despues de haber ngado de medios vio- 
lentos para extenórsclas á sus dueños, heoho que como era do 
esporarso, hucño mas indigna aquella disposicion. 

Incigna tormbien les pareció, y er natural que eso fneso 
así, la contribucion de lun real incusual que se les impasey 
además del real y medio que sutislacian por la personal, par 
ra los gasius del culto, cóngeua de los Párrocos y dotacion 
de los demás Minisuros, así como la que igualmente se les 
exigia para.el Juzgado protector establecido, por la razon bien 
olara, de que siditicileuente podían cubrir] contribucion per= 
sonal que pesaba sobre ellos, ias dificil todavia les era. 8a- 
tisfacer los demás impuestos que se neababan de establecer. 
Y mas indignas fuéron todavía las otras providencias que 
diotaroo, jaspiradas mada nas por el tomor, poniendo en 
práctica odiosas fórmulas de castigo, qne aunque no fuéron 
dispuestas por el Gobierno, al mévos les prestó su táxito con- 
sentimiento, con cayo motivo dió logar, —permítasenos la pa- 
labra—á que se ultrajára 4la humanidad, Era un ultraje 6 
la humanidad sin duda alguns, unas columnas de piedra Ó 
de madera que en todos los pueblos se levantaron con el 
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ombre de ¿úcotas, no solo pernaplicar los inios sospecho- 
sos de conspiracion, lu infiumante pena de los uzotos, sino pa- 
ra oxponerlos ú la vergúenza pública, despues de aplicáreeles 
aquellos, tenióndolos ligados para el efecto de las columnas. 

El pánico que habia producido el alzamiento de Tepich, 
o os arrepentisécos de explicarnos de este modo, por mas. 
que una parte de la, ruza indígena, se hubiese ya insurreccio» 
mao, hizo que á cada instante fuesen Jlevados los indios, 64 
Ja picota 6al presidio y muchas veces al paríbulo, violentan- 
do de este modo la insurreccion, En ménos de un mes el 
Consejo ordinario de guerra do la Capital, habin juzgado 
y sentenciado á mas de doscientos presas traidos de los pre- 
los del interior, por no haber alIf el múmero suficiente de 
oficiales para formar dicho nbunal : habian sido fusilados 
Dionisio Mata, Cacique del pueblo de Chioxulub, Manuel 
May y su hijo Loño, vecinos del mismo pueblo, el primoro 
de cstos últimos en Conkal, y los otros dos on Chiesalub, á 
£n de evitar cl espectáculo triste de scr ejecntados, padre ó 
hijo 4 un mismo tiempo, coo iba á suceder: la misma suer- 
de habian corrido casi al mismo tiempo, el Cacique, el escri- 
bano y el maestro de capilla de Motul así como el Cacique 
de Acancel, además de ciento oclo que habian sido conduci- 
dos al presidio de Campeebo y catoros que fuéron desterra- 
dos á Veracruz. No podia trabejar con mas actividad aquel 
tribunal, ni los Jueces ó Jefes políticos de los pueblos podian 
ser iras afortonados en descubrir á los que estaban compro- 
metidos en la conspiracion. 

No dirémos, repetimos, que no existiese, al ménos en la 
parto oriental de la Península, como hemos vísto, una gran 
Traccion de indios que no solo so había robolado contra la ra- 
za blanca, sino que habia querido propagar su insurreccion 
en todos los Togares del Estado; poro de osto, 4 considerar 
que todos estaban comprometidos, sirviendo el mas insignif 
cante pretexto, pura reducirlos á prision, Nevarlos á la picota, 
exponerlos 4la vergienza pública, y muchas veces despues 
de todo esto, conducirlos al patíbulo, había una diferencia 
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que no solo rechazaban los principios de la lógica, sino la 
xaisma conservacion del órden público, que pronto aquellos 
hechos habina de trastornar. 

Por último, para que se vea que en esto no hemos olvida- 
do Ja circunspección con que debe hublar, el que como nos- 
tros se ha impuesto Ja mision de trasladar Las generacio» 
"es venideras, sin ira y sin rencor, sin prevenciones contra 
nadie, hechos enya vendad histórica debe antes averiguar, 
“vamos £ reproducir, tomada del “Siglo diez y mueva,” mú- 
mero 93, poriódico ofoial del Gobierno, la soncilla narración 
que el Caciquo do Tixpohual, Alejandro Tzab, hizo ú uno 
de los redactores de “Kl Amigo del Pueblo, respecto de su 
aprehencion, prision y conduecion al presidio de Campecho, 
que ¿la letra dios así; 

“Que le preudieron en su pueblo, precisamente cuando 
estaba. poniéndose de acuerdo con el Alcalde D. Francisco 
Bastarrachea para prepararse á recibir tropas del Gobierno: 
que lo prendió 4 dl y á sus compañoros un tal José Dolores 
Contreras, que llegó de Nolo con cuatro hombres montados: 
que fué conducido al calabozo de Tixkokob (1), desde donde 
oia azotes maltíplicados y lamentos de los que los sufrian, 
hasta que 4 la nna de la. mañana fué conducido 61 mismo al 
logar de la vapularion, adonde llegó atravesando un Ingode 
sangre; que al principio se lo quizo persnadir para que de- 
clarase sobre hechos que ignoraba; pero que no pudiéndolo 
acer, mandó el Alcalde D. Antonio Moguel que Jo aplica- 
sen al tormento; que ontóncea lo suspendieron por las orejas, 

(1) ApropGsito do estos hechos acmecdos en Tixkokob, necoenrio es nd» 
vortrque los pueblos que mas se diatingrieron en xs violercias contr los 
nds, fuoron «lreorido Wkokob, Tixpobaal, Nolo, Conka, Acenceh 
Maxcaná. En Corkal,adomas del fosiamiento do Manuel May doxgae dl 
xn0s caemín en ota part, fueron fusilados despues ico ms. Entóncom 
Tos Caciques, eran el panto objlivo de los Alealdn, rason por la que cas 
todos Jon de dichos puoblos, 6 faervn faslados fueron conracidos presos 
al presidio de Cumpecho, El cacigun do Tical, con mov de esto, pasó ol 
Jnfliama habitacion 4 ln audiencia £ fin do satofacirÁ ls entoridados, po- 
on esto paso le alió pra librar de la prsecacin. Tales eran lscreas 
que sucedan; sl cra lo cruzada quo como lo pobres Índio e formó, 
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lo colgaron de un hamaquero, le ataron los manos y comon- 
zaron á azotarlo; que al nxúxmoro de 25 azoros, lo volvióron 
á interrogar; poro que como los azotes no lo daban idos al 

guna de la conspiracion de que se trataba, no pudo decir 00- 
sa de provecho, y continuaron azosíndole: que Bastarrachea, 
4 pesar de conocerlo mucho por haber servido ú su padre y 
4 él mismo, no protegió su inocencia ; que el cora 2, José 
Maria Pasos lo estima tambien, pero que nada dijo ex su fan 
vor: que su conducta es pública, que es generalmente cono- 
cido en su pueblo, que fué teniente porel espacio de 14:ños, 
y hace 7 que es Cacique: sobre la conspiracion no ha oido 
“mas que rumores: que espera que su inocencia será recono- 
«ida para volvar á continaar lu desyerta de su milpito, úni- 
«o rocureo con que cuenta para el sustento de su mujer y 
tres hijos, entro ellos una jóven, de 16 años. 

Por este ligero extracto se vení. que es pelígravo eso de proceder 
sin averiguación y con palo de ciego. Fito cualquier necio loco 
nace, Todo hombre, sea cual fuere su condicion, debe estar en 
una sociedad Dajo la proteccion de las eyes. Una cosa son dere- 
hos políticos, y otra garantías individuales. Los derechos de la 
Auamanidad son sagrados. Que se proceda en este usunto co 
irernspeccion : que se salte el len público, pero sin detrimen- 
da de la inorencí 

Mas como el redactor oficial contestó aquel artículo mani- 
festando: que no debia creerso al Cacique Alejandro Tzab: 
que el redactor do “El Amigo del Pueblo." habi. procedi- 
do ligeramento en publicar su narracion, hecha como era 
do euponerso bajo la impresion del miedo, y énicamonte por 
conseguir su libertad: que las cxusas habían sido sustancio- 
das con las formalidades necesarias, y que en todo so habia 

, cumplido con los preceptos de la ley, vamos 110» tros aho» 
xa referir un hecho que no hemos subido de otros ni nas 
lo han dicho los documentos, sino que vimos con muestres 
propios,ojos en Xeupil pueblo en aquella época de nuestra 
vecindad. 

Hiszose en esos dias al juez de paz unn denuncia de aque- 
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Mas que abunlaron, munifestándole el denunciante que los 
indios del pueblo, de acuerdo con los de] Oriente, debian le- 
<vantarse en masa contra lns antoridades y asesinar en segui. 
da 4 los vecinos. El juezen vista de esto, rennió una fuerza 
armada sigilosumente, ioró onantas providencias le parecio. 
ton convenientes, y á las doco de la noche, cayó sobre los 
conspiradores que dormian tranquilamente, trayendo abajo las 
puorias de sus chozas y cortando los soldados no solo los 
brazos de las hamacas on donde dormian, sino tembion las 
de aquellas eu dondo doriian sus 1aujercs y sus hijos; 4 eso 
misma. hora los condujeron presos ú la audiencia, en donde 
atravezáudoles un fusil, por entre los brazos y los piés con 
fuertes ligadaras, los dejaron tirados en el suelo, todo el res- 
to de la noche, insta el dia siguiente en que se presentó con 
elos amte un numeroso concurso que los habia ido á ver, 
«l espectíenilo mas conmovedor y triste que se pudieso dar. 
El que esto escribe niño todavía enando eso, recuerda que 
tambien Fué 4 la andioncia, como no de tantos enriosos que 
asistioron, y no puedo móvos que extramocerso á la momo- 
ría do aquel ucontecimiento, del saismo modo quo cuando 
éso se extremeció, Los presos eran treinta y seis, entre an 
cianes, jóvenes y casi niños, todos ellos maniatados: alles 
taban aus esposas, mus lujos y sus hijas, que habian ido á Me 
varles sus jícaras de desayimo; pero que no habian podido 
dáraclas, por la situacion en que los encontraron, Un mo- 
«mento despues, llegó el juez de paz que mandó al tambor 
diese un toque de llamada, 4 cuyo toque concurrieron los ve- 
cinos que se habian armado y Jormaron junto 6 la picota. 
Entónces dió principio el espectáculo á que nos hemos refe- 
rido, desligando uno en jos de otro á los desventurados pre- 
á ponian nuevas ligaduras y los colgaban á Ja pi- 
ota, apls ándolesen seguida cruelísimos azotes, que hicieron 
brotar sangre de sus espaldas en presencia de sus mujeres 
y sus hijos que lloraban lágrimas de su corazon, convertidas 
“ambien en sangre por el dolor, Cerca de una hora habrá 
«lurado esta odiosa operacion, durante la cual no se clan mas 
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que los lamentos de las yíctimas, alternados can los sollo- 
zos de sus funilios presentes al pié de aquel calvario, lovan- 
tado no por la civilizacion sin duda alzuua, sino por la bar- 
tarie que puede residir indistintamente en estos ó vn auque» 
os hombres, sen cual foso sn condicion: despues de todo 
esto, fueron condncidos ligulos anos con otros á la cabecera 
del partido en dondo fueron destinados á los trabajos públ- 
dos, hasta que ú duras penas pudieron conseguir su Kbertad. 
Pero os tiempo ya dle que hablemos de un acontacimiento 
o ménos notable que los que hemos refárido por su enlace 
«om los sucesos posteriores, y de que en seguido nos vamos 
4 oempar, 
pq PP q qn 
panas de la ciudad, acompuñado del ronco tronar de la ar- 
tillería, y de los sonidos armovíosos de la música, anunció 4 
los vecinos de la Capital, que la Legislatura del Estado se 
instalsba solemnemente. Asistió4 la instalacion el Presiden- 
te del Consejo en representacion del Goberaador provisio- 
nal, quien leyó una alocucion en que aquel duba cuenta del 
ejercicio de Tas faeultudes extraordinarias que habia tenido 
desde 8 de Diciembre de 1545, especialmente respecto de 
las providencias que habia dictado con motivo dela insurreo- 
cion de la raza indígona, terminando +] neto con otra alo- 
cucion del Presidente de la Cámara, en que contestando Ire- 
vemente la anterior; daba por bien dictadas las medidas del 
Ejecativo y lo felivitaba por sue servicios en favor del país 
Al siguloate dia, dundo principio d sus trabajos, dió un 
decreto, diciendo que cesabia el Gobernador provisional y 
su Consejo en las facultades Jegistativas, disponiendo que 
continuaran provisionalmente, D. Cresencio José Pinelo, don 
Manuel Arcadio Quijano y D. Juan Evangelista Eohauove, 
como Consejeros propietarios, y como suplentes, D. Justo 
Sierra, D. Gerónimo López de Llergo y D. Pedro Ramos. 
Tos pueblos continuaban todavia ocupados solo de la guer- 
ra de los bárbaros. Do Valladolid, Sotuto, Yaxcabá y otros 
muchos lugares del Estado, habian venido ropresentaciones 


AISTONICO, 209 


pidiendo que no se derogaran los decretos dedos por el Go- 
bernudor provisional respecto de la clase indígena, El espí- 
rita público estaba bien. La urion no habia sufrido varia. 
ion alguna. Pronto, sin embargo, debía conclair. 

Cuando dijimos en el expítulo anterior, hablando de esto, 
que todo anunciada ws épova de felisidal y de ventura 
para Yucatan: que todo significaba, no haber mas que un 
solo pensamiento, el de la union del país, nunca creimos 
quo pronto, rotos los vínculos que unicron como á horma 
os á on yueatocos, viniósomos 4 ocuparnos ahora do la dis- 
cordia, sugerida por el espíritn de partido que pronto habia 
de perder á Yucatan. 

Hecho el escrutinio de las eleccíonos de Gobernador pro- 
pistario y Vice, el Congreso declaró á D, Santiago Méndez, 
constitucionalmente electo para el primer encargo, y d.D, Ma 
suel Sales Baraona para el segundo: nombró ademas é os 
Consejeros de Gobierno, designando para el afecio 4 D. Mi- 
gael Barhachano y 4 D. Crescencio José Pinolo. Barbacha- 
no y Móndoz renunciaron sus dostinos; poro no les fueron 
aceptadas sus renuncias, Con esto hemos legado ya úlos he- 
hos que ántes hemos tenido el sentimiento de anunciar 

Augados Xcan y Chuncenote por los indios, dispuso don 
Fulogio Rosado que Colina, con la fuerza que sorvia á sua 
órdenes en Tixoacalempul, fuese 4 Tizimin con el ohjeto do 
auxiliar con ella á los pueblos smagados, organizar la Guar- 
día Nacional de dichos puntos, y poner en seguridad las 
otras poblaciones del mismo partido de Tizimio, 

Pero Cetina que como hemos visto, solo se había. someti- 
do al Gobierno del Estado, en fuerza de las circunstancias, 
primero, porque allegar á Valladolid cuzndo partió mali- 
elosamente de Temozon, vió la superioridad numérica de 
las tropas que lo guamecían, sobre su pequeña hueste, y 
despues por el grito de la opinion publica que condenaba 
Ja discordia, por la insurrección de la roza. indígena que 
amonazaba acabar con todo: Cetina que de acuerdo segura: 
mento von los hombres del partido político 4. que pertenocía. 
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lo que no queria, era que se establecieran las autoridades 
constitucionales, es decir, que no fuese D, Santiyeo Méndez 
Gobernador, razon que á no dadas procuró tener presente 
para su pronunciamiento del mes de Julio, al verileurse lus 
lecciones; Cotina en in, que veia la oportunidad de au- 
mentar su fuerza con las facultades que yu tenia, y proc 
mente con guardias nacionalos de Tizimin, que pertenecian 
decididamente al partido que sostenia, al llegar allí casi so. 
susteajo de la obediencia del Comandante militar del Depar- 
tasento, obrando de una manera discresional. Ni le hacia á 
los búrbaros la guerra; poro ni dba cumplimiento las ais- 
posiciones que es lo comunicaban: solo procuraba armentar 
a fuerza. 

D. Eulogio Rosudo, molesto dle «u conducta, por el perjni- 
cio. que de ella cesultuby al servicio público, bajó las Te- 
ientes Coroneles Oliver y Ueredia, á quienes dejamos en 
'Tihosuco prestando sus servicios, disponiendo que cuatro» 
cientos hombres con dos piezas io artillería 4 los órdoxes del 
primero de dichos jefes, murcharan 4 Tiziin, con cl objeto 
de hacer respotar allí las ónlenes del Gobierno, así como las. 
del Comamlante en Jefe, dando exenta inmediatamente de 
aquella providencia, 

Entóncss Cetina al sabor la salida de dichc tropas de Va- 
lladolid, envió á un comisionado en. buscn de pólvora y de 
plomo á Rio-Lagartos, imunicionó su fuerza violentamento, 
extrajo de la cárcel á cincuenta indios, presos por costos. 
de conspiracion, y en seguida exmprendió su marcha para 
Sucilá, diciendo de oficio al Teniente Coronel Oliver, al ve- 
carlo, que abandona lapoblacion por la alarmo que había. 
csusado entre las familias su salido precipitada de Valladolid. 
en actitud hostíl. Sin embargo, los oficiales D. Lázaro Jesus 
Ruz D. Iguacio Osorio, D, José Murtin, D, Liborio Cervantes 
yD. Cristóbal Villunil, se separaron de sus Alas, y se presen- 
taron al Teniente Coronel Oliver manifestándole que no que- 
siendo tomar parte en la revolucion, habian tomado la resolu- 
sion de prosontérselo, ofraciendo sus servicios al Gobierno. 
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Con todo esto, tolavia D, Eulogio Kosndo 1só de modios 
pacíticos, invitando á Cetina á que volvise ú Tizimin: 
lo dijo de oficio, con franqueza, que solo había llevado por 
objeto el Tonionto Coronel Oílver Lacor que se regpotaran 
sus disposiciones qu él no habia querido obsoquiar en lo ab. 
soluto; pero que no habia idea do dessitnirlo del servicio; 
que se lo decía bajo su palabra do honor y de caballero, y 
que así lo cumpliria, si deponieado su actitud host, volvia 
á ponerse como áutes á sus órdenes Pero Cetina no quiso 
contestarle. 

En vista de esto, el Teniente Coronel Oliver por órdenes 
que para el efecio recibió de la Comandancia militar, par 
siendo con sus tropas de Tisimin, el 26 do Setiembre por la 
ocho, cayó sobro Sucilá al din siguionto, en dondo despues 
de ana resistencia regular que lo opusieron en el eabo, so po- 
sesionó dedl con pérdida de sois heridos, dispersando á los pro- 
anciados, que dejaron en la plaza treco muertos, treinta y 
cinco fusiles de municion, cuarenta y cinoo escopetas, ocho 
fornituras, dos barriles de pólrora y cuarenta y tres barras do 
pad quocando prisioneros adoras, ocho individuos de 
cn union de los Capitanos D. Andres Copo Peraza y 
D. Juan do la Oroz Salazar. 1 Tenionto Doronel Hredis 
ultrajó de palabra al Capitun Cepeda, pero. este supo decirle 
con dignidad: “Oiga C. señor; no es ese el modo de tratar 
4 un oñicial prisionero: fosileme U, sí conviene hacerlo, pero 
hígalo conformo álas leyes de la guerra, y sobro todo, á las 
del honor.” 

Cetina tomó el camino de la. costa, sin que se le hubiese 
podido dar aloanes por una fuerza. que salió 4 seguirlo, en 
cuya virtud regresaron aus perseguidoros ol mismo día 4 Ti- 
simin, aunque no sin dejar recuerdos tristes on Sucilá, El 
pueblo fué saquendo completamente sin exceptuar ni las al- 
hajas de oro y plata de la Telenia, cuyo copon y cáliz, fueron 
enconirados en poder de un oficial del 17. Pero esa es la 
guerra; la guerra siempre la significado, robo, violencia y 
muerte, 

roxor 5 
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A los dos dias el Coronel Rosado comunicaba nl Gobierno 
el Estado, por extraordinwvio, que Cetina, on union de ya: 
rios olicialos, algunos sargentos y quinco ó vuinto individuos 
de tropa que lo seguian, habia pusedo por Pixhokc, progun: 
tando por cl camino de Bueteoota. Era que se estaba diri 
pióndo £ la Capital. 

En efecto, ú los pocos dias Hegó 4 olla ocultamente; se 
puso de acuerdo von sus compartdarios, sorprendió la cia: 
dadela, y volvió á pronunciarse el $ de Octabre por la noehe 
reviviendo su programa de Uzimin. El Gobernador suplen- 
te D, Manuel Sales Baraona en ejercicio deste el dia anterior 
por susencia de D, Santiago Méndez, quedó destituido desde 
aquel momonto, así scrzo la Legisintura quedó tambien dí- 
suelta. 

Por la concionoia pública, Ta sociadad en genera), alarma- 
da por aquel acontecimienso, que sin dude alguna iba á po- 
er on gran conflagración rl país, no pado mónos que mos- 
trar su indignación y tomar una parto activo, 4 fin de ato- 
nusr sus consecuencias poe medias desorosos así por parte 
do los nos, como de los otros. Con ost motivo acorcárongo 
algonas personas á Darkachano aprovechando la infuencia 
que ejercía solve Cetina, ó mas bien la intervencion que se 
Jo suponia en aquel suceso, lo cual dió por resultado, que se 
vaeiara el ucta del pronvocismiento xd siguiente día, estable» 
újendose un poder ejegurivo compuesto de D, Santisgo Mén- 
dez, D. Manuel Sales Baraona, y el mismo Barbachano, de- 
biendo sustitalrlos en eslidad de suplentes, el Doctor D. José 
Maria Monesos, D. Manuel Arcadio (Quijano y D. Isidro Ro- 
jon. Estos nombramientos, sin embargo, como vorán nues. 
“ros lectores, se parecian en tado á los de Consejeros hechos 
en el acta de 8 de Diciembre de 1816; pues no pudiendo, ó 
no dobiendo acoplar sus encargos respectivos, D. Santiago 
Méndez y D. Mannel Sales Baraona, era natal que queda: 
ra Barbachano de Presidente en union de los suplentes como 
sn electo sucedió. 

El 11 do Octubre. pues, instalado ol poder ejecutivo, man- 
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dá que las autoridades civiles, wilitares y eclesíastcas, pres 
tárou el juramento de cumplir y hacer cumplir el acta lovan: 
tada eu la ciudadola, disponiendo que los Secretarios del 
despacho, lo prestasen ante ól y los dependientes de sus res 
peotivas Secretarías ante ellox En seguida dirigieron sus 
componentes una proclama ó los pueblos del Estado, mani. 
festándolos que habian aceptado sus encargos respectivos, 
nicamente porque so frstaba de la union del país, á enyo 
ohjoto dirígirian todos sus trabajos hasta ver coronados sus 
exfucrzos.—Yucatecos, decian, lu reconciliacion de todos los 
partidos, es el úncora de nuessra salvacion; nunca mas opor- 
una que en estos momentos, en que'son tan fuertes las con- 
vicciones de las males que su(ilmos, y de los mayores y mas 
trascendentales que nos acenian: unta mas necesaria que 
en erísis como la presoato en que la fermentación de las. par 
siones puede arrebaíaruos pora siempre todas las. esperanzas, 
y nunca mas hacedora si apelamos todos £ nuestro honor y 
patriocismo, á: quel honor y patriotismo que han dado 4 la 
patria tanta gloria, en épocas no muy lejanas á lu verdad, 

Tos pronunciados Insta esta fecha no habian sufrido de 
parte del Gobierno en sus operaciones el mas ligero inconve- 
ionte que so pudicso dar. Solo 0] Teniente Coronel Heredia, 
que habia salido do Valladolid á persoguirlos, despues do la 
derrota que sufiiorou en Sucilá, habia tonido la sudacia de 
mandar dodo Tikkolob, á donde habia llogudo, al oficial 
del 17." D. Hipólito Perez, con el objeto de que lo prepara- 
ran ravolo 4 sa sección, sin embargo de tener ya noticia del 
pronunciamiento, Naturalmente, el oficial fué conducido pre- 
so 4 la ciudadela, desde el instanta que legó, librándose por 
“milagro de que lo fusilaran, por otro. procedimiento mucho 
smas audaz, del mismo Teniente Coronel Horedía en Tixko- 
Xob. 

Tn dis despues de la salida dol oficial Perez, para la Ca- 

ital, resuelto ya á contramarehar con su seccion 3 Vallado- 
Ji, ealió de su aposento divigióndoso al cuartol, en donde 
dió al oficial do la guardia Je prevencion D. Julio Acosta! 
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cuatro tabacos para que distribuyora á cuatro de los dispor- 
sos de Sucilá que habian tenido la desgracia do caor en su 
poder. Los presos rosibicron. ol obsequio, y ya sea que los hu- 
biesen famado, ó no, el caso cs que nu momento despues los 
mandó sacar de su prisiou y los fasiló, sin mas formalidades 
que hincarlos por la fuerza, y mandar que les hicieran fuego 
sin compasion. 

Entretanto, al saberes en Campeche, aquellos últimos 
“acomecimientos, se instaló inmediazacuente el Ayuntamiento. 
en sesion extaordinaria; convocó ú las autoridades civiles, mi- 
litaros y eolesiasticas para tratar de Ja grave situacion del 
país, habiendo dado por resultado, despues de uns detenida 
discusion, 9] que una comision compuesta de varias persones 
do roprosontacion, so acerearan 4D. Santiago Móndoz con ol 
Objeto de saplicarlo so hiciera cargo del Gobicrno, 4 lo cual 
accedió, prestando al dia siguiente, 11 do Ootubro, el jura 
mento de laey, con cuya: motivo dirigió á los pueblos del 
Estado, una proclama, quo muy pocas esporaazas daba 4 los 
que trabajalan en la Capital, scgun decian, por una franca y 
leal revonciliacion. 

“Y ucatecos; decia, onando obseguiando vuesitos votos, y 
acatando las resoluciones del Augusto Congreso, que se negó 
4 admitirme mi renuncia, me disponía 4 marchar 4 la Capi- 
tal 4 encargarme del Gobierno, ha tenido Ingar en olla, en 
a infausta tarde del 6 del que rige, un suceso escandaloso, 
un oriminal atentado, que vuelve d abrir Ja cima sangrienta 
dela snarquía y de la guerra fratricida, que á tanta costa, 
con tan generosa política, se habia, procurado extingair por 
la administracion provisional que cesó en 1? del corriente. 
—Uu puñado de ctemnos ugitadoros, unos cuantos hombres, 
cuyo eloraento paroco que os la anarquía y el desórdon, so- 
duciendo uno gran parte de la incauta plebe de aquella in- 
fortanada ciudad, llenando de temor y consternación á toda 
la parte sensata de ella, se ha atrevido á disolver la repre» 
sentacion del Estado, ú despojar al Exmo. Sr. Gobernador 
suplente en ejercicio, 4 reducir 4 prision á las autoridades le- 
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gitimamente constituidas, y á proelamar, por último, el mis 
mo plan de 23 de Fobroro que fus cubierto de execracion 
por todos los pueblos del Estado. ” 

Luego, on otro párrafo, continuaba de esto modo: 

+; Pueblos todos de Yucatan '—Vuestros antiguna y cono- 
«idas virtudos, y el alto honor con que mo habeis distingui- 
do, me obligan hoy, por corresponder ú vuestra gencrosidad, 
d recibir sobre mis débiles hombros, el inmenso peso del go 
bierno del Estalo, para cuyo exacto ejercicio, cuento con 
vuestra proverbial moralidad : si las leyes, como condado lo 
espero, son observadas extriotamente, contad sin dndarlo ni 
un insiante, con que encontrarcis en tri goblerno, amparo y 
proteccion.—Mas si seducidos por individuos anárqnicos y 
descontentos, siguieseis sus perversas anaquinaciones, entón- 
¿es os oltewo que la inflexibilidad de la justicia, cuerá sobre 
Jas infonas cabezas de los criminalos.—La ealvacion del ór 
den, do la pas, y dela tranquilidad do la sociadad, queda 
desde hoy depositada á mi conñanza, y ella sorá hundida, 
«idlo bion, en su misma ruina, ántes que pormisír ol trastor- 
no de tan preciosas garantías, —Mi desicion y vuestras vie» 
tudes, salvarán al Estado, coro han salvado siempre á los 
pueblos —Haced revivir, pues, el antiguo prestigio que el 
solo nombre de yucateco. hacía merecer en otros tiempos, 
por vuestro patriotismo y vuestra Jealtad.—Conciudadanos | 
solo la union, solo la paz solo la obeciencia á las leyos, y ol 
respeto debido á las axtoridades constituidas harán restable- 
cor el buen nombre de nuestra patria. querida, haciendo su 
bien y felicidad.—Estas son las únicas esporanzas que abri. 
ga mi corazon, y que confiando on la proteccion de la Divina 
Providencia, espera vor realizadas, vuestro antiguo amigo y 
compatriota, —Santiago Méndez. 

Y como para probar quo estaba decidido á cumplir con lo 
que oftecia, el mismo dia salieron de la plaza dos socciones 
de tropas, una para situarzo ea Maxcaná, la otra para ocxpar 
Sisal. 

Esto no obstante, el Poder Kijccutivo, continuando su palió. 
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sa reconciliudori ¡evando 6 cabo el segundo programa dol 
pronunciamiento de la Ciadadela, hizo salir de comisionados 
4D. Joaquin Garvía Rajon, D. Gerónimo Castillo y D, Cres- 
cencio Josó Pinelo, para tratar con D. Santiago Méndsz, so- 
bra el particular, sín embargo de que no solo los pueblos del 
distrito, sino varias poblaciones del partido dle Poto, como 
Ditnup y Kanenbohen, ecoundaban la revolucion y mandaban 
sus guardias macionalos á ls Capital, onyas aclss so publica. 
ban en un periódico establecido con ol título do “El Ezo del 
Paoblo” 

Por osta razon no so quiso tratar con ollos, hasto que no 
regresarán á la Copital y lleráran sufcióntes garantías, de 
que los pronunciados po labia de desmentir con su conduc- 
ta, ol objeto de su programa dle que so debía tratar. Los co- 
“misionados regresaron y volvieroa, lo oual indica que les fu» 
ron otorgadas los coniiciones que se exigian; poro el mismo 
día quesalieroa para Campeclas salió tambien una seccion de 
Ja Ciudadela á las Órdenes de D. Pablo Antonio Gonzalez pa- 
ra Tical, con el objeto de hacer que aquel partido secundara 
la revolncion. 

Poresto mismo tiempo, es desir, pendiente tarsbion la nego- 
ciacion, las tropas de! Golierno que con D. Miguel Bolio pres» 
taban sus serviaios en ibosueo, lo abandonaron, dicigióndose 
sn seguida á Poto, on doudo unidas 4 otra quo D. José Do- 
mingo Sosa organizó en Tlax, porióndolas á las órdonos do 
D. Ángel Rosado, que hsbia legado á dicha ciudad, de Baca- 
lar, cayoron sobre Kancabeher, y desharataros 608 pronun- 
ciados, aunque ascsiuando fviamente á unos prisioneros, Á 
quienes ántes les hicieron calar sus sepultarás, complación» 
dose en hacerles sufrir aquella agonía moral. Lu honra de 
los jefes, sin embargo, debo decirse que no en presencia de 
ellos so cometió tan cobarde crímen, sino á una distancia co- 
mo de cineo leguas, en donda fueron aprehendidos por ans 
fuerza de exballería que los persiguió : aquellos desgraciados 
so llamaban Modosto Castillo, Manuel Pasca y Nazario Paz, 
ademas de otro cuyo nombre no hemos podido averiguar. 
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Fotas mismas tropas, dirigióndoso á Tokax, continuaron en 
seguida para Ticul. de donde facilmente, como que eran ocho- 
cientos hombres, contra doscientos, hicieron salir de allí dom 
Pablo Antonio Gouzalez, por medio de un arreglo que él mis- 
amo salió á propouer á D, Angel Rosado, por el comino de 
Oxkatacal, pero no sin que hubiesen muerio dos soldados 
hacer su entrada las guerrillas por los diferentes cabos de la 
poblacion, inccontes de lo que se trataba con sn jefe prin: 
cipal 

En pos de todo esto, como oonsoeuencia necesaria de lo que 
sucadia, euyoron los indios sobre Tixeacalewpul, asesinando 
sus hubitantes, ento los cuales peresieron d machetazos, el 
cura D. Eneobio García Rejon, y su ministro D. Patricio Lo- 
ría, entregados por un jóven mulato, de edud apónas de 19 6 
20 años, que Imoia como de ruonaysuillo en el convento, por- 
que así tocaba las campanas en elase de sacrisian, como can- 
taba en union del muestro de capilla, en lus solemnes fancio- 
nes de la iglesia parroquial. Ese jóven era Crescencio Poolr 
que mas adelanio se habin do distinguir por su fovocidad y. 
sa valor. 

Naturalmente, este acontecimiento cansó nna profunda sen- 
sacion, no solo eu la Capital, sino tambien eu los pueblos del 
Estado; pero sensación que supo aprovechar Cetina el jefe 
principal. de los pronanciados, para salir de allí, por el mal 
resultado de la negociacion de los comisionados 4 Campo- 
cho, que yá prevcia. Con esto protesto salió con mu divi 
sion para cl Orionto, dixigiondo á los pueblos del Estado la. 
siguiento proclama que por entónces circuló. 

“Yucarncos —Annque está pendiento la negociacion po: 
Lúica entablada para establecer y consolidar la union de todos 
Jos yucatecos; esa union que es la necesidad do las cireuns- 
tancias y el voto de todos los ciudadanos honrados; un deber 
imperioso, un deber urgente y el mus sagrado de todos los 
deberes á los ojos del que aiva de corazon á su patria, me 
llarna al Oriente. JEl distrito de Valladolid se balla sumido 
en ol mayor conflieto: los bárbaros que conspiron contra la 
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raza blanca, y cuyo exterminio desean, redoblar sus esfuer- 
zos para llevar al csbosns inionos planes de raina y destruo. 
cion. Los pueblos de aquel distrito y la misa cabecera es- 
tán amenazados por el implacablo enomigo que so ha oboeon. 
do contra ellos: el Comandante militar de aquel punto, so ha. 
lla con escasas fuerzas para defenderlos; y yo corro al Orion: 
lo, yacatecos, yo corro á disfrutar del placer de salvar á nues 
Aros hermanos los habitantes de aquel distrito, y 4 castigar el 
uror criminal de los enemigos del Estado, y 1ae crecria in- 
digoo del nombre de yueateco, si cuando tengo á mis órdenes 
una division tan numerosa, tan disciplinada, tan entusiasta 
por la patria, tan brillante en todos conceptos, no contribuye- 
xa con ella á llenar ol primer debor dal soldado yaeateco en 
las circunstancias presentes. Mods enestion debo posponerse 
4la de salvará aquella parte de Estado inminentemente ame- 
nazada por mn enemigo bárbaro $ implacable. 

WYroamcos.—Os aseguro que no me guia otra intencion 
al dur aste paso, que lado haoor á ri patria um servicio noso- 
sario, un sorvioio que considero somo un deber sagrado on lo 
posicion en quo mo han colocado las circunstancias. Tal ves 
producirá el descado efecto do consolidar la union de los par 
tidos políticos, sobre la cual o trabaja con los mejoros deseos 
xocíprocos, y cow las 1nos fuudadas esperanzas Mérida, 25 
de Ocsubre de 1847.—Jowé Dolores Cetóno,” 

Sin embargo, no habiendo pasado de Ezamal, porque su in- 
tencion no era pasar de allí; y habiendo regresado los comi. 
úsionados de Campecho, sin haber conseguido otra cosa de don 
Santiago Méndez, mas que un decreto de amnistía, en favor 
de los prononciados, pero exclnyéndolo 4 él que porel con- 
trario debia salir del país, reformó sn sogranda nta lovantada 
en la Ciudadela, proclamándoso Gobernador y Comandante 
general, miéntras el llamado por la ley que lo era Barbacha- 
no so oncargaba del podar. Así nos lo manifiesta una alcoa- 
sion pronunciada por el Toniento Coronel D, Eustaquio Cas: 
villo, al hacer saber úá a division el cambio que acaba de te 
ner lugar. “Compañeros de armas, dijo cuando toda la tro- 
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pa cstaba en formacion despues de lo Tistu do parada, ol din 
6 del mespróximo pasado nos pronunciarmos en la Copital por 
el acta que entóucesse levantó y corre impresa, Mamando 4 
sus destiuosá los empleados que exiscian ántes del triuado de 
a revolucion de 8 de Diciembre; y imnque nunca debimos 
retroceder de muestro propósio por nada, bien sabeis que para 
evitar el derramamiento de una sola gota de la preciosa eun- 
gra yucateca, nos resignamos á hacer el sxerificio do muestro 
progra, llamando un Gobierno con el nombre de Poder 
Ejeentivo, para establecer la wnion entre nosotros, sio distin- 
«cion de opiniones y de partidos. —Ess Gobierno cumplió eon 
nu deber, nombrando para el afecto comisionados que se noer: 
cason ú D, Santiago Méndoz, Gobernador ilegítimo, á Mo de 
realizar nuestros pensamientos generosos, habiendo dado por 
único resultado aquel paso tan político y prudente, que solo 
concedieso una amnisifa 4 los hombres que no se la pedian 
exo ni la necositaban para vada,—En este estado de cosas, 
xo hobiéndoso querido respetar nuestra bandera reconelliado- 
ra, necesario es compañeros, volver á nuestros primeros pen- 
samientos, estableciendo un Gobierno provisional, así para el 
buen régimen de todas nuestras operaciones, como para. con- 
úseguirel restablecimiento del órden lagal, altamente torbado. 
enel Estado, desde el infansto día 8 de Diciembre de 1846, 
y para lo eual os propongo al jóven Comandante en joto de 
Ja division, al patriota esclarecido D. Josó Doloros Cotino.” 
En Ba, el Podor Ejooutivo, cuando vió que D. Santingo 
Méndoz, habia rechazado su programa, dió un decreto en que 
dexlarándoss disuelto, dió por terminada su mision. Dos dias 
despues, lus tropas situadas en Mascanú y Sisal, á las órdo- 
es del Coronel D, Jos$ del Cármen Bailo, ocupaban ya la 
Capital, y se preparaban á salir rumbo 4 Tixkokob. No obs» 
tante esto, insistiendo Barbachano en su propósito, ya dire- 
mos en adelante si de buena d mala fé, procuró que D. Pan- 
taleon Barrera fuese á Tzamal en union de D. José Maria Cor- 
les, decidido partidario suyo, con el objeto de conseguir que 
Cetina desistiese de su última resolucion, conviniendo con 6l 
om 1. " 
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el Comandante Bello, á quien para el electo habló, que mién- 
tras esto anecdia, no se movería con sus tropas de lu ciudad. 

Barrera y Corrales, salioron en efecto para Ezamal: lega- 
ron allí, hablaron con Cetios, y cuando le decian que Bello, 
durante la negociacion que so iniciba, no se moyeria.con sus 
tropas de la ciudad, sacó él de la bolsa para mostrarles, una 
comunicacion oficial en que se le anunciaba que el referido 
Bello esta ya con su fuerna en Cacalchen, Ta tropa en vista 
de esto, instigada por algunos oficiales, se puso á gritar des- 
de sus cuarteles: “Que mueran los comisionados” En fin, 
no pudo baber ningun arreglo favorable á la tranquilidad, 
con cuyo motivo volvieron aquellos á la Capital, dejando á 
cada no en Hibertad de obrar. 

Ya.entónoes las operaciones por parte de las tropas del Go- 
bierno, habian empezado ú tener lugar. Cetina se encontraba. 
entro dos fuerzas rospetablos, Bello marchaba por Cscalehan 
ása retarguardia, al mismo tiempo que nna seccion que hebia 
salido de Valladolid á lus árdones del Teniente Coronel Oliver 
para obrar en combinacion con él, hacia su entrada en Dit, 
derrotando una pequeña fuerza procedente de Izamal, encabo- 
zada por D. Luis Rios su comandorto, de la sal solo Negnron 
algunosdisperzosá diclia ciudad. Esta circunstancia lizo que 
tomára una determinacion desesperada, marchando violenta: 
mente sobre Valladolid con toda la fuerza que tenia, que por 
cierto era una brillante fuerza, Eran mil quinientos hombres 
del 1. local, tropa muy bien organizada y disciplinado, acaso 
la mejor, respecto de esto, de cuantos guardias nacionales ha 
habido en Yucatan, con la doble ventaja de su entusiasmo en. 
favor de la cansa que se sostenía. Curando Cetina, formados 
ya para marchar, les dirigió la palabra, dicióndoles que ha- 
bia llegado la hora de combatir, para lo cual se dirigian 4 
Valladolid ; y cuando despuex de aquella alocusion, desfila- 
ron al compas do su banda do música, alternada con el toque 
de aus tamboros y cornetas, prormpioron en tan oxtrepitocas 
exclamaciones, que caslquiera hubiera asegurado su complo- 
do triunfo cn la cuestion. Dejémoslos, sin embargo, con su 
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“música, sus tambores, sus cornetas y sus alegres vítores, mar+ 
ebando á Valludolid, miéntras nos Ájamos en otras coses, de 
bien diferento aspecto á la veniad. 

Cuando esas tropas emprendian su mareha llenas de en- 
tusiasmo 4 combatir por su bandera, los indios en el partido 
de 'lihosuco, abandonado yú por su guarnicion que partió de 
allí para combatir á los pronunciados de Peto y de Ticul, 
caían sobro la hacienda Bohohon, distante apénas dos leguas 
del referido Tihosuco; hacian lo mismo con un parajo lama 
do Donot, destrozando una pequeña fuerza situada en S, An- 
touio, único punto cn que despues fueron batidos heroicas 
mente por un pultado de valientes encabezados por el jóven 
oficial D. Fermín Osorno¡ incoadiabas otra haciendo Tam- 
peca, á la misma distancia de Tihosuco quo Bohehen, y por 
último, stisban al mismo Tihosaco, que al fin tomaron, des- 
pues de una resistencia insignificante que les opusieron. 

El 10 de Noviacwbre de 1847, D. Antonio rujeque, que 
habia bajado alIf on sustitucion de D. Miguel Bolio mandar 
la corta fnoraa quo habin quedado, no toniendo esperanza de 
que so le auxiliare por ota parto, so abrió paso como pado 
por el curmino de Xcabil, en union de todas las familias, y 
dejó la poblacion un podor de sus invusoros, despuce de dos 
días de sitio nada sas. Tihosaco, sin emburzo, no fué deste 
do, vo solo por la cicsunstancia de ser pueblo muta de Jacin: 
do Pat, sino por luber anandado él mistno la fuerza que lo 
vió, Tales posas estaban sucediendo, enzndo Cetina con su di- 
vision hacia su entrada en Pixoy, una legua nada mas de Va: 
Tadolid, enya plsza se proponía batir, 

Con este objeto lo primero que hizo, fo6dirigirá D. Enlo- 
gio Rosado, desa dioho punto, una intitnacion manifestándo- 
le que conmovido de las vejaciones que sufrian los pueblos 
del Oriente, á losenales se procuraba persognir ú muerto por 
su entusiasmo en favor de la causa que sostenía, Labia resuel- 
to Inocupacion de aquella plaza con pil quinientos hombros 
de que se componia su uorzay segaro de ubtener un completo 
riunfo, auuque para ello, con profundo sentimiento suyo, se 
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derramara la preciosa sangre yuesteca, que todos debian evo- 
nomizar para rosiatir 4 Jox indios sublevados que tenian en 
poligrosa situncion al país; que sip embargo de esto, por 0s- 
to siena situacion, dawdo á sus operaciones militaros por un 
momento, un eavácter amistoso, le decia pusiese la plaza de 
su mando ú su disposicion, eu la jutoligencia que de no veri- 
Aicarlo en ol sórmico dla unachora que le señalaba, lo haria 
responsuble desde Juego de lnsangro que se iba á derramar. 

D. Eulogio Rosado le contestó: que teniendo la sagrada 
tmision de vontener los progresos de la insurrección de la raza. 
indígena, cow Las tropas disci plinadas que tenia el honor de 
mandar, no podia ni debia. permitirle la libre entrada que 
deseaba y solietala, 4 ménos qne deponiendo su aetitnd hos- 
til, se somotiese á la obediencia del Gobierno con su fuerza, 
para despues disponer lo conveniente al mejor servicio pú 
blico: que se lo decia en contestacion ú sn citada nota, pro» 
testándole los sentimiontos de su amistad particular, de que 
solo podia prescindir por salvar el honor y dignidad del Go- 
bierno que sostenia, siendo él, el único responsable anto Dios 
y sae Jos hombres, de las desgracias que por su obstinación 
pudiesen ocurrir entro sus tropos y las anyas. 

No habiendo conseguido, en fin, Octina lo que queria, am 
bos campamentos, Valladolid y Pixoy, so pusieron en acti- 
tud hostil. D, Eulogio Rosado, durante el dia, mandó cons- 
úraie una rinchera por el camino real. que se dirige desde 
aquella ciudad hasta Tzamal, con sus buenas talas 4 derecha 

+6 inquierda, en la cual situó dos piezas de montaña con su 
correspondiente dotacion al mando del Subteniente de arti. 
Tería D, Marino Trejo; ¡so allí igualmente ciento veinte 
y cinco hombres de los batallones Constitucion y Litertad, 6 
Jas órdenes del primer Ayudante D. omus Fajardo de cuya 
pericia y actividad, sogun decia, estaba persuadido: én el 
Hanco izquierdo de dicha trinchoro, situó tambion uma guer: 
villa de cion hómbres, álws órdenes del de igual clase D. Jo- 
sé Maria Vergara; usí como en el derecho por el camino 
de Popolá, al Teniente Coronel Heredia con la tropa de su 
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batallon y una parte de la compañía do Espita, á in de sos 
toner aquel costado por donde previó quo el enemigo carga: 
ria, como on electo sucedió, para tomar por sorpresa la. pla 
va de la hermita de Candelaria, muy inmediata al centro de 
Ja ciudad: on las demas trincheras dispuestas en derredor de 
la poblacion con motivo de los frecuentes amagos de los in- 
dios, permanecieron las avanzadas de aostumbre para precaver 
las tentativas que podian tener lugar, validos aquellos de la 
comprometida situacion de la ciudad: por último, los barrios 
de Sisa! y do S. Juan, fueron veupados, el primero con dos. 
cieatos hombros, por al Tenionte Coronel D. Juan Vasquez, 
siempre para protajer ol flanco izquierdo de la trinebera 
principal, ol segundo por el de la enisma elaso D. Manudl 
Oliver, para auxiliar lu misma. luca, y sostener el punto re- 
ferido como el mas apropósito para una retirada cu un even» 
to desgraciado; eo fio, asegarados de este modo los alrede» 
dores de la poblacion, permaneció en el centro de ella, el 
batallon Zagero permavienie, con dos. piezas de artillería y un 
piquete de eaballoría, como 1a cuerpo de reserva que debia 
operar llegado el caso, á donde mas lo exigioson les cireuns- 
tancias, á las órdenes inmediatas del Comandante on Jefe: 
En Pixoy, no se habian formado trinchoras, ni se habian 
hecho talas, ví se habian ocupado puestos, porque naturalmen- 
to estaban convoneidos do que mo necesitaban docto, Trntá- 
bass únicamente en una discusion acalorada, del plan de ope- 
raciones qne al dia siguiente dobian eeguir. A las once de la 
ocho, Cetina, sua comandantes de accoion, su Mayor geno- 
ral y D. Juan José Méndez quo so les habia ido 4 unir, dis- 
ponian ol modo de ocupar Valladolid, habiendo prevalecido 
el pensamiento de esto último, do que una seccion marchara 
por el cumiuo de Popolá á las órdenes del Teniente Coronel 
D. Eustaquio Castillo, para ocupar ol barrio de la Candelaria 
mmiéntras el resto de la division doberia lavar el camino 
principal, no debiendo romper sus fuegos, hasta que no lo 
hiciera la socoion del camino da Popolá. Fijémonos sin em- 
bargo, en lo que sucedía on altas horas de la macho, no solo 
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en Valladolid, y en Pixoy, sino en la Capital porque hoy un 
incidente interesante que nos imporia conocer. 

A la una do la moche on Valladolid, D. Eulogio Rosado 
que recorría á exballo los puestos militares con sos ayudan- 
ves, paraba en la. puerta de la Vicaría, en dondo tavo logar 
el siguiente díálogo:—Parece quo se vola mucho, señor Co- 
“mandante ?—le dijo el Vicario de la parróquin que snlió 4 
ablar con él, en aquel mowneoto :— Qué quiero U. que so 
haga, señor Vicario?—le contestó el mismo comandante, — 
por una parte, tenemos los pronunciados, y por la otra los 
indios nos amenazan: acabo de recibir vo extraordinario en 
que se no comunica, el amago que el partido de Peto está 
sufriendo despues de la pérdida de Thosuco: la cosa vá mal 
—le dijo, —Satan, Sacalaca y Clikimonor, se han perdido, 
y otros muchos pueblos se perderán tambien :—dieho esto 
nada mas, en el instante dieron vuelta á sas caballos, y 
desaparecieron por una csllo, eu. medio del ruido de sus es- 
puelas y sus espadas, dejando al Vicario meditabndo: en 
Pixoy, reinaba un silencio profando; los soldados que ántes 
indiferontes 4 lo que al siguianto día habia do sueedor, can- 
taban sas estribillos y alegres coplas, ilvaban y conversaban 
con algazara, so habian dorinido sin parar la alencion en que 
muchos de ellos, solo labian de ¡utecrumpie ol aueño wn mo- 
mento nada mas, para continnarlo al día siguiente por toda 
una ctoraidad: cn la Copital 4 la mismo Dora un personaje 
embozado cn su capa so diigia á la caso del Capitan D, F- 
lie de la Cámara Zavala, que acólabu de llegar de Vallado- 
lid, de donde lo habian hecho salir disimuladamente por sos- 
pechoso: iba allí dicho personaje, no solo con el objeto de 
informarse de lo que posíba eo el Oriente, sino de invitarlo 
4 ponerse al frente de unos doscientos hombres, reunidos en 
el barrio de Santa Ans, para hacer en la madragada de aque- 
Ma miama rocha, una revolucion á in de haser retrocoder á 
Bello que seguia ú Cetina la retaguardia ; el Ospitan Cámara 
Zavala, lo contostó negativamento, proponiéndolo que en todo 
coso esperara yer si el Gobierno á' quien sorvia, lo daba de 
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baja del servicio, para que entónces quedara en libertad de 
obrar, en caya, virtud se separó de allí, no tan contento por 
el resultado que habla obtenido de su conferencia: eso. per 
sonsje, era D. Miguel Barbachano, Presidente del poder eje- 
cativo que se soxbaba de disolver (1). 

Pero sonó por fin la hora del combnte A las tros de Ja 
madrogads, puesta toda la division en pió, emprendió su 
marcha la seccion que habia de ir por el esmino de Popolá, 
4 las órdenes del Teniente Coronel Castillo á las seis de la 
mañana las otras sccoiones que se detuvieroo pura dar tiem- 
po suficiente á la otra que había salido, por la mayor distan- 
cia que tenia que atravesar para llegar á Valladolid, salieron 
tambien de Pixoy, situandose sin inconveniente alguno, una 
horá despues de su salida, frente 4 la primera trinchera del 
enemigo; pero sin romper sus fuegos, de acuerdo con el plan, 
Mas como las tropas del Gobierno, hiieron fuego con su ar- 
tllería en el momento que las divissron, Cetina hizo que 
tambien los contestaran, habiendo dado por resultado, el que 
el combato so empeñare, contra todo lo que había pensado. 

Los intrépidos soldados do la 6% compañía del 1.> 1beal, 
abriendo filas, avanzaron protegidos por la artillería, hasta 
cincuenta pasos do la trinohera que combatian; pero de 
allí no pudieron dar un paso ius, por lberles avisado un 
bidalgo, que se habian aproximado á unos fusos, razon por 
la que se detarieron, dando aviso de ello al Jefe principal. 
Butónees, este dispuso que el primer Ayudante, D, Iuvoencio 
Antonio Velazquez en union del Teniente de wilicía activa 
D. Marcelino Villafaño, forzaran los flancos izquierdo y de- 
recho del parapeto. en cayos lugares combatido ambos 
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eportanamento, por el Coronel D. Victoriano Bivoro, con 
ciento cincuenta hombres do su batallon, dió por resultado 
que murieran, Velazquez de un tiro de fusil, dividido Vi 
faña por otro de cañon, que tambien acabó con cinco hidal 
os que trabejalian ea a tala para que pudiese pasarla fuerza, 
Naturalmente, esta cirenustancia, que hizo relnoceder casi 
en completa dispersion ambas fuerzas Mlanqueadoras, con la 
muerte de los que la encabezaban, dió 4 los contrarios una 
'oportmnidad para que abandonando la trinehera que ocapaban 
cargaran sobra los otros á la bayoncts, ayndados del batallon 
Ligero que vino de la plazo, y que los derrotaran completa- 
menta, enusamdo estragos un Jas filos enemigas on medio de 
aquella confusion ; cinco oficiales muartos, que lo fieron don 
Inocencio Antonio Veleaquez, D. Marcelino Villafaña, D. Clo. 
mento Castellanos, D. Luis y D. José Poririo Argúelles, 
treinta y cinco mas de la olase de tropa, ochenta y cuatro pri- 
soneros entre los cuales se contaban los capitanes D. Lsidro 
Gonzalez, D. Joaquin Loza, D. Domingo Castillo y D. Cele- 
onio Trejo, toda su artillería con sn purgue y tiros respecti- 
os, velaticinco cajas do parque do infantería, y todo su arma» 
mento, hé aquí el fruto de la victoria que obwwvieron ese día, 
En aquellos mismos momentos, es decir, cuando las tropas 
que combatieron por el camino real de Tzamal, recogían en ol 
campo de batalla sus trios, la forza dol Tonionto Coronol 
Castillo quo habia faltado á la combinacion, por bborla aban- 
donado dicho jefe, un momento despues de sa salida de Po- 
polá, diciendo que el práctico que llevaba no sabia el camino, 
encabezada por los valientes oficiales D. Lázaro Jesus Rus y 
D. Tomas Peniche Gutierrez, penernó, desviando la avanzada 
del camino de Popolá, hasta la ploza del barrio de Candela- 
ria, ea donde, primero, por las guardias de prevencion, diri- 
gidos por los capitanes D. José Maria Castillo Sierra. y don 
José Santa Ana, y Juego por todo el resto de la guarnicion, 
fa6 reohazada completamente, terminando de este modo la 
memorable revolucion de 6 de Octubre de 1847, aunque ¡á 
cuanta costa! Esto lo veremos en el capítulo que sigue. 


CAPITULO VII. 


Guerra social unida á la civil —Pierdense las poblaciones mas 
interesantes del Estado. 


Situacion de Yucatan despues del combate de Catia en Valladolid. —Retí- 
uno con, as topos paa Espit, replegnidone co mido 6 Tibralo— 
Dirigo AD, Ralogio Rowmlo desta esto punto, vna mérgics comunica. 
cion oficial —Que onsas o decia. y con qué motivo ss la dirigió, —Aban- 
dona k Tela y se vá Sucopo—Sa estada al, sus pretevalones de 
ponerse on comlivacion con Jacinto Pat, y el doshandamiento de casi 
odo el resto de su fuerza, por esta cana. —Deja tado su armamento 4 
los dios de refido pueblo de Sucopo, y ve dirige ú la Cmpival.—Bor- 
rende la Cialadela por segunda vez — Alarma que cansa en la Ciudad. 
quel acontecimiento, —Albandora su octitud hosul y ne somete 4 la 
obediencia del Ucbiorno. -D, Fantiago Méndea estbleso el Gobicrno en 
Maxcanú, indelendo una políti rosnciladora—Convoes al Congreso 
el Estado 6 sesiones cxtruorclrarias, marcasdo los puntos que debe 
reselvos en vista de la alcuacion del puto —Hokneno el Voagreso y dé 
varios deesoios con tal mntiv, concediénicle facultados extraordin 
rias, despues de cuyos tratos cierra sus sesiones —Tontilidad de estas 
“medidas. Progreso de la guers social cu el parido de Peto,—El Ca- 
pitan D. Cislo Baquelvo, marcla con fuerzas del 17.9 en axxill de di. 
has poblaciones. —Eneucatro. que tene con los tios, primero en Se- 
salaca, y dempaca cu Baba an dende Jon dorrcta.—Establoco nu canon, 
cn Jekmal.—D, Miguel Bolo palo con tropas de Valladolid para nefr- 
sele —Caen los indios por riera vez á Tela), y se retiran, pero des- 
pues ruelvon y lo sisi, — MHeróica defensa. quo hace eu guarnición — 
D. Palogio Hesado marcha en su auxilio do Órdan dol Gobierno. —Si 
quesatre vn iholop.—Desocupacion de Tela! —Keplóganse Ambas, 
ropas £ Poto—Pulamiento de unos treinta y nea indios en lo Cepi- 
tal —Intrigas de partido. —Testraceionos dadas £ D, Enlogio Rosado 
por D. Santiago Méndez, para poner en práctica con 08 partidarios de 
Basbachano en Peto —Aparonte recoreliacion de D, Felipe Rosado 
som el Goblorao. —Reanlon de tropas y de recurs para. recuperar 4 

romo, a 
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Tehmal y Tiboeuca—Les indios avunsaa hasta jonotebel.—Combaro 
sangriento habido entro ellos y nuestres tropas es dicho pueblo —Dos. 
curada comtinacion de los partidarios do Bartachano con Jacinto Pat. 
Do qué ranuera se descutió.—Do qué manera e debe considerar — 
Reunion nereta convocada un Pato, por: D, Foliga Rosado, paa. 
traerá la poblacion del dominio 4) Gotierno. —Desaparesen al sigien. 
te dla, el mimo 1), Pelipo Renco y sus parildarls, Urigiéadone al 
rambo cen —Deacriano cui toda la Cunnlia Naclonalportanecion- 
e 4 Peto —Dirigenseienalmente muchas farias 4 Sacsncl ereyéndalo 
vn Dogs sugrad —Irculuta ercencla entr juuches, reporto dela buo- 
e Sé do los indica como partidarien Fita de Peto. Lenindicasopre- 
úsentan avivanio 4 Barbaciano—Confosion de D. Eulogio Resado— 
Dudas 6 necrtidamibres entro todos. —Man intrigas Yo sn hno ma. 
“ofense formel-—Roplíganco las tropue 4 Tokas —D. Enlegio Rosado. 
se abesino de dar wn parto efcil acero do toco lo oeurrido.—Cran 
sensacion en lo Capital—D, Santiago Méndez nombra 4 Borbachano. 
para tratar con Jacinto Par; dé varios dorestos rolacivos al añeneo- 
miento de la paz, y Insgo viene ella invitado por sus autoridades y 
vecinos principales—6u sniomno recibimiento. —Annciaso que ha he 
ido una resencllaion gonoval antro los dos partidos centendlates.— 
Prochama de D. Santiazo Méndez con tol motivo, —Regresa súbitamen- 
sc4 Maxcand sio embargo de ero—Sele Bartuchano para Tokax, 
Acompañado de sa Seerutario y do una comision. cclesiánic presidida 
porel Pbro. D. José Canuto Vela, Curado la purrogla de Terch— 
Sistema de Guerrillas adoptado en +1 porsido do Tekax, comtra ls o 
¿loa —Estaticconos dos cnica militares, uno os Teal vo un Bo. 
emmehen.—Fxpediciones prscicaas en Tesho y en Tixmebire—Piér 
oo Mecanehen. — Atrevida espaicion do! vullento Capitan D. Larrosno, 
Pérsa. —Esxpilcao son que snivo la bio — Opus militar om 
pardo de Yaxesbá y Sotuta, dente Nes de Diciembre do 1847. —Miér: 
devo Yaxcati —Piideso Sotuta.—Situvcion del paíe dempues de nac» 
los accmtarimienos —Horrihlo eseucós de meenrars para ls stancionos 
de la guerra. —Mácidanso recojer 6 inventarar 38 aan da los tee 
pios — Auxilios dos al Estado por Ton sutoridaden lo la vecino Tala 
de Cuba —Fin del capítulo presento 


Disiravo el humo del combate de Valladolid, ¡qué es- 
pectáculo tan espantoso se presenta en Yucatan! Pueblos 
arruinados, templos destruidos, establecimientos rurales in- 
cendiados, el espíritu de partido mas exaltado, los ánimos 
confundidos, los bárbaras trimfando, los habitantes de los 
pueblos abandonando sus hogares, uno de los dos partidos 


contendientes en alianza con los indios haciendo eroer 4 
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imuchos que aquellos no hacon ana: guerra de exterminio, y 
quienes por cayo motivo al extraviar de esto modo la opi- 

, pierden kunbien ul país que desde eutónces no hn po- 
ido formar su porvenir. Explicaremos deralladamente, uno. 
en pos de otro, estos acontecimientos, dando principio con 
los sucesos relativos á los pronunciados despues de su derro» 
ta en Valladolid. 

Una y otra fraccion, así los que combatieron por el camino 
de Piso, como los que lo hicieron por el de Popolá, al re- 
tirarso on disporsion so disigiaron todos ollos para Eapito, ro- 
plegándose en seguida á Tizimin, dosdo ouyo panto, Cetina 
en media de au despecho diri 
altiva comunicacion oácial diciendolo,—son sus palabras las. 
que vamos á extractar,—“que porun efxcto positivo de la 
mala moral cogcudrada. por la iusubordinacion y mala dis- 
ciplira de lus tropas que aparentemente mandaba, que por 
la desarrollada propension al crímen de aquella horda terri- 
ble y famosa, habia sufrido la ley mas sagrada, una trans 
gresion absoluta tan punible como insudita; que Tos fueros 
dela guerra habian sido violados, haciendo de:sus tropas 
regladas y comandadas, tarbas multas y handadas de asesi. 
os; que una parte de prisioneros y heridos habian sido ase- 
sivados ulevosamente, cuyos heolios de eterna execración y. 
osbordía demandaba y juraba reclamar hasta consoguir eu. 
mas complola entisíaceion; quo en aquella inteligoncia le 
prevenia que en el instante de recibir su comunicacion, pro- 
cediese ú entregarle la persona del criminal Claudio Antonio 
Herodia, como frio asesino de D, Inocencio Antonio Velaz- 
quez, á Sn do que suftieso el castigo de la ley, pues de uo 
verificarlo, estaba resuelto 4 obrar como convinicse, hación- 
dolo responsable de la guerra de exterminio y sio cuartel, 
que todos habian jurado seguir en venganza de las victimas 
suerificadas 

Pero aquello no era mas que un arranque de desesperacion 
de parte de Cetina. Ni habian sido asesinados slovosamente 
los prisioneros, ni contaba él, con elementos suficientes para 
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la guerm de exterminio cou que amenazaba al Coronel Ro. 
sado, en vengauza de las víctimas sacrificadas. No solo des- 
de Espita, sino desde Pixoy, la fuerza se le habi 
bandando por fracciones, reconociendo sus res 
lidades, de tal manera, que solo habia Negado á Tizámin con 
tres ó cuatrocientos hombres del 1. local, aunque llevando 
«asi todo su armamento con la esperanza de reunir mas gen. 
ve todavia, y volver á emprender sus operaciones con mas 
vigor sobre Valladolid. 

Por esta reson, 4 los pocos dias, llevando siempre su arma. 
mento, se retiró á Sucopo on donde empezó ú tenor lugar el 
terrible drama que pronto iba á perder al país. Ya desdo 
Mérida, pocos dica despues del pronunciamiento de la ciu: 
dadelo, ss bubia publicado un impreso suelto con el epígrafe 
de “muy importante," que decin entre otras cosas, To siguien” 
te: “Jaciato Pat, Candillo principal de los indígenas que so 
habian insurreccionado, apónas ticve noticia del pronuncia 
miento verificado en Ditnup y Kancabohen, vuyo programa 
+s el restablecimiento del únleo Jegul, derrocado en 23 de 
Enero del 380 próximo pasado, cenando. corre 4 unirse á los 
pronunciados con la ¿ente y municiones de guerra que tenia 
4 sa disposicion, y cinco mil pesos en pinta que espontánea: 
mente les. presonta.—Hsto suceso inesperado, cumnto alba 
giieño, pone ú la. vista que la insurrección de los indios, Ántes 
de ella, no habin sido, bien conocida y juzgada, 66 lo ménos, 
que si aleelinó por algunas. eireunstaneins en una. conspiracion 
sentra la rasa Hansa, no tuvo en su orígen eve sarortr, y no 
fué otra su tendencia que la de sacudir dl yugo impuesto al Le. 
dado. por la administracion intruca de 8 de Diciembro de 1846" 

Con relacion á csto mismo, decia D, Antonio Trujeque 6 
D, Eulogio Rosado, desde Tihosnco, con fecha 2 de No: 
viembre, explicándule su. situacion, que el Comandante del 
Cuartel de Sabún, le habia dirigido dos extraordinarios, avi- 
sendole que los pronunciados que escaparon de Oimup y 
Kancabehen, habían movido 4 todos os indios de los ran- 
hos del Sar de dicho pueblo, con Tos cuslos, meditaban ir 
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on buson de Jacinto Pat, que so habia vosirudo de nuevo a 
su escondite, con el objeto de invadir al referido Tihosuco. 
Por último, en Sucopo, habiendo reunido Cetina á los jefes 
y oficiales del resto de su casi desorgonizada division, los 
manifestó la resolucion que habia tomado de ponerso en 
combinacion con Jucimo Pax para ocupar Valladolid, heeho 
que disgustó 4 varios de ellos, que se retiraron con parte de 
la tropa, segun declaracion dada 4la primera antorídad de 
Mozal, por D. José Maria Rosa y D. Leonardo Falcon, así 
«omo por nn jóven, que por esto mismo motivo so presentó 
sl Coronel Rosado al retirarse dlo dioho pueblo de Sucopo 
para su vecindad. "Todo esto, puos, habia de producir fumes 
tos resultados como ora de esperarso, dolido al delirio de 
aquellos hombres, que aunque por cierto mo extrañiamos, 
porque vada do esto es nuevo en la política, ni eran ellos los 
pimeros que lo hacian, de cualquier modo, desconsolaba 
amargamente, poque perdían al paía que difícilmente, como. 
howos dicho, habia do recobrar en adelante su porvenir, 

Con todo esto, Cetiua no so descorazonó, ni cou la comple- 
ta dispersion de la fuerza que servia á sus Órdenes. Cuzndo 
se vió ya casi solo, obsequió los odios del pueblo con todo 
«el armamento correaje y parque que tenia, por no eontar con 
<abalgaduras para llevarlo; tomó en segaida el camino de 
Mérida con varios oficiales y cinenenta ó sesenta individuos 
de tropa que lo acompañaban; se apoderó en el tránsito de 
dos carros cargados de fusiles quo iba» 4 Valladolid ; redobló 
su maroha para la Capital 6 donde legó violentamente, y vol- 
vió á sorprendor la Ciudadela valido do la poca guarnicion 
¿que en olla había, aunque atónito al ver el imponente aapeo- 
vo de la opinion, desistió de su propósito poniéndose á dispo- 
sicion del Gobierno dol Estado, 

Tal era en fi, la situacion do Yucatan en Noviembre de 
1847, despues de los sucesos vcuaridos en Valladolid, época 
en que D. Santiago Méndez empezó á luchar en vano por 
reorganizar la administmcion, pero no siguiendo las enérgi- 
nx doctrinas estampadas en su proclama al hacerso cargo del 
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Golierno, sino por otras muy contrarias como en seguida se 
verá. Convencido sin embargo de la exaltación del espíritu 
de partido, no vino 4 ln Capital que le exa adversa, sino que 
estableció el Gobierna con sus ofínas respectivas en Max. 
eaná, desde euyo punto dió principio 4 sus trabajes de que 
nos vamos ocupar. 

El primero de ellos que revela on eí lo magnitud de la si- 
tuación que posaba solire ens hombros, fuó convocar al Con: 
greso del Estado k sesiones extracrdinarias, con el objeto de 
resolver los siguientes puutos interesantes : dietar las medidas 
que le pareciesen ias eicaces ú Un de restablecer el órden 
y ln anioa entre los yucatecos: decrotar los recursos necesa- 
ios para la consecucios de tán prefereutes objetos, y por últ 
zuo, deliberar sobre cuantas iniciativas le dirigiera con ten- 
dencia inmediata á las circunstancias, así como al arreglo de 
la administracion. 

El Congreso en tal virtud, celebró sa primera jama prepa- 
toria en 20 de Diciembre, habiendo decretado en 80 del mis. 
mo mes, despues dle unn lorga y detenida discusion, una con- 
Aribucion de evatro reales monsvaloz xrante seña meses, so- 
bre capitales, sueldos y profesiones, para los gastos necesarios 
do la guerra oxprezando que lo habla hecho envuelto en mil 
diioultados, causados por ln micoria pública que nadio des- 
conocia, y solo por le urgente ixccsidad de proveer al Go- 
bierno de los reenrsos extraordinarios que con instancia ha- 
bia pedido, para do verse en el duro y sensible caso de aban- 
donar por falta suya la guerra que contra las oxras razas har 
Via promovido los indios sublevados; 4 continuscion dió 
cuatro decretos amas, siempre con el mismo ohjeto, relativos: 
el 1: 4 que se procediese á ejecutar 4 los deudores de la ha- 
«cionda pública en general y en particular, £ los actuales ó an- 
toriores, debiendo pasar el Tesorero General una nómina de 
ellos á los Subdelegados, para que dle acuerdo con los jueces. 
de 1, instancia de los respectivos Departamentos, procedie- 
son desde luego ú la ejecucion: el 2,9 á conceder una amplia, 
cumplida y general amnistía 4 los que so pronunciaron el 6 
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de Octubre en la Capita), hacióndols extensiva ú los de Li- 
aimin, Ditnup y Kaucabohon; el $,* á suspondor la admision 
de oréditos contra la Hacienda pública raandados amortizar 
on la sexta, tercera y cuarta parte de los dereclios de impor- 
tacion; y el 4.* y último 4 "conceder al Ejecutivo facultados 
para dictar cuantas providencias gubernati- 
vas ó legislativas, juzgaso necesarias, para el restablecimica- 
10 de la paz, consolidacion del Órden, y ejora de todos los 
amos de la administracion, cerrando en seguida sus sesiones. 

Cualesquiera sin embargo, que hubiesen sido las medidas 
extraordinarias ietadas por la Legislatura, enalesquiera que 
habieson sido los esfuerzos del Ejecntavo on vista de ollas, in- 
filtrado el espírita de partido en la guerra que hacian los ín- 
dios al Estado, mo habia poder humano que restablociora el 
órden, ni que pudiera contener el torronto desolador de aque. 
os que validos de esta airouustancia, confandian los ánimos 
y dquirian viotorias casi sin que se tuvieran que batir: al 
ménos despues de los sucesos relativos ul sitio de Lchmul de 
que en seguida nos vamos 6 ocapax, todo lo demas fa$ com- 
Plicacion € intriga que empeoró de una manera horrible la si- 
tuacion. Vamos á hablar en esta intoligoncia, de lo que ha- 
Via ocurrido on Pelo, es decir, ea los puebios de su partido, 
desde la péntida lamentable de Tiltosuco cayos lechos abua- 
donauos, como lo abandonaron Tas tropas del Gobierno, para 
estar de los acontecimientos que uno en pos de otro habian 
tenido lagar, desdeque Cetina abandonó Tixcacaleupol, hasta 
su completa derrota en Valladolid. 

No sin razon decía 1. Eulogio Rosado al vicario de la par: 
roquía de aquella ciudad, víspera del combate, que al siguien. 
te dia habia de tener lugar, que el partido de Peto estaba sa: 
friondo mucho despues de la pérdida de Tihosuco; que se 
habian perdido algunos pueblos como Saban, Chikinaonot y 
Sacalaca, y que otros muchos se iban ú perder tambien. Los 
indios habian avanzado en elecio hasta Sucalaca, las familias 
despavoridas, emigraban, los pocos guardias nacionales que 
se habian replegado ú Peto se desorganizabao, no contándose 
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en tan críticas circunstancias, que exa lo mas triste de ello, ni 
son tropas suficientes para relrazar á Jos suducos vencedores, 
pero ni mucho mónos con elemontos para poderlas sosten 

Afortunadamente D. José Domingo So, que vió al pol 
gro en que quedaron los pueblos fronterizos á Tihosuco, des- 
de la separacion de D, Miguel Bolio que con sus tropas los 
cubris, pidió al purtido de los cheves de acuenlo con el Go- 
bierno, una fuerza para auxiliarios, habiendo salido con tal 
motivo de Hopeleheo, el copitan D. Cirilo Baqueiro con cerca 
de doscientos hombres de su Betalloa; dirigiéndose 4 mar- 
éhas rodobladas ú Tekax, en donde inmediatamente que Nlo- 
gó, recibió instrucciones del mismo D. José Domingo Sosa, 
para que pasara á Peto, € incorporando 4 la fuerza que lleva 
ba la que allí encontrase, maroliise en seguida á donde con. 
viniese, 4 in do poner wn dique 4 los avanoss da los indios 

Baquciro cumplió on efeoto con las instrucciones que le 
dieron. Luego que habo llegado 4 Peto, incorporó ú eu fuer- 
za la que habia desocupado á Tihosuco, marohando en soga 
da de esto 4 Oonotchel, do ddondo partió el 24 de Noviembre 
para Sacalaca, por haber adquirido noticia positiva de que 
allí so hallaba atrincherado el enemigo. Entónces la fortana 
que habia sido adverso 6 los defensores de Dibosuro, le £u6 
4. él propicia porque desalojó 4 los indios de dicho Sacalaca, 
von pérdida de doce muertos así como de alyganas cosas de las 
que hsbian tomado en sus anteriores correrías, pertenecientes 
4 las fumilas emigrados 

A los pocos dias, el mismo Capitan Baqueiro, se desprendió 
de Tokm), en Jondo hstia establecido su canton Juego que 
salió de Socalsca, habiendo caido súbitamente sobre Saban 
de donde igualmente desalojó los indios 4 quienes hizo mas 
de cien muertos que quedaron tirados en las calles, tomándo- 
los adomas troiuta y sois fusilos, un barril do pólvora, todos 
loa víveres que allí tenian y otras cosa con las cuales so ro- 
tiró en seguida al mismo Tomal, para vo dar lugar á quo lo 
fuesen ú sitiar. La noticia de esto acontecimiento que fué co- 
imunicada por extraordivario á Peto, usí como al Gobierno 
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del Estado, realentó á los pueblos 6 hizo que se dictárao me- 
dlidas mas eflcncos para reconquistar los Jugnres quese habian 
perdido. 

Con este motivo, D, Miguel Bolio que habia seguido la 
retaguardia de los pronunciados hasta Valladolid, salió de 
dicha ciudad, con direceion 4 Telunul, Nlevando una respe- 
table seccion que se componia de nus parte del 10,> de Cam- 
peche, de otra del 1. loca), de una del 17.* de los Chenes, y 
la última de las companías de Xul, Tekax y Becanchen, 
con enya fuerza habia hecho la campaña de Tihosueo. A los 
pocos días esta srecion estaba yá en Tolmul, no sin haber so= 
fridoon Ekpo>, uno delos pnoblos do su tránsito, un sitio que 
al fio tuvo que forzar para polor continuar ú sa destino. Una 
vez allí D. Miguel Bolio, se hizo cargo del mando de las tro- 
pas que operaban, disponioudo caer con todas ellas sobre i- 
hosueo distante seis Joguas nada mos de Jobmul. Los indios 
sin embargo, no diera lagar 4 que se les fueso 4 batir. 

El 5 do Diciembro, oneabezados por un caudillo famoso 
Vamado Laciano Ve, sc anunciaron por el camino de Saban 
y de ihosaco con tal audacia, quo uo solo cargaron con fm 
peta sobre la plaza, sino que rechazados en sa empuje, gra- 
«issal valor con que supo portarse la gvarnicion, volvieron 
por segunda vez dar la misma carga, formando en seguida 
sas strincheramientos 4 euarenta pasos de la línea de defen- 
sa, en donde so sostuvieron cuarenta y ocho horas, hasta que 
babiéndoseles batido por guerrillas que fianquearon sue para 
petos, se retiraron dejando en su fla diez y nueve muertos; 
pero ofreciendo volver á los ocho dias, habiendo cumplido 
su palabra con toda esaotitud, 

El 19 de Diciombro 6 las dica del dia, onando mas trangl 
la estaba lo guarnicion, y cuando solo se esperaba cierto au: 
lo para marchar sobre ihosuco, una descarga de fusileria, 
por el camino de Chikinoonot, así como una gritería por to- 
da la línea de defensa, anunció ú las tropas que Icbmal esta- 
ta sitiado yá. En el instantelos Jefes principales que se di- 
vigieron al cuartel, pusieron la fuerzasobre las armas, y orga- 
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nizaron dos 6 tres guerrillas que confiaron á las órdenes del 
capitan D. Leandro Pavia, para que marchara por donde pri- 
mero se habia presentado el enemigo, ex decir, por el camino 
de Chikimonot. El Capitan Pavia, uno de los que mas se dis 

tingularon entre sus compañeros de armas cnando eso, so ba- 
tió 00n un denuedo y una bravura que dejó espantados 4 ouan- 
tos lo vieron: los indios, sin ombargo, fayorocidos de su, ná 

moro, no necesitaban de táctica paro vencer. Cuanta fuerza 
salia de la Xínca, cra diezmada por las balas que llovian por 
todas partes, pues no hubía un lugar por dondo no se hicicso 
fuego. 

En el espacio de ménos de dos horas, se encontraban ya en 
el hospital setenta y cinco heridos, habian perecido mas decua- 
renta hombres, y estaban ocupados los eaminos de Tihosuco, 
Saban, Ekpeo y Tonxo« Sin crnbargo, no sodesesperaron von 
esto los sitiados. D. Miguel Bolio, ú pesar de 10 estar obl- 
¿gado 4 ello por su carícter de jele principal, ss puso al fren 
tede una fuerza y marehó 4 batirse por el camino do Saban, 
D. Cirilo Baquoiro hizo lo mismo con guorrllas do su bata- 
“on por ol de Tibosuco, en cuyos lugaros as estuvieron ba- 
tiendo csi tado el día, hasta que convencidos de que no era 
posiblo flanquene al enemigo, por haber prolongado ste sus 
emboscadas hasta la distancia, do mas co un enarto de legua 
4 retaguardia de aus parapetos, se. reticaroná la plaza con el 
ohjoto de dictar las modidas quo fuesen necesarias para su de- 
Sense. A las cuatro de la tardo, despues do todo esto, se si- 
uaron en una altura para observar lo que pasaba. Entónces 
el sitio so habia cerrarlo completamente las descargas de fx 
sileria se maltíplicaban en Ja línea porque los indios, forzan- 
do los flancos por solares, wodavia insistisn en ocupar por 
fuerza las avanzadas, en una de las cuales, haciendo prodigios 
de valor el Capitan Pavia por rechazarlos, lo gritaba 4 sus 
soldados sin arrodrarso ante ol peligro, ¡de frento valiente 1. 

Al siguiente dia, ol sitio estaba mas estrecho: las trincho- 
ras onomigas solo distaban tevinta pasos de la línea de dofon 
sa: los defonsoros de la plaza se esforzaban todavia, pero eran 
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mas las desgracias que recibian: se habia echado mano do 
unos cosacos para vec sl se conseguian ventajas ¿e ellos; pero 
rápidamente habian sido derrotados, deseuartizados los que 
cayeron prisioneros, y poscados sus cráneos por la línea para 
iofandir terror: se les habia enviado un auxilio de Peto, con- 
diciendo víveres suficientes, mas ésto no pudo penetrar por 
mes que quiso. 

Ku este estado de cos, el Gobierno que sabía la situacion 
de Iohmul, dispuso que D. Eulogio Resado que habia llega- 
do $ la Capital con cehosiontos hombros, en persecución de 
Cetina que como hemos dicho se hubia dirigido all, fuera con 
toda su divicion á anxiliar liohu plaza, debiendo pacar para ol 
efecto por el partido de Sotuta, Y D, Eulogio Rosado cum- 
plió on ofocto con lo que se le provino; mas como no solo 
tavo el inconveniento de que lo sitisron en Tiholop, cayo si- 
tio tuvo que forzar coa pérdida de ocho ó dios heridos, entro 
los cuales se contaban los oficiales D. Isidro Gonzalez y don 
José Santa Ana, sino que allí tuvo la noticia de que se habia 
desocupado lehman!, enónces cambió de direccion, dirigién- 
ose 4 Peto con sas tropas, 

En efecto, enando habian trascurrido ya seis dias de es- 
trecho sitio sin víveres para sostenerlo, cuando al soldado no 
le quedaba mas que un cartucho pare abrirso paso, cuando 
mas de cjan heridos penaban en su lecho de dolor, sin médi- 
08 que los asistieron, se dispuso la dosoeupacion de Jehmal, 
saliondo con todas las familisa por ol camino de Celul. 

A las cinco do la tardo salió la primoro seccion on union 
de todas las familias, llevando á los heridos y á San Bernar- 
dino de Sena, patrono de la Iglesia, que recibió un balazo en 
Ja planta de la mano al cruzar la plaza; 4 las seissalió la se- 
gunda seccion, y por último, á las oraciones de la noche el 
pueblo quedó abandonado, A las dos horas la division pasa- 
ba por el pequeño pueblo de Celul, y miéntras los Jefes y ofl- 
ciales contamploban el incendio del campamento que habian 
dejado, el sacristan de la Iglesia de Peto anunció á la pobla- 
«ion que por el Oriente habia obsorvado un resplandor viví- 
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simo. ¡Era lohmal decorado por las Namas! Muy pronto 
iban £ salir do toda duda, 

EL 25 de Disiombre 4 las dos dela tando, aquellas tropas 
qu habían luchado horoicasente; poro que habian Inohado 
ex vano, porque cn pos de ellas iban á venir terribles cosas, 
hicieroa su entrada en Peto con todos sus heridos 6 innume- 
rables funilias que las precedian En seguida Hlegó igualmen- 
te D. Bulogio Rosado con su division, habiéndose hecho car- 
o de ónlen del Gobierno, de tadas las demas. Pero ¡ay qué 
de calamidades y de intrigas ¿desde entónces! 

Acaso como un aviso de lo que iba á suceder daspues, hn- 
o hastala triss coincidencia de que la desocupacion de Teh- 
mal, fuese anonetada en la Capital con nn acontecimiento que 
o nos es posible callur. $1 28 de Diciembre al rayar el alba, 
las campanas do la ciuciad doblan tristamento; los clérigos 
aciendo crogir sus sotsnas por a violoncia de sus pasos, oor- 
ren presarosos á la Ciudadela, la guarnicion está sobre las ar- 
as, tinta y exis indios posos por conatos do conspiracion, 
4 quienes acaban do quitar aus grillos y cadonas, son puestos. 
enformacion, haciendo que don vista á la campaña. ... 10 
momento despues, se escuchan tiros multiplicados de fusilería 
¿906s lo que pasa, qué es lo que sucede? Es que están eje- 
casado á esos areinta y sels reos que cuen mos en pos de 
tros empapados en su sangre, Apartemos nuestros ojos de eso 
especiácalo acercador, 10 solo por el horror que inspira, sino 
porque no es este precisunente el acontecimiento Á que nos 
hemos referido en el párraoanterior. Otras son las cosas que 
ahora nos llaman le atencion, 

Porsuadido D. Santingo Méndez e las relaciones que el 
partido de Barbachano tenia ya con los indios sublevados, al 
ménos coa los que hacian la guorra por ol rambo de Tihosu- 
0, proviondo las consoeuoncias que do ollas ¡ban á resultar, 
razon que tuvo para quo dejendo á un lado su proclama del 
mos de Ootabre, iniciara una política reconciliadora, y aion- 
do Peto el lagar de la Penfusula, en donde gquellos hombres 
contaban con mas adictos, relacionados casi todos ellos con 
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Jaciato Pat, dió instrucciones á D. Eulogio Rosado, para que 
cuando allí llegara, los llamara á todos con la oliva de la poz: 
¿que les diera toda clase de garantías; que les entregara los 
puestos públicos que quisiesen; que 4 D. Felipe Rosado, 
decidido partidario de Barbachano, lo hiciera Jefo Político 
del partido, que lo hiciera Coronel del batallon de Guardia Na- 
cional, y por último, que sí para cimentar la pas, ora necosa- 
rio dossonooorlo, lo hiciora con la fuerza que tonia ú sus ór- 
dones, díndolo oxonta inmediatamente do aquella resolucion, 
D. Eulogio Rosado en eu virtud, hizo un llamamiento geno- 
ral á todos; bajó desu rancho Saceucil ú D Felipe Rosado, lo 
hizo coronel del batallon de Guardia Nacional, lo ofreció la 
Jofitara Política del partido euyo destino rechazó, y por úl- 
timo, hasta salió á pasear con él para que vieran sus amigos 
que todo se hahia concluido ya. Do tal manera jnfluia D. Fo- 
po Rosado on la balanza política del Estado, y tales cran las 
«osas que tenia que hacer D. Santiogo Méndez, degradando 
«en cierta manera ln autoridad con tal de restablecer la par. 
Medidas inútiles, por su puesto, somo nos lo acredita la ex- 
úperiencia, porque mas bien sirven para onorgulleceren medio. 
do sa cognedad á loz contrarios $ quienos so halaga, que pa- 
a traerlos al buen sendero, ostablociendo do un modo defini- 
tivo la tranquilidad. 

Para hombros que tienon expodita la caboza y pueden pon 
sarcon imparcialidad, sublternaudo el corazon al ponsasmien- 
to, convenios en el acierto de esos providencias; pero para 
aquellos que ejegos en medio de su delirio, no piensan con la 
cabeza sino con el corazon, eso es lo mas inútil que se pueda 
dar. No era posible qe los partidarios de Borbacbano en la 
situacion en que so encontraban, reconocieran la gonorcsidad 
¡con que se procedia, pero mi mneho ménos el patriotismo que 
en exo se buscaba. Hablando con franqueza, lo único que en 
xo8 casos so consiguo, es el desprostigio de la antoridad que 
debo siompro consarvarso con todo au esplendor, 

Verdad es, que al principio de la roconciliscion, eo pudo 
conseguir la reorganización de la Guardia Nacional, que des- 
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do ol pronunciamiento del mos de Octubre andaba errante 
por los bosques y ranchos inmediatos 4 ln Villa, verdad os 
que hasta habo cierto seasrdo en todo lo concerniente al ser 
vicio público entro D. Folipo Bosado y su pariente D. Falo, 
o, mas nada de osto cra de buena fé de parto del primero 
que no veia a pensaba.cn otra cosa, mas que en el téjunfo 
definitivo de Barbachuno, del cual consideraba decididos par- 
tidkrios 4 los indios 

Por último, reunidos mes de dos mil quinientos hombres, 
copiados víveres suficientes y formada una extensa línea de 
defensa en derredor de la. poblacion, no solo se habia pensa: 
do en conservar 4 Peso á todo tyanee, sino aun en irá reco 
úporar 4 Tchmal y Tihoxuco, persiguiendo de fronto 4 les s 
blevados hasta hacerlos desaparecer por An. Los indios, sin 
embargo, sprovechiandose de sus vietorias, no quisieron xe- 
trocedor, sino al contrario prosuraron avanzar, Parecs que 
comprondieron que el triunfo es una garantía moral, pareos 
que conocieron que no debian dormirsa sobre sus lanreles, 
zazon por la que, despues do haber recorrido varios Ingares 
de la comarca por dende no babian estado como Oftamp, y 
Kantobehen que desolarou completamente, se desprendiecon 
de su cuartel general de Tihosuco, viaiendose en seguida en 
“número como de tres rail á Donotelel, distante cuatro Teguas 
de Pero nada mas, á donde se hizo necesario que los fueran 4 
batir 

El 20 do Enero de 1848 en vista de osto, salieron dos soo- 
iones de la plaza.; la una mandada por el primer Ayudante 
de infantería local D. Angelino Gaudiano; encabezada laotra, 
porel Capitan Ongay á quien hemos conocido mucho en sas 
campañas de epioh; la primera se componia de uma parto 
del 16. de Campocho, en union de otra del 17. de los Cho- 
nes 6 las inmediatas Órdenes de D. Cirilo Baqueiro; compo- 
níase la segunda de fuerzas del basallon Zágero, nada mas 
Ongay debia pernoctar en un rancho llamado Piob para ror- 
per el primero sus fuegos á retaguardia. de Oonotchel; Gau- 
diano debia hacer lo mismo en Nohcacab para dirigirse al 
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siguiente día al mismo punto, no debiendo romper sus fue: 
¿os hasta que uo lo verificase Ongay. Formada de esta ma- 
nera la combinacion, D, Eulogio Rosado espersla un triunfo 
decisivo que acaso podia cambiar la situreion del país, con» 
fado no solo en la pequeña distancia que ambas fuerzas te- 
nian que atravesar, sino en as fuerzas mismas que siempre 
se habian hecho distinguir por su valor. ¡ Engañosas espe- 
anzas nada mos! 

Verdad es que la seccion que partió de Nobcacab, al rayar 
ol alba del dia siguiente, eumplió con las instrucciones que 
lo dieron: forzó trinchoras y omboscadas en todo ol tránsito, 
consiguió llegar al calio do Donotuhel cn cuyo lugar se sostu- 
yo vn rudo combate, por esperar al Capitan Ongay que de 
bin romper sas fuegos  retmgnardia; pero este nunca pareció, 
razon por la que se xetiraron aquellas tropas, despues de ha- 
ber gastado mas do cion ticos de metralla, y de haber tenido 
mas de cien hombres entre mucrsos y heridos fuera. de com- 
ate, siendo casi todos estos del 17"EEl Capitan Ongay, fal- 
tando 4 las instraeciones quese la dieron, así comoá sus de- 
beres de soldado, se embrisgó en el rancho Pich, de donde 
dobia partir para Donotohol, habiendo sido csta la causa no. 
solo de que dejara abandonados 4 sna compañeros de armas, 
sino de que pormancciora mae de veinto y enatro horas sin. 
efectuar su regreso á Poto, cuando la seccion que marchó 
por el cumino de Nohcacab lo verificó el mismo dia, hacien- 
do su entradacox todos sus heridos, aunque mo sin causar á 
los hombres de buen sentido y de corazon 0 gran disgusto 
por las desgracias que velan venir despues 

Y ciertamente que había razon pora que esos hombres, 
anque pocos, se sintieran entristecidos despues del desastre 
de Jonotehel. Ens, fué cuando acabó la aparente recon- 
ciliacion de D. Felipe Rosado, con su pariente D. Eulogio, 
desde entónces fué exando el espíritn de partido se descaró 
de tal manera, que nada se pudo conseguir en obsequio de 
la paz. Canndo so escuchaba on Peto el ronco tronar de la 
artillorío, Nevada con gran tmbajo por las. tropas que partie- 
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ron de Noheacab, y cuando D, Bulogio Rosado, estrujando- 
se las manos oxclamaba lleno de rexocijo por esta causa, hus- 

ta que los cogí, su pariente D, Felipe con la cabeza inclivada, 

rayaba el suelo tristewuente con la punta desa baston, y lanza- 
ba gemidos de dolor, ¿por quéera aquello? ¿porqué tan trás. 
1o y tan abatido se mostraba cuando por el contrario se debia. 
alegrar? 

Era que habia llegado ya la época del completo dexar- 
rollo del drama anunciado en la Capital, eu impreso suel- 
lo con el opígrafe de “muy importante,” y continuado en 
Sucopo por Cetina, despues de an derrota eo Valladolid 
Era que el partido de Barbachano, insistiendo en la creencia 
que tenia de que los indios no hacian una guerra de exter- 
sminio corao lo dijeron al verificarse el pronunciamiento de 
6 de Octubre, sino. que peleaban por el restablecimiento del 
órden legal, derrocado en $ de Diciembre de 1848, ciegos en 
sn delirio, como deliran siempro en esos casos, los que la- 
eban por alcanzar el poder, so habia dirigido 4 sus agentes, 
poniendose en abierta combinacion con Jacinto Pat, y aun 
con el hárbaro mismo de Cecilio Chi, won el oljeto de vio- 
lentar sus operaciones, preparando. de este modo el triunfo 
que pensaban alcanzar, Dirémos como se descubrieron esas 
“maquinaciones, ropisiondo quo de ninguno manora las oxtra- 
fntnos, ni cromos como cándida $ apasionadamento ercen 
alganos, que oran alicdos on la verdadera acepcion de la 
palabra, de los iadios que nos hacian la guerra. No; convo- 
nimos en que perdieron á Yucatan por su ambicion incauta» 
mente dirigida; convenimos en que no pudieron _ ver el abis- 
mo en que ellos mismos se precipitaban, eonvenimos en que” 
se hicieron responsables ante Dios y ante los hombres de las 
desgracias que ocurrieron: pero no les litoemos la injusticia 
que muchos les han querido hacer. De esos arranques de de- 
lirio, abunda tanto la história de la vida de los hombres que 
ban tomado parte en la política, han sucedido tantas cosas en 
ol mundo semejantes á eso, que de ninguna manera nos coge 
4 novedad 
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Habiéndose comunicadoal Gubierno del Estado, que los in- 
¿ios de Seyó, Hostun y Hocabá, invitados por emisarios quo 
vinicron del Oriente, debian lovantarse on masa para secun- 
dar la insurreccion, una partida de caballería voluntaria en- 
cabezada por el Licenciado D. Mariano Brito, salió 4 revor- 
er dichos pucblos, dirgiendoso para el efecto hasta Hocabá, 
Pues bien, lallándose en este pueblo, le deounelaron 4 un 
hombre sospechoso, á quien inwedistamente mandó á pren- 
der. Esto hombre se llamaba. Pedro Vazquez, conductor de 
dos cartas sobrecartadas 4 D. Jos6 Dolores Cetina, amnque 
“unadeellas ern evidentemente dirigida 4 D. Miguel Barbacha- 
no, puesdaba principio con este vosstivo: “Sr. D. Miguel Bar. 
buehano " y decia lo que sigue, firmada por un tal Josó de 
los Santos Salasar.—* Muy Sr. mio. que respeto: por la co- 
mision con que se sirvioron nombrarmo, no hubo Jugar á 
una ontroviste como Diaz queria, y si se hizo de uo todo 
desontendido, abraza todavia con mucho calor lo contrario, 
en esto entender lo ha mirado con denprecio, y sabiendo mi 
estada cu esta, sigue tomarudo todas Tas disposiciones para. con 
trurir el plan indigena; tome U. las meditas que juagas 
convenientes, que aquí me mantengo para librar Á este, 
coro le manifestó, y U. jamas vuelva 4 creer nada do lo que 
este vuelva á proponerle, pues todas sus operaciones son con 
miras muy contrarias, no me he desoabierto 4 nadie en lo 
principal de sus instracciones, como U. me previno: en la 
hacienda Subinteil me retiro, "—La otra carta estaba fir 
mada, por Manuel Puerto, de cuyo contenido lo. mismo que 
del de la anterior, so doducia que Santos Salasar habia sido 
comisionado por los soñores Cotina y Barbachano, para ar- 
voglar ciertos particulares con D. Domingo Antonio Beooli 
do Sotata, relativos á facilitar 4 los indios sublevados la. 
ocupacion de Yaxcabá. 

El Lic, Brito mandó practicar diligencias en el acto, nom- 
'brando para ellas al Sargento de caballería voluntaria D. Sa- 
turaíno Enriquez, habiéndose averiguado por declaraciones 
de dos individuos llamados Miguel Pacheco y Baltazar Fer: 

somos “0 
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rez, de conformidad on los documentos aprehendidos, que 
Santos Salasar les habia monifestado que él y Romualdo Ri- 
vas tenian comision de D, José Dolores Cetina y de D. Miguel 
Barbachano, para verse con D. Domingo Antonio Baoslis y 
con arreglo á las instrucciones verbalos quo el primero Heex- 
ba, acordar con Covilio Chí su ontrada en Secuta, para que 
cstrochando despues el sitio á Yaxcabá, ocopasen facilmente 
dicho pueblo: Pedro Vaxquea declaró lo miemo que aquellos 
declararon, pero agregando algunos pormenores que fueron 
los siguientes: “que D, Tiburcio Diaz de Yuxcalx, lo habia 
encargado averiguase en Mérida, sí en la guerra de los indios 
abia alguna mira política, Ó era puramente una guerra sal» 
vajo contra las demas razas, y que habiendo encontrado en 
¿dicha ciudad á Santos Salasar, 4 quien manifestó el encargo 
que llevaba, éste lo divigió 4 D. Josó Dolores Cetina como 
dóneo para sacarlo dela duda en que se hallaba; que entón- 
es el referido señor, Incgo que se impaso de lo que trataba 
averiguar, Je dió uva carta para D. Domingo Antonio Bace» 
lis, en que le punifestaóo que Solis Macada la comision de 
arreglar con Jacinto Pot y Cecilio Chá, el modo de quelos indios 
sublevados mo atropláran YaxoodA, para lo cual era preciso que 
antes so pusieran de ueuerdo con D Tihurcio Dias. (1) 

En vista pues de todos estos duos, oxclamaba un escritor, 
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(0) Antes de roer catos tres, descontando de ells por ibero t- 
mado de e uxtreto dol expaliemta pepueivo, hacho pue l Te. D. José 
Katmando Micol, no solo partidazto decido de D. Santiago Méndez, tuo 
no de los mas exaltados en cu tempo, hemos tenido el cuidado de hablas 
son el Dr. D, Mariano Brito, ahora may ageno pr eleto dota ompvia de 
arto, y en cea época, partduro e plnguno do os dos personajes que seis. 
polaban el poder, y nos ha dieho que fueron Ó sacodiewa rxaclamente co. 
mo loz refrimos< que haho ta) apeohenslen do. Vasquez, que so cogieron 
ns cartas yÉ. indicas, que 6 dispuso ln príettcn do las focas, que 
Fué tentigo ocular de todo, amemsor despues va la riera curs que po palo 
ecatinaarse por la difouitad de practicar clara diligencias con personas 
de conccida influencia, y ca a, que el expediente fuó eclamedo por don 
Santiago Méndez, de cuyo poder seguramento, creemos honotre, lo tomó 
«lLie Nicolin para forrar el exteucto Á que nos hemos eeferido. Dal mis. 
mo estracto hemos tornado igualmente los Gatos relativos 4 la combinacion 
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cando á ellos se refería. “¿Cómo no fueron juzgados y sen 
tencindos en wn Consejo de guerra los comprendidos 2n esa 
causo, en 10 tiewpo en que bastaban los mas levosindioios de 
connivencia con los indios sublevados para proceder contra. 
alguno y castigarlo con la pona.do muerte, como lo habían sido 
en aquellos mismos dise, tointo y tantos individaos, no ha- 
biendo contra ellos mus pracbas que sus mismas confesiones? 
Nosotros le hubieramos contestado 4 ese escritor, como lo he- 
mosdichodiversas veces, cuandose ha tratado doignales casos. 
“Porque esc és el mundo; esa ca la balanza de su justicia.” 
El caso es que por esta causa no podía agradar 4 D, Felipe 
Bosado, el que hubiera ido £ batir á Donctehel, razon por 
la que, despues del regreso ue las tropas que allí marobaron, 
promovió ana reunion secreia de todos sus amizos en casa 
del juez 2 de paz D. Manuel Medina, quienes hizo un lar- 
go razonamiento, manifostándoles que Jos indios peleaban por 
wn plan político; que peleaban por restablecer 4 D. Mignel 
Barbachano en el Gobierno, y que por eso urcia que sus bue- 


ca que quiso ponerse Cetina con los ntios en Sucopo, habiendo tenido la 
Pal il goal velo Mr eyes lec 
¡oculares de todo loque sucedió. Así, por ejemplo, D. Sósteres Dominguez, 
cmrolacando le deicado por D. Jon Marlon 1D. Lote Paleo 
SS lana, nc ha aforado lgleto: que an Tita Lia comer Cad. 
fina a vox tro es, d que Jacint Pat 4 unidos omg para 
celo cn roda 6 Vallada, om yo motive le tambos y oras 
lease deat: que dopass builds va Ban Venado, us conos dl 
ondo Sr. Cria, a ose de reunen, a o presensaron Tos Caos Don. 
Secantino Gómez, D. Par Almada y D, Regino Méndes, muaietándole 
ue se hablan edo de Sue, por haberes pretendo en ma Jona de 
Jet y oficiales, ele 6 sale ¿Jacinto Pat en Tihosco, quien sega o 
vaciado en Acha Justo, arca hacer tdo l pri ore run de 
Ja anta queso sonia. Ya er, pues, nostro cara un viano, 
qe no Hemos hablado de cualqier modo en un asunto de suyo dacado, 
mo Éste, lo fundados cn datos an posos, queno lo hemos tomado 
0 stone, a quad lo zapatas da De Migrar 
cano on em ego. Ax nl, uds que no leo neo um 
ino de comba tom ss hores, parque no os ham lc a com 
Sera, Sino vna ce publicada por la prenn aco mncho omo yá. Sue 
cto ico paa meto. 
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os araigos, sus docididos partidarios, no dobian covtrariarlos 
en manera alguna, sino abandonar al Gobierno del Estado, 
ara que este se aviniese como mejor le pareciese convenien» 
e en la cuestion, Naturalmente los concurrentes que depen. 
dina de él en todo, convinieron en lo que dijo, méxos el cura 
Párroco D. Pedro Vadillo, que tambien estuvo en la rennion. 
Por esta mzon, al signiente dia, como resultado de la conte 
rencia quetavieron, desaparecieron de la villa, el mismo Don 
Felipe Rosado que con tanto entusiasmo habia abogado por 
Jn causa de los sublevados, en wnion de D, Mateo Rosado su 
hijo, D. Josó Maria Zavala, D. Tranquilino Palomo, D. Juan 
Pablo Ramirez, D. Cornelio Sosa y D. Mannel Guadelapo 
Solis, dirigiéndose todos ellos á Sacsucil. En seguida eo £a6 
toda la Guardia Nacional, segnramento por instigaciones de 
ellcs, como que tambien tomaron el camino do Sacsuci, con- 
vertido de este modo en un gran pueblo, en dondo virian las 
familias refugiadas, como los árabes en el desierto, en sus cu= 
riosas tiendas de campaña, condados en las promesas de los 
indios 4 quienes consideraban partidarios decididos de 7. Mi- 
gue, que así sencillamente Tlamaban $ Barbochano, supri- 
mmiendo sa apellido. Vivia, pues, toda esa gente en Sacsucl, 
en medio, de risas, de cantos y de alegres predicciones en fe 
vor de la cansa que sostenian, sin preveero que había de su- 
ceder despues, sin llegar 4 concer que habia de convertirse 
en llanto su alegría, así como en amargts lamentaciones sos 
palabras de contento, porque eserito estaba en el libro do la 
Divina Providencia, que muchos de ellos habian de pegar con 
su propia vida aquel error. Tal ora, enn, asituacion de Po- 
to, cuando ol 26 de Enero so presentaron losindivs ásitiarlo, 
4 los gritos de Viva Mérida, ¡ Viva D. Miguol Barbachano 
Gobernador! (1) 

(0 El Sr, D. Vicente Escalante, hombro Jucino, axtiguo vecino de Pe, 
y ortgo ocular de todo lo que alí preó en Enero de 1641, nos ha informa” 
o d estos pormenonss relativos a reaaion £ que nos mos rforido, No 
emos oo det que dicho señor bubloe tomado parte activa nunca enla 


política, y por eso husos ercido imparciales sus informes, indole las au 
“expresivas gracia por el servicio que nos presó. 
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Y tal era ln creencia que existia resporto de esto, que don 
Miguel Bolio, que lwbia venido ú restablecer au salud á la 
Capital por pocos dias, dirigió ú los pueblos del Estado, con 
al motivo, una proclama, on uno docayos párrafos dijo lo que 
sigae.—“Compatriotas: solo lo venido 4 reparar mi salud 
quebrantada co el sono de mi familia por muy pocos dias, de- 
Dicado volver al campo dol honor á escarmentar á nuestros 
enemigos, luego quo consiga aquel objeto. —Permitidmo, sin 
embaruo, ántes de verificarlo, que os dirija la palabra por me- 
dio de esta pequeña manifestacion, para desmentir algunos 
usos quienes se ha procurado husér creer que la guerra de los 
Búrbaros es guerta de partidos; que tienen su programa político 
y aclaman 6 algunos gobernamtes —Entiendo que tengo derccho 
4 ser ervido, porque ha vista los horrarcsos atentados cometidos en 
muchos pueblos de Peto, Sotuta y Yarcalá, pero si má éstos de 
que ha hallado yá la prensa periódica, mi los informos de los 
"misrace prisioneros que declaran la vobuntad de los salvajos es 
sufciónto para persuadir la iotencia delo conspiracion, entón. 
ceo lléguene el ineríudo delas inmediaciones de ls pueblos invadi- 
dos, y se convenceró por sus propios ojos de esta triste verdad? 

Figíroso entónces, el lector, cual habrá sido la situaci 
de D. Eulogio Rosado, al frente del enemigo, eu esa época, en 
que si la creencia de que habla la anterior proclaswa se habia 
propagado en diversos lugares del Estado, en Peto, era en 
donde tenía mas arraigo por la influencia de D, Felipo Rosa 
do en sus habitentos. Basta saber que por esta causa las fa- 
xmilias se iban 6 bandados, dirigiéndose casi todas ellas á Sao- 
sucil. Los sgentes de D. Felipe Rosado trabajaban sin cesar, 
Los indios unas veces aproximaban sus trincheras 4 la línea 
e defensa, miénteas que otras las retiraban y ponian bande- 
sa blanca pidiendo parlamento, en onya virtud salian ú ha- 
blar con ellos D, Cirilo Buqueiro 6 D. Anselmo Duarte, pero 
sin que nunca hubiesen Ájado las condiciones, prévias las 
nales se hmbía de restablecer la paz 

D. Eulogio Rosado mismo, participaba. de iguales incerti 
dumbres en sus operaciones, desabogando su encono contra, 
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varias personas que juzgabo, sospechosus. Una de ellas era 
D. Anselmo Duarte, por la circunstancia de juzgarlo par- 
tidario de Barbaclano, y 4 quien por esta cansa, unas veces 
lo mandaba 4 trataron los indios cuando ponian Landera 
blanca, miéntras que ottas por el mismo motivo, le confiaba 
alguna fuerza de la plaza y lo mandaba 4 incendiar sus pro. 
ios establecimientos, fin do persuadirso de esto modo do su 
nena 6 mala ££ En ano ú ctro cazo, Duarte nmnoa daba un 
paso bueno para él. Ea que estaba convencido de que le nu 

Jifeaban sus combinaciones: pero no sabia quienes de las quo 
estaban co la plaza eran los que lo hacian, ni como habia de” 
hacer para poderlos castigar. 

res veces mada mas se batieron los tropas de la plaza du- 
zante el sitio; una por el camino de Tzucecab para proteger 
Ju entrada de un convoy de víveres; otra por el de Xcunteil 
con el ohjeto de destruir los parpetos ó trincheras enemigas, 
y la última, en fin, por el de Jonotehel, euyo resaltado ded- 
mitivo faé que saliera el Capitan Bagueiro 4. hablar con los 
indios que hicieron cesar sus fuegos para ol ofoeto, sin hubor- 
se conseguido en ninguna de estos coasiones nn resultado fa 
xorble. 

Estas circunstancias, estas dudas, 6 incertidumbres, pues, 
dieron logar á que hasta las tropas Bclos al Gobierno se de- 
ertaran por el camino de Trucacab que habia quedado li- 
bro, dándose ol caso do que amanicioran cuatro y cinco avan- 
adas abandonadas quo habia que cubrir do nuevo con otras 
de la gaarnicion; pero se entiende, desmorelizadas yá. En 
mos días fué aprehendido cu la hacienda Thal don 
Juan Maria Novelo procedente de Sucsucil, quien se habia 
desprendido de allí con el objeto segun se dijo de llevar á los 
indios 4 Hobonil y Ermita, hecho que dió motivo £ que lo 
«ncausaran, ibrándose por milagro de la pena impuesta á los 
onspiradores y 4 sn cómplices por la ley. En la misma po- 
lacion de Peto, desenbriánse escondites de armas, de pólvo- 
m y de cartuchos, en bolsas cuyos rótulos decian: Para Ja- 
señalo Pat, 6 para 1) Felipe Rosado en Soemeil. Por último, 
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un día cuando ménos se pensaba, amaneció inutilizada la no- 
ría de que se alastecian de agua todas las tropas, hoeho que 
nido tambien á la desesperacion de D, Gerónimo López de 
Llergo, Mayor General de lu divisios, que 4 cada instante de- 
sia 6 D. Eulogio Ro<udo, dominado por el miedo, piérdase lodo 
Pelo; pero no se pierda el Balallza que mandas, rofirióndoso al 
Ligoro pormanente do que era Coronel dioho jofe, hizo que 
se resolviera la desocupación del punto el 6 de Febrero á las 
once de la nocho, en mori del desórden mus espantoso que 
se pudiese dar, 

Todo formaba en aquel instante un conjunto heterogéneo, 
un campo de Agramonte, donde nadie se podia entender. La. 
artilleía, la ánfantoría, la ambulancia, los esrros de parque, 
los heridos de Oonotolel cargados en camillas, los ancianos 
que se Jamentaban, los niños que lloraban, las mujeres que 
buscaban y abrezaban 4 sus hijos, todos reunidos, todos 
agrapados junto á la fuerza que debia salir, tal era ol cuadro 
que se proscotaba anto los ojos en los momontos de la des- 
oompacion. Deedo lus ones de la nocho, hasta Tas ecis do la 
mañana del dia siguionto, no habia andado todo aquella gon- 
te mas que un cuarto ale legua desde Peto hasia una peque- 
a hacienda Mamada Arenjuez, habioudo sido lo ras ecnsi- 
blo que sin mayor persecución de parto de los indios, aban- 
domaron las tropas la artillería, dejaron los carros de parque, 
se dispersó toda la ambulzucia, y por último, csda cual 
tomó el camino que le pareció mónos peligroso para llegar 
euauto ántes á Tekax, en donde hizo su entrada al dia si 
guiente la division, compuesta de mas de mil quinientos 
hombres, con asombro de los que allí se hallahan, pues in- 
ersible parecia que hubiesen dejado Peto, tantos hombres 
tan bien armados, y con tantos vícares como contaban para. 
úsostonoreo on la poblacion, Todavia allí D. Enlogio Rosado, 
quiso fusilar á D, Anselmo Duarte, no solo por la cirvune- 
tancia de que lo era sospechoso, sino por babor dicho om 
Ja hocienda Thul, que ¡bo á pedir Consejo de guerra con» 
tra. los jeles y oficiales por haber abandonado un puesto 
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que bien pudieron sostonor por musho tiempo con honor. (1) 

Poro eos do osto lo que fueso, ol caso cs que convencido 
D. Eulogio Rosado, como el que mas, de aquel escándalo, 
era tambien como soldado purdonoroso, el que ras disguse 
tado y avergonzado estaba, Por esta circunstancia, creyendo 
que no merecía los honores de un parte oficial lo que habia 
pasado, envió en seguida á D. Gerónimo López de Tlergo, 
para que hiciera 4 D. Santingo Méndez una explicacion cir- 
cunstanciada de todo loque habia ocurrido, pidiendo al mis 
:mo tiempo su relevo, que no se le concedió sino. hasta des. 
pues. Nosotros convenimos que en efecto, fué ima situacion 
violenta la que atravoró dieho Jefe vo Pat todavia, 
o podernos menos que elogíarsws buenos sontimientos, poro 
tampoco desconocemos que lo faltó energía, con ln cual se 
hubiera sobrepuesto á las circunstancias, salvando la pobla: 
cion de manos de los indios, y por consigaiente al país de 
xayores caleraidades y desgracias, como lus que tuvieron 
Togar despues. 

Entretanto, la situacion del país, habia venido á ser mas 
comprometida despues de la desocupacion de Peto. La emi 
ración de las familias do los pucblos dol interior, se anmen- 
“aba cada dis, las tropas se desertaban, los recursos se per- 
dían, la desesperacion llegaba ya ú su colmo. En la Capi- 
tal, tal era esta, cjuo los vecinos principales de la ciudad, 
hacian un novonario solerno al Santo: Cristo de las Ampo: 
Jas, pidiendo la sulvacion de la Península, mientras que en 
Campeche, el Jele Smperior político del Departamento, en 
union de las demas autoridades, hacian otro con las mismas 


(1) Esta circanstania, nos hoce crver que aunque D. Anealmo Duarte, 
hubiese ido partidario de Barbechavo, no estabu cx la combinacion que 
D. Fulogio Rosado ceca, ques ox eso, no as Tubiora expresado do una. 
“Manera tan enérgica contra los jefes y fcilosde La division, como 1o hizo 
en hal, ml hubiera dado otros pasos que segun Él ramo nos ha informar 
o, df, jara que no ss abandonara Á Peto, von perjaicio delos intereses 
qui alí tenia, Sin embargo, no está de mas Cect, que á él sele atbuyó 
ol habermo inutilzado el depúxico principal de ague de que lus topos so 
xlastecian,hocho que somo era natural, violentó la dosccupación. 
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solernnidados á la Imagen de San Rowan, siempre pidiendolo 
Ja proteccion Divina cu favor el Grnden y de la paz, 

D. Sautingo Méndez, sin embargo, eu medio de todas es- 
tas cosas, dejando á un lado las intrigas de sus adversarios, 
trabajaba sia cosar: en esos mismos dias en que se le coma: 
nicó la dlesoenpacion de Peto, con todas sus tristes y alar 
Amantes cirenastancias, dió tres decretos: el primero, prohi- 
biendo á los habitantes de los pueblos de diez y seis años 
para arriba, de cualquiera clnse ó categoria que fuesen, el 
que salioson de los pueblos de su vocindad para trasladarso 
4 otros puntos del Estado, duranto la sublevación de la raza 
indígena: ol segundo, concediendo una completa, amnistía 4 
los sublevados que se ¿sometieran ú la obediencia del Gobier 
no, Inoiendola extonsiva aun 4 Jos que habian cometido do- 
Jitos comunes, quienes en ese caso, solo suftirian dos 6 tres 
años do prision; pero amonazando,con imponer la pena do 
muerto á los que mo lo hicieran ; y el tercero y último, nom- 
bruado comisiouado 4 Barbuclano, por razoues que el lector 
bien comprenderá, para tratar con Jacinto Pat, en union del 
Dr. D. Gregorio Cauton 4 quien se le nombró de Secretario. 

Ademas de todo esto, invitado por varios vecinos princi- 
palos de la Capital, se vino á ella con sus secretarios, en don- 
de fué recibido solómnementa por las antoridados, hospecán- 
dose en seguida enensa desu rival, como uno de tantos 
misterios y complicacionez que entónces tenian lugar. El 
periódico oficial anunciando au llegada, que casi habia pro- 
ducido la mismareconcilincion que produjo la noticia del lovan- 
tamiento do Tepich, decia; —“A] amancoor del dia 9 nns salva 
y ropique general, anunciaron la ontruda dol Exemo, Sr. Go- 
beraador y sus secretarios eu esta Onpitol.—Desdo la vispe- 
xa un gran número de personas visibles salieron Á encontrar 
45 Fo, dirigióndose muchos hasta Maxcand, con el objeto de 
acompañarle en todo el tránsito. —La caballería: veterana y 
Jocal le escoltaron desde Chocholá.—En Mn, el pueblo ha 
manifestado de todos modos 4 S. E. el spreoio que le merece, 
y estas domostraciones Han sido correspondidas diguamente 
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traslacióndoso hasta en ol rostro de SEL, la sstisfsccion in- 
terior de que se halluba poscido, ” 

Con este motivo, el mismo D, Santiago Méndez, divigió 4 
los pueblos del Estado una proclama que revelaba en todo, 
la gravedad de la situacion, pero al mismo tiempo en que 
manifestaba su consuelo por el entusiasmo con que lo aca- 
babian de recibir, 

*Compatriotas, decia en su párrafo primero, razones pode- 
osas habian obligado sl Gobierno 4 residir fuera de esta 
Capital; pero otras de mayor fuerza le han estimulado 6 
prosentarso en ella, ontro otras la do atondor y de acudir con 
mas prontitud á los exigeveias de la guerra de los bárbaros 
—A! entrar en esta hermosa Capital ho tenido la dulce sa- 
tisfaccion de yor aleatado el espírita público de aus aprecia 
blos habitantes, quienes conociendo el peligro comun ya no 
tratan mas que do poner los medios do evitarlo —No és esta 
la oportunidad de hublar de los acontecimientos que prece- 
dieron á mi ingreso al Gobierno, ni del 1sso que Jrs hecho de 
esta autoridod soperior durante el tiempo que la ho desom- 
peñado.—El aspeczo político de nuestro país, su triste y me- 
Tancólica situacion, resultado de la funesta discordia y de 
Jas tarbalentas pasiones, han silo el objeto de mis constan- 
103 meditaciones, pero miéntras mos ho pensado, miéntras con 
mas ompoño hó tratado dle buscar un remedio, 6 siquiera le 
itivos para aliviar Jas calamidades públicas, encia. vez voy 
encontrando tristes y dolorosos desengaños nada mas.—Los 
males ss complica», las buses del órden se ballon destruidas, 
los resortes de la administracion estan gastados; y si en cual- 
quier tiempo hubiera sido difil reparar estos graves incoa: 
venientes, en las actuales circunstancias es casi imposible. — 
Laego continuaba de este modo: 

Ja guerra de los bárbaros, esa guerra atroz y desoladora 
que se formó en medio de nuestras guerras intestinos, ha Me- 
gado á tomar formas enormes y terríbles, y el terror que ha 
engendrado en la mayor parte de las Otras razas es el mayor. 
inconveniente para sofocarla.—La. paralización de los giros, 
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el ningun movimiento del comercio, y el casi absoluto de to- 
las las fudustrais, dan el resultado bataral de la insubcien» 
cía de recursos, 1o ya para subvenir d los cuantiosos gustos 
de la guerra; pero ni aun. para los mas indispensables de la 
administracion, Agrégase 4 todo esto cúmulo de males, la 
desmoralizacion que la ansencia de elementos de Órden ha in- 
troducido en la fuerza pública, siendo resultados de ella la 
inconstancia, la deserción y aw la deslealtad.—Kn tal situa- 
cion, ¿qué Gobierno puedo lisangearee de poder remediar 
los males públicos? ¿Con qué elamentos, con qué recursos 
ss puodo hacer fronto á tamaños dificultades ?—Por último, 
concluía; 

"Y veatecus: en vista de un cuadro tan melancólico, solo 
espero encontrar medios de salvacion co el patriotismo; en 
la accion omnipotente del cspíritu público; eu los prodigios 
y milagros que suele producir el entusiasno, que anima en 
estos casos d las alwas sensibles y generosas. —Los avances 
de los bárbaros, los reveces de nuestras armas, el terrible pe- 
ligro que amenaza 4 este país, digno de mejor saorto, deben 
estimalarnos 4 una anion sincera, É formar ana masa fuerto 
y compacta para resistir al enemigo comun de muestra patria 
y de la humanidad.—La saciedad peligra; esta sociedad que 
Tundaron y nos legaron nnestros abuelos va á desaparecer 
muy pronto, sí no noe apresuramoa 4 salvarla. Dómonos la 
aro, formomos una, columna; corramos ú dondo ostó el po- 
Mgro. 

¡Jóvenes esforzados! ciusdadanos todos; desplegad toda la 
energía de yuestro patriotismo y de vuestro valor para cur- 
plir un deber sagrado: para defender la sanidad de nuestra 
religion y de nuescras leyes, la vida y el houor de nuestras 
consories y de nuestros líos; no favorezeamos con una vil in- 
dolencia la audacia do los salvajes; y si la Divina Providen- 
cia tiene determinado castigarnos con el triunfo de esas hor- 
das bárbaras, entóneos, eúmplanse susdivinos designios; pero 
porezcamos con el consuelo de haber Inchado con Jos enomi- 
gos de la civilizacion, en eumplimiento de nuestros deberes 


su Essaro 
socialos.—¿Cómo puedo sor, bizarros compatriotas, que los 
que tuvieron la gloria de vencer ú unos soldados valientes, 
organizados y aguerridos, terman uhora d unas masas estúpi 
das y desordenadas?—Yucatecos: el poder de la inteligonci 
es soberano; hagamos uso de él con valor y civisino, y ento- 
nando un himuo á la concordia, resuene por todos los ángu- 
los del Estado el grito de guerra contra los bárbaros.” 

Por estos conceptos vero nuestros lectores, que D. Santia: 
go Méndez hablaba en el aeatido de ma convicción ya for: 
mada en la sociedad, respecto dal peligro que corría, convio. 
cion que megnunimamente lo alhagaba, porque daba á onten. 
or, aunque expresamente no lodijora, quo lubia tertainado la 
discordia, Fuente y orígen dotados los rales de Yucatan. Sin 
embargo, increible pareco lo que sucedió. Al siguiente dia 
todos preguntaban do su persona y nadio podía dar con él, 
porque cuando ménos se peustla habia formado viaje, regro- 
sando violentamente 4 Maxcanú. ¿Qué era lo quo sucodia? 

Era que, verdad ó mentira, elenco és que un momento des- 
pues de habersalido la proclama, uns. persomo avisó 4 D, Au 
tonio Gareía Rejon, Jefe superior político del Departamento, 
que enla noche debian ser asesinados, el Gobernador y toros 
los que lo acompañaban. Entónces como dicho Sr. Rejon, al 
darlo eucnta delo que pasaba, lo sostuvo la verdad de lo que 
¡ta á aucedor, uan despues do haberlo preguntado repetidas 
veces sí estaba persuadido de ello, mundó situar un carruaje 
en el eabodde la ciudad, tomó en seguida na caleza de paseo, 
y por último, salió para Maxcamí. Nosotros con franqueza, 
o lo damos crádito á la donuncia, porque bien pudo ser ella, 
sin fandamento; pero al ménos eso significa que algo habia, 
y que mo era posible, humanamente ablando, reorganizar la 
desquiciada sociedad del país, 

Esto sin emburgo, 6 los pocos dias, el 15 de Febrero, salió 
Barbachano para su comision, acompañado de su secretario, 
y de una esculta de caballería. veterana que lo Nevó hasta Te- 
kax. El mismo día, salió tambien del pueblo de Tecoh, una 
comision eclesiástica, compuesta. de su eura párroco D. José 


HISTORICO. 316 


Canuto Vela, del Dr. D. Mannal Satornino Gonzalez, del 
cura interino de la parroquia de Uman D, Manuel Ancona, 
del de igual olaso de la de Pato, D, Pedro Vadillo, y dol to- 
niente docura de Conotillo D, Jonga Burgos. Ambas comiio- 
103 reunidas en Ticul, continuaron 4 Tekax, de enyos traba- 
jos solo daremos cuenta por ahora de la pastoral que los lti- 
mos llevaron de su prelado, porque es un documento que nos 
uteresa conocer, dice así 

“edosé Maria Guerra, por la gracia de Dios y de tasilla opos- 
ica Obispo de Yucatan, Tabasco, Casumel, Peten Hab y Lagu- 
ma de Términos —A. mis arvados diocesanos los indígenas de 
todo el obispado, y particularmenta los que habitan la parto 
oriental y sur de esta hasta Península. _A mis amados hijos 
en muestro Señor Jesucristo 4 quienes envio salud, paz y 0a- 
ridad cristiana por medio de lox Sres. savendotes D. José Ca- 
nuto Vela, D. Manuel Saturnioo Gonzalez, D. Manuel An- 
cona y D. Jorgo Burgos. 

“Sabod, amadísimos hijos mios, quo teneis on acorba amar- 
gora mi corazon desdool mes do Agocto dol año próximo pa- 
sado, en que recibílas primeras noticias de los horrendos ase- 
sinatos perpetrados en el pueblo de Tepich, jurisdiccion do 
la parroquia de Tihosuco, agravándose mi amargura y pro- 
fundo dolor, comosi una saeta hubiese traspasado mi corazon 
hiriéndome de muerte, caaudo supe lo que apónes tengo alien- 
to para escribir, ásuber la profbnacion sucrflega y escandalosa 
del angusto templo parroquial del pueblo de Tixcacalenpal, 
sn donde á la vez fuéron inmolados sa anciano y respetable 
cura Pbro. D. Eusebio García Rejon, enfermo y postrado en 
una cama, y su ejemplar ministro Pbro, D. Patricio Loría. 
Desde ontónees no pude ménos de persuadirmo que atenta- 
dos tan inauditos en toda la oxtension de la América desdo 
ol ostablesimiento del Evangolio on ella, y mucho ménos en 
Yucatan, oran sin duda algans ofooto de la Justicia Divino, 
irritada contra nosotros por tantos pecados, y espocialmento 
par el onorme pecado de abandono del cumplimiento de los 
deberes cristianos, poz la falta de la asistencia á los divinos 
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oficios, y á osouchar la enseñanza de la doctrina, á ouya práo- 
tica santa y saladablo, observada úntos con tanta pantualidad, 
so debió entro vosotros la paz y tranquilidad que hubcis per- 
dido, merced al prenotado abandono, consecuencia de las 
¡leas exageradas de la época. Y desde Luego, no pareciéndo- 
me suñicientes para el restablecimiento de aquellos preciosos 
Veneticios del cielo mis corias pastorales, particulares exhor- 
taciones y otras multiplicadas providencias dictadas basta 
ahora, he resuelto porúltimo, ayudado de la gracia del Señor, 
que imploro de rodillas humildemente para que á todos nos 
tenga de su mano, dirigitos una mision compuesta de los Sres. 
sacerdotes de que hiso mencion al prinaipio, para que con su 
ejemplo, predicacion y administracion da Sacramentos, con 
las amplísimas facultades quo los ho delegado, se aleanes la 
reconciliación con Dios muestro Señor, mediante el fruto de 
la sangre de su divino Lio, ú cuya reconciliación se seguirá, 
somo espero el sosiego público que tarba fundamentalmente 
el pecado, y que en vano procuran los hombres rocobrar sin 
la verdadera penitencia. 

id, pues, amadísimos hijos inios, con docilidad 4 eso sa- 
cendotes de Jesucristo que vuelvo á decir os envio: deponed 
4 sns pies vuestros resentimientos: hacedlos depositarios de 
vuestras quejas, que cllos sabrán trasmitirlas á la autoridad 
respectiva, á quien toque poner remedio, 

01d tambien, amados hijos, la voz de Dios en la de vuestro 
Pastor diocesano, y no qvernís endurecer vuestros corazones, 
ni tentar á Dios despreciando sa misericordia si volyeis las 
espaldas y cermis los cidos al clamor do sus ministros, Dios 
s visita, Dios os busca, Dios os llama, Dios 0 convida en 


esta ocasion la mas oportuna, para quo moreseaís gracia del 


cielo, á fayor y proteccion de los poderes de la tierra, 

¡Gran Dios! Vos quelo sabeistodo; que lo penetrmis todo; 
que lo podeis todo; que podeis todo lo que quereis, y que 
“vada imas quereis que la salvacion de unas alias que os cos- 
taron la sangre y la vida, miradlas con ojos de misericordia; 
en este santo tiempo prevenidlas con vuestra luz; preparad- 
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las con vuestra gracia; entenevedlas con vuestra dulzura; 
úconvertidlas con vuestra piedad: sunadlas con vuestro poder; 
hacedlas del todo vuestras, aquí por gracia, y en la eternidad 
por gloria, quo les desco cordialmente «on mi pastoral bendi. 
cion. En Mérida, día de la Pariñencion do María Santísima 
mi ama y Señora, á dos de Febrero de mil ochocientos exa- 
ronta y Osho años —Jowó Maria, Obispo de Yucatan." 

Reunida en fin, en Tekax, la division de operacionos, des- 
pues do ladesocapacion de Peto, los indios ficronavanzando 
rápidamente, desparramándose por toda la comarca, en donde 
Zucían desaparecer cuantos ricos establecimientos caían en su 
poder, En ménos de doce dias, habian incendiado 4 Thul, 
destrozado á Caxaitak; habian hecho lo mismo con San An- 
tono, y por Último, habian avanzado hasta Tien»a dos leguas 
vada mas de Tekax. Las familias de Chscsinkiu y do Tix- 
mehuae, por cl otro eamino quo conduco 4 Poto, habian aban- 
“donado sus hogares, en presencia del peligro que corrian, que- 
dando todo aqaello convertido en un desierto. 

Xp este estado de cosas, D, Eulogio Rosado, siguiendo las 
indicaciones que varias personas principales hacian sobre las 
ventajas dol sistema de guerrilla, sistema que por lo regular 
adoptan en medio do sa desesporacion los pasblos, cuando 
despues de perdido el territorio, perdidos los recursos, ya no 
pueden sostener grandes núgleos dle fuerza armada, sino mo- 
Jestar al enemigo ca toda Ja exwension del terreno que ha caido 
«en su poder, lo cual no puede tener Jugar sino despasraman- 
do porciones aunque pequeñas que hagan aquella guerra de 
sorprests, en que anas veces se intercepta la correspondencia, 
tras ocasiones se sorprende un convoy, 2 se proenra caer 
sobre una fuerza insignificante, mas allá se embosca el guer: 
rillero en espera de la primera oportunidad para ocupar un 
Tngar determinado, sl enal abandona violentamente, despnes 
de haborso proporcionado los recursos quo necesita, D. Eulo. 
io Rosado, ropetiros, puso en prictica aquel sistema, desti- 
"nando vacias guorrillos que porsiguiesen al enemigo, por dí 
ferentes direcciones, estableciendo para el efecto dos canto- 
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pes, uno en Tenbo y otro en Becanchen, así como vna sec- 
cion que dividida en fracciones hubia de salir poríodicamon- 
to de Tokax para expadicionar á dondo fuore aonveniento, 
con las instrucciones necesarias que debian seguir. Fueron 
“1ombrados comandantes de los cuarteles de Becanshen y Ten- 
bo, los Capitanes del 17,9 D, José Anueleto Cuovas y D, Vie- 
tor García, 

Este último practicó. váriss incursiones sobre los pueblos 
de Cholul y Cantamayec, habiendo sido la aus notable la de 
este pueblo, á donde tuarchó dicho capitan el 27 de Febrero. 
Dice en su parte oficial, que ú la una de la noche del 26, em- 
prendió su marcha rumbo á Cantamayeo, no habiéndolo ve- 
ificado el dia que le habia sido designado por el Cormandan- 
te on jefe, por haber legado tardo una pequeña fuerza de 
“auxilio que le mandaron: que al día siguiente habia logrado 
alcunzar Cholul, pero que habia tenido que regrezar á la ha. 
cienda Copan, á consecuencia de que mas adelante el camino 
“xo podia proporcionarle un paso franco por hallaras olstrwi 
do; que á las cuatro do la madrugada del otro dia volvió 4 
empreader su marcha desdo Copan, llegando un poco des- 
pues á Santa María, un cuarto de legua de Cantamayes, ha- 
Viendo tenido que abrir un picado para poderlo consezalr; y 
por último, que á las seis y media de la mañana, la primera 
guerrilla de vanguardia atacó la primera trinchera del en- 
migo en el cabo mismo de Cantamayee, tomándola 4 la ba- 
yoneta el Subteniente D, José María Gio, jóven valiente que 
mas tarde habia de morir en un parfbalo el año de 1853: 
que de este modo nuestras tropas desalojaron á los indios de 
'onco trincheras mas; pero que como al querer hacer lo mis. 
:mo con las que eubrisn la circunferencia de la plaza, fueron 
batidos en su rotaguardia, el joto de ollas mandó tocar retira- 
da, tomando en sogaida el camino do Copan: que esto sin 
embargo, habian hecho al enemigo en las trincheras que lo 
ocuparon, cuarenta muertos, siendo la pérdida. por nuestra 
parte de dos soldados muertos, y seis heridos que fueron con- 
ducidos hasta Teabo con toda felicidad. 
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Casi al mismo tiempo, «na fuerza del batallon Ligero que 
habia salido de Telcax, resorria las ranoherías de los alredo- 
dores de Tixménaac, baticado y dispersando algunos grapos 
insigulficantes de sublevados; pero sin conseguir ventajas de 
“mayor consideracion. 

La wropa acantonada en Becanchen no habia salido á ex- 
pedicionar en lo absoluto. Encerrada alif su guarnicion, ro- 
“eada de grandes poblaciones que habian tomado parte con 
las huestes que oemparon Pero, pronto fué sitisda, y tambien 
desalojada, tomando por rombos extraviados al camino de 
Tekax. Si so hubieran sostenido un poo sus defensores, 
hubieran sulvado la situacion con un oportuno auxilio que 
Jos fué en seguida, llevado por un oficial valiente quo habia 
salido de Tokex doedo el 20 de Fobrero, y no se eabia de dl, 
porque de tal manera so habia nennzado en su expedicion, 
que llegó ú las inmodiaciones de Peto, marchando por luga 
es situados despues de lu cordillera, y luogo descendió hus- 
ta las inmediaciones del mismo Becanchon. Esto valiente 
oficial era D. Laureano Pérez, 6 quiea se hizo salir con uva 
guerrilla por el siguiente acontecimiento que vamos é releri. 

Fl diez y seisdo Febrero, Socsuctl, rancho de D. Felipe Ro- 
sado, í donde, como hemos dicho, se retiraron inamerables 
familias, toda la guardia nacional de Peto, el mismo D. Feñi- 
pe Rosado, con sn mujer, sus hijos y sus amigos, fué víctima 
de los indios, que lo ineendiaron completamenta, asesinando 
4 treinta y seis personas, y persiguiendo 6. lo demas que 4 
duras penas so pudieron librar de su faror. Entónces, fué 
cuando ol capitan Póres salió do Tekax, $ intomuándoso de 
poblacion en poblacion, llegó sorenamonto ú Sacsucil, dió se: 
pultura á los restos de las víctimas sacrifcadas, avanzó hns- 
ta las inmediaciones de pitomp y Kancabohen, inspeccionó 
Jos alredodores del mismo Peto, batió con éxito favorable 
diversos grupos de sublevados que sele presentaron, y luego 
tomando el rambo de Becanchon, se dirigió 4 marchas redo- 
bladas al rancho Kun, en cuyo lugar estaba, cuando se le 
aparecieron los oficiales D. Luis Fernandez y D. Domingo 

omo “ 
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Mangas, manifestándole que habian salido de dicho pueblo 
en los mismos momentos en que los indios lo sitiaban. Él en 
su virtud, deseando aprovechar la oportunidad, cayéndoles á 
retaguardia, para salvar la guarnicion sitiada, emprendió su 
marcha violentamente á las coho de la noche, hora en que 
tuvo la voticio, habiendo llegado 4 Becanehen, al siguiente 
dia á lus nuevo do la mañana, on donde on efecto batió 4 los 
indios haciéndoles ocho raertos así como varios prisioneros, 
que del mismo modo tuvieron la desgracia de perecer en mar 
nos de la tropa; pero la guarnicion ya 10 estaba allí; el pue» 
blo todo, habia sido incendiado completamente no existiendo 
mas que sus escombros y calientes cenizas. El capitan Pérez 
por esta causa lo abandonó tambien, replegándose í un ran- 
cho llamado Yamché, desde donde comunicó á D. Eulogio 
Rosado lo que habia ocurrida, -Así se perdió Becanehen. 

Aquel sistema de guerrillas, sin embargo, dajó de practi- 
carse, no solo por haberse presentado los comisionados á ini- 
ciar sus relaciones pacilicudoras con Jacinto Pat, sino por el 
avance simultáneo de los indios que obligó ú nuestras tropas 
á roconcontrarso on Ingeros determinados para procedor mo- 
jor. Esta cireunstancia nos haro dirigir muestra atencion 4 los 
Partidos do Sotata y Vaxcabá, tcatro cada uno de ellos, como 
tros muchos lugares, do los sucesos de Ja guerra, pero á los 
cuales, no nos es posible pasar, sin dar cuenta ántes á nues- 
tros lectores de un aconteviraiento ocurrido en aquellos mis- 
os dias en Tekax, 

Habiéadoso comunicado 4 D, Eulogio Rosado que Revilla, 
desterrado hacia mas de un año en la Laguna, por haber enca- 
besado álos soldadosinsurrectos del Ligero, estaba en los al- 
rededores de la poblacion, en un establecimiento rombo al 
Sar, mandó llamar al capitan Pérez, díndole instrucciones 
tan maliciosas para prenderlo, que cusi eran ana Órden tormi- 
anto para fusilarlo, razon por la que el otro so fingió an el 
instante atacado de un dolor, en cuya virtud fa6 sustituido 
por el teniente del batallon 17.> D. Juan Feoilan Montero, 
que salió con una fuerza om el instante á cumplir con aque- 
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la desagradable mision, Montero regresó á las once de la no- 
che, dando parte do que habia aprehendido en efecto, 4 Revi- 
Ma, 4 quien sorprendió; paro que habiendo querido hacer re- 
sistencia en el tránsito para evadirse, habia sido muerto por 
la guerrilla, lo enal indica que no se habia tenido mas ohjeto 
que matarlo, ¡Pobre Revilla! diosn que exclamó Barbacha- 
no al saborloal siguienta día, exyondo de sus ojos unas oman- 
tas lágrimas, como un tributo de gratitud á la memoria de su 
mas adioto partidario. Así se manejaban las ooeas en ese tiern- 
po: díjose entónces, que el itinerario que Revilla llovaba, era 
wa itinorario sospoohoso, supuesto quo era la dirsecion de los 
Jogares ocupados por los indios, lo onal so conármaba con ol 
contenido de nnas cartas que en la bolsa le encontraron: 
nosotros no hemos visto talos cartas, sino solo un párrafo dol 
periódico oficial que respocto de esto decia, ¡Dios perdone á 
Jos hombres que comproretioron á Revilla y que á esto des- 
rociado no le tome en cueuta los infortanios que iba 4 oca 
sionar. Sea de esto, sin embargo, lo que fuese, el caso es que 
+so hombro fué asesinado, de tal manera, que el redactor del 
periódico ofcial podía agregar: “Y Dios perdone tambien 
4 losquelo mandaron 4 asesinar.” Habiendo eumplido an fin, 
«om lo que ofrecimos, veamos ahora lo que habis ocurrido en 
Jos partidos de Sotota y Vaxcabá. 

Miéntras Peto y sus alredadoros suenmbien, mióntras To- 
kax perdia tambien su poblada circunferencia, Los pueblos 
del partido do Sotuta y Yaxcobá corrian igualmente la mis- 
ma suorte. Perdido Tibosuco, perdido Tohawul, claro era que 
Jos indios, encontrándose im peso rada mas de Yaxcabá, no 
habían de detonor sus triunfos sia llevar su bandera extermí: 
adora hasta aquella envidiable poblacion, en donde conta: 
ban con decididos compañeros. Por eso cuando D. Bulogio 
Rosado salió de Tibolop, con direccion á Peto, hizo regresar 
4D. Tiburcio Diaz que lo acompañaba con doscientos hom- 
bres de su bata loo, así_con el objeto de conducir á los heri- 
dos que debian pasar á la Capital, como para poner en sega- 
idad 6 Yaxcabá. 


3n ENSAYO. 

Por sapuesto, los indios que hacian la guerra por aquellos 
pacbloa, eran losindios mas bravos de la Península, como que 
¿eran Jos quemas rehacios se habian mostrado desde ln conquis. 
ta contra la raza blanes, eran los descendientes de los soberbios 
Covomes que asesinaron ás enviados de Totalxiu que fueron 
4 proponerles se someticran al conquistador Montejo, eran 
aquellos idólatras enacesensus háLites y costumbres, de quie- 
es habló tan juiciosamente el venerablo púrrooo de Yaxes- 
b4, D. Bartolomé de Grauado y Baeza,en un informe dado por 
él respecto de las costambres de los naturales de Y ncstan. 

Apénas habian salido de Tekom, una pequeña jornada de 
Tibolop, los doscientos hombres con los heridos, cuando las 
indios de Ja poblacion se levantaron con la mayor audacia 
«contra sus vecinos, y asesinaron á cuentos pudieron, reducien- 
do en seguida las cawís á cenizas, cuya candelada vieron por- 
fectamento los que se scababan de separarde alif. Despues de 
esto, unas en posdeotras, eron cayendo las poblaciones mas 
interesantes del partido, ens sin que se pudiese remediar. 

E128 de Diciembre desaparecioron, Kencaboonot, Santa 
María y Yaxuna, en donde fueron asesinados seis tí ocho ve- 
cinos que cayeron en manos de sus invendiarios, permane- 
ciendo aquellos sorenamento en ol primor punto yá indicado 
en espera de las tropas que los foasen $ batir, Ál siguiente 
día en efecto, el Capitan D. Fernando Castillo, hombre que 
prestó muy buenos servicios en css tiempo cn Yaxcalx, los 
batió con cien hombres de su batallon, y se apoderó de la po- 
blacion, pero en cayo panto Jué sitiado y tuvo que salir des- 
pues de una hora de combate, con póndida de trece muerto: 
y diez y sicte heridos, que aforunadamente condujo con toda 
felicidad á su cuartel. Hubo sin embargo, en Kancaboonot 
un hecho que no nos es posible cailar, porque es la prueba 
evidente de lo que hemos dicho, respecto de la ruda condi- 
cion de los indios de Sotuta y Yaxcabá. En dicho pueblo 
encontró el Capitan Castillo, unas figuras da barro adornadas 
de flores y rodeadas de velas encendidas, á las cuales rendian 
adoracion, cambiando de este modo, segun su modo de pen- 
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sar, las imágenes de Jniglesia á quienes adoraban como á fdo- 
los, por sw ídolos de ctros tiempos que no podian abandonar. 
'Canndo los leales obreros de la civilizacion comprendan bien 
lo que aquella y la humanidad deben hacer por la reza indí- 

_gona, cuando las Juces y la instruccion pongan á esos desgre- 
ciados en el lugar que los corresponde, solo entónces serk 
¡cuando dejo do oxistir oso cuadro 1xpugnanto que como un le- 
var empaña ol nombro de la patria y os la rómora do sus 
adelantos, usí como el moyor inconveniente para. el desarrollo 
de las ¡vstituciones democráticas en el país: solo entóncos se- 
rá, curado los conviertan de séres degradados en hombres úti- 
les á la sociedad: solo catónces será, cuando los Losbres pú- 
blicos hayan cumplido con sn deber, Mas como 1o es éste el 
lugar en donde debemos hucer nuestros comentarios, pasamos 
4 continuár nuestra narración, 

El 4 de Enero, fueron incendisdos Cacalehon y la hacien- 
da Xul: Tebí, Tacnibichen y Tixcacaltayú fueron abando- 
ados por sos moradores: el incendiado pueblo de Kancab- 
2onot fué cenpado por segunda vez. 

El 11 del mismo mes de Knoro, cien hombres que salie- 
ron de Yaxcabí y sotenta do Tixcacaltayú batieron 4 Tac- 
Jibiehen de eayo punto se apoderaron, ¿nternándose los in- 
dios 4 los bosques inmediatos, como lo habian acostumbrado 
hacer; pero sin haberse conseguido mayores ventajas contra 
ellos. 

A los pocos días de esc encuentro, salieron de la Capital 
trescientos howbres del busallon de la Zey, vrcabezados por el 
Teniente Coronel D. Alberto Morales, fuerza que aunque 
habia sido destivada ú Peto, dispuso el Gobierno, sin embar- 
go, en vista de la sivuacion de Yaxcald, que pasara por 
allí para suxiliarlo, de acuerdo con las otras tropas que 
prostaban sus servicios en el imistmo punto, Y tal era la el- 
tuacion del pnís, que el periódico oñctal La Union, al dar 
cuenta de la salida de esos trescientos hombres, dijo que 
muchos de ellos se habian confesado y comulgado, recibion- 
do ademas el eseapulario de Nuestra “Señora do las Merve- 
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des en la Catedral, ciremnstancia que nos rernerila por mas 
que en ello no haya ima absoluta conformidad, aquellos 
tiempos de lucha encarnizada do cristianos contra. indelos, 
en que se acostumbraba hacor lo mismo, y aut se practicaba 
algo mus, levando la forma coneograda á los combatos para. 
mayor soguridad. 

Sea de esto, sin embargo, lo que fuese, el coso es que 4 
los pocos dias, aquella fuerza estaba en Vaxcabó, en plena 
«campaña contra los indios, tenaces en llevar cabo sa: plan 
fanesto de exterminio de la raza blanca, como hemos visto 
yá. Cinco dias apénas habian trascurrido de haber sido ba- 
idos en Tuexibichen, cuando se presentaron en Tixcacaltu- 
yú, delendido únicamente por treinta hombres del batallon 
Zizero y del Orden, pero de cayo ínico punto, sea dicho 
tambien en honor de sus defensores, no se apoderaron con 
tanta facilidad. Ellos tomaron, al in, posesion del pueblo; pe- 
oso no fué sino cuando sus treinta valientes soldados no 
contaban mas que cd un cartucho para abrirso paso, y cuan- 
do aquel trianío les habia costado quines cadáveres que en- 
contró la fuerza exploradora 6 auxiliadora quo fué despnos. 
Eon fucrza compuesto de doecientos vcinto hombres del ba- 
tallon de la Zey y del Orden, no encontró eu Dixcacaltayú, 
mas que los quince cadáveres de que bhablamos, el cadáver 
del valiente Capitan D, Fernando Pacheco que tuvo la des- 
gracia al mismo tiempo que la gloria de morir en el comba- 
te, así como fragmentos de coronas, de craces y de báculos 
de plata de los santos de la. parróquis: el pueblo se hallaba. 
completamente desolado, 

El Teníento Coronel Morales, queriendo vengar aquel de- 
sastre, rarehó con su scccion 4 Tacsibichen de euyo punto 
se apoderó sin mas novedad que la de haber tenido que batir 
“una trinchora on el cabo de la poblacion, y habérsole aitiado. 
en dl instanto, tirotéandolo los indios á larga distancia do la 
plazo, pero cin que hubieran permanevido mucho tiempo on. 
aquella actitud hostil, pues al in abandonaron sus posicio- 
nes, regresando nuestras tropas á Yaxcabé, con ciento yeinti- 


HISTORICO. 325 


inco cargas de muiz, cinco cántaros do manteca, y algunas 
osas mas quo pudieron conseguir sacar. 

El Coronel D, Tiburvio Diaz, salió tambien en seguida pa- 
a Canalcon estimulado con la antorior expedicion del Tonien- 
vo Coronel Morales; pero entónces fuó derrotado completa: 
mento; su fuerza se dispersó por todas direcciones, perdió 
casi todo su armamento, perdió su ambulancia, y lo que fué 
zas triste todavia, perdió la tropa sa moralidad, Desde en- 
ónces empezaron lus deserciones, desde entónces parece que 
se AJó la suerto de Yaxcabá. 

Eso inconveniente, sin embargo, hutora significado poco 
en comparscion de otros inconvenientes que despaes se pre- 
sentaron con perjuicio del servicio público, debido á los die 
versos partidos políticos ú que pertenecian las fuerzas renni- 
das en Yaxcabó. Sosteniendo las de Mérida ú Barbacliano, 
perteneciendo las otras á D, Santiago Méndez, cuyos agentes 
principalesieran D, Tiburcio y D, Josó Maria Diaz su Lorma- 
o, así como on Sotuta, rival do Yaxeadé, lo oran D. Josó 
Dolores Pasos y D. Domingo Antonio Bacelis á quien acaba: 
an de nombrar Jefe político del partido, no era posible que 
guardaran armonía las unas con las otras, pero mi roucho 
iménos los jefes y oficiales entro sí. El Gobierno del Estado, 
creyendo cortarla cuestion completamente nombró Jefe prin- 
cipal de uras y otras tropas al Teniente Coronel Morales, dán- 
ole instrucciones para proceder como lo exigrese la situacion, 
Moralos entónces, dejó en Ynxeebá nne. seccion para su do- 
fensa, puso cien hombres ul mando de un Capitan en Tábi, 
habiéndose retirado dl con el resto de la fuerza á establecer 
su cartel general en Sotuta. 

Pero esto arreglo léjos de agradar ú los de Yaxcabá, no 
hizo mas quo exasperarlos contra sue adversarios. Do Jofo 
principal do todas las tropas, wn hombro como el Tenicnto 
Coronel Morales, que si bien juiciozo y mada exaltado como 
partidario, mandaba al mónos partidacios exaltados de Bar- 
aehano, y de Jefe político del partido, un hombre como don 
Domingo Amonio Bacelis, no solo amigo de Barbachano, 
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sino enemigo muy particularmente de los de laotra localidad 
así por intereses locales, como de política, porque ú los in- 
torosos locales hacian sorvir los do aquella, disputándose la 
cabecora del partido, que unas veces estaba en Yaxeabá, 
miéntras quo otras ocasionos residía on Sotuta, sogun la ba- 
Janza política so inclinaba, de ninguna manera podian mar- 
char de acuerdo los tanos con los otros, habiendo sido ésto 
Ja causa de que Yaxcabá permaneciera casi segrezado de So- 
uta, dese que el Teniente Coronel Morales se separó de allí 

Y esto hizo tambien que reconcentrada en dicho punto la 
única seccion que le fué dejada para su defensa, sin practi- 
carse aquellas expediciones que aunque de poco efecto, án- 
es se practicaban, que los indios se fueran aproximando á 
la poblacion, acabando de destruir ante todas coses sus alre- 
dedores, para cxorlo encima con todo ol gruoso do su fuerza 
en la primera oportunidad. Por eso desde que vieron que la 
guarnicion casi observaba la uctitud de una nectralidad ar 
mada, sin tomar parto activa ni pasiva on los sucesos de la 
guerra, dieron principio á sus operaciones, nas voces apro- 
ximándoso hasta la distancia de una logra, otras legando 
hasta el cabo de la poblacion, en donde incondiaban algunas 
casas, alarmaban con su vocería, y luego es venlad, que se 
retiraban, pero dejando 6 los vecinos sumidos en una grando 
consternación, Yuxcabá, por último, debia perderse, arras- 
irando on sa pórdida 6 Sotuta, habiendo sido esto lo que su- 
cedió el 12 de Febrero lo 1845, con gran escándalo del Go- 
bierno del Estado, que veía de esta modo ivutilizados sus 
esfuerzos. 

Fué desoenpado, por D. Tomardo Díaz, encargado interi- 
“namento del mando del cuartel por ansencia, de su hermano 
D, Tiburcio que so retiró disgustado del servicio por el pro- 
dominio do sus onomigos en política, casi con solo la inton- 
cion que tuvieron los subloyadonde sitinrlo, Su guarnicio 
debiendo replegara á Sotuta, eo £a6á Izamal, por no rounir- 
se 4 sus adversarios, que adversarios suyos eron tanto como 
los indios, pues de este modo se tratabun los de una y otra 


MISTORIVO. 307 


localidad, in vor el daño que causaban £ su desgraciado pate. 

EL Gobierno, sin embargo, luego que tuvo la noticia de 
aquol acontecimionto, hizo salir de la Capital cion hombres 
pertonecientes al batallon de la Ley, al manco el Capitan Don 
Miguel Acevedo, con el objeto de reforzar Sotata, á donde 
como era de esperarse debia dirigirse el enemigo despues del 
incruento trianfo: que acabala de obtener en Yaxcab. So- 
tata empero, ¡ba 4 comer la misma suerte que su rival. 

Los indios destroyeron tambien sus alrededores, tambien 
sa facron aproximando, poco á poco como en Yaxcahá, basta 
¿que por último, lo sitiaron el 7 de Marzo, oeupando primero 
el camino de 'ábi, en donde formaron una trinchera á cin- 
cuenta varas de distancia de nna avanzada quo mandaba ol 
Capitan D, Moliton Rondow: dospnos por los de Tibolon y 
Kantanil, en donde ignalmento hicieron la misma operacion 
frente de otra avanzada confiada al valor del Capitan D. Gu- 
mesindo Ruiz: en seguida por los de Coutamayes, Tixcacal- 
tayá y Zavala, línea que ruandaba el bravo Capitan D, Die» 
xo Acosta, quedando de este modo completamente cerrado 
el sitio 

Los indios se obstentaban soberbios y tenaces. El primer 
dia. que so presentaron, sulió 4 batirlos por el camino de Tá- 
bi el valiente oficial D. Sóstenes Dominguez, con treinta 
enarenta. hombres de sn batallon, de órden del Teniente Co. 
xonel Morales; mas no tan pronto salió de la avanzada y quiso 
acometer, así do fronte como Alanqucando, para arvejarlos. 
del pampeto que habian formado, cuando un nutrido foego 
de fusiloría diezmó sus filas do tal manora, que no pudo mé. 
os quo pedir roforzo, con ol onal so estuvo batiendo largo 
ruso, hasta que convoucido do que no era posible continuar 
luchando dosventajosamente, desistió de su propósito, con 
pérdida de mas de cuarenta hombres que tuvo fuera de com- 
bate, Pero entónces, levantó una trinchera on donde perma- 
ueció protegido por laavanzada, y desle la cual, tan próxi- 
mos estaban de allí Jos indios, quo al día siguiente conferen. 
ciaba ya con ellos acerca del modo de terminar la guert, 
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poniéndole aquellos para el efecto las siguientes condiciones : 
que les fueran entregadas las armas que les habian sido re- 
cogidas: que les entregaran igualmente 4 D. Domingo. Anto- 
nio Bacolis que los habia engañado, y por último, quo los 
dieran á la vírgon de Tábi que habia sido separada de su 
oratorio sitnado en dicho pueblo para conduciria 4 la iglesia 
parroquial de Sotuta. El oficial Dominguez dió parte 4 la 
plaza de lo que ocurría, en cuya virtud el Teniente Coro- 
mol Morales, consiguió que saliesen 6 hablar con ellos, los 
Prosbíteros D. Juan de la Cruz y D. Josó Antonio Monforte. 

Un momento despues, aquellos sacerdotes sulian de la 1£- 
nea de defensa, revestidos de alba, de easalla y de honete co- 
mo si fuesen á celebrar el augusto sacrificio de la miza, á in 
de imponer respeto y preservarsa de esto modo do oualquiera 
tentativa que so quisieso cometer contra su existencia, May 
engañados estaban sin embargo. Verdad es queal salir de la 
trinchora del oficial Dominguez, ol expectáculo do dos mi- 
nistros como aquellas que caminaban gravomento con los 
eazos cruzados sobro el peoho, 6 ¡laminados con el resplan- 
dor de sus vestidaras, infondió vencracion, á anos qno salio- 
rou de una emboscada en uquel instanto descubriéndose 
intaediatamente que los vieron; mas no tan pronto lo advir- 
tieron Jos demas, cuando les dijeron en idioma mayo con un 
imperioso tono, “No so quiten nstodes el sombrero delante 
de esos perros como ustedes” palabras que atemorizaron al 
mas anciano de dichos clérigos, que buscó el refugio de la 
trinchera, continuando el otro que era un jóven todavía hasta 
sus mismas posiciones en donde entró en relacion con ellog. 

“¿Qué quieren ustedes muchachos?” las dijo el valiente 
sacerdote con un tono que rerclaba su augusto ministerio. 
“Queromos nuestras armas respondisron ollos con arrogan- 
ia, quorcnros la persona do D. Domingo Antonio Baoclisquo 
nos ha engañado, queremos, cn fin, que nos dén $ la vírgoo 
de Tábi, y de este modo se concluirá la guerra.” —“Fstá muy 
Vien,” respondió el ministro, y con el pretexto de dar cuenta 
4 a plaza se retiró cuanto áxtes del aquol lugar, 
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Y no careció de razon para retirarse violentamente al ver 
lasoberbía con que lo trataron, pues e] miso díná la vozes- 
Arepitosa de * que nos den á la vírgen de Tábi,” salieron de 
su trinchera y á la bayoneta tomaron la que cenpaba el of- 
cial Dominguez. 

siguiente día cargaron sobro la trinohora principal de Ja 
línea de defensa, situwla on el rnismo camino de Tábi, habion- 
do tenido la andacia do echúrsola encima 4 sus defensores, 
valiéadoco dal humo que los hizo aproximarso sin que los 
viorao, y poreuyo motivo so roplegaron aquellos á la plaza 
en conficion. Ala misma hora afortunadaraento, el Capitan 
D. Dicgo Acosta, 6 quien no sin razon hemos llamado braro, 
los batia en su inca do trincheras ventajosamente, desaloján- 
dolos á viva fuerza do sas posiciones fortificadas, hecho que 
«como era natural, impidió su evance al centro de Ja poblacion 
y que tranquilizó ú las tropas, huciénilolas entrar en sereni+ 
“ad. Sotasa, sin embargo, no podía sostenerse más. 

Su gusraicion no eonstaha mas que da trescientos cinenen- 
in hombros; la Capital no podia onvinrles ningun auxilio, la 
única fuerza que iba y volvia hasta Hocaba, vigilando las 
poblaciones de la comares, ert la extallería voluntaria man- 
dada porel Lis, Brito: perdido Yaseabé, perdidos los pue- 
"los del partido, do ¿dóndo podian osporar que os anziliáran 7 
Pero hubo una cosa mos que violentó la desocupación, Ta 
tarde que los indios enrgaron-sobro la línea de defensa, oxa- 
Aro cosacos andacos que particron de Hocabó, de los cuales 
solo llegaron dos á la plaza do Sotuta, porque los otros dos 
cayeron en manos del enemigo, Mevaron allÉ la poticia de Ja 
memorable derrota sufrida por nuestras tropas en Oitoup, de 
la cual bablarémnos en su logar, noticia que consternó de tal 
manera, que no pudo ménos que disponerse 61 el momento el 
sandono de la poblacion para el día siguiente que era el 10 
de Marzo de 1548. 

Para osto, fueron escogidos Tos oficiales de mas confiarza, 
organizándoso con llos una fuerz que llevara la vanguardia, 
igurando on aquel ouadro distinguido, D. Gumesindo Ruiz, 


380 essaro 

Diego Acosta, D. Josó Antonio Ruela y D. Sóstenes Do- 
Amingues, ú las Órdenes todos cstos, del primor ayudante de 
infanoría peroanonto D, Josó Maria Covian. A las cinco de 
la sañlana, pues, salió esta fuerza, afortunadamente sin no- 
vedad, porque era el juunbo de donde fueron desalojados los 
sitiadores la tarde anterior por el Capitan Acosta, sin que 
hastad aquella hora habiesen vuelio á ocaparsus posiciones 
El oficial Dominguez avanzó todavía mescomo nn exarto de 
legua para explorar ó limpiar el tránsito de emboscada, hasta 
que habiendo dado aviso de que solo habia encontrado los dos 
ssulároros de los dos cosacos q¡ue exyeron en manos de los in- 
dios, se dió cuenta á la plaza, diciendo 4l Teniente Coronel 
Morales que podia efeotuarse Ja desoenpacion. 

Entóncos las avanzadas ge fueron replegando y salieron 
tranquilamento, aunque en el nato el enemigo ss posesionó 
de las calles y la plaza, poniendo en conflicto una avanzada 
que 6 los órdenes del Feniento D. José Muria Paokeoo no 
Babia podido salic porque no se le uvisó, Pacheoo so batia 
desesperallamente, y gamba terreno como podia, tirándose 
porel camino de Mérida que habían llevado sus compañeros, 
hasta que protegido heroicamente por el valiente Capitan Raiz 
que regresó con una guerrilla á salvarlo, se incorporó por Mn 
las tropas que salieron, quedando Sotuta de este modo en 
plena posesion de sus invasores, y replegíndoss su ¡ruami- 
cion 4 Hocabó, que en seguida se lvidió entre dicho panto 
y ol paqueño pueblo de Hals. A los dos días, la exballoría 
volgntaria entraba en Ta Capital eon los heridos, en medio de 
la confasion del pueblo que atónito contemplaba aquel ex- 
pectásulo desconsolador 

¿Qué habia sido de los recursos «e la inteligencia sobera- 
na, voncida hasta entóncos por la barbario? ¿Por qué tan 
arrastrado llovaban su pabellon, los compatriotas de Zavala, 
de Rejon y do Quintana? ¿Era que los bárbaros habian von: 
cido ú un pueblo culto? ¿Era que la civilizacion habia 
do humillada por la barbario? Cuestion es esta que lomos 
de tratar slespues, Hablemos ahora, aunque brevemente de 
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la sivuacion del país, con motivo de aquel acontecimiento, 

Ia desesperacion del Gobierno «el Estado con la pérdida 
de Sora, casi llegó á su colmo: no habian recursos, casí no 
habia valor ni serenidad en nuestras tropas que se desertaban 
4 bandadas la emigración se aumentaba cada día, la contri- 
cion decretada en Diciembre sobre capitales en giro y pro- 
fesionea, no habia bastado ni habiéndozs duplicado con nuo- 
vas manifestaciones que para ol efecto se mandaron hacer. 
Por esta causa so apeló al socurzo desesperado de mandar ia 
ventasiar y avalos lus alhajas de los templos que se habian 
podido salvar, cuyo valor ascondió á la cantidad de cion- 
¿10 cincuenta y un mil pesos, Visponiéndose que se empeñaran 
para poder altoutar la situacion. Un recurso extraño, sin em- 
bargo, un auxilio generoso, llegado oportanamente de la Ha- 
Dana, y que derramó sobre las horidas de la pata un bálsa- 
mo de consuelo, detuvo aunque por potes dias esta extrema 
resolucion, Vamos á hablar de este acontecimiento, d que nos 
obliga la gratitud 

Fl 29 de Enero ancló en el puerto de Sisal, el paílebot de 
guerra Churruea, en momoría del valiente marino D. Cosmo 
Damian Charruca, muerto en el combate del cabo Trafalgar 
en 1805, trayendo au comandante D. Jacobo Crespo y Villa- 
vizencio, varias comunicaciones oficialos que lo fueron ontro- 
gadas por el Comandanto Gencral de marina del apostadoro 
de la Habana, D. José Primo do Rivera, on las cuales las au 
toridades de la Lola, manifestando los vivos desoos quo tenian 
do auxiliar á Yucatan, hacian esta proganta generosa 6 0ue 
gobernantes. ¿Qué eso que necesitan las habitantes de Yu- 
catan para. librarso de la muerte con que los índios bárbaros 
los asnconzan? Expresíbanso á continuacion con aquel mo- 
tivo, lasinstrucciones dadusal comandaute del Churruca, acer» 
«a del modo con que habia de prestar cuantos auxilios fuesen 
"necesarios á las familias que quiciesen ponerse en salvo, dis 
«iéndose que para el efecto se hubia dado yá la órden de que 
el bergantín de guerra. Nervion, en union de otras embarca. 
«iones mayores y den vapor, salieran sin demora de la Ha 
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bana para el puerto de Sisul, con el objeto de recorrer la costa 
oriental de la Penfosula, y por último, despues de manifestar 
así mismo, que estos auxilios los prestaba, únicamente por 
humavidad, haciendo absisuccion de cualquiera cuestion por 
ica, y respetando por eorsiguiente así la independencia y 
soberanía del Estado, coro los principios mus conocidos del 
derecho internacional y de gentes, insistian dichas amtorida- 
des en hacer comprender los dessos que tenian de poder ser 
útiles á los yucatecos, cón quienes las unian tan estrechos 
víneulos de sangre y de amistad, bajo las siguientes condi. 
ciones dudas al comandante referido del Churruca, que para 
mayor olaridad hamos ercido conveniente reproducir á conti- 

1+ Quola presencia dosu buque on las costas do Yucatan, 
ra puramente protectora y sin caríeter hostil bajo de ningun 
concepto. 

2,* Que por esta base únicamente podría prestar auxilio 4 
los españoles y demas habitantes que qusiesca acogorso á su 
pabellon. 

3,* Que en todos casos procediese cov la mejor armonía. 
con las autoridades del país. 

4.2 Que ignales relaciones amistosas conservase con los 
comandantes de lox bnques de las ¡lemas naciones que podian 
hallarse en Sisal, y con quienes tuviese que ponorac cu comu: 
úicacion. 

52 (ueno obstante qué la comision era puramente proteo- 
tora, si los indios bárbaros ausensen on las playas, y bajo el 
fuego de la fusilería de los botes de su bugua, á. los que pu- 
«iorau reckumar su protecciow, los dofesdies: rechozando Ja 
fuerza con la fuerza, poro eu el concepto que no hiciese uso 
de ella sino en el extremo caso, 

D. Santiago Méndez en su virtud, dió las gracias mas ex- 
presivas á las autoridades referidas: pidió de oficio lo que 
reia se necesitaba para poder contener ú Tos hárbaros en sus 
corterías; el pueblo antes consternado, se llenó de regocijo por 
esta causa; lucióronse al comandante dol Churruca honorifi- 
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ess distinciones, públicas demostraciones de gratitud y de res 
peto, y en £n al publicar poz nleanee el períodieo oleial tan 
4Ihogteranuesa, concluía su artícalo editorial con las siguien 
tesexelamaciones: ¡Viva la mognánima vacion española] Vi 
van los hijos del Cid y de Pelayo! y Vivals cansa de la butsanó- 
dad y de la civilizadion! 

Y 4 la verdad que no era para poco el ontusiasmo, ni eran 
infundadas las esperanzas que so concibicron; pues á los cua- 
renta dias de haber zacpedo ol pailobot de guerra Cimrruea do 
Jos aguas le Sisal. para regresar á Ouba, ancló cu ol mismo 
puerto el bergantin goleta Jheenita, en union de dicho pailebot 
y de la corbeta Zaira Farmenda enviando en elles, por oficio. 
separado, el Capitan General de la Isla, D. Federico Roucali, 
conde de Alcoy, el Comandante General del apostadero don 
José Primo de Rivera y el Saperintendene General delegado 
de hacienda, el conde de Villanueva, la cantidad de veinte y 
des mil ciento sesenta y wn. pesas srís reales fuertes, dos mil 
fosiles útiles con sas bayonotas, doscientos subles de caballe- 
ría, dos obucos de á doce de montaña con su correspondiente 
dotación, algunas pequefas carronadas, y doscientos quinta- 
Jos do pólvora que faoron los artículos principales que so pi- 
dicron, 

Con osto, en finyorganizáronso divorsas coociones que salio- 
ron $ campaña, normbrándose cowmndanto en Jefo de les que 
se hallaban prestando sus servicios, al General de brigada don 
Sebastian López de Llergo, retirado (su casa sin tomar par: 
te ou muda desdo los sucesos de veintiocho de Febrero; y 
con esto tambien, vino como á neutralizarse, la impresion des- 
agradable, de la pérdida de Sotuta. Mas yá que hemos dado 
cuenta á nuestros lectores de todos estos acontecimientos, va- 
mos á hablar en el capízmlo siguiente de lo que entre tanto 
estaba sucediendo en Valladolid, vamos á dirigir nuestras mi 
radas al Oriente. 


CAPITULO IX. 


Valladolid, Ditwup y Chancenote,—Plerdense los pueblos del 
Oriente, (Marzo de 1848) 


Operaciones militares en el Oriente. —Los indios Javoden 4 Chemax y se 
retira despues de wa combete una al Sur. Vualven 4 mediador del 
mimo mes, yo sii por cuatro dlstinoc lados do la poblacion. —Sele 
vn fuerza de Valladolid para auciialo, —Eatra el zio y so doper- 
san —Ocupua la lasizda Chalatan.—Dorrota mufvida por nuestras t30- 
as on dic hacienda, —Pfordcss Chumar,—Silo de una. fueron las 
Grdenso del Tenientr Coroarl Pacheco ve Tihuch—Beilante compar: 
tanionto elos Capltanos Mela y Troncos. —Doevenpacion de Tikue, 
Otro sitios safe enla Incieda ¡cine ls Eros que lo alan: 
donaron. Aus liaalas doeseriopes que paren inmediatamente del enar- 
tolirenoral. —Enewnloda Piu. — Marca Austin an con deseen 
os mb y dos peras de ariería sl pue retro, sn poder dar al 
ense al emvunlzn.—Expeñicion dl pwimace: Ayudante 1D, Joaó Marla 
Vergara á Vayma —El Corona D, Vietaiano Rivero son ma fase 
va reseca $ ISbtum—El mismo Jefe se dirige al sigalente de la 
Viciemda Sen Laronso Lain incendia á Vogt. —Salo una fusena 
$ persagailos £ ls órdenes del primor Ayudante Vergara, pero no les 
On alcance.— Lega 4 la dudad el primer ausillo de fuere, víveres y 
parque —Ftusiuauo en la poblacion, herviidad de las mila. Séria 
simensza de sitio por el csmino de Chichimilá —El Coronel Rivero 
úscumpañado del primer Ayudante D. Angel Rodo, desalja 4. los 1n- 
“see de ono» trischores y se apodere de ya indicado pueblo de Chichi 
mil6..—Cónanil a retaguardia 6 su regreso; bátense en el tránsito sere. 
munento pla dispersar, peo, eso reo ¿la queda sida la ciudad. — 
ruego incceaeto de asilleía y de fusileía ara impodir£ los stiadoros 
us iulajos de ireanvalacion.—Magnázimo comportamiento de Jos o 
«isles de arilexía D. Mariano Trejo y D, Juan Polanco —Ciérraso el 
sitio sempltacmenta —Incomvanicucion emtre ln ivdad alada y la ea. 
pitaL—El Comandame eo Jofo Leon cn vista do teo, haos salir por 
xn extrariados nu corroo conducido por doscientos hombres hasta 
Miau, por engo nico rio so pono on comunicacion cau Jasa. — 
Entrada de un segundo convoy de armas, parque y víveres á la cl. 
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sd —Los indios permanecen en Sunecion por muchos días —D. Miguel 
Bolio con elento quines hreutren forera ol sio por ol camino de Pbxey, 
y posctra hasta la plasa en donde ws incorpora É la guarnicion, Le 
ino que ocupan el cunioo de Tikuch pálen puelamente. —Proposl. 
lores que hicieron al Vicario do Ja parroquia D. Manuel Antonio Ser- 
ay 6 D. Migue Bolio que soicron 4 babler cop ellos: —Estaloseo un 
armisticio par esta cansa, pero durante dl, desazarecen 6 Clancenota y 
"ovamia una teñachera $, tro de fusil do nuestros atrincleramientos, 
—Aafelarae de nuovo lan lxilitados,- Vuudren 4 buneso muestras tro. 
pun os Chin vallado Coronil Rivero prasohs al siguien da 4 
¿ltmup, donde mufro nun errata de xr eoaideracion.—Consternacion 
sn la cindndl —Atucimiento entre las Sonia y tropas de la guarnic 
—Segunda enlila de muestras tropas para pitamp —Morrible derrota. 
que vuelven d sutil al. —Muerea, el valiente D. Miguel Bolo, ho 0 
alos y aus de cinto clncuctca hombres de tropa. - Nueva coestersa 
ion y atatimiento en la cialed —Sale custodiada ma gran parte de las 
“alls para Tunkas.—Piden parlamento los ladlos por segunda vez. 
—Afinencia ls Jos y oficiales que ooreurren £ hablar con «los en 
na hacienda Mama Jall —Pérúia tulcion can que ss lovan prisio 
"eros Á ana gras parto do llaw—CunlíczalosÁ ¡ltap on donde los 
socios —Janta de Js y «fiéles para tratar dela defoas $ doo 
cion de la clado —Rosuélveso la dessenpacón.—D que manera $0 
verifica —Destindase la venganráña en Popatá, —Tocéndlanio los carros 
do parqus.—Las migas tropas ln o (io que paoron sacarlas 
“mila. Llegan $ Espia en completa dispendon, tomando en seguida 
«camino de Puerzote—Ersurreccióunoso contra su Jefes y oSciales en 
Chemax, rsisniédoss 4 rá coapas ú Jasmul.—Ublcas tropas que que. 
¡ezone el Oriente, —Defensa de Calotnl, Tisimin y RipLagartos por 
al vallcare Capitan D. Sebmatina Moles —lcpiégase con sus fuerzas, y 
Jas fmillas 4 Campecho, de cayo parto so separa en union de aquelina 
dirigiéndose lamedistamento 4 Mérida —Razoo que tovo para ven 
cselo.—Dosesperacion de D, Santiago Ménlos, —Trahajos dela comi 
son pacificador en Tekaz.. Dése un deeroto atolióndoee la contribo- 
sion reglas —Hacursos desesporutos. — Ex ifcanso cues fueron éstos. 
—Éntrega el Gobierno D. Santíago Méndez 4 D, Miguel Barbuchano. 
—D. Migunl Bartachano Gotiernador. 


Hay una cosa portodos reconocida en la historia política 
de los pueblos, y oa que squelloa que pora riqueza, sus ha- 
bitantos, sua tenglisiones histórious, su situacion topográfica, 
todo aquello on fin, quo los haco aparecer somo uno solo, 
absorviéndose la vida de los que los rodean, como el sol que 
apaga con su resplandor la laz de los otros planetas, sue sn 
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élites, tienen que levantar ó declinar eon su gloría 6 su des- 
gracia, la balanza política de las naciones ó de los estados á 
que pertenecen. ¡ Ay de la Nacion! si tal ó exal pueblo cao 
“en manos del enemigo, so ha dieho por esta causa cuando 
Jos pueblos han atravozado violentas crísis on defensa de la 
Indepondencia nacional, y por eso tambien, cuando alguno 
de ollos ha sido vencido en la pelea, pareco que mo sc en- 
cuentran: palabras suficientes en el idioma, para explicar 
aquella calamidad. Entónoes, tal es la impresion que se re- 
vibe, que solose pone con graudes sismos ortográficos; 
¡cayó por Ma!......-. . El enemigo profina allí la tambe de 
"uuestros abuelos. 
Por el contrario, cuando las tropas reconquistadoras del 
territorio han arrancado del poder del enemigo una de esas 
grandes poblaciones. Jos periodistas entusiasmados po cortan 
su lenguaje sino lo extienden, no nsen delos signos de admi- 
acion para manifestar quo al dolos los ahoga la palabra, sino 
para oxplicar ol entusiasmo que los anima, ¡La bandera de 
Ja Ebertad dicen, fumoaon las torres y cumpanarios detal ó 
cual ciudad! El enomigo corre dospavorido, 
¡Nuestras tropas triunfan por odas direcoiomos!.... ¡La 
hora fatal 50 aproxima ya para los tiranos!. ,.. 1 Loor Gter- 
no, gloria imperecedora $ los defensores de la patria. Ta- 
les han sido los pensamientos que han venido á amor nues- 
tea atencion, al das principio en el capítulo presente, 4 los 
sucesos relativos al sitio y desocupación de Valladolid. 
Valladolid, en afecto, cabecera de grandes y ricos pueblos 
en la parte oriental de la Península, grande y rico él mismo 
con un número como de'veinte y euatro mil habitantes en 
él casco de la Ciudad, dividida ésta por barrios, en donde el 
viajero contempla todavía hermosos templos, conventos es- 
paciosos, curiosas arquerías, y una fresca arboleda que así 
Ja engalana con su verdura, como la embellece con sus per- 
fumes, era el objeto de las preferentes atenciones del Go- 
bierno del Estado, que veia en su desgracia si llegaba d caer 
en manos de los indios, la ruina y la desgracia de todas las 
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poblaciones de su dependencia, con gran perjuicio de los in- 
tereses de Yuestan. Por eso, no solo se hubia puesto allí nna 
Eusrnicion coro de mil quinientos horubres, sino se le habia 
provisto de víveres, artillería y toda clase de pertrechos, 
confiando el mando militar del Distrito en sustitucion de 
D. Eulogio Rosado, al Teniente Coronel de infantería per: 
manente, Coronel de Guardias Nacionales D, Agustin Leon, 
que bien pronto invo que dar principio á bus operaciones 
por la audacia con que los indios se acercaban ú la Ciudad. 

El 4 de Diciombro, víspera del primer combato que ta- 
vieron puostras tropas en Tehumul, el Capita de Sogaridad 
pública D. Francisco Dominguez, le comunicaba por extra 
ondinario que Jos bácbaros habiza querido asaltar dicho pue- 
blo, presentándose á lus cinco de la mañana frente de su li> 
nea de fortificaciones, con enyo motivo se había trabado un 
combate entre ellos y las tropas que salieron á batirlos, has- 
ta as tres la tarde que se retiraron rumbo al Sar, 

A mediados del mismo mes de Diciembre, enando tam- 
bien Telma! sufría. cl rigaroso sitio de que hemos dado 
cuenta ya, el Cspitan Dominguez participaba de nuevo que 
el enemigo habia vuelto á presentarso hostilizando su línea 
de defensa, ya no para emprondar ningun asalto sino para 
sitiaxlo, sogun que so ocupaba do loyantar sus parapotos por 
"cuatro distintos lulos de la poblacion, Entónocs ol coman- 
dante Leon para ousiliselo, hizo ealir al primor eyudante 
del Batallon Constitucion D. Permin [rabien, con una sec- 
sion de ciento cincuenta hombres y una pieza de artillería, 
mandada por el valiente oficial D, Mariano Trejo. 

Trabien con dicha fuerza, emprendió su marcha violenta» 
mente de Valladolid, habiendo tenido que batirse ú la en- 
rada de Chemax á donde consiguió llegar, no sin lamentar 
pérdidas dle alguna consideración, que por cierto consistio- 
on en treinta y seis hombres que tuvo fora de combato, 
omo que los indias hicieron 1m esfuerzo. desosperado para 
no dejarlo entrar. Afortunadamente, debido 4 este auxilio 
«ue Nlegó con ln debida oportanidad, se: retiraron los sitia- 
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dores por diferentes direcciones, comunicándose la. noticia 
de este acontecimiento 4 Valladolid no de oficio, sino por el 
conducto de dos valientes jóvenes de la fuerza auxiliadora 
que se ofrecieron á, verificarlo sin fuerza alguna, habiendo 
sido estos D. Joaquin Maria Vales y D. Antonio Rosado de 
las principales familias do dicha Ciudad. 

Pocos días despues, como si el enemigo no Invhieso que- 
ido descansar wn solo instanta, en su afan de aislar Valla- 
lid, destruyendo sus alrededores, exyó súbitamente sobre 
la hacienda Ohulman ú donde fé necesario que marchara 
'una fuerza, compuesta de dos 6 troscientos hombres á las 
órdonea dol Tonionto Coronel D. Josó Dolores Balodon, dis- 
poniendo D. Agustin Leon que tambien el primor Ayudan- 
e Irabion saliora de Chomax para obrar en combinacion 
som dicho Jefe, llevando distintas direcciones, á fin de proce» 
der con mas acierto en su expedicion. Desuraciadamente, 
sin embargo, solo la última de estas fuerzas pudo Megar 
tranquilamente 4 su destino; pues el Teniente Coronel Ba- 
Tedon fuc derrotado completamonte, regresando casi en dis- 
persion ú Valladolid. Irabien no encontró en Chulutan mas 
que los cadáveres que querlaron en sus inmediaciones, con 
cuyo motivo contramarehó para Chema, despues de habor 
esplorado tranquilamente el exempo. 

Pero una vez ya en Clemax, cincuenta Ó sesenta hom- 
res del batallón Zaderial de Campeche que pertenecian 4 
su seccion, se insurreccionaron on la Iglesia de dicho pue- 
Wo, habiendo tonido que ambocarles wna pieza do artillería 
para poderlos contonor, Pedian osos hombros rogrosar á Va- 
lladolid, deso que el no consiguieron roslizar en el momon- 
10, 4os pocos dias, sin embargo, salieron con su gusto, por 
haberlos peesentado cl enemigo osta oportunidad. Chemax 
por in Du abandonado el 80 de Diciembre, roplegándoso su 
guaruicion al referido Valladolid, 

Naturalmente, este acontecimiento que daba á los indios 
“mayorea bras en sus operaciones, hizo que 4 los tres dias 
+1 3 de Koro, tuviose Inar on el pueblo de Tikuch un com. 
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bate mas. Situado allí el Teniente Coronel D. Vito Pache- 
0 por disposicion del Comandante cn jefe Leon para que 
estuviera como en observacion do lo que pudioso hacor ol 
enemigo, amaneció ol referido dia 3 sitindo por todas diroo- 
ciones por aquel que al mismo tiempo que formaba su línoa 
de circumbalacion en los alrededores del pequeño pueblo, 
atronaba con su vocería, sus mitotes y otros instrumentos 
rústicos cuya algazara tenin casi sordas ú nuestras tropas 
que dificilmente podian vir las órdenes de sus Jeles, 

En este estado de cosus, dispuso el Teniente Coronel Par 
checo mandarlos 4 batir, habiendo salido pura el efecto el 
Capitan D, Sebastian Molas en wnion del de igaal clase don 
Gumesindo Tranensa, jóven valiente el primero que de ofi- 
cio habia organizado una fuerza von el nombre de sección 
auxiliadora de Tizimin, para ocurrir 4 la dofensa. de Valla. 
dolid, quienes hicicron prodigios de valor para arrancar 4 
Jos sublevados de sus trincheras, mo hubiendo conseguido 
triunfo alguno desde las alcto do la mañana que calicron, 
hasta lu ana del din que verificuron su regreso. Eutónces 
Pacheco, casi gastado 6 consumido el parque que tenia, for- 
26 la línea de trincheras del enemigo y se retiró 4 Vallado» 
lid, pero no tan tranquilarmento como se debe suponer, 

Tuterpasióronsole los indios ú vanguardia y retaguardia 
de una hacienda llamada Kuichochen que ú duras penos bar 
ia podido aleunzar, habiendo sido necesario que D. Agus 
sin Leon, hiciera salte de la plaza ciemo cincuenta hombres 
con dos piezas de artillería, al mando del primer Ayudante 
de infantería permanente D, Tomus Fajardo. para proteger- 
Jo, fuerza que detenida dosgruciadamente en el tránsito por 
el fuego de las emboscadas, no pudo continuar ó penetrar 
en Kuichechen á donde segun instrucciones que llevaba el 
¡jefe do cla dobia llegar. 

Hora y media despues de su selida, llegaron 4 la plaza 
las dos piezas de artillería cou su guardia ó su custodia de 
infantería, que fueron reúradas de antemano por haberse 
desmontado dando parte el oficial que tas condujo de per. 
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manecer la tropa que habia salido, batióndose £ wma vista 
de Kuiehechon. D. Agustin Leon al vor lo quo pasaba, sa. 

ió 6l mismo con doscientos hombros y otras dos picena de 
artilloría, con eaya fuerza pudo avanzar hasta Kuichochon, 
en dondo encontró á las tropas del Teniente Coronel Pacho- 

co libres del enemigo, por huberso rotirado aquel para "Li 

kach. Todavia sin exbargo de esto, quiso continuar de fren- 
te dicho jefe pura escurmentarlo, vo habiéndolo podido con: 
seguir por ser ya como las cuatro de la sarde, hora en que 
10 habia tomado ni el desayuno la del Teniente Coronel 
Pacheoo que so hubín estado batiendo todo el dia, desdo las 
einco de la mañana que so le sitió. 

Por esta cxusa emprendió su retirada para Valladolid, en 
enyo punto hizo su entrada á las oraciones de la noshe, con- 
dnciendo treinta heridos partenocientes ú la seccion del Te- 
niente Coronel Paoheco, despuea de habor dado sepultura á 
diez y nueve musrtos en Kuicheshen. Contábass entres 
tos últimos cl Subteniente del hatallon Zidertad D. Julian 
Jáuriga; pero no de bala, sino de un uecidente repentino 
que acabó con él. En tn, distinguiéronse por su valor y su 
actividad en el peligro, los Capitanes Molas y Troncoso, que 
al un instante desmayarco, así como los Coroneles D. Pas- 
tor Gamboa y D, Victoriano Bivero que voluntariamento 
acompañaron al primer ayudante Fujardo cuando salió de 
Valladolid para Kuicheohen. 

Despues de este acomecimiento, los indios mas tenaces y 
soberbios con un auxilio quo los fn6 llevadodel partido de 
"Tihosxo por Cocilio Chí, segun declaraoion de wn sirviento 
del Cura Maiz presentado á D. Miguel Bolio despues de la 
dosocnpacion de Lelmal, cayoron sobre el pequeño pueblo 
de Pixoy, distante uno logua nada mus de Valladolid por el 
camino que conduce á la Capital, de cuyo punto desalojaron 
4 su guarnicion, aanque no sin que lnubiese habido entre los 
anos y los otros 1n combate que duró como cl espacio de 
ana hors y media con toda desesperacion. D. Agustin Leon 
por esta causa volvió ásalir,siempro con doscientos hombres 
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y dos piezas de artillería eu union de los primeros ayudaw- 
les D. Prancisco Oviedo, D, Angol Rosado, y D, José María 
Vergara con el objeto de botirlos, aunque habiendo tenido 
la desgracia de no encontrarlos regresó inmediatamente 4 
Valladolid, dejando sulicientemente guarnecido el pueblo yá 
incendiado como se debe suponer, y disponiendo al día si- 
guiente que el primerayudamto D. José María Vergara salie. 
ra con cien hombres para Usa, una lega despues de Pi 
xoy, no solo pura dar mas seguridad á dicho punto, sino 
tambien para inspeccionar cuidadosamente lo que hubiese 
hecho el enemigo por el camino real. 

Vergara en efecto, cumpliendo con las instrucciones que 
le dieron, llegó tranquilamento é Uayima sin mas inconvo- 
niente que haber limpiado el carino de la obstrucción en 
que Jo encontró; inspeccionó en seguida los Iugures que le 
parecieron peligrosos, y por último izo su regreso 6 Valla 
dolid sin haber encontrado en ni mnani en otra parte 4 los 
incendiarics de Pixoy. 

“Tal vez por osto, hasta la fecha de estos. últimos aconteci- 
mientos, D. Agustín Leon todo entusiasmado decia al Go- 
bierno del Estado, que sanque latropa que gnarnecia Valla- 
dolid, no era suficiente para combatir al enemigo en susal» 
rodedores, podín sin embargo asegurar quo por lo que era la 
ciudad jamas quedaría abandonada de parta suya: que eso 
solo lo haria en un caso extremo, salvando el decoro de las 
“armas quo tenia ol honor de mandar. 

Y acaso guiado tambien de ese mismo eutusiasmo que lo 
animado, mandó begir al enemigo que despues de habor in- 
cendiulo Pixoy se habia posesionado del pueblo de Ebtum, 
siempro 2muy 6 las inmediaciones de la ciudad. Con este ole 
joto hizo salir el 8 del mes de Kuero al Coronel del Batallon 
Constitucion D. Victoriano Rivero, acompañado del primer 
ayadante D. Angel Bosado quo tan buenos servicios habia. 
empezado ya á prestar al país, protegidos estos dos Jefes 
por otrusescion que debia emprondor su marcha dosdo Pí- 
xoy, encabozada por el no menos valicnte y tantas ccasiones 
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honorificamento menciono D, Josó Marín Vergara, antiguo 
caudillo de la libertad en Yucatan, 

Aquelias tropas avistaron pues á Ebtum ú las once y me- 
«tia del día, hora enqque rompieron. por todas direccionessus 
fuegos sobre los bárbaros, hasta la una en que gracias al 
arrojo del Teniento de Guardia Nacional D. Liborio Cervan- 
tos, pudieron penetrar todos ellas á la plaza, en donde ade- 
mas de dispersar á sus defensores, se hicieron de-un botín 
constante de una egleza de ganado, algunos caballos rocines, 
muolis bestina mularos y mas de sesonta suolss do rez. La 
pórdida do nuestras tropas consistió on diez heridos y cinoo 
muertos, contándose entre los últimos el Subteniente Don 
Gregorio Castillo quo fué la primera víctima, del enemigo, 
pues vna hala lo quitó la vida al enfrentar con la primera 
trinchera en el cabo mismo de la poblacion. 

Al dia siguiente de esta accion, el mismo Coronel Rivero 
4 pedimento suyo, marchó con doscientos hombres y dos 
piezas dearú.lería $ la hacienda San Tore.zo, en donde dles- 
pues de una hora de combate desslojó de alli ú los indios, 
con pérdida de cinco heridos y ensiro muertos, regresando 
enseguida 4 Valladolid. Tes indios sin embergo, no des- 
Iayaban un solo instante, ni perdian la esperanza de hacer 
Sacumbirá los defensores de la ciudad. 

Un poco despues de haber regresado la frerza expodicio- 
naria de San Lorenzo, invadieron el. pueLio de Usyma que 
incendiavon, llovándowo prisionero 4 an anciano cura párroco 
D. Alejandro Villamil, sin haberles podido dar ulennos una 
Fuerza do doeriontos hombros quo. salió $ persoguirlos á las 
¿órdenes dol incansablo primor ayudanto D: Josó María Ver 
gara, quien ademas de ostolleyó instrucciones de continuar 
su marcha basta'Tinuzn, con ol objcto do nuxiliar la entrada. 
de un convoy ds víveres que dobia Negar á Valladolid, A 
los dosdias en efecto, entró el convoy, custodiado no solo por 
la fuerza del primer ayudante Vergara, sino por otra de dos- 
cientos hombres de la Cayital mandada por el Capitan D. 
Fólix Hernandez, que afortunadamente habia podido leg" 
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hasta $ Tinum sin novedad, hecho que no pudo ménos que 
entusiasmar 4 las familias que por sus propias manos hacian 

hilas y vendas para los heridos, asi como muchas ocasio- 

nes rancho y dessyuno para las tropas dela guarnición. 

Por último, el 19 de Xnero, los indios amenazaron séria- 
mente la Ciudad por el camino de Chielimilá, razon por la 
que salieron inmediatamente doscientos hombres á batirlos, 
encabezados por el valionto Coronel Rivoro en mnion del 
prizaor ayudante D. Angel Rosado, ambos ú cxal mas valien- 
tes como lo habian sabido demostrar, y á la verdad que no 
desmintieroo ese día ni ellos xi la tropa que encabezaron, lo 
que podían hacer en defensa de Valladolid. Una en pos de 
otra, desdo el cabo de la Ciudad haste Ja plaza mistaa de 
Chichimilá, le quitaron al enemigo once. trincheras, desalo- 
olo al mismo tiempo de sus emboscadas, aunque can 
úndoso los ¡mos y los otros desgracias de gran consideracion 
¿como se debe amponer. 

Los indios empero, Jéjos do abatirso al contemplar la bra- 
vura de muestras tropas, por el contrario, retrocodiendo 
ocultos por el bosque, procararon por cortarlos la rotagunrdia 
á su salida, habiendo tenido que batirse con ellos, con tal 
motivo, casi desdo el cabo mismo de Chiehimilá hasta que 
volvieron á entrar en Valladolid. Pero Valladolid desdo oso 
mismo instante estaba sitiado ya. No tan pronto habia llega- 
doála plaza la faorza expedicionaria, cuando uno gritería si- 
multánca co toda la línca do defensa, vino 4 estremocer en 
sus cievientos la ciudad, sosteniéndose con tal motivo un nu 
tido fuego de fusileria y de artillería, para impedir los tra- 
bajos de circunvalación de parve de los indios, hasta evatro 
días despues que vino 4 calmar por fín. D. Agustin Leon: 
decía en su parte oficial, refiriéndose á este acontecimiento, 
lo siguiente: 

“Sesenta horas hace que sostengo un fuego sin intermision, 
contra el enemigo que me hate por las tres cuartas partes de mi 
línea de cireunvalacion, sin haber podido avanzar un paso 
ni oeupar vna de las innumerables trincheras que sostienen 
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mis valientes soldados, haiéndose atrevido únicamente/á 
incendiar algunas casas que rayan en la lnea; favorecidos 
por la noehe, por el bosque, y por su práctica en los brena- 
los —En la exaria parte de la línea que me han dejado abier- 
ta,so cuentan los caminos de Calotmul, Espita y Pixaoy, sien= 
do este último el de comunicacion con la enpital. Esta cir- 
exnstancia mo huco esperar que cl onernigo aunque en oxse- 
sivo múmoro, superiorá mis tropas respeta mi posicion y me 
convida á tomarla retirada, cuya resolncion solo la tomaré 
on ol muy último cueo, aunque mo porsuado que tal vez no 
la llogaró á tocar,—En seguida pedía los recursos que jurgabo 
necesarios para la dofíasa de la cindad, y por último concluía 
recomendando por su brillunte comportamiento en los cuatro. 
primeros días de sitio, á los Subtenientes de artilería doo 
Juan Polanco y D. Mariano Trejo.” 

Nada mas sin embargo, so pado saber de Valladolid du- 
rante el espacio de seis dias, despues de recibir ol Gohiemo 
del Estado aquella comunicscion odoial, por haber oempado. 
Jos indiosá Popolá ú euyo Caciquo asesinaron, interceptando 
de este modo la, única via de comunicacion entro la ciudad si- 
tíada y la de Izamal, pues tambien los otros caminos estaban. 
corrados yá. El Comandante Lcon en vista de esto, hizo salir 
un correo porcaminos extraviados hastn Tinuxn, conducido 
por doscientos hombres que dobian pormanocer on dicho pue: 
blo, mientros continuaba la correspondencia hasta Izamal. 
Afortunadamente, pudo conseguirse cstosin novedad, habien- 
do dado por resultado el que se lo rewitiera un muero auxilio, 
de arias, parque y víveres, conducido hasta la plaza por los 
doscientos hombresque quedaron en Tinum, enya entrada se 
verificó en medio de los aplausos de las familias de Ja ciudad: 
¿que todavía se conservaban serenas, sirviendo de ángeles ta- 
telares $ los horidos que penaban en su lecho de dolor, 

Los indios hasta entonces, con motivo de haber convocado 
Jacinto Patá los esudillos principales para ima remion en 
'Tihososo, conel objeto de tratar do las relacionos de paz inicia 
as por la comision pacifcadora situada en Tekax, permano- 
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¿10 en sus parapetos quesubian realzar cunado la artilleria de 
la plaza los destruia, pero de allí no salian ni haci. esfaerzo 
alguno para mejorar de situacion. Una vez que otra nada mas, 
exando salian lus guerrillas á tivotearlos, ora cuando sacudian 
aquelln especia de marasmo, haciondo fuego y attonando con 
avs gritos que machos ocasiones rocreaba á las familias T6jos 
de abatirlas, pues de este modo ac encontraba ol espírita pú 
blico en Valladolid, sostenido d fomentado, aunque con gran- 
Ass sucrificios y larga distancia, por el Gobierno, 

Desdo cl 19 de Buero que dió priveisio el sitio do la ciu- 
lad, hasta principios de Febrero, no solo habian entrado alIf 
los dos convoyes d. que vos heruos referido, sino tambien un 
auxilio de ciento quince hombres, llevado de una manera he: 
róica por el nunca ponderado valiente D. Mignel Bolio, que 
casi cumplía. su palabra de honor, volviendo la campaña 
despues de restablecida su sulad, habiendo tenido que batirsa 
desde Pixoy, forzando jrendes trinehcras del enemigo para, 
podernbrirso paso, hastu que por fin llegó ú la plaza von pár- 
dida, es verdad, do quince 6 vointe hombrosque tavo fuera do, 
combata; paro con grua regocijo de la poblacion. 

Y todavía un poco dospues, el 12 de Febrero, las campanas 
dela iglosia parroquial, avuncialian la entrada de otro convoy 
de víveres, coostanto de move carros y dosciontas mulas 
que hizo ercer el entusiasmo de lus fuunillas y tropas de la 
guaruicion. Tal vez por esto, los judios que ocupaban el ca- 
mino de ikcuch pidieron parlamento al otro día, haciendo 4 
D. Miguel Bolio y al Vicario D. Manuel Antonio Sierra, 
que salieron á habarcon ellos, las siguientes proposiciones: 

1%. Rednceion dela contribucion personal, ánn real mensual 

2. Dovolncion do las armas que los quitaron. 

39, El castigo de Vazquez y Trajeque que los engañaron y 
maltrataron. 

4. Tademnizacion de los perjuicios que éstos les causaron. 

5%, Reducción de derechos de estola á diez reales el casa- 
imisoto y tres el bautismo 60 la clase indígena, 

0, y úliima que el señor Barbuchano se presentára eu: per- 
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sona 4 oir sus quejas para que ósto garantizase las gracias que 
se les hiciesen. 

sto sin ombargo, no era más queun engaño para entreto- 
ner, Concedido un armisticio que pidieron para presentar sus 
Proposiciones por escrito, ofreciendo que lo verificarian por 
conducto de Bonifacio Novelo y Bernardino Chan, durante dl 
cayeron con todo el grueso de su fuerza sobro Obuncenote, de 
vaya mugnánima defensa vamos ú decir aunque scan unos 
cuantas palabras pada mas. 

Amado este pueblo horólco desdo Agosto del año próxi- 
uo pasado, sus habitantes no solo babjan sabidy hacerlo res- 
petar de sus enemigos, sino que habian tenido la audacia de 
practicar varias expediciones sobre diversos lugares ya 00u- 
pados, batiendo con éxito favorable las diferentes fracciones 
que so les presentaban, Una de osas expodiciones, la última. 
por cierto que practicaron, fué el 10 de Febrero de 1848, so" 
bre el pueblo de Sisbichen, en donde despues de derrotar 4 
los sublevados, se retiraron Á Chancenate con el objeto de pro. 
vesrsn do parque y víveres, £ Bn de: volver con el mismo on- 

ie los á porsaguirlos, cosa que entonces mo pu" 
dieron consegnir porque habia sonado la hora del sacrificio 
uo pronto habia de tenor lagar: 

Los indios que comprendieron todo lo que valia la fuerza, 
quolos habia tenido siempre á raya, pues que no solo como 
hemos dicho no babian podido ocapar Chancenote, sino quo 
eran perseguidos por todas direcciones, replegaronse 4 su cuar- 
tel general de Tesoco, despues de la derrota de Sisbichen, en 
donde reuniéndose en nximero como de mil quinientosó dos mily 
se disisieron en seguida al referido Chaucenote, caya guari- 
cion compuesta únicamente de sesenta hombres, admira de" 
¿irlo, les hizo vertodo lo que pueden el valor y la resolucion. 

Fl día 10 de Febrero pues, á las seis de Ta mañana, habión- 
ose divisado al enemigo, salió en el acto con indecible arrojo. 
una guerrilla 4 detenerlo, con Jacual se empeñó como era de 
"esperoo, un combate desigual que dió por resultado la muer- 
te de diez y ocho hombres on menos de un euarto de hora, y 
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que fuesen perseguidos hasta la plaza los demas Beunidos 
sin embargo, en el atrio de la iglesia los cnarenta y dos hom- 
res que quedaban, sostuvieron contr «ns agresores un mu 
rido fuego de fusileria hasta las doce del día siguienteon que 
otra guerrilla do veinte y cinco hombres, custodiando un mú- 
mero considerable de familius, se abrió paso ú la bayoneta, 
atropellado los atrincheramientos caewigos, sobre los cuales 
pasaron, mugeros, anolanos y niños, hecho que no pudo mé- 
mos que indignar á sus contrarios que tomaroa cu medio de 
su coraje la última resolucion, Fué ésta la de apoderarse á 
viva fuerza de la iglesia, asecionndo á slgunas familias que 
permanecian en dicho lugar, y prendiendo fuego ú los altares, 
los paramentos sagrados, 4 las imágenes, á tolo en Ain, lo 
que encontraron, enya inmensa llamarada vino 4 enbrir de 
humo casi toda la poblacion. Entonces, los únicos vointicin- 
co hombres que quedabuo, refugiados despues del asalto del 
atrio, en. la altura de la iglesia, se resolvieron é morir, ven- 
diendo cara su existencia, para lo cual bajaron con toda re- 
solucion calando bayoneta algunos, repartiendo machetazos 
los demas, en medio del humo y de las pavess del incendio 
quo tenian encima, con cayo aoto intrópido, no solo consi- 
ricron abrirso paso, sino aun lloyar á sus Lcridos á quienes 
de cuyo puato, es verdad: 
lo enviado un auxilio, pero llegó ya tan tar» 
de, que los heróicos defensores de Chanoenoie habian hecho. 
inmortal su nombre, perteneciendo desde esa fecha £ las pá- 
ginas dela historia, ca las cualos colocamos, porque asi lo exi- 
ge la justicia, el de dos valientes oficiales que Jos supieron en- 
cabezar: llamábanso éstos Miguel Pardo y Marcelino Aguilar. 

Pero ademas de ésto, es dorir, ademas de lo que los indios 
hicieron en Chancenote, faltando 4 su palabra comprometida 
de no hostilizar, mientras presentaban sas proposiciones por 
escrito, levantaron una trinchera 6n wma, pequeña colina por. 
el camino de Chichimilá, situada á tiro de fusil de nuestros 
atrincheramientos, visto lo cual por D. Agustin Leon mandó 
á batirlos con cien hombres á las órdenes del Coronel Rivero, 
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habiendo vuelto de este modo las hostilidades en todo su vi 
gor, pues vino ú convertirse aquello en un combate, 0u- 
yo desenlace fué ú tenor lugar on la plaza misma de Chi 
ehimilá, debidoá la decision y arrajo, asi del Coronel Rive- 
to, como de los oficiales D. Joaquin Mézquita y D. Manuel 
Iturrarín, No conformes estos valientos con habor desalojado 
al enemigo de la trincliera puesta on lacolina, avanzaron, llo- 
vados de su entusiasmo hasta Chiohimilá, no tranquilamente, 
sino eafriendo pérdidas de alguna consideracion, con la cir- 
ennstancia ademas do haborsolos sitiado no tan pronto se apo- 
deraron de lu poblacion, 

Por eso en defensa de ellos, salió en el acto D. Miguel Bo- 
lio con doscientos hombres y dos piezas de artillería, con cu, 
ya fuerza, cayendo sobrelos sitiadores 6retozuardia, hizo salir 
¿103 que allí so hallaban, volvivado en segaidacon todos ellos 
4 Valladolid, afortanadamente sin novedad. Mas ¡ay ¡ este 
era el último triunfo de nuestra valiente guardia nacional, el 
últirao esuerzo susisfactorio de la guarnición. 

A los diez dias de aquel 2contecimiento, ol 25 do Febrero do 
1848, entusisamado el Coronel Rivoro, con el trianfo que ha. 
bia obtenido en Chiehimmilá, pidió salir para Oitnup con tres- 
eientos hombres, permiso que en el instante la fué concedido 
no solo por an valor reconocido, sino tambien por el conoci 
miento que tenin de los alrededores de Valladolid. Con este 
motivo salió en efecto, batiendo en su tránsito á los subleva- 
des, no solo en sus trincheras do las cualos los fué desalojan- 
do herólcamonto, sino tarabion do sus erbosoadas, quo aun- 
que entoncos no so conocia ol sistoma ventajoso de fanquear- 
las, ol valor de nuestras tropas las nulificaba, avanzando Á 
pesar de los mortíferos tiros que desde ellas recibian. De esta 
manera, veriñicó por fin, su eutrada en Oitnup, en cuyo pun= 
to no encontró mas que aloura Villanil que acostado en una 
hamaca en la sacristía, sostenia consigo mismo un vivo soli- 
Joquio que revelaba la enagenacion mental de que era víoti- 
ma, debido así á la situación en que se hallaba, como Á su 
avanzada edad. ““¡ Franceses dijo con admiracion, cuando vió 
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loa soldados lormados on el atrio, y luego cuando el Coro 
nel Rivero se lo acored, ” ¿ Vd, és quien ha traido á.sos fraw- 
¿eses señor, ? le dijo cow un ademan desesperado. 

Nataralmente, dicho jefe dispuso trasladarlo 4 Valladolid, 
mandando preparar una camilla para el efecto, en Caya ope- 
racion estaban cuando los indios se presentaron y sitiaron es. 
trechamente la poblacion, haciendo replegarse precipita. 
mente al atrio, 6dos ó tres guerrillas que onbrian la retaguar- 
ía por el camino del mismo Vallalalid. Entonces, se empo- 
1Ó éntre los unos y los otros an combate, sostenido con un 
vivo tiroteo por largo tiompo, haata que el impertarbablo Co. 
ronol Rivaro disposo pasar por oncima do amo de los grupos 
que los cervaban, rasgo horóico que consiguió llevar á cabo, 
baciendo conducir en medio de aquel estruendo, al cara Vi. 
Momil á quien por nada queria dejar en gitnup. 

Esta beroicidod sin embargo, solo. pudo sostenerla el bra 
vo Coronel hasta el cabo nada mas de la polaríon, Desde esta 
logar, hasta el cabo mismo de Valladolid, inúsiles fueron to- 
dossus esfuerzos. Sxperiores eu número los indios ú la fuer 
za que mandaba, desburataron completamente su retaguardi: 
con eayo motivo, envuelta tambien la vanguardia y centro 
en aquel desárden, continuaron de este modo, víetimas del 
fuego de las emboscadas y de uninmensa turba que los per: 
siguió, sirviéndose hasta del lazo, con que los arrustraban pa. 
ra llovartos á la plaza on condo Jos hacian inorir, si es que 
muertos no llogabea á aquel lugar. Habo sin embargo, un 
hombro que les hizo rosistoncia en todo el tránsito, bacióndo. 
Jes fuego con su carabina como podio. Esto hombro, era un 
jóven oficial del batallon lertad de Campecke, ahora Geno- 
ral de brigada del ejército mexicano D. Celestino Brito. 

Por último, 4 les cuatro de la tarde empezaron 4 Negar los 
dispersos á Valladolid, habiendo sido la pérdida de toda la 
fuerza que marchó de mas de cincuenta ó sesonta muertos que 
quedaron timdos en el campo, y de treinta 6 cincuenta leri+ 
dos entre ellos tres oScinles que afortunadamente pudieron 
alcanzar la cindad. 
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La ciudad desde entónces empezó á decser, traslución- 
dose ea todos los rostros el abatimiento y el dolor. Solo hu: 
bo esanoche un Jofeque al prevoor las consecuencias de aquel 
fanosto encuentro de futal augario para nuestras tropas, esta 
ba lleno de impaciencia porque no so trataba. vengar el ho- 
vor de nuestras armas, Queria batirse como estaba acostum- 
brado á hacerlo, ambicionaba gloria, queria morir como un 
patriota, y se busió, mució y se cubrió de gloria. Este Jefe era 
D. Miguel Bolio. 

Propaso par el efecto 4D. Agustin Luo, que salds 
a Dita p con trescientos hombres, cuyos oficiales de toda su 
confianza escogeria; que al eniar en dicho pueblo, iucan- 
diaria dos 6 as casas en señal de no haber encontrado resis- 
tencia, en cuya virtud saldria en el instante D. Angel Rosa- 
do con cien hombres dle 4u campamento de San Juan, para 
cacr ambas fuerzas en combinacion sobro Chiohimilá, ó on 
caso contrario, es desir, en cuso de no verse la señal dein- 
condio, partiess inmediatamente, para itnp con el objeto 
do anzilíarlo, porque su idea ora desbaratar el ouartel gene: 
xal o los sublovaclos, ya ostuvioso on este último pueblo 6en 
Chichimilá. 

Yormada de esto modo la combivacion, la cual fué del 
agrado de D. Agustin Leon, eligió el mismo D, Miguel Bo- 
lio 4 los oficiales principales que habian de ir con él, habioa- 
do sido estos los siguientes: D. Munvel Cepola: Poraza, don 
Antonio Fernandez Momtilla, D, Joaquio Mézquita, D, Mar 
muel Tturrarán y D. Francisco Oviedo bijo. La fuerza se com- 
poula en sa mayor parte del primero local de Mérida, de otra 
del tatallon lídertw de Campeche, y la última de Vallado- 
lid, £gurando de este modo en el combate memorable que 
ba á tener logar, los hijos de las tres ciudades. principales 
del Estado: Mérida, Campeche y Valladolid. 

A las einco dela mañana en su victad, organizó su fuerza 
en el atrio de Jaiglesin de Sisal, confiando la guerrilla de van- 
guardia 4 D. Joaquin Mérquita, la protectora de vanguardia 
4 D, Manvel turrarán, el contro compuesto de ciento veinti 
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cinco hombres al Oopitan D. Antonio Fernandez Montilla, y 
por último, habiendo dispuesto que permaneciera á retagaar» 
dia, tros guerrillas, una para proteger el centro, las otras dos 
para atenderá los heridos y :uuertos que tuviesen, emprendió 
su marcha, mandando decirá D. Agustin Leon que estuviese 
atenta la plaza 4 la setal convenida que había de dar, así como. 
Jista la fuerza que habia de salir para Ditnup ó Chichimilá. 
A los comandantes do guerrilla les provino, Inego que hubo 
montado á caballo, que se entendierun con él, por medio de 
los cornetas respectivos con todos los toques de la ordenan» 
2a militar, 

Poro la fuerza que él llevaba, ostaba herida ya. do muerto 
deso que entraron los dispersos de la. derrota que sufrió el 
Coronel Rivero en eu expedicion, Silencicenmento habia for- 
mado en el atrio de la iglesia do Sisa), ailonciosamente habia 
partido de aquel lugar, y mas silenciosa todavía se puso, 
cuando á corta distancia Ae la cindad, cmpozó $ ver los ca- 
áxeros de las víctimas del día anterior. El primero do estos 
era un moreno do Valladolid, ú quien despues de muerto lo. 
habiao aplastado la cabeza con na enorme piedra, y porcu- 
ya cansa prescutaba ana gara hormblo, el segundo, ú unos 
cuantos pasos en seguida, era el cura Villamil colgado de ua 
árbol con los ojos fuera de sus órbitas, mas allá seguian los 
otros cadáveres lnsta cerco del mismo pueblo de gitmup. La. 
fuerza por esta causs, se detenia 4 cada paso horrorizada, ra- 
zon por la que, D, Miguel Bolio que iba y volvia violenta- 
monto de vanguardia 4 retguardia, vigilándola, le dect 
¡ Adelante! ¿nunca han vistos ustados cadáveres? 

Un momento despues, el oficial de la guerrilla de van- 
guardia al divisar la primera trinchera del enemigo, mandó. 
al cometa que diera un toque de «tencion, en seguida otro. 
que docia el enemigo al frente, y por último, uno mas que 
significaba mucha fuerza, ú ouyos toques contestó ol intrépido 
Comandante con su cornotado óndones, atencion, la vanquar- 
día. avance á poso velos La fuerza fué avanzando en vista 
db esto, sin haber encontrado inconveniente alguno porque 
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Jos indios abandonaban sus trincheras y se interoabon en el 
bosque, lecho que no solo volvió á la? tropas su serenidad, 
sino que las hizo continnar entuciasmadas, hwzta que Ne: 
ton tranquilamente á gitaup. Esto sin embargo, no habia 
o mu que usa cute para aprovecha mejora epa 
tunidad, 

No tan pronto se hobian apoderado del trio de la Iglesia; 
vcupálese D. Miguel Bolio telavia en aunar fortificar á la 
ligera las esquinas, en una de las cuales, habia: dejado una 
guerrilla eu observacion, cuando desermbocaron los indios 
por todas direcciones, inundando el pequeño pueblo de tal 
manera, que solo su número los empujaba sobre la tropa 
que desde aquel instante se redujo al átrio mada mas, har 
ciendo caer una luvia de balas sobre sus agresores, Un in- 
vendio devorador por toda la. poblacion que levantó en se- 
cuida, densas coluranas de humo que las ahogaha, vino 4 ha 
er mas crítica la sitmacion, sin embargo de que D. Miguel 
Bolio pndo consegnirá pesur de todo esto, quo fera acopada 
ana pequeña colina por el Capitan dol batallon iñeriad, don 
Antonio Gareia Poblaciones, para contener á los auduees que. 
se lo tiraban en ol átrio. De esta manera so estuvieron sos. 
teniendo á duras penas, hosta Ins doco dol día, hora en que 
previno al Teniente D. Joaquin Mézquita, saliera 4 obser- 
var qué paradoro habia tenido la guerrilla que habia deja- 
do en uno de los ángulos do la plaza para cubrirlo la reta. 
guardia, único que por cierto uo se le lubia podido replegar, 
Mézquita volvió mn instante despues, manifestando que solo 
habia visto cadáveres en el lugar que ocupaba la guerrilla, 
lo cual provaba que esta ya no existia, 

Mundó on seguida al mistao Méxquito, que forzara una 
trinchera puesta ú su regreso ú cincuenta ó sesenta pasos del 
átrio nada mas, para ver sí por allí podían salir, porque la 
sed, el sol y el fuego del invendio de las casas los desespo- 
raba; pero Mézquita abandonado por su guerrilla, cuando 
solo estaba ya de la trinchera quince Ó veinte pasos, tnvo 
que tirarse 4 un solar, detras de cuyo cerco permaneció sin 
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poder regresar al átrio, hasta que el oficial D. Pedro Agus 
tin Cámara salió 4 salvarlo con ocho ó diez hombres que lo 
quisieron aoguir, Cámara cayó muerto en el acto de mn ba: 
lazo, y los que lo seguian se dispersaron, con enjo motivo 
al ver M6zquito el sncrificio generoso quo aquel valionto 
acababa de hacer por él, so resolvió ú morir, saliondo del 
Iugar en que se hallaba para recojer npresnradamente el ca- 
dárer de la víctima, que condujo á la iglesia en union del 
capitan D. Manuel Cepeda Peraza, único que se atrevió á 
salir del átrio con aquel mismo objeto, cubriéndolo ésto con. 
na jerga para po descnjmar dla ropa á quien se quiso ha 
er creer que no estaba muerto sino solo lerido, 

Entónces D. Miguel Bolio que veia la sitaacion en que 
se hallaban, se puso ú organizar en aquel momento una fhor- 
za de vanguardia para caer sobre los atrincheramientos ene- 
migos, abriéndose paso á punta de bayoneta por el esmino 
de Valladolid. Inútiles esfuerzos sin embargo. Ocupábase 
todavia de esto, cuando los indias se tiraron por todas dí- 
rocciones sobre ellos, haciendo salir on wm completo. desór- 
den á la fuerza. El mismo D. Miguel Bolio, un asistente su- 
yo, los espitanes Cejeda y Montilla, nsí como los Teniente 
Iturvarán y Mézquita, cayeron de Pecho prisioneros en el 
útrio, Afortunadamente para estos, los indios se fijaron en 
D, Miguel Bolio que sc hizo distinguir de ellos por su trajo, 
y con el cual y su asistente entraron en Jocha desesperada, 
defendiéndose el uno con el sable, repartiendo el otro bayo- 
únetazos, circunstancia que los hizo salir de ullí tomando en 
seguida el camino de Valladolid. 

En cuanto á lo demas, no entrarémosen uno relacion por: 
menorizada, porque nadie de los que allí estuvieron puede 
decir con exactitud lo que sucedió despues, Solo sí dirémos 
que hubo uns lucha desesperada en las esquinas de la plaza, 
nando Ja tropa forzó los atrincheramiente- 'brirse pac 
s0, habiendo legado el caso de que los indios ¡rcieran pri- 
úsioneros 6 los soldados 4 quienes agarraron por sus mismas 
fornitiras, al mismo tiempo que hacian llover sobre ellos, pe- 
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“dradas, tranenzos y balazos. Aslemas «le todo esto, cuajado 
«el camino de emboscadas, muchos de los que pudieron sal: 
varsé en gitmmp, fheron 4 perecer despues easi en el cabo 
mismo de Valladolid, hasta dlonde llegaron en pos de ellos 
na perseguidores, que dieron un halazo on la olavícula al To- 
niente D. Manuel Ttarrarán por haberles querido hacer fron 
to ántos do llezará la trinchora. Porúltimo, habian muor- 
to en el combate mos de ciento cincuenta hombres de tropa, 
inclusive su valiente Comandante, y cinco oficiales mas, HS 
aquí el nombro de ellos D, Antonio Fernández Montilla, 
D, Francisco Oviedo, D. Juan Rosado Sierra, D. Sartur- 
mino Marín y D. Jysé Alowcer Villanueva. 

Valladolid ex An, volvió á vonmorerse por este aconteci- 
miento, coro se conmovió la primera vez cuando la derro- 
za del Coronel Rivero, dejéndase escuchar en todo el cam- 
pamento, llsnto y gemidos de doloc. D. Agustin Leon, sin 
decir una sola palabra, mado mas bien por la desesperacion, 
úapénas pudo disponer que salieran cien hombres á las órdo- 
nes del Capitan Troncoxo, dándole instrucciones para que 
axanzara todo lo posíble por el camino de pímup, á An de 
que recogiora 4 los muertos y heridos que pudiose encon- 
trar allí. A. las oraciones de la noche, entró esta fuerza, con- 
duciendo en camillas treinta 6 cuarenta cadáveres únicos 
que pado hallar, cntro los cuales so hallaban los do los 0d- 
ciales Montilla, Marin. y Rosado Sicera, A esa miszoa hora, 
sn dejó oscuchar en el campamento de Santa Ano un tristísi- 
zm0 toque de corneta, oon el onal so dew á reconocer por ór. 
den extraordinario de la plaza corandar'e de la seccion que 
ocupaba dicho punto, al Onpitan D, Manuel Cepeda Po- 
raza en sustitucion de D, Migael Bolio, á quien muchos de 
sus subudtemos Nloraban ya. Al ménos el que habia dado 
aquel toque de corneta, de seguro es que lo habrá hecho 
«on el corazon partido de dolor: era el imismo que le habi 
servido de corneta de órdenes en gitnup; se llamaba El 
yio Llerves, hijo sencillo del puehlo que mas adelanto 
hobía de portar presillas por su valor, pero que tambien ha 
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bia de morir como su Comandante, peleando heroicarente 
contra la barbarie en favor de la civilizacion. 

Pero entretanto, nos dirán muestros lectores ¿Y D, An- 
gel Rosado por qué no auxilió 4 pitmp? Esto es lo que 
precisamente nos habiamos reservado decir aquí. Una hora, 
despues de haber salido D. Mixuel Bolio pura dicho pueblo, 
se situd el primer Ayudarte D. Francisco Oviedo en la al: 
nada la parroquia con an corneta de órdenes, on espera de 
Ja señal de incendio para avisar insuodistamente que divisa. 
za el humo, lo cual verificó á las once y media del día, hora 
en que salió D. Angel Rosado porn. Ohichimilá, creyendo 
de nouerdo con la raisma señal convenida, que D, Miguel 
Bolio no kalia encontrado novedad en pitmmp, ensndo no 
él, sino los indios habian incendiado la poblacion para, aco- 
sarlo mas, ¡azaros de la guerra! De estos hechos abunda la 
listoria de los pueblos 

Por supuesto, este acontecimiento que como hemos dicho 
Jenó de luto 4 Valladolid; hizo que 4 los pocos días saliera 
vna gran parto de las funilias custodiada por apénas ochen- 
ta hombres, un piquete de caballería y dos piezas de artlle- 
ría, 6 las órdenes del Coronel Rivero, que bien pronto despues 
de haber desempeñado sa comision tranquilamente, llegan- 
do hasta Tzamal con las familias, verificó su regreso batién- 
dose en el tránsito desde Uayma hasta mucho despues de 
Pixoy. Salió á protegerlo con cincuenta ó sesenta hombres, 
enando se dejó escuchar en la plaza el eco atronador de sa 
artillería, el primer Ayudante D. José Maria Vergara, hom- 
bro disponible á ounlquier hora para batirse, y con quien 
la fueran oxpodisionaria entró on la Cindad, con gran con- 
tento de los que ercian que doenhogada de oste modo del má 
mero do familias que exlieroa, era ya difícil que sucumbiera, 
por mas considerable que habieso sido la péntida de nuestras 
tropas en ituup. ¡Quimérica ¡lacion! 

La traidora suerte ¡da á descargar sobre Valladolid, an 
golpe was fuerte todavia que habia de traer por consecuen 
cia necesaria su desocupación, porque ese acontecimiento, 
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iba á privarle de uno de sas mas csforzados campeones, su- 
miéndola en el desconsuelo y en el mas profando dolor. 

El 11 de Marzo, Miguel Huehim caudillo principal de los 
que sitiaban la Cindad, dirieió nna carta al Coronel Rivero. 
manifestándole que deseada fuese sn compadre, y que ade- 
mas ansiaba tratar con él acores del modo de conelair la 
puerro, para lo cual queria que taviesen una conferencia en 
un sitio llamado Halsl, á lsa inmediaciones de Valladolid, 
agregando quo para seguridad de la buena fé con que pro: 
oedia, en el momento que le avisara dicho Jofo su salida 
para Hulal, enviara en rehenes quinco 6 vointe de los suyos 
que debian parmanecer on la plaza principal hasta despues 
de la negociacion. 

Con esto motivo, habiendo contestado el impertarbable 
Corouel quo iría, presentáronso los quince ó veinte indios 
que habian. de servir de rehenes, hecho que eutusissmando 
4 algunos olciales de la guaruicion, se incorporaron 4. la co» 
mitiva que ca aquel momento salia pora Halal, compuesta 
del referido Coronel Rivero, del Vicario de la parróquia don 
Manuel Antonio Sierra, do los Presbltoros D. Marcelino Paz, 
D. Manuel Jesus Perez y D. Bamon Vales, que confiados en 
la palabra de Huohim, no tomaron la mas insiguificante pre- 
eucion para su segaridad. Un momento despues, llegaron 6 
Halal, en donde vieron con sorpresa que no estaba allí el 
que los habia llamado, primera señal que les hizo cono- 
ver su excosiva candidez, El que los recibió, rodeado de 
vana turba jusolontada, fué Francisco Pue otro de los caudi- 
llos principales que les dijo con arrogancia : “No está aquí 
el Comandante todavia; pero desdo ahora les anuncio que 
para rostableor la paz, los va á oxigir por osprosa condicion 
la desoonpacion de Valladolid,” 

Ea seguida do esto, so prescnió Huchim, wn indio bajo de 
cuerpo, pero de un fuerte desarrollo mmuscalar, con un som- 
brero adornado de cintas de diversos colores, portando ua 
rillo de sargento que llevaba pendiente de una faja encarna- 
da que lo cruzaba el pecho, eu cuyo lugar ostentaba como 
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de la noshe, habiéndolos enlido á rocibir en ol cabo de la po- 
blacion Cecilio Ohí. A esa misma hora, fueron encerrados 
los jefes y oficiales en un cuarto del convento, ménos el Vi 
cario, á quien dejaron en una delas picans principales 4 
puertas abiertas, como en libertad, con solo la circunstancia 
de haberlo puesto vos guardia, no sabemos sí para hourarlo 
6 para tenerlo en segucidad. 

“Así pasaron la primera noche de su prision los desven- 
tarados presos, dejando 4 Ja consideracion dle nuestros 
lectores, los pensamientos que habrán oruzado en la cabeza 
de los dos principales Oviedo y Rivero, durante el curso de 
ella al entregarse 4 sus inistísimos recnerdos. Fl uno, Ovie- 
do, tendria presento que en aquel mismo logar acababa de 
morir un bijo suyo, y que en aquel instante, una legua ni 
da mas de Valladolid donde todavia combatian sue compa- 
fieros de armas, segun el roneo tronar de la artillería que 
hasta allí Llegaba, no solo no podia vengar la sangre de aquel 
cuya muorto lo habia hcoho dorramar amargas lágrimas, sino 
que dl mismo iba á Lumedecer con la suya aquella tierra de 
maldicion, El otro, Rivero, bien tendria. presente qu último 
combate en aquel lugar, bien habrá recordado á sus compa: 
foros de armas quo en aquel dis murieron, ¡cuánto se habré 
acordado de su compañero Bolio ! cuánta amargara habrá 
embargado su alrma cada vez que retumbaba en altas horas 
de la noche, la artilleria de Valladolid que él tantas veces 
habia levado al campo de batalla! Y luego, al tener presen- 
te 6su Gumilia, ¡cuán destrozado hubrá semido el corazon, 
al recordar que facilmente la hubiera salvado entre aquellas 
que llevó á Izamal, pero que sin embargo, no lo hizo, com- 
prometiéndo de este modoú sus desgraciados hijos! 1 011 
noche horriblo debió ser esa para e des 
que pronto debian morir. 

Ja todo el día sigalente que era el 13 de Marzo, no hubo 
ninguna novedad; pues aunque es cierto que los infelices 
prisioneros seguian sufriendo la agonía mor] do que eran 
víctimas, no habia habido un amago serio contra su existen- 
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cia. Sin embargo, é las oreciones de la nocho de eso miemo 
dia, vieron la señal, aunque á ellos no so los hubiese dicho 
ada, de lo que al día siguiento lesibn á suceder. A. exa ho- 
1a dió principio un deso de indios que venian de los pue- 
los comarcanos, tomando en seguida el camino de Vallado- 
lia, cuyo desile no vino 4 concluir sino al otro dia, dejando 
4 Oitmup en el mas profundo silencio que se pudiese dar. 
Solo habian quedado en el pueblo los presos del convento, 
vigilados por una guardia que había puesto algunos centine- 
las en las avenidas de la plaza, corno por vía de precancion. 

En este estado de cosas, en medio de asta profundo silen 
«io, llegan al convento nos quince ó veinte indios de Ma. 
chucax, todos ellos de ana estatara formidablo, dirigiéndose 
á la pieza en que se hallaban los prisioneros, Jurmediatamen. 
te, al Vicario que lo advierto, marcha al miamo lugar, 6ia- 
terponióndoso entro ollos y la pieza, porquo ha llegado á 
comprender que so les vá ú sucrifica, los ruega con lágrimas 
en los ajos, pidiendo misericordia que no consigne; pues 
aunque al principio lo tratan con respeto, diciendole que se 
separe, al Anal ver su resolucion de no abandonar la puerta, 
lo cojen fuertemente del brazo y lo retiran. Entónces, él, en 
aquel momento se va á la Iglesia, so prosterna delante de un 
Crucifijo, extiendo los brazos y evira en oracion, miéntras 
aquellos slbren las puertas quo defendía, acabando con los 
presos á muchetazos, en los mismos momentos en que re- 
tambaba el carton por el camino de Valladolid, escachándo- 
se en segnida un mutrido fuego de fusiloría. ¿Qué era aque- 
lo? Era que Valladolid sueurnbia como si no hubieso podido 
resistir la grande pena que le causaba la pérdida de sus mas 
valientes defensores, con ouyo motivo coincidía sn caida con 
la muerte infortanada que recibian. 

“Valladolid, on efecto, babia lanzado sa último gemido de 
dolor, dospues do los ancesos ocurridos on Halal. Muerto ol 
valiento D, Migael Bolio, prisionero el magnánimo Rivero, 
que si no lo mandaban ú batirso, so batia de oficio, habien 
desaparecido de los cuatro héroes de la plaza, dos Aquiles, 
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quedando de los custro á quienes consideramos del mismo. 
modo solo dos: D. Angel Rosado y el bravo primer Ayu 

dante Vergara. D. Agustin Leon porsaadido por esta causa 
de la imposibilidad de reanimar á las tropas de la guarai» 
cion, convocó una junta de Jefes y Oñciales para tratar seria- 
mente la cuestion, dejándolos en absolata libertad de hablar, 
habiendo opinado todos ellos por la desooupacion que se ve- 
ifo6 el 14 de Marzo do 1848, á la misma hora en quo eran 
saerificados los prisioneros, y en que el Vicario Sierrnexten- 
dia los brazos para entrar ch oracion en la Iglesia de Oitnup. 
Hé aquí el modo con que 30 veridioó. 

A ls cinco do la mañana salió el Teniente Coronel don 
Cristobal Trujillo, comandante del ouartel de Candelaria, con 
una soccion como do quinientos hombrea, conduciendo á Jas 
fumilios que desde las tres de la madrugada so hallaban en 
a mas complota desesperacion. Aquello era un espectáculo 
conmovedor. Los axtilloros permanocian frento á sus piczas 
con las mechas encendidas; los niños loraban, las mugeres 
so lamontaban, los caballos en tropel so cncabritaban 6 relin- 
claban, los heridos salian arrastrándose del hospital, las puer- 
tas do las casas abandonadas so golpeaban con estrépito: don 
Agustin Leon, gritaba, desesperaba, increpaba á los Jefes y 
Oficiales que no cumplian sas Óndenos, brevos pero terminan= 
tes, lasia que por Ún vino á conseguirse que salieran aun 
que no con el órden que se queria. Un poco despues salió 
Otra scocion encabezada por el primer Ayudante de in- 
funtería permanente D. Tomas Fajardo, conduciendo los car- 
ros de parque, la artillería y algunos heridos que podían an- 
dar. Quedaba en la Ciudad hasta las siete de la mañsva, una 
fuerza 4 las inmedistas órdenes de D. Agustin Leon que per- 
manecia impervurbable una cuadra despues de la plaza prin- 
cipal por el camino de Popolá, que era el itinerario que ha- 
bian llevado las dos secciones, así como la que cubris los 
campamentos de S. Juan y de Santa Ara, de enyos puntos 
eran comandantes D, Argel Rosado del primero, el Capi. 
tan D, Manuel Cepeda Peraza del segundo. Pero la hora su- 
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proma habia sonado yá. .....:0 

Apénas acababa. de partir un Oficial ú enballo con el ob- 
joto de aviear de órden ¡le! Comaudaute cu Jefe, á los co 
mandantes de San Juan y de Sonta Ana, que se replegaran, 
cuando los indios tumultuaríamente se apoderaro de la pla. 
za priucipal, toschetearvo 4 los heridos que encontraron y 
cayeron en seguida sobre D. Agustin Leon, que tuvo la se 
renidad de no precipitar su marvha, sino de contestar con 
dos piezas de artillería que le quedaban, el nutrido fuego de 
fosilería que á la distancia de quince Ó veinte pasos se le 
Airigia, hasta que pudo avanzar en órden por el camino de 
Popolá sostenido en su retaguardia por D. Angel Rosado y 
el Capitan Cepeda, que tnvioron el hercismo de no doscon- 
certarse, ápesar de huber armuvesado la plaza, én medio de 
una inmnonsa turba de indios qua casi doamudos, con wn solo 
pañuelo en la cabeza nuda mos, los recibieron $ balkzos por 
odas direcciones, cansándoles desgracias de gran tamaño, 
como se debe suponer. Todavia, sin embargo, fultaba lo 
peor á uquel cuadro desconsolador, que es lo que vamos 4 
ver á continuacion. 

Reunidas en Popolá las tros últimas scociones que salio 
zon, se encontraron con la desgracia de que las dos do van- 
guardia so hallaban detenidas sin motivo alguno en dicho 
punto, estorbando de esta. modo el paso con los carros do 
parque, la artilleria y un sin número de familias que habian 
empezado ya á desesperar. En esta situacion, los indios que 
habian aÑuido por todas direcciones sobre el pueblo referido, 
para impedir el avance de las tropas, so aparecieron súbita 
mente por las avenidas principalos ¡haciendo un fuego deses- 
perado, cuyas balas caían entre las familias que entorpecidas 
por los carros, entorpecian tambien £ las tropas para resistir 
Kn vano Inohó ontóncos D. Agustín Leon para reorganizar: 
las. La fuerza del primer Ayudante Fajardo se desbandó 
completamente, las otras siguieron su funesto ejemplo, la 
caballería vino á confundirse con la artillería, y una y otra 
pasaban sobre las pobres familias que extraviadas de sus e 
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posos, padresé hijos, gomian desesperadamente sin sabor qué 
hacer. Veiase á algunos quo con un niño en el brazo, con- 
¿Juciendo adsmus á cinoo ó seis personas de su fumilis, hacian 
fuego sin embargo, para abricse paso, Veiase á otros que en 
la desesperacion de no poder continuar de frente, se interna 
ban en el bosque con sus mujeres y sas hijos, entregándose 
4 la suerte ciega nada mas. En medio de todo esto, D. Ce- 
lestino Brito, aquel valiente oficial que cuando la derrota 
del Coronel Rivero en Oitmup, tuvo la serenidad de hacer 
ego en todo el tránsito con su carabina, al ver que el ene- 
migo iba 4 apoderarse de los carros de parque que se halla- 
tan on la plaza, hizo un largo reguero de pólvora, con el 
eaal, al prenderla fuwego, volaron horriblomente aquellos, 
causando entre las familias y la tropa, desgracias de gran 
consideracion, 

Al fin, despues de tros disa de un poneso tránsito lloga- 
roná Espita las fumilias y la tropa cn. completa dieporsion, 
on la triste circunstancia de haber perdido aquellas lo ús 
co que habian podido sulvar al salir de Popolá, debido 
á la conducta escandalosa de la fuerza ya desmoralizada 
deade la desooupacion de Valladolid. D, Agustin Leon que 
llegó de último porque taro la suficiente fuerza de ánimo 
para quedarse 4 retaguardia con un puñado de leales que lo 
Obedecieron, increpó publicamento al primer Ayudante Fa- 
jardo por haberse dispersado janto con su fuerza, dando lu- 
gar á lo que sucedió, Luego quiso ver si reorganizaba 4 los 
dispersos pura sostenerse en dicho. punto, haciendo pasar 4 
las familias, lo cual tampoco pudo conseguir; pues solo al 
vago rumor de que los indios se aproximaban, salieron to- 
dos en el mismo desórden con que salicron de Popolá, to- 
mando el camino de Buetzootz. A los tres dias llegaron 4 
Temax, donde reunidos, velvió D. Agustin Leon á querer- 
los reorganizar para irá oeupar con ellos á Izamal, habiendo 
sido tan inútiles sus esfuerzos, que al fin desistió de su pro- 
pósito, porque el batallon Zidertad de Campeche hallándose 
en formacion, so puso á dar el grito sedicioso de: ¡ 4 Campo- 
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cho! ¡4 Campoche! á cuyo grito contestaron los de Mérida: 
¡4 Mérida! dispersándose do este modo las fuerzas que sa- 
Jieron de Valladolí 

Pero sun quedaba eu el Oriente todavia, un valiente Ca- 
pitan que sitiado en Calowmal varias ocasiones, varias 002- 
siones tambien había salido vencedor de sus contrarios. Este 
Capitan, era el jóven D. Sebastian Molas, que habiendo sa- 
bido en Valladolid el amago que so hallaba sufriendo Tiai- 
min, su pueblo natal, despues de la pérdida de Chancenote, 
habia salido de allí con su seccion anxiliadora, con cayo 
motivo, no solo lo habia puesto en estado de defensa, sino 
quo habia pructiondo varias expediciones con áxito favora- 
blo, internándoso hasta Tixcasal y Pocoboch. Perdido, sin 
embargo, Valladolid, se roplegó con sus tropas á Tizimin, 
desd donda tomó el camino de Rio-Logartos, con todas las 
familias dol partido, resuclto á sostenerse todo lo posible, 
hasta podorlss levar á la Capital. 

Y cumplió en efecto con su. propósito; pues aunque en- 
Termo como despues se vió, formó en Rio-Lagartos su línea 
de defensa, salió diversas veces á expedicionar á los pueblos 
úcomarcanos con el oljeto de proveer de recursos á los fami- 
las, y por último, sostuvo un sitio como de quines días, has» 
la que so presentaron varias embarcaciones de la Isla de 
Cuba, de aquellas de que hablamos en el capítulo anterior, 
en las cuales particron todos para Campecho 4 donde lega: 
ron tranquilamente, sunque no habiendo querido permane- 
cer allí, por el mal trato que recibian los emigrados, se diri- 
gióron inmediatamonte 4 la Capital, on cuyo punto dejaron 
4 las familias, pasando Molas con las tropas á continuar pres- 
tando sus servicios en el partido de Izamal. 

De esta manera, perdido Tizimin y Rio-Logartos, todo el 
Oriento habia quedado on manos de los indios, puas los vo- 
«inos de los otros pueblos, al pasar por ellos Jas tropas y fa- 
milias que salicron do Valladolid, ee incorporaron á ellas, 
haciendo abandono de sas hogares, que luego fucron vícti- 
mas del incendio como todos los demas, Por eso fué tal la 
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desesperacion de la Capital, al saberse aquel acontecimien- 
to, que apénas pudo decir el periódico oficial: “Valla: 
dolid, cayó por fm... ¿qué será de nosotros en adelan- 
1e?.. 

Compendiada estaba en esa proganta la situacion del país 
que tenía á D, Santiago Méndez en la mas completa desespe- 
ración. Inútiles habian sido sus esfuerzos, impotentes sus 
combinaciones adwinistrasivas, nula su voz que habia pedido 
varias ocasiones la union y reconciliación de los yucatecos 
en nombre de la patria. Unts en pos de otras habia visto caor 
las mas rieos poblaciones del Estalo, «in poder detener el 
empuje de los bárbaros ni establecer hajo sólidas bases la 
administracion. En todo el mos de Diciembre hasta los pri- 
meros dias de Marzo, habia sucumbido Iohmal), se habian 
pardido Saban, Sacalaca y Poto, halizn sido incondiados Tix- 
cacaltayá, Yaxcabá y Sotuta, mas de cien establecimientos 
estaban convertidos cn conizas, y poriíltimo, al enoumbir Va: 
Madolid, todo el Oriento sucumbió tambien. Todo esto lo ha- 
cia pensar en medidas extraordinarias, on providencias de 
aquellas que solo ss dictan cuando los pueblos están en su 
agonía, lo cual nos obliga á hablar de los trabajos de la co- 
mision pocificadora que dejamos on Tekax, única cosa en que 
fijaba sus esperanzas, en medio de tantas calamidades que to- 
ian Iugar. 

La comision pacificadora una yez instalada en Tekax, di- 
vigió por conducto de su presidente, Barbuchano, así como 
por el del Cura Vela, cartas amistosas 4 los caudillos princi» 
ales de Valladolid, Sowuta y Tihosuco, especialmente 4 Ja- 
cinto Par, enviúadose ú cada uno de ellos por el referido Cu- 
a Vela, la pastoral del Obispo Guorra vertida al idioma ma 
yo. Servian como auxiliares de Ja comision, por cuyo con- 
¿ueto fus remitida la correspondencia $ los candíllos de Va- 
Madolid y de Sotnta, los Sres. D. Manne! Cesilio Villamor, 
D. José Dolores Pasos y D. Domingo Antonio Bacalia. Por 
aedio de ostos últimos, así como del Capitan D, Viotor Gar: 
ía, comandante del cuartel de Tesbo, contestaron violenta- 
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mente los esudillos de Sutata que recidian en Tábi de una 
manera tan enórgica y soberbia, aunque son justicia, que no 
pudo ménos que hacer poner al Cura Vela, en un diario snyo. 
¿que tenemos 4 la vista, las siguientes palabras. Dia 25 de 
Febrero: tuvimos comonicscion dirigida por nnos cinco atro- 
vidos capitanes del pueblo de Tibi, habiendo remitido. copia. 
de ollas á la Capital.” 

La primora de estas cartas, deoía en sus ¿los párrafos pri- 
eros lo que signo. —lstimado Sr, D. Domingo Antonio Ba- 
celia y Estimado Sr. D. Jozó Doloros Pasos. 

Esloy may contento por haber recibido la carta quo man- 
dasto y tambien el venerable papel de ci señor el santo obie- 
po.—Uba sola cosa digo á ustedes y á los venerables santos 
curas ¿Porquó no se acordaron 6 se pusieron alerta, cuando 
os empezó ú matar el señor Gobernador ? ¿ Porqué no se os- 
tontaron ó se levantaron en nuestco favor cuando tanto nos 
mataban los blancos ?—¿ Porqué no lo hicieron cazado 1 tal 
padre Herrera hizo euunto quiso de los pobres indios? Este 
padre paso lo silla desa eaballo 4 un polre indio y montado 
sobre él empezó 4 azotarlo, lustimandole la barriga con sus 
acientes, ¿Porqué no nos tubieron lástima eoando esto su> 
cedió? 

¿Y ahora so senerdan, shora saben que hay un verdadero 
Dios? Cuando nos estaban matando, no sabiais que hay on 
Dios verdadero? Todo el nombre del verdadero Dios os lo 
estuvimos oncoreciondo, y nunca crcistois osto nombro, sino 
que hasta en las tinieblas de Ta noche nos estuvistels matan- 
do enla picota.—En todas las partos do esto mundo on que 
nos matabeis, 4 porquó no recordasteis ni dirigiatcis vuestra 
consideracion por el verdadero Dios, euundo nos hacias esto 
daño? Y ahora no acertais ni tencis ánimo para recibir el 
cambio de vuestros azotes. Porque si os estamos matando 
ahora, vosotros primero nos mostrasteis el camino, Si se estan 
quemando las casas y las haciendas de los blancos, es porque 
habeis quemado antes el pueblo de Tepich, y todos Jos ran- 
chos en que estaban los pobres indios y todo su ganado lo 
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comieron los blaneos, ¡euántas trojes de maiz de los: pobres 
indios rompieron para comer los blancos y cosecharon las 
rail as los calarmos blancos, cuando pusaban por ellas buscén- 
donas para anatarnos von pálvoru 

Kxigiun eo segnida por modio de unn soherbia intimación 
las armas que les fueron recogidas, para lo cual daban el tér- 
mino de veinticusaeo horas, hucian alante del número de 
fuerz3 con que contaban para hacer sucurmbirá Sotuta, recor 
dabas las albagudoras promesas que les habian sido hechas, 
cuamlo prestaban sus servicios en las revoluciones, no ha: 
biendo dado mas re ultado que el que los recargaran con mas 
impuestos, y por último, concluian pidiendo, que no se pa- 
gara ua solo medio de contribucion; que solo satisfarian los 
derechos parroquiales, puguado d razon de dicz reales por el 
«casamiento y tres por el bamismo. 

La segunila carta daba principio con estas palabras: “Alla 
to vá ua podazo ile mi papel á ti D, Victor García, ” y con= 
tinuaba de este modo: “en que ta doy ásaber el motivo por- 
¿que peleamos; porque esos comandantes y sn Señor Guberna- 
dor, dieron la órlea que nos maten y 4 los de Tepich gras 
dos y chieos; y ú las jórenos las arretataron con violencia 
para armarios dentro de sus cusas que quemaron. Quema. 
ron igualmente á la bienarentarada Santa Rosa dentro de la 
iglosia, ¿no sabon que son amados de nuestro Señor Dios, 
sean los dejó aquí en el suwlo para ser aulorados clentro. 
do nuestra Santa Macro Iglosia ? Conocomor, pues, que esto 
fué el principio; porque hay Dios, y tambien nuestro padre, 
y tarmbion nuestra madro; y que así como nos ama muestro 
¡Señor Dios sobre todas las cosas, así igualmente debemos 
“uunarnos con nuestros prájimos, Los eampeohanos son únioa- 
mente losque queman la santa Iglesia y los cantos que hay on. 
ella: lerraian igualinento el santo óleo dentro de la Iglesia, 
allí arrojan sus esorementos y meten así mismo sas caballos 
en ella echándouos la calpa de que nosotros así lo Aacomos'” 

Coutinaaban haciendo las mismas reflexiones que hemos 
visto hacer en lacorrespondeucia anterior, hacian ver que del 
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nismo raodo que habia sido incendiado Tepich, lo habian sido 
tambioo S, Bonifacio, Ohulul y Sta. Marin, y on Ain, concluían 
como sicrpre, pádiezdo lu abolicios de tele impuesto, mános 
los derchos parmquiales que oltecian pagar á razon de dica. 
reales por el excamiento y tres por el bautismo Ba cuanto á 
lo demas, cuánto nos ugrade ver en los docuraentas que act- 
amos de esiructar, la confirmacion de todo aquello que he- 
Jo, respecto de las violentas medidas que se Lictaron 
contra los ivdias, medidas que esmo jgnalmente hemos ma- 
nifestado, precipitaron los acontecimientos, así como tambien 
la contirmación del modo eon que se inició la guerra y que 
tenjo por consecuencia necesaria todo la demas, esto salo lo. 
puede decir el que como nosotros se há propuesto la investi 
gncion de la venlad, limpia y pura, como la debemos pro- 
sentar, 

Pero natralimenta, como la contestacion de los caudillos 
del partido de Sotuta, no daby asporunza algnna de traneno- 
ion, no se hizo cazo de ella, ni volvicran 4 divigirso los co- 
misiouados á los caudillos referidos, Toda la esperanza. esta- 
ba en Jacinto Pat, ienlio may distimvo de los demas, por- 
¿que sas relaciones con lo mejor del comercio de Tekax, Mé 
vida y Campeche, que debia á ana fortuva considerable que 
disfratabo, babiau suavizado sus instintos, produciendo en él 
la eslucacion, el efecto saluciable que produce en todos. 

Por eso su comestacion dirigida 4 Jos dos comisionados 
principales fa mas templasta, ralacida primero 4 manifestar 
los aoivos de la guerra que fundaba como los caudillos del 
partido de Socuta en el reeargo de contribuciones, en los ere- 
cidos derechos parroquiales que antisfacion, y por fltimo, em 
el incendio de Depich y otros avances cometidos por las tro. 
pas, conelapendo con decir que si el Gobierno del Estado de- 
eretaba la abolician de tado impuesto, nsí como la recluccion 
do los dereshos parroquiales, en. los términos que lo habian 
expaesto los de Valladolid y de Sotuta, tal vez la guerra se 
concluiría, en cuya virtud les manifestaba que esperaba su 
resolucion para determinar lo que fuese conveniente en obae- 
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cesaba la obligacion por pare del Estado de sostaner los gas- 
tos del calto que dese luego queduba ú ln devoción de los 
folos católicos de acuenlo con sas pirmcos respectivos: que 
igualmonto quedaba abolida la comtribacion personal para la 
elasc imvlígena, siempre quo on el término que se les seiiulaba 
se sometieran 4 la oboliencia, dol Gubierao. Imútiles esfuor- 
zos, sin emborgo, pues todo en seguida fué una completa 
complicación que Dien nos vá £ explicar el diario del Cura 
Vela, como el docamento mas precioso que para el efeeto he- 
mos podido hallar, Continúa hablando de lossucesos del mes 
de Febrero y ice así: 

“Dia 28: hicimos extraonlinario 4 Mérida, enviando copias 
de las comunicaciones que dirigimos á Jacinto Pat, y 4 Ma 
nuel Tgnacio Tuz: legó de Xaya el pudre Gonzalez 

“Dia 29: Gran consternación en la einidal por la noticia de 
la ocupacion de Becanchen, y la do la desgraciada jornada 
del valiente primer ayudante D. Mignel Bolio eon nna guer- 
illa en el pasblo de Ditwup, en donde fró envuelto en los 
Juegos de los indios y fué víctima cate jóvon gallardo. ¡Qué 
póndida tan sensible para Yucatan! 

“LI de Marzo: Siguen las malas noticias: los indios rom. 
pieron los hostilidulea en el partido de Sotuta: melancólico 
el día de hoy; ningana contestacion hemos recibido, 

4 Dia 2; Continua la desesperacion, 

“Dia 3: Hasta hoy ninguna contestacion hemos tenido de 
Jacinto Pat, signo el silencio por parto suya—Dor la noche 
hemos recibido correspondencia le Calotinul, de D, Maruel 
Cecilio Villamor, ivcluyencio una carta del famoso Ponifacio 
Novelo y otra de Plorentino Chan, caudillos de los indios del 
Oriente, en las cuales piden lo mismo que Jacino Pat; pero 
añadiendo que en el caso de que D, Miguel Barbachano les 
cumpla las ofertas que les hacen, lo constituirán Teniente Rey, 
porque yá no quieren mas Goternador,—En igual sentido 
han escrito otros caudillos del mismo rumbo. ¡Dios nos sa- 
que con bien del laberinto en que estamos! 

“Dia 4: Aun no llegan las contestaciones que tanto ospe- 
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tamos—A las once de la noche hemos recibido la funesta 
noticia dle que se habia empezudo 4 desoeupar Valladolid, 
saliendo una parto do las faraias, y adadióndose que tambien 
Jas tropas lo verificarían despues para acantonarse en Izamal. 
Mayores angustias, Dios nos salve del furor de los bárbaros | 
Fa a tardo salieron, ol padro Gonz.lez para Xul, y el padre 
Bargos para All, ú dondo fueron 4 decir misa y á predi- 
car ol día de mañana. 

“Dia 5: Sacamos la procesion de letanía solemne: en so- 
guida volví á lecr y ú explicar la pastoral del Sr, Obiepo, 
concluyendo con recomendar eo ambos idiomas, la anion, la 
caridad y la penitencia para aplacar la ira dol Señor, con ca- 
yo wmotivo hubo tambien misu solemne cantada por el padre 
Vadillo, habiendo sido sus colaterales los Presbíteros Avilez 
y Solis 

Enpero la desesperacion del Cura Vela, por no recibir con- 
testucion de los caudillos á quienes 6l y el Sr, Barbachano 
se habian dirigido, haciéndoles protestas de amistad y de c00- 
coria, vino á terminar por io, pues al día siguiento que era 
el 6 de Marzo, recibió ana carta de invitacion de Manuel 
Ignacio Taz, para que tuvieran una conferencia en la hacien- 
da Thonl, manifestándole que ero para tratar deñnitivamen- 
te dela pu 

Con este motivo salió al dia siguiente para Thovl, acom- 
añado de los caras D. Pedro Vadi lo, D. Brano Romero y 
D, Manuel Ancona, yendo igualmente con ellos, D, José M. 
Zavala, don Manuel Puerto, D. Juan Maria Novelo y don 
Bernardo Ortiz, aquel dueño de la hacienda San Diego 
que pensguió con sus sirvientes los soldados insurreo- 
tos del Ligero, hubiendo atravezado por los cstablocimion- 
tos de S. Antonio y Caxaituk, deciortos ya completamento, 
pues solo encontraron dispersos on el tránsito los cerdos y el 
'ganado que pertenecian á dichas fincas, desesperados por la 
sed que los abrumaba. A Jas onco del dia llegaron por fo 4 
'Phuul, en donde por haberseles anunciado que estaban al 
legar tambien $ dicho panto, indios armados do Táubeacab, 
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corrieron despavoridos el Cara Vadillo y D. Bernardo Ortiz, 
ménos el Cura Vela y los demas. que tuvieron el valor su- 
Aciente de permanecer allí 

Un momeuro despues se presentaron los indins anancia. 
dos, suplicaudo al Cura Vela de parie do Manuel Ignacio 
Maz, que passra con su comitiva á Teuhosenb, on cuya vir- 
tad, partieron iumediatamento para el pueblo referido ha- 
Viendolos salido á recibir á la distancia de un cuarto de legua 
el miso Mannel Tzo.* Tuz con cien hombres pertenecientes 4 
sa fuerza, todos ellos armados do fasil y de macheto. En el 
cabo de la: poblacion ensontrasoo trescientos mas, á quienes 
el Cura Vela disigió una alocución en idioma mayo, pasan» 
do en seguida con sus compañeros de mision 4 la casa que 
se les preparó, 

Ese mismo dia, segun su diario, trató del objeto de su via» 
de, con Manuel Tgnacio Taz, conviniendo 6 comprometión: 
dose éste con dl 4 ir personalmente 4 Tihostco en busca de 
Jacinto Pat; luego comió en wnion de los espitines que lo 
trataron con respeto y lo colmaron de atenciones, y por últi. 
mo, bendijo agua en la Iglesia, resando en la noche an so- 
lemne rosario 4 que conenrrieron casi todos los judios que 
contestaron con admirable cirevuspeccion y entusiasmo, las 
estrofa que el pueblo contesta em coro cuando los párrocos 
6 el macatro do capilla entonan el himno religioso denomí- 
rado el ¿Santo Dios. Al dia siguien, miércoles de ceniza, 
cclobró el augusto sacrificio do la misa en presencia de mas 
de mil quinientes judios, predicando en seguida un sermon 
cayo texto faé el siguiento; diligite 'nimicos vestros,lenaJacite 
hs qui oderunt vos, amad á vasstros enemigos, haced bien á 
los que os aborrecen. En (in, á las diez del dia se despidió de 
uz para volverá elcax con su acom paftamiento, en Jos mis. 
mos momentos en que aquel salía tambien de Taulicacal con 
custrocientos hombres para Hoboncx, con el objeto de con- 
tenerlos avances que cometian los indios de aquel lagar. 

Pero ya las cosas respecto de D, Santiago Méndez iban to- 
cando su término, caminando violentamento al desenlace 
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so dobian tenor. Nules sus esfuerzos como hemos dicho 
para restablecer la poz, no ls quedaba mas recurso que obso- 
guiar lo que los iusios habian pedido vurios veces, y era que 
D, Miguci Barbuchano cow el caracter de Gobernador les 
garautacara el cumplimiento de das uftrias que se les hacian, 
recurso á ys ul Ha se vio obligallo por la desesperacion que 
se causó la noticia de la desocupación de Valladolid, Ven 
>mo explica ea su diario el Cura Vela este aconteci- 
mico 

*18 de Marzo: Hoy llegó la funesta noticia de la desocu- 
pacion de Valladolid que ha hecho caer lágrimas de los 
ojos del senor Burbachano al considerar por esta causa 
perdido 4 Yucatan, D, Santiago Méndez al comunicarsela, 
lo invita á hacerse cargo del Gobierno, con cuyo. motivo he: 
mos tenido una roomion, ul miso St, Barbachano, el Co- 
mandante e Jefe D, Enlogío Rosado, el Jefe superior polf- 
tico D. José Duiaiugo Sosa, el Juez da primera instancia 
D. Jonquiu Cetina y yo, habiendo acordado que vuelva á 
invitar á Jueinto Pát pun una conferencia von el carácter de 
Guberalor. Yo tambien escribí á Mavuel Ignacio Tuz, 
así corno D. Felipe Bosado y D, Josó Maria Zuvala ú otros 
conoxiulus suyos, auunciándoles que ya podian proceder con 
entera confianza por haberse puesto su gran amigo ul frente 
de la sulmivistracion. 

Poco era esto, sin embargo, para la tranquilidad del país 
que reclamaba otras medidas que no pueden ménos que re- 
contarse coa alolor, Yucatan, aquel soberbio Yucatan que se 
babia liccho distinguir de los demas Estalos de la Confede- 
deracion, por su buen Juicio y-sa cordura, porlas ideas ayas 
adas de reforma que estampó en su constitucion de 1841, 
por su desision y pucriotisino en 1842, ¡ba á devir á las mae 
ciones oxtrangeras por medio dle sus gobernantes, al. ofrecer» 
les el do visio de la Penírsala, con tal vlequesalvaran siguio: 
ra la pare que quedaba, e tis pulubras memorables que 
hemos encontrado. en 10 «lacumontos relativos al. acontoci- 
miento que varnos á referir. *¡ Cámplanse sus destinos! Roma. 
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misma, la soberbia señora del Orbe, desapareció rápidamen- 
te por uno de esos inesplicables y asombrosos caprichos de 
la saorto ciega!....” 

Desesperado sl fin, D. Santiago Méndez del largo tiempo 
trascurrido, sin ver el resultado de los trabujos de la comi. 
sion paciicadora, apoyado en la opinion pública que se in- 
dlinaba on medio de su abatizmiento ú entregarso al señorio de 
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al Seorotario de Estado dol despacho de relaciones esteriores 
de los Estados Unidos y al Capitan General de la Isla de Ca: 
a, una comunicación otical en vista de sus bocultades extra 
ordinarias, meáudoles que ofrecieran el dominio de Yucatan 
sus Gobiernos respectivos, cow In condicion de que lo salvaran. 
de la situacion en que se Hiallaba, de onyzos comunicaciones 
solo ponemos una ¿continnacion, la dirigida 4 S, ML Británi- 
a ponque todas las dernas son igunles. Hela aquí 

“Exmo. Se —Despues que los acontecimientos mes in- 
faustos han colocado 4 Vneatan en nina situación crítica, y 
casi desesperada; despues que esto Gohiemno ha hecho to 
dos los esfuerzos que le hun cio posibles para salvarlo; 
cuando recorrido el eíseulo: de sus facultades y posibilida- 
des no encuentra ya ninguna capaz do allanar las: dificulta: 
des que le rodean, el inmenso inal, el eátmulo de infortunio 
que alligon á este país, me obligan ú pensar en unas medie 
das que la necesidad y el dereclul de la propía conservacion 
autorizan. 

“La raza blanca, la clase civilizada dle] Estado, se encuen- 
tra atacada de una manera atroz. por la raza indígena que 
alzándose simultáneamente por wn instinto feroz, hace mna, 
guerra salvage y de exterminio: todo lo tula, lo destruyo 
todo, entroga d las llames los pueblos que ocupa, nsecina 
sin piedad y por medio de los mas erueles martirios, sin 
consideracion de sexos ni edades, 4 todos los individuos que 
tienen la desgracia do csor en sué manos sanguinarias, Sus 
bosques, sus guaridas, sua costumbres y domas circunstan- 
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cias ospociales hawen 4 Los indios enemigos torriblos, y si á 
éstas so agrega la de su número exoosivamonto superior 6 
la raza blanca, desdo Inego se advierto la dificultad de con- 
tenerlos, siéndoles tan fácil eludir los medios que se em: 
ploan para hostilizarlos y persoguirlos, dificultad que sube 
de punto en razon de la carencia de fondos para costear los 
gastos y adquirir los recursos indispensables de la guerra, 
"Podos los elementos con que ántes se contaba han desapa- 
recidos la riqueza pública so pierde diariamente, tanto por 
el espíritu destructor del salvaje exemigo, como porque 
la industria y el comercio sin operaciones de ninguna clase, 
sin movimiento, sín producto ninguno, desfallecen de mo: 
mento en momento caminando 4 su alsoluto perecimiento y 
ruína. 

“Por esta Mel pintura verá V. EL que la situacion de Ya 
estan no admite ya remedios ordinarios, y que es indispen- 
sable dar un gran paso y hocer el último esfuerzo por vor 
si se consigue salvar siquiera uns parta, esta parte que aun 
no ha caido en poder de los bárbaros, es dertr, bajo su ha 
cha destraetora 6 su tea. incendiaria. He determinada por 
tanto apelar 6 la meilida extrema que sugícre la suprema 
necesidad en que nos encontramos; la de solicitar la inter: 
vencion directa de las potencias poderoswa, afrociendo el 
dominio y soberanía del pais, á la que ss haga cargo de sal- 
vaslo, Con tal ohjoto mo dirijo 4 Y. E. 

*Obvias son las causas y antecodontos do Ta gran cala 
dad quo aligo á los yucatecos: omito por lo mismo detener- 
me en tan desagradables pormenores, Los hechos públicos 
y potentes habrán manifestado 6 ose Gobierno que esto pue: 
blo tan desgraciado ahora, ha propondido siempre á la 
lizacion y al progreso de lus mejoras sociales. Hubo un 
tiempo en que comenzó á desarrollar este espíritu de ade- 
lanto; pero una ciega fatalidad, un misterio de la fortuna, 
ha venido á cortar su carrera de gloria, sumiéndolo en la 
desgracia y hasta en la humillación. 

“El pueblo generoso que aspiraba con tan noble. resolu- 
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cion á mejorar su condicion tísica y moral, se yó hoy preci- 
sado á buscar á la ventura un auxilio salvador, un eosorro 
oxtraño para no perderse absolutamente paro el mundo ci- 
vilizado. ¡Cúmplanse sas destinos! Roma misma, la. sobor- 
Via reina del Orbe desapareció rápidamente, por uno de 
esos inexplicables y asombrosos caprichos de la suerte cio- 
En. 

“En medio del apuro y peligro inminente de Yucatan, 
me dirijo por conducto de Y. E. al Gobierno de SM. Bri- 
tónica, en demanda de un socorro eficaz, poderoso, capaz do 
llenar su objeto: este pueblo reconocerá debidumento este 
importante servicio, y ú su nombre ofrezco en tal caso, ú 
esa Nacion el dominio y anberanía de esta Península faenl- 
tándomo para ello el deercto cuya copis acompaño. Y su 
puesto que como dejo manifestado 4 V. E. con la debida 
Jealtad, Yucatan no tiono otra esperanza do salvacion que 
la de un poder extraño que se decida á favorecerlo con la 
mayor prontitud, mo veo obligado igualmente á ocurrir con 
este fin á los Gobiernos do S, MC. y de los Estados Uni- 
dos por los conductos correspondientes 

“Espero pues, de V. JE, con ta] motivo y lle ruego á nom- 
bre de este desgraciado pmehlo, recále de su Gobierno la pro- 
teccion que con tanta urgencia mo voo precisado ú solicitar, 
sirviéndose por en parte, en obsequio de la humanidad apo- 
yar con su cficaz modiacion la presente solicitud. 

“Tengo la honra do protestar á V. E en conclusion, to- 
dos mis respetos y aprecio particular. —Dios-y Libertad.— 
Maxcanú, Marao 25 de 1515. —Sunticgo Ménilea—doré Rio 
mundo Nicolín, Secretario de Gobernacion.—Marún Fran- 
isos Peraza, Secretario de Guerra y Marins.—Exemo. señor 
Ministro de S. M. Británica en Maxioo, ” 

Mas una vez que hemos dado Á conocer esto documento 
que realzará por siempre ú los que magnánimos supieron res. 
catar dol dominio de los bárbaros á Yueatan, una vez quo 
on esto hemos puesto en manifiesto la medida mas extruor- 
dinaria 6 que pado oourrir D. Santiago Méndez, cuando ro- 
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corrido el círculo de aus farultades y posibilidades como el 
mismo dijo, no encontraba ya ninguna capez de allanar las 
«lificultados que le rodeaban, volvamos nuestra vista 4 la vó- 
mision. pacificadora, por quo de ella va á venir cl desenlace 
de la cuestion, 

Habiendo contestado Manuel Tgnacio Tuz la última cor- 
respoudeucia que el Cura Vela le dirigió, manifestando que 
impuesto de su contenido, hwbia tenido una conferencia con 
los demas capitanes sus amigos, quienes le habian dicho que 
siendo ya D, Miguel Barbachano Gobernador, era tiempo de 
invitar con empeño á Jacinto Pat, part restablecer la pas, 
vuvieron ana reunion en Tekax, el 23 de Marzo, presidida 
por D, Migael Barbachano $ la cual concurrieron D. José Do- 
mingo Sosa, D. Gregorio Canton, don Eulogio Rosado, don 
Angelino Gaudiano, y el mismo Cara Vola, para tratar seria- 
mente la. cuestion, habiendo dado porresultado el que se le- 
vantara onz acta lamendo al referido Sr. Barbachanoá eneas- 
garse del Gobierno por las razones ya indicadas, aunque des- 
pues se acordó como un paso mas prudente, que fueran 
ántos á hablar con D. Santiogo Méndez, D. José Domingo 
Sosa y el Cora Vela que salieron la noche de ese mismo día. 
para Maxcamú, á donde Hegaron el 24 al anochocer. 

-Al día siguiente 25, D, Santiago Méndez, que natoralmen- 
te los recibió con nlegría porque lo sacaban de Ja desespera» 
cion on que se encontraba, promovió una rennion compuesta 
de los individuos del Consejo, y de los Secretarios del despa- 
cho, on la cual rosolvió entregar el mando, formulándoso en 
el acto el deoreto respectivo, no sin disgusto de algunos de 
sus amigos que se opusicron á aquella resolucion. El Lie. 
Nicolin se negó 6 autorizar como Seoretario de gobernación 
decreto referido, así como D, Pantaleon Barrera, llamado 
mismo día para quo redectára una proclama quo D, Santiago 
¡ba á dirigir á los pueblos del Estado, explicando su condne- 
ta, luego que Barbachano vo hubicso hecho cargo del Gobi 
no, so habia nogado tambien 4 aquello í quo solo accedió por 
reiteradas súplicas que le hicieron, reservándose su publica- 
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cion para cuando se avistra que habia tomado posesion de su 
destino el nuevo Gobernador, 

Hesho todo esto, salió el Cura Vela de regreso para Tokax, 
por haberse separado D. José Domingo Sosa de la comision, 
á dondo, habiendo llegado el 26, tomó posesion Barbachano 
del Gobierno ante el Ayantamiento de dicha ciudad, avisán- 
dose iumodiatamento á Maxconú. Entónces, D. Santiogo Món- 
dez, que debia partiz pora Campocho, encargado de la defon 
sa del distrito, publicó la proclama 4 que nos hemos referido 
diciendo en ella 

“Compatriotas: si el voto de la opinion pública me elevó 
Al Gabiarno del Estado, una necucidad irresitiblo, unn supro- 
ma loy, mo obliga á sopararmo do an ejervioló. La suera fa- 
nosta declarada por los indios del país contra las otras razas, 
osa aublovacion inesperada cuyas tendencias son de terrible 
atrocidad, ha formado una situacion rara y excepcional que 
en vano se pretenderia explicar por la nizon comun de los 
movimientos populares, La guerra civil sucto presentar hechos 
de horrible monstruosidad; poro aun en medio de su furor 
se puedo esperas, y se lao visto en efecto, notos dignos dol 
hombre, actos de generosidad que contrabalancean con los 
excesos y atentados á que precipitan las pasiones amotinadas, 
Mas la guerra que han emprondido los judios, no ofrece un 
solo ejemplo de humanidad, una muestra de gratisud 6 si 
quiera de moderacion. Los negras y mulatos de Santo Domin- 
go, en mesio del delirio de su alzamiento, no dejaron muchos 
de ellos de salvar, de socorrer y velar sobre la existencia de 
algunos de sus señores: pero los bisbaros que nos hostlizan, 
los indios sublevados, han pasado deso el extramo de una 
indolencia estúpida á una exaltación y ferocidad sin límites : 
el hierro, la tea incendiario, sn en sus manos brutales una 
terrible y continma amensoz contra la sociedad. Sus instin. 
tos son horriblemente sanguinarios; no guardan en qu pecho 
mi siquiora una chispa de virtud y nobleza. El anciano, el 
niño, la vírgon, ninguno que no pertenezoa 4 su raza, alcan- 
za monos piedad ó compasión ¿lo unos corazones tan ruines 
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010 el qué cae en sus bárbaras manos, es víctima de su fu- 
ria extermivadora, ¡Sus hordas tucbulentas traen por todas 
partes el fuego y lu sangre!” 

“Hay, sin embargo, una fracsion de esos mismos sublevar 
dos que inspira alguna conflanza, porque repugna el extermi- 
nio de las otras razas: hay un caudillo entro ellos que por 
sus antiguas relaciones, par su su índole, y mediana civiliza» 
cion, afreco alganas garantías, Esto es Jacinto Pat, que so- 
gan se sabe, se opone constantemente 4 las demasías, feroci- 
dad y encamizamiento del bárbaro Cecilio Chí y otros. _Apro- 
vechar la influencia. y las disposiciones de Pat, ha sido un 
pensamiento del Gobierno y de muchas personas sensatas” 

«Salvar al país de wn mal ton grave fué mi principal atoo- 
ion dedo que mo ica cargo del Gobierno; y euando of re- 
sons allá en Tixcacaleapul sl grito de una nuova insurme- 
sion indígona, calonlé aproximadamente cuanto podía sobro- 
venir: entóncos multipliqué mis esfuerzos, apuré todos los 
recursos posibles por precaver Jos malos y desgracias que veia, 
aproximarso; poro he tenido y tengo el profundo dolor de 
ver que mis diligencias todas han salido vanas: inútiles in- 
ofonces tados mis esfuerzos: la ciega, la fanosta fatalidad ha 
nextralizado obstinadamente todos los medios de salvacion 
por euejor combinados y escogidos que pareciesen. Tos revo- 
cos de nuestras armas lua venido unos tras otros; la adversa 
fortuna nos persigue : nuestros valientes yacilan : algunos ¡ah! 
algunos has perecido mártires eu el campo de batalla.” 

“El espectáculo de tantos horrores no podía móxos que 
inspirar ideas tristes y melancólicas. Los hombres pensado- 
res, el espírito de la civilizacion y de la flantropía, aconseja- 
ban medios suaves, medios pacíficos y de acomodamiento; 
preciso era intentarlos, necesario ponerlos en príctica. Me de- 
vidí, con tal motivo, ú conferiral ilustrado D, Miguel Barbr- 
chano la comision importante de acercarse á los sublevados, 
y emprender con ellos relaciones, á fin de ver si s0 conseguía 
un buen resultado. Aquel diguo ciudadano, seompañado de 
algunos buenos sacerdotes que quisieron asociarse aquella. 


380 ENSAYO 


importanto comision, so situó en Tkax, donde, con diversas 
probabilidades, La estado descmpeñíndola con el interes pro 
plo de su acreditado. patriotismo,” 

“Durante estas negoulaciones, he llegado 4 entender que 
los indios, representados porsu principal caudillo Jacinto Pat, 
dudaban prestarse ó decidirse 4 celebrar un arreglo con el se- 
or Barbachano porque no tenia 6l carícter de Gobernador 6 
anprema autoridad del pais: ¿qué es lo que debia haceren es- 
te caso? Apelo á ln conciencia de los verdaderos patriotas : 
resolví conferir el Gobierno al respetable señor Barbachiano 
por madio del decreto de 25 del que finaliza, y Habiéndose 
dlignado aceptarlo, mo xotiro satisfeoho de haber heoho con 
esto lo que demanda el interes yla conveniencia pública. Po- 
ro al separarmo del ejarcioio del Gobierno, no pienco entregar" 
o al roposo tan duloo y oncantador para los particulares, no; 
el patriotismo roclama hoy la cooperacion de todos los bao- 
os ciudadanos ú los esfuerzos del Gobiemo; el estado lasti- 
imoso, la angustia inmensa de nuestra cara patria, no nos per- 
miten entregarnos al descanso, y en esta inteligencia yo estoy 
4 la disposicion del Gobierno para servir cou gusto, ton acti+ 
vidad y con el mayor empeño en todo cuanto tuviere 4 bien 
emplearmes” 

“No concluiré este breve manifiesto, siu recomendar, como. 
es debido, á la gratitud y consideracion del pueblo yucateco, 
el grande, el generoso servicio que presta el Sr. Barbashano 
al encargarse del Gobierno. Solo una lealtad, un noble des- 
prendimiento y un civismo á toda prueba, pueden haberlo 
decidido á ell, y yo, que sonozeo el enorme peso de la carga, 
la amargura del destino y lo comprometido de sa posicion, 
soy el primero en admirar su magnanimidad y en tributarie 
por olla los mas justos elogios. Ay udémosle, pues todos, se. 
gun nuestras posibilidades; y si con el auxilio de la Divina 
Providoncia lograso salvar el puis, ontónoos nuestro reconoci- 
miento no deberá tenor límites —Maxcanú, Marzo 27 de 
1818. — Santiago Méndes." 

Ese mismo dia por la tarde, formadas las tropas de la divi- 
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sion en la plaza de Tekax, les dirigió Barbachano la pálabra, 
pronunciando la siguiento alocusion. 

“Valientes soldados: en nombro de la patria que agoniza 
me dirijo á W,, pidiondo coco ú buenos hijos su salvacion: 
la mayor parte de nuestros pueblos, villas y ciudades con 10- 
do aquello que nos legaron nuestros mayores, todo la desapar 
recido bajo el hacha destructora de los bárbaros: exbels muy. 
Vien qué paradoro han teaido los partidos do Peto y de Sotu- 
ta, sabeis todo lo que ha ocurrido en el Oriente, sabeis por 
último, que ahora pocos dias sucumbió Valladolid, despues 
da cuya pérdida casi no nos queda otra cosa mas que muestra. 
hermosa Capital. Sí, no mas que muestra hermosa Capital; 
pero de la cual suldzan, yo os lo ofrezco y lo campliró, va 
lentes guardias nacionales, los recursos y la gente necesaria 
para salvar la situacion. No triunfarán los bárbaros sobre 
nosotros, compatriotas, porque no os posiblo que triunfo la 
Tashario contra la civilizacion; sin embargo, si sto sucodio- 
o por uno de aquellos raros caprichos de la suerte, quo no 
suceda, sin haber hooho sabor al mundo entoro quo hemos 
polcado en defonsa do nuestro snelo. como buenos hijos : que 
homos imitado á los espartanos de los antiguos tiempos, que 
bemos sabido cumplir con nuestro deber, sepuliándonos en 
las ruinas de lo único que nos queda, Por eso al hacermo 
cargo del Gobierno, lo he hocbo porque sé que arde en vues- 
Aros pechos el fuego santo del amor que deliemos tener 4 
nuestra patria, lo he hecho porque $$ que no permitireis el 
último tríun?o de los bárbaros y por último, porque otra vez. 
he tenido la oportanidad de conocer todo lo que padeis hacer 
¿con vuestro magnánimo valor. La patria os habla por mi ho- 
«a, valientes soldados, esperando de vosotros su salvacion co- 
'mo ha dicho yá: los qe supieron Inohar en 1840 y 1849, ¿ao- 
A bl que aora o ubilongs? Sk palo qe abra 

o tengan valor para resistir...2" Esto sin embargo, al tor- 
minar sa discurso con las palebras de ¡ Viva Yucatan! ¡Vi- 
van. las leales tropas del Gobierno, 6 cuyas exclamaciones 
contestaron entusissmadas las de Mérida y lus de los otros 
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pueblos del Estado, el betallon 167 de Cumpeche que tu 
bion estaba allí, permaneció mudo con cue Jofes y Oñialo> 
sin haber querido contesta, 

Por último, al siguiente día, salió con su comitiva el nuevo 
Gobernador para la Capital, dejundo en Tekax al Cara Vela 
al frente de la comision de la cual se halia hecho por sus 
esfuerzos, como hemos visto, el hombre principal. En el car 
pítalo que sigue verémos lo dermas que sucedió. 


CAPITULO X. 


Tratados de Teuboucab.—Gran 1. —Piérdenso. 
Jzxmal y Tien, (Mayo de 1849.) 


Organizacion militar establecida en 3 Estado despuesdela desenpecion de 
Valladolid. —Sucenon de la guerra m el partido de los Chenes. —Bato- 
"lécoes un cemton en Ttuntida.— Diñenttados qua so tuvieron que prisa. 
—Deseron y escasos da ecursos.- Unico cstecr hecho por los vecinos 
de la uo cas el co púbico Piro al En Ibi 

ita omigracion de las famills de todos los pueblos del partido. 

ar He 18 Toa He aan De rara dl 

Liurlid, ino que al cottemo rogriun 6 se gaaridas. —Baoribio deal 

gan ds ls emba ques tér el infundado abonan de murga. 

o vuelven en ba domigian pro do ur Iorcses Sao una fura. 

de Camporbo flan úniom del y rior Ayuderte D. Tomás Fajerdo, la 

ul clarotacia cocardalnment 1 l ancho Tanctok O van ema 
ion y confusion (que esa su error. —Reorganizacion de da fuera. 

Acrrolada que poros ds dorgora veclve salir áTas órlenca de D. Pan. 

nde Tarrera. para ul jmeido o Tow Clones —Teianfo explóndido pl 

Aqurido en Hopetchen— tan algíe en Campeche —Sitmadion dela 

Capital —Losurveclon del batallón 14,0 de Cuempechs on Tekas.—Mo- 

Adan otitis de D. Miguel Barbaabano el pamos) Front del Gobier- 

20,—D. Jemgula Gara tejo y D. Pettoo de Hogt y Estrada, son nom 

Dmdca eoialnacdos pen tonos recursos de ls autoridad uparoros 

de la Ile Cu, ela de Jos Fetados nido residentes om Veracroz, 

65 por Alvia, del Hopremo Gein Nacional, de eonfarmids con las 

instrucciones reservas que ws Jos Aron, —Continaacion de los trab 

Jos de la eomieion parificadora en Takax,—El Cura Vela onsigua, por 

melo de Manuel Tgraclo Tos, el que buje Jadnto Pat 4 Truhoncab, 

som quien entra en rlacionos definicicas para ol arreglo dela par. 

— Los indios durate dichas reluiones es aprociman 4 la clndod.— 

Segundo vijo del Cura Vela Á Tescacad Tratados conorilos con 

voto nemabro —Desrenpocian de Tolax.— Replíganse las tropas 4 Ox. 

Kstzcad y Tical—Rstifencion de los tratados referidos. Cecilio Ch! 

e opone es com encrgía.—Tnovudio, destruccion y asesinatos como» 
romo 2 
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tendiéndose hasta Muna, para cubrir á los pueblos del cami- 
»o real, ss compuso del baiallon 14* de Hecelchakan, á las 
inmediatas órdenes de D, Agustin Leon que como hemos vis: 
to acababa de desoenpar Valladolid. 

Las compañías de todoel partido de Sotuta y Yaxcaba que 
formaban el batallon Orden, tomaron el nombre de 3. divi- 
sion á cargo de D. José Dolores Pasos, en sustitucion de don 
“Alberto Morales que con las tropas de la Capital habia par- 
tido 4 Tekax, en Iugar de D, Eulogio Rosado que ss separó. 
del mando de la 12 division. Respecto de Izamal, punto el 
mas interesante del Oriente, despues de la desccnpacion de 
Valladolid, puso allí el Genoral Llergo, do acuerdo con el 
Gobierno, una fuerza respetable compuesta del batallon Cons- 
fitucion del mismo Valladolid y del Ligero permanente que 
marchaba en auxilio de aquella ciudad, en union de una oo- 
cion de Campeche, aquella misma que habia seguido lo reta- 
guardia de los pronunciados del 6 de Ocsmbro, ademas de otra 
que formada de los que salieron de Tizimin y Rio-Lagartos 
fué á ocupar 4 las órdonos de D. Juan Josó Méndez á Cacal- 
Chen, Mandaba en Jele las tropas reunidas en Tamal, deno- 
minadas 42 division, el Coronel D. José del Carmen Bello, 6 
quien mucho conocemos yá. 

Todavia mas: las tropas dela costa que organizadas toma 
ron el nombre de 6> division, formaron su cuartel general 
en Moral y cubrieron hasta Temax, siendo el Jefe principal 
el Coronel D. José Cosgaya, con instruccionas de que obrára 
en combinacion con las de Cacalehon y de Izamal. Por úlii- 
mo, en la Capital, toda la gente disponible estaba sobre las 
armas, distinguióndoso por sa entusiasmo los jóvenos de las 
principales familias de la ciudad, que despojándose de sus 
'msgnílicos vestidos para eruzarss la fornitura, dejando 4 un 
lado sus comodidades, formaron dos compañías denominadas, 
la una de cxzadores, de granaderos la.otra, Habia igualmente 
una fraccion conocida con el nombre de caballería voluntaria, 
que desde Diciembre habia empezado á prestar servicios into- 
resontes, unas veces trayendo hexidos á la Capital, otras oca- 
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siones conduciando armas, parque y víveres £ los enartelos, 
auná aquellos en que se corria gran riesgo por su situacion. 

En el distrito de Campeche, teniendo por pueblos fronteri- 
203 al cnomizo los del partido do los Chenos, allí tambion 
se habian tomado providencias de que nos ramos á compar, 
iniciando nuestra narracion desdo principios del mes de Abril 
hasta mediados del de Mayo, ú fu de no dejar pendiente na- 
da por dicho rumbo, para caxudo tratemos de la restauracion. 

Sesgados aquellos pueblos hasta uns distancia de quince 
leguas de los pueblos del camino real que son la vía de eo- 
manicacion entre Mérida y Campeche, interpuesta por otro 
lado entre ellos y los pueblos de la Sierro, ademasdle la lar- 
gn distancia que los sspera, la prolongada cordillera junto á 
Ja cual ostán situados Tivul, Oxkutzcab y Vekax, rodeados 
ellos mismos de colinas y esposos bosques, ul mismo tiempo 
¿que de llanuras dilatadas y amenos valles, en dondo la caía 
de amícar so lovanta on hormosas copas hasta las nubos, jamas 
Za guerra habia llovado allí Los horrores que la acompañan, 
jamas hasta estu fecha la podido sor llevada allí la artillería. 
'Gozaban por consiguiente todos ellos, una envidiable paz que 
solo voian interrampida cuando sus hijos eran llovados á po- 
Jear á otras paries $ consecucncia del ospírita de Jocalistmo 
entre Mécida y Campeche, Fuera vez estos rínicos percances 
que sufrian, noticias nada mas llegaban ú sus oidos de lo que 
en otros lugares acontecia. La guerra social era la única des- 
tinada 4 cambiar su situacion, y muy fícilmente por cierto 
la cambió. 

Su misma situacion topográfica que los separa de los pne- 
os del camino real, inolinándolos al S. E. del Fstado por 
enyo lado se comanicaban con las poblaciones y rencherías 
situndas detrás de la cordillera, hizo que cayendo Becan- 
hen, Xul, Moreno y otros pueblos con quienes ya tenian 
íntimas relaciones de comercio, como que todos eilos aban- 
donando las quo ántes los ligubon 4 la Capital, mas bien lo- 
vaban sus mercancías á Campecho, pasando por Iturbide, 
hizo, repetimos, que pronto se vieran amogados del mismo 
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modo que lo habian sido aquellos, cayendo en manos de los 
indios casi sin defensa como vamos á verá continuacion. 
"Mermómotro sogaro de lo que pasaba, el número de omi- 
grados que atravesaban diohos pueblos, dirigióndoso 4 Cam- 
pecho, apónas so vió quo co habian desprondido desus hoga- 
sos las familias de las poblaciones 4 quo ns lomos roferido, 
enando se acordó establecer an canton en Ttnrbido, confión- 
do el mundo de él, al Teniente Ooronel D. Cirilo Baqueiro 
que acababa de llegar con uoa pequeña fuerza del partido, de 
las campañas de Peto y de Tekas. Empero, este esfuerzo, 
aislado casi de la proteccion oficial de las primeras autorida- 
des del Distrito, pues que solo. Lubía tomado su orígen del 
interés que en ello tenian los hombres prominentes del par» 
tido, coro D, Mannel José Biealde y D. Laureano Baqueiro 
Jofo político cl primero, Coronel del batallon el segundo, era 
ó habia de venir á ser nulo completamente como en efecto 
me 
La cirennstancia de no querer prestar sus servicios la gen- 
to colootada mas «(10 en sus respootives localidades, que no 
jan dejar en abandono, por mos que cediese en banefi- 
sio suyo el tener en seguridad wn punto avanzado como Itar- 
bido, y la mas apremianto todavia. de no podórsoles propor- 
clonar bi un socorro pecuniario para sus mas urgentes 
necosidades, que por lo que tocaba á los recursos de boca 
eso, anque á duras penas, los daba el vecindario, cansó des- 
de luego una escandalosa desercion, coyas bajas que se re- 
ponian usando de la fuorza para el efocto, veasionaba mayo- 
res disgustos como se debe suponer. Verdad es que el 
patriotismo lo vence todo: cierto es, que el comun peligro 
debió haber hocho reflexionar á los que de ese modo se con- 
ducian, mas os necesario tener presento que ol interés parti 
eular es lo que mas influye en los actos de la vida hamana: 
necesario es recordar que ese es el móvil mas poderoso en 
todo, el mágico resorte que han tenido que tocar cuantos se 
han compado en formar leyos para los pueblos, y por último, 
que si alguna cosa no se cres con el discurso y la persuacion, 


388 Issayo. 
+s el patriotismo con quo todo puoblo ss debe distinguir. Es- 
a verdad que pronto iban 4 toner que reconocer los pucblos 
de los Chenes, la habian reconocido ya otros muchos, y 
tros mas ls iban 4 reconocer tambien. 

Al principio, cuando se multiplicaban las noticias de los 
horrores cometidos por los indios en el Oriente, los vecinos 
de Dibalehen, se armaror. y aun. prectícaron una expedicion 
encabezados por D. Manco! Barrera, Juez de poz de dicho 
pueblo, sobre las poblaciones mas allá de Tturbide, siquiera 
para demostrar que no estaban desprovenidos, al mismo 
tiempo que para tranquilizar 6 sus fumilios, pero esto no solo 
no pasó mas que del pusblo referido, porque ninguno otro. 
pueblo lo quiso sscundas, sino que ni aun él mismo quiso 
continuas por el hon sondoro quo se habia propuesto so- 
guir. 

En este estado de cosas, cl 19 de Abril de 1848, una guer- 
rilla esploradora que habia salido de la plaza de Iturbide, se 
oxconuó con el euemigo en número como de ochocientos 
hombres 4 la distancia de un cuarto de Tegua nada mas do. 
la poblacion, con el cual se tuvo que batir en rerimda; asta 
que pado llegar á los atrineberamientos de la línea de defen- 
sa en donde se religió, Buquelro entónces, qe al oir el fue- 
go lmbia onganizado 1ua pequeña fuerza para salirles al en- 
cuentra en el cabo mismo del pueblo, se empezó  hatir con 
ellos, haciendose los ¡mos y los otros, natridas fuegos de fasi- 
Joría, on disputa de un recodo desoubiorto que los indios 
querian ooupur para caer faojlmonto sobre. wn reducto, y po- 
otras on seguida de esto sobra la plaza que casi hubian cir- 
eunvalado ya. A las cuco del día, cayó en poder de ellos la 
avanzada disputada, cuya barmca incendiaron en el acto, 
avanzando á las principales avenidas en dondo varias guor- 
villas organizados les hicieron resistencia, pero jnutilnente; 
pues habiéndose apoderado de la proveedaría que tambien 
incendiaron en el momento, al fi se hicieron de la plaza, de 
cayo punto se retiró Baqueiro en pérdida de veinte y tres 
muertos y once heridos, dirigiéndose 0on estos últimos y las 
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familias á Dibalohen, habiendo sido sn llegada un campana. 
o de aviso para las once poblaciones del partido queen ma: 
sn se levantaron y emigraron por todos dirsociones, dejando 
en completo abandono sus ho 

A las onoo de la nocho, lar familias dle Dibaleñon á las 
nados se incorporaron las do Xkomehor, habian andado ya 
dos jornadas, A esa misma hora, unidas á las de Xcopi, 
se dirigieron á Campoo, quedando de esto modo desiertos 
tres pueblos en un solo día; Dibalchen, Xkomohien y Xou» 
pil. Un día despacs, llegó Daqueiro 4 esto último que era su 
veciudad, con mua fuerza apéoas de cuareuta hombres por 
haber sufeido una homáble ¿leercion ey tudo el tránsito, 
con cuya fuerza coudnjo á Mopelehen el armamento, correa- 
Je y parque que se labia podido salvar. 

Por último, 6 los dos dias contemplíluwe bajo la arboleda 
de las haciendas ral savrino «le Campeche, el espectáculo de 
mas de dossientas famlias que gozando ánes de espléndidas 
comodidades, exlentaban al rescoido 1ma ó dos tortillas par 
continuar su violenta peregrivacion 4 aquella ciudad, £ dondo 
llogeron al mismo tiempo que lo vorificaban las de Bolon- 
chen y Hopeiehen, quelendo abandonados de este modo, 
todos aquollos pmoblos de la manora mas impuae quo se pu: 
diese dar. 

Miéntras ellos buscaban y ropuciban en Cumpoho una 
sombra que los cubricso, miéntraa muchos prenban pu vida 
en la intemperie, las puertas de sus casas abandonadas so 
golpeaban las unas con las otras, sín mas guardadorós que 
sus perros que Tadraban tristemente por la ausencia do sus 
amos. Los indios sublevados despues de que incendiaron 4 
Iturbide, no solo no avanzaron, sino que se retiraron come 
pletamente ú sus guaridas. Los indios vecinos de los mis- 
“mos pueblos, permunccian tranquilos ex sus casas sin mmo- 
terse en nada, contándose entre ellos los de Xeapil, aquellos 
4 quienes tan mal había tratado el Juez de paz al descu- 
rise en el Oriente del Estado la conspiracion. 

Razon fué osta que hizo regresar 4 algunos emigrados, 
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con el objeto de recoger aunque fiese ua parte mula mas 
de sus intereses, dirigiéndose á Xbalehen varios de ellos que 
fueron víctimas pos haberlos encontrado allí los que inva- 
dieron á Tturbido, que fastidiados al vor ol abandono en que 
Inbian quedado dichos pueblos, se rosolvieron por fín á re 
eorrorlos, haciendo que so les incorporaran los que no 
habien querido tomar parte en la rebelion. Hallábanse 
con esto motivo en Dibalchen, D. Manuel Barrera, aquel 
Juez de paz de la expedicion sobre las pobluciones mas allá 
de Ttarbide, en union de D, Ayustin Gonzales, D. Víctor 
Alpuehe, D. Coruelio Oreza y un jóven Esquivel de cuyo 
nombre no nos hemos podido acordar, cenando hicieron su 
entrada turmultuaria, tocando na enja destemplada, nica 
solemnidad con que se anunciaron; pero siempre ereyendo 
alarmar con su vocería. como lo habian acostumbrado ha- 
uer. Naturalmente, los ocultos viajeros que fueron sorpren- 
didos cayeron prisioneros, hubiendo dado por resultado ol 
quo fuoron asesinados contro de ellos con la mas refinada 
Tarhíric, ménos el primero quel fin pudo lbrarso on Ho- 
polchen, £ dondo se le condujo, aunque despues de haber 
sufrido tombica los netos de la mus bárbara humillación. 

La misma suerte corrieron otros que por igual motivo se 
incorporaron á una fuerza que á las órdenes del primer Ayu- 
dante Fajardo, el mismo 4 quien homos conocido por sus ser- 
vicios on Valladolid, había sulido con el objeto de estar co- 
mo en observacion al mismo tiempo de inieñur relaciones 
pacificadoras con Juan de Dios May, caudillo principal de 
los indios de Hopelehen. Digamos unas cuantas palabras 
cerca de esta expedicion. 

Fajamo al llegar á Denotuk, yá fuese porque habia recibi- 
do nna contestación amistosa do Juan de Dios May, £ quien 
había escrito, enunciándole el ohjeto de su salida de Campo- 
cho, 6 porque lo alhagaban las noticias que entónges corrian 
de los trmiodos colebrados en Tauheacab, sin que por esta 
«anso se crea que lo disculpamos dle lo que sucedió, porque 
segun la Ordenaoza general del ejército, el soldado debe te- 
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er en tiempo de poz, que m0 era de paz aquel, la misma vi- 
lancia que se obsersa en abierta hostilidad ú guerra, el caso 
es que vivió dle tal manera desenidado, que vi siquiera enar- 
del reconocía la tropa, cuyas armas pasaban el día y la noche 
formadas en pabellon bajo tmo «e los hermosos ccibos de Ja 
plaza. 

Habia algo mas quo no puedo imáaos que desconsolar al 
que esto escribo, por la dura nenesilad en que as vos de ro- 
foris ciortos hoshos que major no los lhu'iera querido saber, 
respecto de aquellos hombres quo prestaban sus servicios en 
a campaña, entre los cxalos exenta al primer Ayadante Fa- 
jardo, iiéntras otros csmigrabun á paises extranjeros como 
048 adelante nuestros lectores tendcán la oportunidad de ver. 

'Cuenia la tradicion, que entregándose al juego, jefes y ofi- 
ciales, fuclaso el comandante desde que llegaro á Tzuctals, 
un dia, el 6 de Mayo, miéntras mas distraidos estaban en la 
habitacion de aquel donde se renmian, miéntras la tropa an- 
daba dispersa por las callos y solnres, sa presentaron súbita 
sente los indios que cayeron primero sobre el armamento, 
del cual se apoderaron, persiguiendo despues 4 los individuos 
de la guarnición que atónitos tomaban divorsas direcsiones 
sin saber que hacer. Oficiales hubo que apónas pudieron al. 
canzarsus caballo», en los caalos cabalgaron preszindiendo de 
losarnoses, miéntras algunos que no habian podido conseguir 
bi siquiera esto, obligaban ú uquellos á que los lleváran por 
Jngrupa Otroecin podorresistir por falta do ánimo la sorproso 
que sufrioron, agotadas sus fuorzaa, ctai desfallecidos, fueron 
acabados á machetazas, contándose entre otros D. Estanislao 
Roca, antiguo preceptor de primeras letras en Hopelohen, 

Todavia, á posar de esto, no coutentos los indios con el ft 
«il triunfo que acababan de obtener; persiguieron basta la dis 
tancia de una legan 4 los fugitivos que tavieron que correr 
sin interrupcion cinco leguas hasta la hacienda Xtuw, en don: 
de Fajardo se detuvo con el objeto de remnirlos, á in de ate- 
'nuar en lo posible su responsabilidad. -A1 día siguiente sin 
embargo, tal habia sido la precipitación con que algunos de 
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los dispersos procnraron ponerse en salvo, qe las seis de 
la mañara se presentaron al General Cadenas, comandante 
militar del distrito, seis ú ochos de ollos, encabezados por el 
Sargento 2. de la 2. compañía del batallon 17. Pedro Al- 
varado, bacióndole uua exacta relacion de todo lo que suce 
dió, Pocas horse despues llegaron los demas. 

Notaralmonte, este acontecimiento cansó tal sensacion on 
la ciudad, quo no parecia sino que los indios avanzaban 4 
ocuparla, razon por la quo £a6 aquel un día do confasion pa- 
xa las familias de los barrios que se refagiaron despavoridas 
«en la parte amurallada, dejando en completo abundono sus ho- 
aros. Ese día, los artilleros coronaban los baluartes al pió 
de sus respectivas piezas, dos ó trescientos hombres formaban 
es balla en la puerta de Guadalupe, miéntras que 00 tam- 
bor recorría el largo trayecto que hay entre dicha puerta y la 
plaza de San Francisco, tocando llamada 6 genorala, 

El General Cadenas desde entónces, se propuso organizar 
ans fuerza no solo para. volver por el honor de las armas del 
Estado, sino tambien para reanimar el espísitn público abati- 
o, con cayo motivo consiguió reunir quinientos hombres qu 
debió encabezar D. Agastin Leon que se hallaba on la cia- 
dad; pero que no habiendo podido despues, por haber tenido 
que volver ú su destino de Maxeanó, los encabezó D. Panta- 
Jon Barrara, que iba agrogado voluntariamente á ellos con 
ana partido do caballoría que formó, 

El 22 do Mayo pues, ú las cinco de la tarda, salió la faor- 
a oxpedicionaria de una manera solemne por ouarias en co- 
Jumna, precedida de una rioo banda de tambores y con una 
oficialidad gallardo, en medio de uu inmenso concurso de ve- 
sinos de la ciadad y deomigrados que los veian desíilar como 
con asombro, Casi toda ella era del batallon 17.* de los Che= 
nes, á excepcion de una compañía de matriculados y del pi- 
quete de caballería que sirvió de escolta al Jefe. 

Por último, cinco dias despues, el 27 de Mayo, repicaban 
las campanas de la ciudad con entusiasmo, la música militar 
recorría las calles, cohetes numerosos oruzaban por el aíre, al 
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mismo tiempo que la artíllería delos baluartes hacia sus 521- 
vas. Era que la fuerza que había salido habia conseguido un 
expléndido triunfo en Hopelohen, 

Marenando Barrera, rambo al comino rex, casi de una ma- 
nera extraviada del itenerario que debia seguir, cayó sobre dí 
cho pueblo por «onde mónos se le esporaba, no gin que por 
esta enusa los indios se hnbieson dejado ostarsin rosiatí. Jilos 
Je salieron al encuentro en el cabo de la poblacion, atronan. 
do con sus gritos, creyendo anonadar con sus amenazas, ha. 
ciendo un fuego vivo sobre lu tropa, mas una vez que les sn- 
lieron á rotoguardia los capitanes D, Juan Froilan Montoro 
y D. José Anacleto Cuovas, por los caminos de Bolonchen y 
do la hacienda Holcatzitn, corrieron despavoridos, cayendo 
en manos de lus guerrillas flanqueadoras que los pereiguio 
x0n por todas direcciones, haciéndolos entrar on confusion. 

Cinco cajas de parque, un barril casi lleno de pólvora, cien 
to sesenta fusilos do ordenanza, y cionto cincuenta muertos, 
entre ellos el famoso caudillo Juan do Dias May, hó aquí en 
lo que consistió la viotorin obtenida en Hopelchen, Murieron 
igualmente 4 mechetazos dosindividuos que habian pertencci 
de al batallon 17. del partido, pero que luego se pasaron á 
las (las enemigas, Mamándoso estos Artonio Santos y Suntia» 
go Alcsudewe, Razon pues, habia habido eu Campeche para 
celebrar con ¡anto regocijo aquel acontecimiento, muy diver. 
so en todo por cierto del de Teuetuk. Barrera despues del 
triunfo se replegó con sus tropas vencedoras primero á Sah 
cabeñen que era el camino que habia Nevado, y despues 6 
Hceleliakan, en donde lo dejarómos para oenpamos de lo 
que entre tanto habia ocuerido en la Capita. 

La Capital soguia en el miamo estado de agitacion on que 
se puso despues de la dosoenpacion de Valladolid. Cuan. 
o no eran noticias da derrotas sulridas por nuestras <ropas, 
las que recibia, eran por lo ménos de alguna insurreceion de 
aquellas que ya desmoralizadas se rebeluban $ coda instante 
contra sus Jefos En osos mismos dias ol batallón 167 de 
Campeobo que dejamos on Teka, aquel quo domoatró ol 
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ísgusto en que so hallaba por la seporacion de D. Santiago 
Méndez del Gobierno, permaneciendo mudo ú las exclamar 
siones entusiastas de la alocacion del nuevo Gobernador, se 
rebeló en union de sus Odiales y amu se dlice que de scuer- 
do con sus Jefes, por euyo motivo. partió inmediatamente 
para Campeche, dejando en abandono ú sus compañeros de 
armas en Jo mas erítico de la situacion. 

Barbachano que por esta exusa no desconocía la imposibi- 
lidad casi motalísion do reorganizar Ó salvar al país lo 
primero que hizo á su rogroso de Tokax, fué lo que hizo don 
Santiago Méndez en Maxcanú, apelando á las mismas modi- 
des uxtevordinarias á que labia apelado aquel. Con esto mo- 
tivo, nombró de comisionados á D. Joaquin Garcia Rejon y 
4 D, Paro Regsl y Estrada, para que fueran 4 conseguir re- 
cursos, ya fuese de las autoridades superiores de la Isla de 
Caba, d de los Estudos Uidos residentes en Veracruz, 6 por 
último, del Supremo Gobiemno Nacional, de couformidad 
on las instrueciones reservadas que se les dieron, de las 
cuales aparecia que no solo ¡han ú pedir recursos, sino otras 
cosis mas, euyo reenerdo no pedo ménos que lastimar el 
corazon. Mélas aquí. 

Instrucciones peservadas á que deberán angels los señores 
D. Pero, Regil y Estena y D. Joaquin 6. Fejon, en la comi 
sion que les ha conferido el Gebierno del Estado cerca de las 
autoridades superiores de la lsla de Cuba y del Gobierno Su- 
remo de la República Mecioara. 

“1% A su logada á la Habana proourarán indagar con pru- 
dente cantela ol estado que guarda la opinion pública y la 
pastizalar de las antoridados superiores de la Isla y personas 
de influencia, respecto de la agrogacion de la Península de 
Yucatan á la coroua de España y el modo con que podría 
seftctuaree dichu agregación. 

“2.2 Caso de hallar favorable la opinion pública, y espe- 
cialmente la de las autoridades superiores de dicha Isla, pa- 
ra admitir á Yueaian como parte integrante do Jos dominios 
de M.O en América, podrán los Sres. comisionados in- 
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siuwar la facilidad con que podria conseguirse la agregacion, 
informando la favorable situacion de lss dos principales ciu- 
dades y algunos pneblos del Estado, que han dirigido al Go- 
bierno representaciones con objeto de que éste haga patente 
á dichas autoridades de Cuba sus deseos y resolucion de vol- 
ver al dominio español, bajo el concepto de que vendrán 
oportunamente las fuerzas necosarias para tomar posesion 
del país y salvarlo de la ruina con que lo amenazan los in- 
dica sublevados. 

483 Si notason que no hay disposicion en las autoridados 
superiores de la Tsla para admitir la agregación de Yucatan, 
ya porquo el Gobierno Español tema comprometerse con la 
República Mexicana ó con la potencia ó potencias que pue- 
dan oponerse tal. agregación, ó ya por que las mismas au- 
toridados :anifiesion carecer de instrucciones y poderes para 
obrar en el asunto, los Sres. comisionados co obvio de mo- 
ratorias y retardos perjudiciales la situacion de Yucatan, re- 
ducirán siuplemente su negociacion á pedir auxilios de 
hombres y dinero invocando el principio de hormanidad pa- 
ra salvar al país del terrible inforeanio que le amengza, sin 
entrar en mas explicaciones ni comprometerse 4 otra cosa 
que á ofrecer las garantías del pago de la deuda que con- 
tmiga Yucatan al recibir el auxilio, hipotecando aquella 
parte de las rentas públicas que erean pradente para irla 
amortizando y cubrir Jos intereses en que convengan, Ó pro- 
poniendo la venta de la Tsla de Cozumel sí los convinieso 
5u ndlqaisicion. Pero si las referidas autoridades se manifos- 
ton deforontes 4 Ja admision de Yneatan como parte do sus 
dominios españoles en América, y dispuestss en consceuen- 
cia 6 auxiliarlo eficaz y prontamente con cuanto sen necesa- 
rio para salvarlo, entrarán en explicaciones, para arreglar el 
modo y forma que á su juirio sea mas político, conveniente y 
consiliable con la brevedad que es sobro todo, lo que debo- 
rán agitar y pedir con reiteracion. En esto caso, despacha- 
rán los Sres. comisionados prontos y repetidos avisos al Go- 
>iervo de lo que hubiesen arreglado y convenga hacer de 
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Yucatan, solicitando sí necesario fuese, buques de guerra 
que conduzcan los pliegos Para salvar la objeción que pu- 
diera hacerse de que Yucatan ofreció á la Gran. Bretaña y 
los Estados-Unidos el pleno dominio y soberania de su ter- 
ritorio á la vez que 4 España sí alguna de esas potencias se. 
encargaba de salvarlo, los comisionados irán provistos de los 
despachos competentes pura las dos primens en que Yuca» 
tan retira aquella oforta, pudiendo darles direccion en caso 
necesario. 

+4: Si no fueso posible conseguir en la Habana los auxilios 
prontos y efectivos que necesita la Peofasula, así porque sea. 
iuelicaa el principio de humanidad que se invoque como por 
los dificultades, retardos y embarazos que pudiera oltecer 
una negociacion política de tan alta y trascedental impor- 
taucia, entónces se dirigirán sín pérdida de tiempo á la Cae 
pital de México 4 presentar al Gobierno ¡Supremo el pliego 
ide que son portadores y solicitar Jos recarsos de que pueda 
disponer éste en favor de Yucatan, 6 bien inelínar al Pre- 
sidente al envio y pago de uns fuerza americana de la que 
deba retirarso del territorio dospues de ajustada la paz 6 los 
trasportes dle dicha Nacion para traer tropas mexicanas si 
laa prefiriese el Presidente corno es mas natural y mas econó- 
ico. 

5. No deberán los comisionados insistir on México on sos- 
tenor la validóz y observancia de los convenios de 14 do Di- 
ciembre de 1843, si allí fuesen disputados; pero sí, munifes- 
tarín la justicia, y sobre todo, la atsoluta necesidad que tiene 
Yucatan de que so lencaordon ciertas franquicias y excepeio- 
nes que demandan su localidad y su presento estado material 
y político. Estas excepciones se referirán 4 la libre y. franca 
admision en los puertos de la República de nuestros produc» 
os naturales 6 industriales, y al 16 pago del contingente de 
hombres y dinero por el tiempo que se crea justo y necesario, 
para reparar los inmensos quebrantos y pérdidas que las ren- 
tas públicas y fortunas particulares han suftido con la actual 
sublevación; pero si desgraciadamente ss negasen en México 
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á toda cspocio de concesiones, no obsiará esta negativa para 
que los comisionados aseguren que Y ucatan se hal'a dispues 

0 á reanudar los lazos de su unioná la República tajo el 
mismo pié que los demas Estados, siempre que ses auxiliado 
prontamente para evitar su total ruina, En el supuesto de 
haberobtenido de lusantoridades de Cuba por el simple efec 

to de humanidad, el auxilio de hombres y caudales ya indi 
cados, manifestarán tambien al Presidente de Cuba la dura é 
imperiosa necesidul que hubo para solicitarlo desviándose de 
su conducta é intervencion, en vista de las oireunstaneias de 
Ja guerra, en queso hallaba empeñado y la consiguiente im 

idad de auxiliarnos direeta y prontamente. 

+68: Como padiera acontecer que á la llegada de los comi 
úsionados á Veracrux,; no solo no está celebrada la paz entre 
Móxico y los Ratados-Unidos, sino roto al armisticio y tono» 
vacas las hostilidados, en este caso escusarán su viajo ú M6: 
xico como inútil, y harán valer on enanto ses posible ante al 
Comodoro de la siución arnericana. en dicho puerto y ante al 
Gobomador militar do la plaza si fuoso nocosario, que al 0b- 
joto de su. viajo es el de recabar de ellos os auxilios que im 
úploramos para defendornos de loa indios, sogan repetidas vo. 
ces so ha solicitado del Gobiorno de Wuskington. Si on la 
smisras Habana tuvioson noticia do la continuacion de la guer 
a, siempre emprenderán su viaje, á Verueruz, con el objero 
arriba indicado, bien entendido que esto deberá ser despues 
de perdida toda esperanza de lograr cosu alguna de las auto- 
vidados de la Tsla ya onunciado, corca de Ins cualos tendrian 
en el supuesto de Jacontinuacion de la guerro, todo el tiempo 
para negociar y proceder segun conviniere. 

“Coro el objeto esclusivo y esencial de la comision de los 
Sres, Regil Esorada y G. Bejon esel de lograr auxilios extra: 
os para salvar al país á cualquier precio, el Gobierno confa 
en que redoblando su welo y patriotismo le darán cuenta exa 
ta y reiterada de todos sus pasos, así como que su diseresion, 
talentos y prudencia sabrán suplir aquello no previsto en las 
presentes instrucciones y que pudiera impedir y retardar el 
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logro de los importantos finos que so propono al Gobierno ers 
obsequio de Yucatan.—Dado en Mérida 4 18 de Abril de 
1848. — Miguel Barbuchano.—M. E Perazo—Prancioco Mar- 
dina de Arredondo, secretario gencral.—A los Sres, D. Pedro 
de Regil y Estrada y D, Joaquin G. Rejon (1). 

En esta inteligencia, no habiendo conseguido los comisio- 
nados enla Habana, nada de lo que se quería, pasaron 4 
Veracruz, con el objeto de cumplir con la otra parte de sus 
instrucciones, desdy dondo, na existiamlo yu el inconvenien- 
te de la guerra de los Jistados-Unidos, con onyas antoridadas 
segun ellas: misas debian entenderse en roateris de recur: 
sos, continuaron su viajo á México para entregar al Ministro 
de Relaciones, la siguionto comunicacion oñcial, escrita do 
puño y letra de Barbackano, con aquella oloouente facilidad 
<on que siempre dejaba correr su pluma. Hélo aquí. 

“Excmo. St—Al encarzarme de nuevo del Gobierno de 
éste Estado, por virtud del decreto de 27 de Marzo úli- 
Amo que tongo la honra de acompañar, ho considerado como. 
el primero y mas satisfactorio de mis deberes, ponerlo en co- 
nocimiento del Supremo Gobierno Nacional, aunque me sen 
al mismo tiempo muy sensible que al comenzar á anudarse 
tra vez las relaciones de esta Península, que jamas debie- 
on intorrompirso, con el resto de la Nacion, tenga que lla 
mar la atencion de V: E anto todas cosas hacia ol crítico y 
lamentable estado en que so cucuentra Yucatan, dándole 
¡cuenta de los tristes sucesos quo lin ocurrido en dl, y de la 
imperiosa necesidad que tieue de un poderoso, extraoedina: 
rio y pronto auxilio para evitar la consumación de su total 


(0) No podeinos prscidir de masistar $ nuestros lectores, como una 
proba de muestro profunda gratitud, el labor dolido esto documento in 
Teresant, así como el anterior que disigió D Sontingo Méndez 6108 M0 
loros extrmujers, y el que sigue, 4 a Dra del resputablo Sr D, Jon 
quin García Rejon, reliquia lnernoxa de lus hombres públicas de aquellos 
lempos, y que tanto hoaró su país en las diverses misiones diplomáti 
vas que desepeñó, Mas adelante, cunado Tableros del resultado de su. 
isvmlalon £ México, vervmas le sorvcios Importantos que prose al Esta. 
o dicho Sr. ej. 
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ruiaa. Debo comenzar munifistando á Y. Es aquellos hechos 
que hanido encaminzndo las cosas de este desrenturado país 
al doloroso extremo el que se hallun y pora que pueda V. E. 
penetrarseá fondo de su vordedora situacion actual, procuraré 
o omitir cirgunstancia alguna de cuantas puedan prestar lu: 

ses en tan gravo asunto, 

“La fanceta órdco suprema de 21 do Febrero do 1844, que 
echó por ticra lus leyes excepcionales de Yucatan, solomn- 
ioeate sancionadas por las convenios de 14 de Diciembre de 
1843, engendró en los habitantes de esta Península una descon- 
Bauza que fué creciendo y desurrollándoso con las contraried 
des que expecimentabn las reclawaciones elevadas 4 Jos Su- 
premosPodeces nacionales conaquel motivo, Desraciadamen- 
de, eu tan desfivoruble cirenastancia legó d realizarse la guer- 
ra de los Estados Unidos 4 la República, y siendo entónces 
quí general la conviccion de que México no podria auxiliar 
4 Yucatan en ella, y de que esta Ustado se hallaba en abso- 
Juta impotencia para resistir al enemigo de la Nacion, apare. 
ió de roponto y ao fomentó con inetoihlo rapidoz un partido 
Aeclarado por la nentralilad, que ea 8 de Diciembre de 1848 
se pronunció en Campeche contra el Gobiemo del Estado. 
Yo, que me hallaba encargado de él, y que estaba persuadi- 
do de que este país debia seguirle suerte de la Nacion, cual- 
uiora que olla fuosa on la guerra que ompozaba, resistí has- 
va donde me fué posible £l torrento revolucionario, vomo mi 
xazon mo aconsejaba y mi debor lo exigía; mas lo revolucion 
logró por último haser amoumbir al Gobierno en 21 do Enero 
del año siguionto, cuando tomando parte en ella los indios 
del interior y cometiendo exoseos y atrocidades sin número 
cundió el desalionto en las tropas dol Gobierno, y se expar- 
ció por todo el Estado el terror y la consternacion mas com- 
pleta. 

“Al iriuufo de aquella revolucion de cuyo programa for 
amaba parte esencial, como lleyo dicho $ V. E, la menciona: 
da neutralidad en la guerra de los Estados Unidos, siguferon- 
se varias tontativas inútiles jura derrocar la mísera adminis. 
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trucion del Estado, tentativas quo contribuyeron á disminuir 
la riqueza pública y á agotar eu conscouencia Jos recurios del 
etario, proporcionando al mismo tienpo á los indios la oca- 
sion de mantener cunstantemento viva la llama de la guerra, 
y de proseguir eu la carrera de la desolacion y de los críme» 
mes mas atroces. Buesudida y encarnizada la Jueha, y toman 
do cada día con mas clnridal, por parte de los indios, el 
rácter de una guerra de exterminio contra la raza blanca, ee 
ha ido haciendo mas diñeil la resistencia por el excesivo mú- 
¡nero de aquellos, por las ventajas que les oftece el terreno 
de esta Ponínsula que favoreco sia emhoscadas, por su oxtra- 
onlinaria 6 inerciblo fragelidad que los haeo mirar y toner 
somo superlao lo que es necesario en les demas hombres 
para soportar lus futigas de la guerra, y por último, porque 
halláurloso sin rocursos las tropas del Gobierno, desmoraliga- 
das como era de esperasso cu tana campaña de esta esporie, y 
sobrecogidas del desaliento que inspiran cada dia los conti- 
usos tciunfos de los jadlíos y los cuadros atroces de la ven- 
gunza de éstos, se puade nscgurar que no existe ya fuerza fe 

sica, ni otra fuerza moral que aquella que produce el acriso- 


si 
lado patriotismo de los buenos yucatecos devídidos 4 sacrifl 
tarse por la patria aonquo sin esperanzas de buen éxito. 

* atan críticas y desosporadas cireanstancias y despues de 
haber hecho la administracion, eoanto pado para conseguir 
la pacificación del país, sin Llegar á alcanzarlo, croyó sin du- 
da necesario por último, para su salvacion, restituirme al po- 
der que ejorcia antes y ss we llamó ul Gobierno por el decre- 
to ya citado, Y, aunque convencido plenamente de la impo: 
sibilidad de gobersar en unas circunsianoias en que no existe 
ya elemento algano de Gobierno, y palpando el desquicia- 
miento social de este desgraciado país, ouya total ruina es se- 
gara, sio un pronto, oficaz y podoroso auxilio que lo viniera 
de oira parte, no he podido resistirme al sacrificio que me 
exigen inis conciudadanos en la Gpoca mas calamitosa de su 
existeacia, confiado en que el interés que debe sener la Repú- 
blica en la conservación de esta parte de su territorio, por su 
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posicion gevgrioa, y cn que los nobles sentimientos que ani 
mao y han animado siempre á uuestros hermanos los demas 
habitantes de México. harán que su ilustrado y paternal Go- 
bierno salve con tun esfuerzo yrande y oportuno esta parte de 
la República; canagioriindome yo, de que despues de haber 
hecho, aunque inútilmento, toda lo posible en prineipios del 
año pasado pot coaserearla en la union nacional, 1ne quepa 
hoy tambiou la satisfuccion de sor ol conducto quo «loba estro- 
churde nuevo y para siempre los lazos ¡10 nunca debieron 
romperse entre mexicanos y yueatesos. 

' Nuestro presento situacion =s ta, que no puedo concebir 
so von exactitud, sino formándoso las ideas ¡nas tristes y me- 
Jancólicas, las quo sugiero un país arruinado completamente 
y promo á desaparecer del múmevo de los pueblos cultus del 
ínundo. Ya no existo en Yucatan judustria, comercio, ni giro 
de ninguna clase; las (ortuvas particulares han desoparccido: 
Jas rentas, arbitrios y demas recursos del Gobierno se han 
agotado eutersrnento: mas de la mitad de sus pueblos se ha- 
¡un ex poder de los indios, que impriznen el sello de la deso- 
lacion y el exterminio en donde quiera que ponen los pies, 
y en las pocas poblaciones que se han libertado hasta ahora 
desu bratal ferocidad, gímen en la miseria las infelices vícti- 
mas que han escapado en las demas de su hierro asésino. 

*'Pal es on compendio, la historia do nuastros males, graví. 
simos como Y, El conaserá, sobre tdo porque no admite dila. 
cion algona la medicina que es necessrio aplicar á dolencia 
tan extcerng. A mi, mula ha parecido mas importante, mas 
urgente, ni mas oportano, deado que mo encargué de este Go- 
biorno, que ponerla cn conocimiento de V. E, para que se sir- 
va elevarla al del Excmo, Sr. Presidente de la República 4 
fado quotomado ca consideracion asuato de tante gravedad 
oro urgoncia, eo digue toroar las madidas que orea mas con- 
dacentes para la salvacion de este país, digno á la verdad, de 
mejor suorto, ya enviando $ csto Gobierno sin pérdida de mo 
mento auxilio de gente y municiones de guerra, ó ya impe- 
trándolo con la misma coleridad en caso de no poderlo dar, 
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de la Nacion que crea 1us conveniente; dobiendo yo mani- 
festar d V. E al llegar $ esto punto, que las autoridades de 
la Tela de Cuba, con un desinterós y ma generosidad, supe- 
riores á todo elogio, se Lan dignado anxiliar 4 esto Gobiemo 
espontáneamente con algunas armas y municiones de guerra, 
y con diversos buques que sitnadas en nuestras costas han 
Tosogido muchísimas frailias do las que lan llegado hasta la 
playa, huyendo de la forocidad de los salvajas; como tambion 
que wi ilustrado antecesor el St, D, Santiago Méndez no se 
olvidó de hacer presente á los pueblos extranjeros mas inme- 
dialos nuestra crítica situacion para moverlos á aces, en ob- 
sequio de la humanidad, cuanto exigo Yucatan en su actue 
infurtanio de la elvilizaclos de los otros pueblos; y creciendo 
el exnilicto general con la continuucion dle los desastres, legó, 
en medio de ln turbacion que producian y para satisfucer la 
ansiedad y el clamor público, hasta renunciar la nacionalidad 
del Estado, en favor el quo se decidioso $ salvar mas pronto 
su existencia material, disigíondoso oficialmente al efecto al 
Presidente de los Estados Unidos, 4] Gobernador de la Isla 
de Caba, al Almirante de Jamañon, y 4 los Ministros Diplo- 
míticos de España é Inglatorsa residentes en México. 

Creo por último, llenar uno do mis sagrados deberes al 
dar esto paso, nombrando y autorizando competentemente 
para prosontoro 6 V. E, 4 D, Pedro de Rogil y Estrada y don 
Josquin Garvía Rojon, cuyas personas dotadas ontro otras ro 
Jevantos cualidades de ana imparcialidad toda prueba, po- 
drán hacer 4 V, E explicaciones mas ámplias y cireunstan- 
ciadas sobre los sucesos de esta Península y. su situación no- 
tual; estando yo seguro de la confianza que duspira al pueblo 
yucrieco esperar su salvacion de la mudre patria y de su fl 
trópico Gobierao que no puede dejar de atenderlo con la ef 
¿acia que se promete y necesita, 

“Y con tal motivo tengo la honra de protestar á V. E mis 
respetos, á In vez que mi consideracion y distinguido aprecio. 

“Dios y Libortad. Mérida, Abril 18 de 1948 — Miguel Bar- 
baehana—Francireo Martinez de Arredondo, Secretario gona- 
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ral —Exemo. Sr Ministro de Relaciones do la República” 

Ademas de esto, como 1no de los recursos en que igaal- 
mente cifraba sus esperanzas el Gobernador, agitaba al Cura 
Vela ú quien como Lemos dicho habia dejado en Tekax al 
frente de la comision pacificadora, para ver si so podia conse- 
guir algan arreglo con Jacinto Pat. Esto nos obliga  Ajer 
"nuestra atencion por segunda $ tereora voz cn los trabajos de 
dicha comision, miéntras oporbanemente demos cuenta á nues- 
tros lootores del resultado de la do los otros comisionados 
que salieron para la Habana y Veracruz 

Ya cl 31 de Marzo, entusiasmado el referido Qura Vela, 
or haber recibido otra correspondencia de Manuel Ignacio 
uz, en que le munifistoba que por fla Jacinto Pat habia re 
suelto bajar á Taulienead 4 tratar con él acerca de la paz, ha- 
bis escrito sl Sr, Basbschano invitáudolo para que volviese 
4 Tekax con tal motivo, agregándole que acababa de llegar 
de 'Tihosuco el honrado cacique de Peso Macedonio Dal, 4 
quien habia onviado allí con el mismo objeto de invitar á Pat, 
«confirmando lo que decía Manuel Tanacio Tuz. El4 de Abril, 
en vista de una carta del miso Jacinto Pat 4 D. Felipe Ro- 
sado, así como de otra de los Presbítoros D. Remigo Vazquez 
y D. Manuel Mezo Vales, que habian quedado prisioneros en 
sas respectivos ministerios desdo el principio de la gue, 
volvió á llsmar a] Gobernador poc extrordinario, anunción- 
dole como una cosa positiva la venida del caudillo indio 4 
Taubcacab, Entóncos Barbaclano bajó 00n mus necrotarios Á 
Tionl, 

Por último, habiendo bajado Jacinto Pat ú Tauhacab, 
cambiaronso entre el Cura Vala y él, varias cartas amistosos 
rolativas á lo gran cuestion de la paz, hnsto que vino á dar 
por resultado el que convinicran en una reunion que habia 
de tener lugar en Ticurn, á la cual concarririan sas comisio- 
nados para pactar las condiciones con que se habia de resta- 
blecer, Esto no obstante, dlesprendióndose los indios por di- 
versus ficciones de Taubcacab, ocupaban ya casi todos los 
alrededores de Telcax. 
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A poser de esto, ol 18 de Abrilá las diez de la mañana, par- 
dió el maguénimo Cura Vela para Tiour, acompañado de don 
Felipo Rosado y dol Cura D, Munnel Ancona para encon: 
trarso en dicho pueblo con los comisionadosdo Tauhicacab, 
corriendo un grave riesgo desde el momento mismo que 
lieron de Tekax. No tan pronto habian dejado la ciudad, 
cunado se encontraron con un grupo de indios armados 
dos ellos de escopeta, quienes les dijeron con ciorta altiva 
indiferencia, al preguntárles por los comisionados de su can- 
illo, que aquellos estaban en la hacienda Santa María ¡le 
D. Vicente Escalante, distants media, l 
Un poco despues, llegaron 4 la referida 
vía, ondonde ss encontraron ena mayor númaro de indios ar. 
mados, pero en donde afortunadamente vieron 4 Juan Justo 
Yaw, uno de Jos comisionados que los trató oon generosidad: 
allí estaban tambien Estébun Pat, hijo menor de Jacinto 
Pat, y Josó M. Barrera vecino de Chumhuhub que habia 
tomado partoon la rsbeliva, á consecuencia do haborlo porso 
guidoá muerte el Capitan D, Leandro Pavía, por porteuecor 
al partido político de D, Miguel Burbockano que luchaba des 
esperadamente contra el de D. Santiago Méndez eu 1546: en 
seguida continuaron su marcha para Ticum. con su respec 
tira escolta, acompañados de los: Cupitunes referidos Juan 
Justo Yam y José María Barrera, en cuyo trínsito volvie» 
xon 4 ver mas de quinientas indios, todos ellos igualmente 
armados que corno los demas andaban por fracciones, roban- 
do en los establecimientos de las inmediaciones de Telcax, 
Por último, á las doce del día Nlegaron 4 Tieum en medio 
do nn inmenso concurso de indios que el eura Vola en su 
Aiario hace ascender á masdo mil, en donde los recibió amis- 
tosamente Francisco Cob, Capitan de una fraccion de los 
de Tihosuco y otro tambien de los comisionados, quien les 
manifeetó ora necesario quo continnáran para Trubcasub, no 
solo porquo eo habian ido ádicho pueblo los demas indivi- 
duos do la comision, sino tambien para que habláran con 
Jacinto Pat Entóncos, el cura Vela que do este modo veia. 
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variala una de las condiciones con que habia salido de Te- 
kax, supuesto que segun lo convenido, los tratados debian 
tenor lugar on Tícum, pidió un momento para oscribirá 
D. Miguel Barbachano lo que encodia, anuncióndolo quo en. 
esta inteligencia continuaba para Taulcacab. 

“A las dos de la tarde, en Gu, salieron para dicho punto, 
siempre atravezaado por en medio de numerosas turbas de in- 
dios de los cuales el Cora Ancona tuvo la paciencia de con- 
tar quinientos voventa y cuatro, casi todos ellos armados, has- 
ta que llegaron 4 las seis 4 Tzuhicacal, en donde salieron á 
recibirlos, Jacinto Paz y su primo Josó Maria, el Presbítero 
Mezo Vales, Pantalcon Uh y varios capitanes con quienes 
continuaron hasta la plaza. Alí estaba formada la fuerza, com- 
puesta de uvos dos mil quinientos hombres todos ellos bravos 
segunel diario del Cara Vela, con cuyo motivo no gozó de la 
misma tranquilidad que la primer vez. Dice en el diario mis. 
mo á que nos hemos estado refriendo, que en seguida se dí. 
rigieron ú la labitacion de Jacinto Pat, que éste se sentó con 
Gl on una hamaca; quo tomaron ohosolato, oyendo las ame. 
mazas, lus súsicas 6 improperios de los indios; que comieron 
como á las ocho de la moshe, y que despuos on nombre de 
Dios trató largo tiempo con el caudillo, acerca de la no- 
¿esidad de verminar la guerra, por medio de un avenimiento 
Justo y decoroso; habiéndole hecho aquel cou tal motivo, las 
reflexiones que le parecieron convenientes: que ú las docs de 
la noche quedaron entoramente de acuerdo, sobre todo lo que 
habia que hacer, en cuya virtud se acostaron 4 dormir; pero 
que él uo durmió porque los indios que ocupaban de Norte 
4 Sur el pueblo, quisieron Insurreccionaree, habiendo tenido 
que salir Jaciato Pat á comenerlos 

Que al signiente dia, miórooles santo, no dijo misa por fal- 
ta de cáliz, pero que hizo algunos bautismos, y predicó con 
consuelo por huber oido con docilidad mas de mi? indios la 
palabra divina, eno texto fué el siguiente : Ego eogit, cogita= 
tones pacis, sel mon afiecionis. Yo pienso en los medios de la 
paz; poro no on los de la afiocion ó de la discordia; que en 
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seguida se dirigió acompañado ile Jacinto Pat 4 su hubita- 
cion, en dondo despues de haborso desayanado, le suplicó 
reuniera á sus aubaltemos lo cual habicadose verificado, pro- 
cedieron en el instante 4 fija: los artículos de que se habian 
decomporer los convenios, en los sismos momeatos en que se 
les comunicaba una noticia que hacia aus crítica la situacion 
de los comisionados Los iadios aquellos que encontraron en 
su trúosito, desde el cabo de Tekax hasta Teulcacad, vali- 
dos tal vez de la oportunidad que se les presentaba, siiaron 
por todas direcciones la ciudad, obligando al General Tiergo 
£ desoemparla, replegándose con su gasmicion á Tica), ann- 
quo dejando en Oxinizcab una seccion de tres ú omatroci 
dos hombres como un punto interesante que habia que embrir. 
Esto sin embargo, formado el modelo de los tratados, se dió. 
Jestura de ellos á todos los eapitanes que como hemos dieho 
habian sido llamados poru el cígoto: so pusieron en limpio, 
juraron todos ellos su exasto camplimiento, y por último, 
despues de haber comido salió de allí el Cura Vela con sus 
compañicros de comision, en union de Jaciato Par, así coro 
de otros varios capitanes que igualimento los quisieron ucom- 
paña 

Ta noche de ese diaque salieron de Tzuhcacab, durmieron 
en Ticum, por no haber querido Pas que contimuáran hasta 
Tekax, cen donde so hallaban cometiendo desórdenes los que 
habian cenpado la ciadad. Por eso 41 signiente día, cuando 
partieron de dicho punto, fueron acompañados, del Presbí- 
ero Mezo Vales, de Francisco Cub, Jann Justo Yom y José 
María Barrera, babiondo salido á recibirlos en el cabo de la 
poblacion, Apolinario Col, indio natural do Tihosaco que 
Fabia do morir do una manerz trágica despues. Atravesaron. 
en seguida las callos principales para dirigirso á la puorta de 
la iglesia, contemplando ol espectáculo de mas do dos mil 
odios, obrios cosi todos ellos, recorriendo en desórlen laciu- 
dad; las puertas de las cusas estaban destrozados, los trastes 
y enseres tirados por todas disecciones, los perros ladrabun tras 
los huéspedes desconocidos como si fuera á media noche. 
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confundióndose susladridesuonol canto tumultuario de algu- 
os grupos que iouodaban los esquinas. El Cura Vela, sin 
embargo se apeó serenamente de su caballo, entró un mo- 
mento al templo, en donde hizo oracion, acompañado de'al- 
gunos curiosos que lo siguieron, babiendo continuado des- 
paes para Oxhutzeab, siempre en union de algunos Capita 
"es que nolo quisieron abandonar, hasta dejarlo en. comple- 
ta segaridad. A las cinco de la tarde en din, hizo su entrada en 
dioho pueblo, en donde al avisar £ los oficiales y ú la tropa, 
exolamó con todo el entasiasmo que lo animaba. ¡Viva Ya: 
catan! ¿Viva el Gobierno del fistado! ¡ Viva la Paz! ¡ Viva 
la Religion, ! son enyas alegres exclamaciones quiso signi- 
caries la alhagadora nueva que les llevaba ¡No sabia lo 
que habia de sucader despues l 

A los tros dias, estando ya ol generoso enviado en Tien), 
ratificó Barhachano los tralados que no fueron otra cosa mas 
que la reclamacion de los abusos comotidos contra la raza 
indígena, desde los primeros tiempos de la conquista hasta 
la focha on quo esoribiimoa, mspacialmonte ol artículo 8,” on 
que so estableció que pudiesen rozar Jos montes para liacer 
sus cementerna 6 ranchos ou los ajidos de los pueblos, en las 
tierras llamadas de comunidad, usí como en las baldías, sin 
pagar arrendamiento alguno, y sin que desd entonces, se pa: 
diese enogcnar ningun retazo de dichas tierras, En cuanto al 
artícalo 6. quo parece indecoroso contra el miso gobornan- 
te de que se trataba, por Jo mismo que so o proclamaba go- 
bernador pora todo su vida, mas bien creemos que se puso en 
fuerza de las sircuosiancias, para salvar del modo que fuese 
la sisuacion, sin embaruo de que pudo haberse. hecho un ese 
Fuerzo para suprimirlo, supritaicndo ¡gualmenteles palabras en 
que explicando la razon que para ello se tenia, decian termi. 
nantemente * por Zader sido ésta la causa de haberse tomado las 
armas, y si velo odiweú£ El, los mismos pueblos cuidarán que 
o sea removido de sudestino”” D. Santiago Mendez á quien dis 
gustó demasiado dieho artículo, le escribió £ Barbachano 
diciéndole: “dirán las naciones extranjeras, dirá el. mun- 
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de civilizado que nosotros hemos sido ln enasa de esu guer- 
ta * Notable estambien porque revela la mísera condicion de 
los desventorudos indios, ol artísulo 8.* que trató de la abo- 
licioo de los dorechos de destilación de sguardiento en todos 
los puoblos.dol Estado, vicio á que por lo regalar sa entro- 
gan deale su niñez, Héaquí por fin los tratados : 

“En el santo nombre de Dios Padro, de Dios Hijo y de 
Dios Espíritu Santo.—A mon, —Nosotros los infrsacritos, our 
D. José Canuto Vela y Jofe emperior político D, Felipe Bo- 
sado comisionados por el Excmo, Sr. Gobernador D. Miguel 
Barbachano; los de igual caráctor, nombralos por el cali- 
Jo principal de los indígenas, D, Jacinto Pat, así mismo los 
infraseritos, presbltoro D. Manuel Mezo Vales y capitanes 
D. José María Par, D. Francisco Cob, D. Pantaleon Ub, don 
Juan Justo Yam, y los Secretartos Subienientes D. Jacinto 
Mangas y D. Juan Josó Gruerrero : reunidos en este pueblo 
de Tzalicacab á los diez y muevo días del mos do Abril de 
1848 años, con el objeto importante le considerar madura- 
mente todo loque conviene para poner término 4 la guerra. 
que orasiona mútuos daños, múmnos perjnicios y mútuas rui- 
vas, aquí en la península de Yueatan on donde muestro Se- 
ñor Dios quiso que naciésomos para amarnos con igualdad; y 
considerando todolo que concierne al bien y utilidad de nues- 
tros prójimos los oristiznos para que descansen, retiríndoso al 
cuiado de sus intoreses, do aus hogaros, y do sus respectivas 
familias, como Dioslo manda por anto su misma Magostad, y 
estando presentes, el mencionado caudillo D. Jacinto Pat, y 
los Capitanes D. Apolinario Cel, D. Pedro Buak, D. José Bo 
ito Victorim, D. Juan May, D. Saturnino Rodriguez, don 
Francisco Sanchez, D. Juan Jacinto Pat, y D. Dorvteo Poot 
suscribimos de comun acuerdo y firmamos para perpetua 
memoria, las verdaderas voluntades 6 resoluciones que si- 
gueno 

Art 12 Desle ahora y para siempre queda abolida la 
contribucion personal, tanto del blanco, como del indio; bien. 
entendido que la contribucion de que tratamos, es la que 
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por la ley establecida pagan todos las yucatecos desde la 
edad de diez y seis años, hasta sesenta años 

Art. 2 Eu bl mismo concepto ¿let artículo prevelente, 
queda á tres reales el derecho de bautiano y á diez realos 
el derecho del casamiento, así del hlanco como del indio y 


xo sa estableco nl «que puedan rozar 104 
montes para que establezcan sns cementeras ó para que for- 
men susranelosen los ejidos de los pueblos, en las Siorras 
llamadas de comunidad. y en las baldíar, sin que se pague 
arrondamiento, y quo deslo ahora y eu lo sucesivo, no 2e 
vuelva á onajonar ningun retazo de diohas tierra. Aquellas 
que esión denunciadas y monsuradas, cuya escritura no estó 
otorgada por el Gobierno, quedaría sin escriturarso para que 
loa pasblos tengan ose recurso de subsistenoia; siendo á 
cargo del Gobierno restituir el valor que hubieso reoibido 
por cuenta do estes susodichos tierras, 

Art. 4" Serán devueltos á los indígenas, por conducto 
del caudillo D, Jacinto Put, todos los fusiles que el Gobierno 
¡estarse mandó recogórles, debiendo ensendorso que los exis: 
tentes de los dos mil quinientos tomados, serán prontamen- 
te devueltos, y el múmoro de los que falten, los comprará lue- 
go el Excwo. Sr. Gobernador D, Miguel Barbachano, quien 
dispondrá lleguen á manos del mencionado candillo don Ja- 
cinto Pat, para que éste los reparta 4 su dueños como cor- 
respoude. Todas las arias que ahora junten nuestros amar 
dos prójimos, los indígenas se quedarán con ellas para que 
se mantengan ; los scrnoviontes y los demos efectos que las 
tropas del repetido caudillo D. Jacinto Pat lmbiesen tomado 
hasta ahora, se tienen por suyos, y nadie tendrá derecho 4 
reclamarlos en ningun tiempo. 

Art. 02 En atencion 6que el Exemo. Sr. Gobernador 
D. Miguel Barhachano es el único que enidará el cumpli 
miento de los artículos de esta gran acta, asícomoigualmen- 
te es el único que cumplirá debidamente con el tenor de ellos, 
queda establecido invariablemente on el ejorcicio de sualto 
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poder, que por voluutad de los pasblos de este Estado de 
Yucaian ejerce, y concuerda durame su vida por haber si- 
do esta la cuusa de haberse tomado las armas; y sí sele 
odinse 4 S. TE, los mismos pueblos cuiarán que no sea remo- 
vido de su destina. 

Art 6% Desle ahora quela establecido, bujo sugrado 
compromiso, que el eaudillo D. «Jacinto Pat seo el Goberna- 
dor de todos los Cupitanes de los indígenas dle estos pue- 
blos de Yucatan, y esto señor acordará con el Exemo. señor 
gobernador D. Mignel Barbachano, el mejor régimen bajo 
eleual so logro la armonía do los pueblos entre sl, y la ma- 
nera en que sou regidos 6 gobernados por sus justicias, pu 
ra su uniforme bienestar, 

Art Ts Asimismo todos los sirvientes adeudados que- 
dan dispensados de sue dendas, estando comprendidos en 
este concepto los que hau concurrido ¿a campaña con las 
armas ex lu mano, y los que mo las Iran. tomado, porque do- 
dos los de Yucatan deben disfrmar esto beneficio; mas 
aquellos que quisieren controcr 2uevas dendes, esos tendrán 
que satisfucerias con su trabajo personal, 

Ari 8 Quedan abolidos en todos los pueblos de Yuea- 
tan los derechos de destilación de agmardiente. 

Art 9: Cuando el Excmo. Sr. Gobernador D. Miguel 
Barbachano ponga con su Secretario laratiicacion de los tra. 
tados que contiene la prosente acta, para que tongn todo el 
valor nesesario, se retirarán con igualdad, todas las fuerzas 
beligerantes 4 ens hogares quedando solamente aquellas que 
úsoan nocosarias para que cuiden el órden en sus respectivos 
pueblos, y que so rostablezca la paz y tranquilidad on ellos. 
Estublocon todos cstos acuerdos los comisionados dol Exomo. 
Sr. Gobernador D. Miguel Burbachano, y los del caudillo 
D, Jacinto Pat, juntos con sus Secretarios. —Ut supra. —oeé 
Oanuto Velo, comisionado. —PFolipe Rosado, comisionado — 
Marvel Mexo Vales, comisionado — José María. Pat, vomisio- 
nado —Por los señores Capitanes comisionados, D. Francis- 
eo Cob, D, Pantaleon Uh y D, José Guerrero, firmo por ellos 
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uan Joxé Guerrero, Secretario.—En el pueblo de Tzuhacab 
4los diez y nueve dias del mos de Abril de mil ochocientos 
cuarenta y ocho años, juro camplir vou el tenor do esta a0- 
tu—Yo 6] Comandante; Jacinto Put—Ticul Abril 23 de 
1848, Ratiñico este convenio para su. debiilo cumplimiento. 
—Miguel Barbachuno,— Francisco Martinez de Arredondo — 
Bscopia, fecka ut supra. — Martinez de Arredondo. " 

Vanos sin embargo, eran los esfuerzos hechos. respecto de 
la celebracion de los tratados de Tzuheacab, mulos ellos mis- 
mos como se debe snpouer, con solo recordar que todavía 
¡ban los comisionados al pueblo referido, apenas se estaban 
poniendo en limpio, onzado las turhas desorganizada que 
encontraron en su tránsito, cayeron casí traidoramento sobre 
Tekas, á onya guarnición obligaron ú salir de allf para no 
comprometer 4 los que de acuerdo cn ellos mismos, trabaja- 
ban por la paz, No podia Jacinto Pat, porimejores sentimien- 
os que tuviese, huser comprender á sas sleebandadas tropas 
ni las ventajas que les resultabau de los convenios, ni la an- 
grada obligacion que su habian impucsto de cumplir en todo 
con su tenor, Ni podía el mismo caudillo sobreponerse 4 los 
contrarios sentimientos de otros compañeros suyos que bra- 
malan de coraje desde el justunte que bajó de Tibosuco, pa 
ra tratar con el Cura Velo en Vonlicacab. Uno de ellos, era 
Cecilio Clá que poniéndose de acuerdo con los del Oriente, 
le escribió desde Tinuw, trutindolo de cobarde y de traidor. 

Sa misma fuerza como hemos visto, era el primer inconve- 
niente que tenia que pulsar para complir com los trata- 
dos queacoso él de buena f6 había jorado cumplir. No tan 
pronto babia salido de Tekax, á donde fu despues de haber. 
se separado el Cora Vela de Ticum, cuando los indios que 
habia dejado para guarnecer la ciudad, depusieron por sí y 
ante sf 6 su Comandante Juan Moo, á quien habia nombrado 
para aquel destino por su honradez, no conformándose con 
reducirlo 4 prisioo como lo hicieron, hasta. que lo asesinaron 
y arrasiraron su cadáver por Jas calles con bárbaro faror. 

Todo esto, debió convencer ul Gobierno del Estado, de que 
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eran imútiles sus desvelos al procurar poraquellos medios el 
restablecimiento de la paz, por la razon muy seucilla de ser 
inútil tambien ln influencia de Jacinto Pat, sobre las misas 
desorganizadas ue lo rodaaban, ras no so quiso convencer 
hasta que otros hechos de mas grave trascendencia, lo hicie- 

enc is lospucn de Le asian. Ts eto 0 
cuyo motivo habia sido obscquiado el desafortunado caudillo 
«oa uva hermosa bado, un baston dle puño de plata y otras 
¡osos que fueron euviadusá Peto para entregarle, albagóudolo 
¿on poner e la banda referia que era de raso blanco, las pala: 
bras de Gran Cuelgue de Fucutea eu letras de oro, se recibió 
vna comunicacion enya, exigiendo los fusiles que segnn los 
nismos tratados debian devolvérscle para tranquilizar ú sas 
descomtentas huestes, roanilestando que no solo lo hacia por 
so, sino tanbien para resistir 4 Cecilio Chf que como hemos 
visto lo amenazaba sobertiamente cede Tínum. Y enando 
Barbackano, ú posar dle torlo lo expuesto, haciendo un sapro- 
no esfuerzo, le enviaba en varios carros les fusiles que le re. 
clamabs, un centinela, colocado en lus torresó campanarios de 
la iglosia do Oxkutzcab, anunció ú la plaza que veia levantar: 
so densas columnas de humo por el camino de Maní. En se- 
guida de esto, el Presbítero D, Manuel Urruña, enteramente 
descalzo, con los calzoncillos arrollados, 1n sombrero de va- 
quero y su fosil al hombro, se presentó al Comandante de di- 
cho pueblo, dándolela noticia de que los indios Inibian inecn- 
«diado Maní, cometiendo ademas, horribles asesinatos en el 
pueblo, 

Cerilio Ch1 habia cumplido su palabra, Él queria la guer- 
ra, quería el exterminio de la raza blanca, á que se oponian 
los tratados de Tahcacab, razon por la que desprendiéndose 
de Tinum con la fuerza que lo seguía, cayó como nn torren- 
to sobre Morbo, continuando en seguida hasta Manf, en don- 
de fuoron asesinadas mus do dosoiontas porsonas nun 00 el 
tomplo mismo eu que algunas so refugiaron, quedando por 
sta causa onsangrentados los altares, 
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El General Llergo en viste de esto,hizo enliral Teniente Co 
ronel D. José de los Santos Gómez con trescientos hombres, 
en combinacion con Mloscientos mus que salieron de Oxientz- 
cab para vers) se podia dar aleance 4 los incendiarios y ases 
sinos de Maní, no habiéndose consegnido ctra cosa, que pro- 
togor en el camino £ las farnilias que disporsas en el bosque, 
buscaban el camino de isal, Cuando hicieron su entrada 
ambas fnerzas en Maní, coro á as oraciones de la noche, ya 
los indios habían andado dos joroadas por lo ménos: cacaain- 
condíadas, cadávoros destrozados, eangro y conizas por todas 
partos, hé aquí nada raas lo que encontraron, en caya virtad, 
regresó cada una á su destino, llevando el Tenionts Coronel 
Géxuez en una caja las alhajas de la iglesia que pado recoger, 

“Al mismo tiempo que esto sucedio, llegaba 4 Peto una frac= 
cion de indios «el Oriente, encabezados por Raimundo Chf, 
habiéndolos salido á rocibir.n el exbo de la poblacion, de ór- 
den de Jacinto Pat, para informares de lo que querian, el 
Presbítero D. Munuel Mozo Vales, quicn se dirigió para el 
efecto ul camino de Dovotehel, AN Juego que legó le mani- 
festó con arrogancia el candillo oriental, que venía á que le 
entregasen los tratados de Tauhcacab y la banda, lo mismo 
que el baston de paño de plata con que los blancos habian 
obsequiado 4 Jacinto Pat, haciéndole ver quo por grado 6 por 
fuerza habia de sor aquello, en euya virtud le prevenia que 
volviese á manifestárselo para qne no comprometiess con ina 
resistonoia tomoraria la snorte de la poblacion. 

Así lo hizo en efecto, el Presbítero. Mezo, aconsejando 6 
Pat que cediese lo que pedia en obvio de mayores daños 
y perjuicios, con euyo motivo, babiéndolo convencido, volvió 
81 mismo á hucorle presento ú Raimundo Cht que podía pasar 
con satisfaccion á rosibirco manos dol caudillo sureño lo que 
habia venido á reslamar. 

Un momento depues, on su virtud, ponetró en la plaza el 
soberbio enpitan con sa fuerza, compuesta de mua de mil qui- 
stos hombres, la cual tendió frente a 
divigiéndoso él en seguida á casa de Jacinto Pat, en ondo 
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despues de haberle entregado aquel lo que queria, volrió al 
Jugar ya indicado ú dirigir una alocusion á las tropas de su 
mando, huciendo pedazos en presencia de ellas Tus prendas 
que acababa de recibir, A continuacion emprendió su retirada 
tomando siempre el camino de Donotchel, miéntras Cecilio 
Chí hacia su entrada en Taloiu de regreso de Maní, dando 
por resultado todo esto, ls 1ulificacion de los tratados de Touh- 
cacalo 

Entónees Bartachano se convenció de que no era posible 
pacificar el país por los medios que quería: desde entónces 
conoció que no habia. mas reoueso que la guerra, por cuya 
causa mandó que regresáran Tos fusiles que había hecho salir 
para Tekax, volviendo Ól eon su comitiva á la Capital El 
General Liergo dispuso que so xeplegaran 4 "Lieal las tropas 
de Oxkutzcab, procuró que fueras abandonadas las població. 
nos de los alrededores, haciendo veuir al punto referido, á los 
hombres útiles de elles para tomar las artuas, 4 lin de obligar- 
los á una defensa enque viesen corsprometidos sus intereaos, 
y por último, despues de haber dictado otras providencias, 
Jgualmento relutivas á la defonsa de la poblacion, salió de allí 
tanbien con el objeto de procurar lo demas que habia que 
acer. 

En seguida se estableció un canton en Sacalorn á las Órde- 
nes de D Pablo Antonio Guuzalez, Teniente del Batallon de 
la Ley, (1) hombre que sin embargo de su subalterna gradna 
jon supo cumpliren todo con su deber. Casí al mismo tiem= 
po, el Teniente Coronel D. José Dolores Cetina que desdo Di- 
ciembro del año próximo pasado habia ofrecido sue sorvicios 
al Gobierno, marehó 4 Tionl con tresciontos hombres á incor- 
porarse 4 su gaarnicion, que yá con éstos vino á ser como de 
mil quinientos, distribuidos én una extensa lnea de cirean- 
valacion, con varios reductos y trinoherar en las plazuolas de 
los caminos do Pastuvicb, Socalom y Muna, 
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Una vez hechotodo ésto, pronto los indios ss fueron apro- 
ximando por diversos direcciones á la villa. Ya con fecha 18 
de Mayo, el Teniente Coronel Morales que como hemos dicho 
en otra parte, mandaba la L* division, participaba al Gobier- 
no del Estado que les guerrillas exploradoras se habian en- 
contrado con los atrincherarientos enemigos en los caminos 
do Dan, Nohcacab y Pustanich, y que aunque al presentarso 
aquellas, lruyoron los bárbaros quo allí so hallaban, habian 
tevido por conveniente replegarse en órden 6 la plaza, porque 
sogun instruccionos do esta no debian comprometer su situa- 
cion. 

aubien, decia que las mismas guerrillas habian hecho 
prisionero á un indio de Telcax con su fusil, quien declaraba 
que él solo se habia vonido 4 presentar: que ol din anterior 
debia llegar Jacinto Pus 4 dicha ciudad, con un número con- 
siderablo do su fuerza; que él y cinco compañeros mas tralan 
comunicaciones del referido Jaciuto Par, para el Gobierno 
del Estado; pero que el Capitan de Pustnuieh se las labia 
quitado, por lo que creía que uquellos eran del partido de Ce- 
cilio Chí, por caya causa, se habia fogado para presentarse con 
su arma, alegando á la vez, no ser indio, sino vecino; que 
había oido decir que Cecilio Chf ¡bx 4 interponerse con los 
soyos, en los caminos de Jan, Chapad y Maní cayendo en se- 
gnida sobre Sacalum, á fin de aislar completamente 4 Ticnl, 
por lo que concluía el Teniente Coronel Morales, manifestan- 
do que £su juieio, en vista de esto, pronto seria invadido 
aquel cuartel. 

“A los dos dias, el 15 del mismo mes, decia en otro parte 
oficial, que las guerrillas exploradores que habían vnolto 4 
salir en observacion, le habian manifestado que los atrinche- 
ramientos de los bárbarca estaban yá mas próximos, sin ern- 
bargo de quo en la nocho anterior nada habia ocurrido do 
particular, 

Por último, el 17, comunicaba el Teniente del batallon de la 
Zey D. Pablo Antonio Gonzalez que ya otras voces ha- 
bia estado en icul no solo con el objeto de conducir par- 
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que y víveres, cino tambion para inspeccionar ol tráncito, que 
eran las diez dol dia, hora en que so le acababan do presentar 
varias personas que se dirigian al miscoo Ticul, declarando que 
por casualidad habian escapado de caer en manos de los ¡n- 
dios que á una legua de distancia de dicha poblacion se ha- 
llaban formando asrincheramientos en número considerable, 
por lo cual, campliendo con las instracoiones que le habian 
sido dadas, emprendia su marcha en aquel instante con dos- 
cientos hombres, 6. n de esor f retaguardia sobre el enemigo: 
que dejaba cabierto 4 Sacalam cn dosciantos hombres de in- 
fantería, y una pieza de artilloría, al mando del Teniento don 
Pedro Presuel, á quien lo habia comunicado Jas órdenas con- 
voniontes para 1n caso dado. 

Za soguida do esto, el Tonicnto Coronel Moralos, dando 
euonta de lo que habia ocurrido en 'Ticul, el dios y scis y 
diez y siete, manifestaba que los bárbaros en la tardo del 
dia anterior, en los mismos momentos en que se ejecu 
taba á unos prisioneros, sc habian presentado por los cami- 
os de Sacaluro, Chapab, Dan, Pastunich y Muna, amunción: 
dose con cohetes junumerables que eruzaron por el aire, y 
haciendo un fuego vivo sobre sus atrincheramientos que les 
habia sido contestado del mismo modo, habiendo durado 
aquel, hasta las nueve de la mañana, hora en que dispuso 
que los salieran á batir dos secsiones da 4 doscientos cin- 
enonta hombres, la uns al mando del Teniente Coronel don 
José Dolores Cetina, encabezada la otea por el Capitan don 
Gumesindo Ruíz: que estas tropas se estuvieron batiendo 
cinoo horas por el eamino de Nohescab y Muna, sostenión: 
ose entre ollas y los sitiadoros, un vivo tirotoo que dió por 
resultado treínta y tm muertos por parte del enemigo, y 
veinte y dos horidos por la nuestra: que D. Pablo Antonio 
Gonzalez, cumpliendo con las instrueciones que do antema- 
no lo habia comunicado, habia salido de Sacalum con. dos- 
cientos cincuente hombres, quien despues de batir 4 reta- 
guardia al enemigo, desalojándolo 4 viva fuerza de sus 
Choros, degde la distancia de uno legua en que lo salieron 
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al encuentro, habia hecho su entrada tranquilamente 4 la 
plaza, conduciendo víveres y pertrechos de ¡guerra que ha: 
ia rovibido de la Capital 

Hasta aquí, como verán nuestros lectores por el parte of 
cial ú que nos hemos referido, los indica habian encontrado 
en loa defimsores de Ticul, así corno en los que ostaban acan- 
sonados en Saoslum, una rosistoncia digna por parto de los 
unos, una intropidos horóieo por lo do los otros, habiendo 
continuado de este mismo modo en los dias sigaientes, mión- 
tras xuas los sitiadores se csforzaban. 

El 20 de dicho mes de Mayo, volvió 4 salir de Sacalam 
el intrépido Gonzalez, con el mismo múmoro do fherza con 
que habia salido tres dias ántes, conduciendo parque para 
la division, venciendo los mismos obstáculos que por entón- 
ces solo presontaron. Wo tan pronto libia avanzado una lo- 
gua de distancia de su cuartel, cuando le rompieron un vivo 
Juego las emboscadas, al mismo tiempo que tambien las tria- 
cheras de fronte se lo lueian, hasta que pudo llegar Á su 
destino con su acostumbrada serenidad, conduciendo no solo 
parque y víveres, sino tambien varios canastos de pan de 
que se apoderó en el teínsito, al desalojar á los bárbaros de 
sus trincheras. Ese mismo dia, por la tarde, emprendió su 
“marcha de regreso á Sacalin, conduciendo cuarenta hori- 
dos y varias piezas de artilloria que ac regresaban por inúti- 
les á la Capital, habiéndole caído en el esbo mismo de la 
poblacion, un número considerable de indios que se propa- 
sieron disputarle el paso, y por cuyo motivo ve travó entre 
Jos unos y los otros um combate sério que duró hasta las 
oracionos de la nocho, hora en que no solo por esta causa, 
sino tambien por un fuerte aguacero que amenazaba, contra. 
marchó 4 la plaza, dejando su solida para despues, Al día 
signionto con tal motivo, volvió á emprondor su marcha, 
auxiliado son doscientos hombres mas do la guaynicion, has 
va el cabo, desde donde continuó él batiendo al enomigo en 
todo el tránsito hasta que hizo su entrado en Sacalum, 

Tambien en Ticul, ol dinanterior, habia habido wn combate 
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rudo en la plazuela dol caraino de Pustunich, en donde los 
bárbaros en número como de mi) quinientos 6 dos rail, ha- 
bian salido tres veces de sus al 
con la mayor audacia, nn reducto cubierto con el 
cuenta hombres de muestras tropas, á las órdenes del valien- 
te Capitan D. Tauresno Pérez, Por esta, razon, el Teniente 
Coronel Cetina, en wnion de los Capitanes D. Gumesindo 
Ruiz y D. Felipe Pren qne acababan de regresar del esmino 
de Muna, en donde so habian optado batiendo casi todo ol 
día, sondieron allí inmediatamente, habiendo salido estos 
dos últimos á Hlanquenslos, con lo cual se consiguió rotirar- 
los á sus puestos, no sin haberles cansado duños do alguna 
consideracion por halerso nzudo de la artilleria. 4 muy poca 
distancia de ellos. A tal extremo llegoba sin embargo su 
atrevimiento, que se subisn á unos hermosos Árboles de ra- 
mom, desde los cuales asestaliua sus tiros los artilleros, der- 
sibundo á cuantos se aproximaban á las piezas. Con este 
motivo, el Teniente Coronel Cetina, hizo dirigir nutridas 
descargas á Tas copas de ¡iohos árboles, quo dió por resulta- 
o el quo cayeran maertos muchos de ellos, pagando de 0s- 
té modo su temeridad. 

Dos días despues de este acontecimiento, participaba Gon- 
zaloz dosdo Sacalm, que al día siguiente debia emprender 
su marohs por tercora vez para Ticul, pasendo por la hs 
da Sum, de donde xecibian recursos los que sitiaban dicho 
punto, usí como de dond salian tambien los indios que obs- 
truian el camino carretero por el cual debia pasar el Capi- 
tan D, Tranquilino Puerto, mióntras 6l 50 dirigio 6 la roferi 
da hacienda, ó fin de que obrando en combinacion ambos 
fuerzas, pudiesen obtener sobre los bárbaros un segaro triun- 
fo que diese mejores,rosultados á las tropas sitiadas on 'Ti- 
cul. Sacalum quedó guarnecido por una fuerza que bajó de 
Muna, á las órdenes del Capitan D. Cándido Gonzalez. 

Desgraciadamente sin embargo, solo una de las dos so0- 
ciones que salieron pudo llegar á Tieul sin novedad. Gon- 
zaloz consiguió su objeto de sorprender á Suma, on donde 
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slespucs de haber ilispersado ú los que encontró, apoderán- 
dose de algunos víveres, haciéndoles varios muertos, y co- 
ieudo en el sombrero de uno de ellos la correspondencia 
que el primer Ayulonte Fajardo dirigiód Jwan de Dios May 
desde Tamtuk, lo eual domestraba que hasta los del 
partido de los Chenes habisn concurrido 4la campaña en que 
estaban empoñades nuestros tropas, consiguió llegar 6 su 
destino, siempre batiendo 4 retuguardia los atrincheramien- 
tos del enemigo en el cabo de la poblacion. Otra empero, 
fué la suerte del Capitan Puerto que marchó por el camino 
real; confundido osto hombro dosgrariado por al fuego do las 
embosculas rotrocadió en completa dispersion 4 Sacalm, 
porsíguido por los indice quo Jo siguioron hasta ol mismo 
pueblo, habiendo dedo por resultado el que arrastrara en su 
Fuga á los que allí quedaron eunquo por diversas direceio. 
ess él tomó com su fuerza despavorida el camino de la Capi- 
tal, mientras el Capitan D, Cándido Gonzalez el de Muna con 
Jasuya, dejando ambos en completo abandono un puesto que 
era de tanta iroportancia para Hicul, el cual M6 incendiado 
en el momento, muriendo ademas quince 6 veinte personas 
que cayeron eu manos de los sublevados, 

D. Pablo Antonio Gonzalez, que supo aquel acontecimien- 
to por el humo del incendio que se divizó en Ticul, pidió 
uns fuerza de auxilio en el instanto, y con solo treinta hom- 
bres, únicos que pudo consegañr para incorporar 4 los que 
venia, salió de allí con dircecion á Sacalum resuelto á-recn- 
porarlo á todo tranco, ann cuando para ello tnviese que su 
frir párdidas de algana consideracion. Y na solo consiguió 
en ofecto recmporario, sino que habiendo encontrado á una 
legua de distancia 4 sus incendiarios, los hatió victoriosa. 


mente, salvando 4 las farnilias que llevaban prisioneras, en 
cuyo traneo so distinguió por su valor el Teniente D. Jow- 
quin Mózquita que habia concurrido 4 Jas diversas expedi- 


ciones á Micul, sirviendo en todo con marcada resolucion. 
Pero una vez incendiado Sacalm, no podian permanccor 
allí las tropas entre pavesas y cenizas sin recursos en lo ab 


420 ENSAYO 


soluto para subrástir, ni podian estar con serenidad en un 
Jugar como aquel en que rodeados de cadáveres, de sangre 
y Tuinas, eran estas coras ú cada instante para sus ojos, una 
prueba palpitante de la ferocidad de los sublevados tenaces 
en hacer sneumbir á Tieul. Gonzalez. por esta cansa tnvo 
por conveniente pasar ú la Capital, dejando en Uayadceh la 
fuerza casi desmoralizada que tenia, ú in de reponerla 6por 
lo mónos equilibrarla con otra quo le dioson para regrosox: 
Y tan fundados eran por cierto los temores que abrigaba, 
que no tan pronto salió de Unyalosh, enando la 5: compar 
ía del L.*1ocal, vna de las que formaban parté de su seccion, 
se insurreccionó contra sus oficiales al grito sedicioso de ¡ 
Mérida, á Mérida! hecho que ceusó una gran alarma; pero 
que afortunadumente se puulo contener, vomunicándoso inmo- 
distamente al General Llerzo, pura que dispusiese lo que 
fnese conveniente sobre el particular. 

Entónces, el General que ya había hablado eon Gonzalez, 
lo hizo salir en el momento con uma fuerza extraña, com 
puesta en su mayor parto de los omigrados de Maní, déndo- 
lo instrucciones para que reorgunizando la que habia dejado 
en Uayaleah, continuara sin demora ú recuperar á Sacalum, 
poniendo en su conocimiento lo quo sucodia en Micul, de 
cuyo punto no toulu noticia desdo la pérdida del mismo Sa- 
cabura, 

Nataralmente su marcha fé violenta; pues habiendo sa- 
Lido de la Capital, á media nocho el 24, al día siguiente 26, 
comunicaba al General en Jefe á las diez del día, que habia 
Viegudo á Uayalcoh sin novedad, que habia procurado cal- 
zar la fuerza que luibia dejado en dieho punto, y por últi 
zmo, que en seguida continuaba apresaradunente para Sacg- 
um, enmpliendo con las instruccionos que le dió. Pocas ho- 
ras despues, el Capitan D. Secnndino Gallarcta, Comandante 
del canton de Unyalcel decia al mismo General en Jefe, que 
habia salido ya dicha fuerza para Saoaluwm, punto que segun 
noticias pesitivas habia sido abandonado por los bárbaros, 
razon por lo quo creia con fundamento que no habia de en- 
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contras novedad on todo el tránsito hasta llogar al roferido 
Sacalum. Que en cuanto á la tropo que servia 4 sus Órdenes, 
descunsara en lo mayor vigiluncio que guardaba, así como 
en la mejor disposicion que lenin de rechazar al enemigo, 
caso de que tuviese la osadía de presentársele por all£ 

Gonzalez en electo, recuperó tranquilamente 4 Sucalum, 
mandó sepultar los cadávores que eran pasto de los perros y 
Jos cerdos, formóen seguidasns atrincheramiertos en las esqui- 
nas de la plaza, preparándose á salir despues en observacion 
del enemigo; pero ya era tardo para que sus operaciones pro- 
dujesen un buen resultado en favor de las tropas sitiadas que 
era lo que queria. 

Perdido Sacalam, los indios favorecidos de su número re- 
concentraron sus esfuerzos sobre Tical. Grandes bandadas 
de ellos en los alrededores, aproximaron aus atrincheramien- 
tos con la mayor nudacia, tirándoso boca arriba al suelo, y 
empujando enormes piedras con la punta de los pies para li- 
"rarso de los fuegos de la arilloría que tonian encima, mién 
tras otros hacian llover sobro las avonzadae 4 distancia do 
Arcinta 6 cuarenta pasos uva constento granizada de balas, 
«quo daba por resultado el que hubieso wn fuego vivo en toda 
la línca do defensa con grave perjuicio de la plaza por el par- 
que que se consumia, Sensiblo era por cierto esta circunstan- 
cia, y los Jofes hicieron sodo lo posible para economizar los 
pertrechos con que contaban; pero á ello daban lagar los in- 
dios quo provocaban hasta con burla, validos de su múmero 
como acabamos do devir, Muchos de ellos, bárbaramente, sin 
cmor la metralla y bala raza quo so los dirigía, salian so- 
bre el camino, vestidos de mujer, ú unos cuantos pasos nada 
amas de la trinchera, en donde se ponian á bailar los unos con 
los otros, al son de alguna guitarra que tocaban, dejando es- 
cuchar al mismo tiempo sus cantos tradicionales, que eran 
como an himno de alagría que los entosissmaba. Otros, ha- 
ciendo irrision de los trajes que repognaban, como vestido 
de aquellos de quienes habian recibido. graves daños, salian 
vostidos do pantalon, ehaloco, casaca y sombrero de pelo, con 
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la cara pintada de negro, procumpiendo en improperios con 
tra nuestras tropas. Natural era que por esta causa se sosta- 
viera de dia y de noche entre los unos y los otros an fuego 
tenaz de fusilería, que vino 4 parar por ún, en que se aba- 
donara el punto, tanto por esto, ensnto por haberse perdido 
Sacalam. 

Con este motivo, el 26 de Mayo, un día despues del regre- 
so de Gonzalez de la Capital, dispuso el Jefe principal que 
el Teniente Coronel Cotina, saliera con trescientas hombres 
A atrincherarso en 1na poquoña hacienda llamada San Joa- 
quin, con el objeto do proteger la salida de las familias y 
de la guarnicion, déndese para el efecto las órdenes corres- 
pondientes á la luca, Una vez hecho esto, empezáronso 4 
replegar las avanzadas, y £ salir en órden de secciones, dis- 
poniéadoso que particran primero las familias; mas como 
enando esto se verificala, los indios se despremlieron dela 
mino de Sacalum y penetraron 4 la plaza por diversas direc- 
ciones, cundió en las filas el desórdan mas espantoso que se 
padieso dar: parto do las familia fueron machetoadaa inhn- 
mantmento; las tropas so precipitaron unas en pos do otras 
pisoteando á los que caían, sin querer escuchar 4 los oficia. 
les que se interponian entro ellas para contenselas, dos 6 
trescientos hombres vecinos de Tioul, que habian sido orga- 
"nizados do antemano paro que cubricran a rotagrardia 00- 
mo prácticos, so desvandaron igualmente, cousando en el 
bosque é donde so tiraron, un ruido tan espantoso que no 
parecia sino un horrible hnracan en medio de la mas deshe: 
cha tempestad. 

Afortunadamente, luego que Vegaron 4 la hacienda San 
Josquia, en donde como hemos dicho se hallaba atrinchera- 
do el Tenients Coronel Cetina, dejaron de ser perseguidos 
por los indios que se entretuvieron en saquear, así como en 
incendiar el hermoso caserío de paja de Tionl, con enyo mo- 
tivo yá mas tranquilamente pudieron continuar aunque por 
caminos extraviados, por la dirvocion de Uayalcoh, sutrien- 
do en todo al tránsito una. sed desesperada que hizo morir 
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4 algunos, contáculoso entre ellos al Cacique, aquel desgra- 
ciao que para desvanecer las sospechns de conspiracion que 
se le atribuía, haba pasido en habitacion 4 la audiencia del 
mismo ic. 

-Al di siguiente, desde las cinco de la tarde, empezaron á 
hncer st entenda on Unywleeh, por diversas Fruooiones, con- 
faudiéndose entro ellas los Jefes y Oficiales, sin procurar que 
se organizáran no solo par el cansancio y la dispersion, sino 
tambien por la falta de disciplina que so resentia. Alí Jas co- 
sas, fueron abwrdonsulas igun mente, Seculera y Muno, como. 
consecuencia necosasña, anuncióndoso 9] General en Jefa lo 
que habia pasado, pera su superior resolacion 

Este en su virtud, dió s] Teniente Coronel Mernles otro 
destino en lo cumpa, nombró 4 Cetina, hecho ya Coronel, 
comandante de la 1.5 division, y por último, creyendo que 
debia procederse con cuergía pava contener la desmoraliza- 
«ion dle la Guardia Necional dispuso que fueran costigados 
severamente los soldados de la 6,*comuvanía del 1 Zoca! que 
despues de la desoenpacion de Ticul, hstien vueñto £ come- 
ter el delito de insubrordinacion contra sus Jefes, para lo cual 
previno que fuesen despujados de las ginetas y escuadras los 
cabos y sugentos de dicha compañía, apleñnadose 4 Jos mus. 
culpaVies la pena de cien palosá ln hora de parada en presen- 
cia de las otras tropss de la Aivision, Dejemos sin emborgo, 
en Uayaleeb, á dichas iropos, Cesde donde enntinnsrámos 
muestro trabajo, cuando hablemos de Jos otros accntecimien. 
tos qu se siguen, no sín repnoclurir ww proclama conmovo. 
dora con que el Teriente Coronel Morales se despidió de ellas 
al partir para la Copital. Mela aquí 

WMis 4x01008; amargos y duras pruebas tencia del. plan 
perverso que cada día.con mas tenacidad levan á codo los 
indios sublevados, Esto quo tanto amenaza nuestros vidas y 
la existencia del Estado, requiere de vosotrcs nuevos esfuer- 
03, es necesorio que scan grandes y heroicos; mus pora que 
así sean us recomiendo en nombre de la putria moribunda, 
valor, sufrimiento y subordivacion, porque son las virtudes 
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únicas que harán inmortales vuestros nombres, las únicas que 
salvarán de las manos del bárbaro á Jas esposas é bios vues- 
ros á quienes consagralx el amor mas puro. 

+ Por órden snpenior me separo de vuestro lado, sintiendo 
o participar de los trianíos á que os conducirán el valor 
que ya veo sercosr en vuestros pochos, y la pericia del nuevo 
Jefe que ha de randaros; pero me soparo no: para descansar 
do les fatigas do la guerra, sino para ocupar on la presente 
campaña otro destino donde el Sr. General en Jefo me con- 
sidera ús Seguid el entusiasmo y desision del que desdo 
hoy estará á vuesira cabeza, y yo sabré bendeciros, sí obedien- 
tes y valercsos salvais ú la: paria del inminente peligro que 
está corriendo. Tales son los deseos de vuestro compañero y 
mejor amigo —Uayalceh, Mayo 30 de 1848— Alberto Mó- 
rales” 

Xntro tanto, la guerra ardin tarbion del mismo modo por 
los partidos de Izamal y de Motul, únicos pueblos que ser: 
vian de antemural á Mérida, despues de la pérdida de Tieul. 
Posesionados los indios do todas las ricas poblaciones del 
Oriente, pronto empezaron á derremarse por los lngares de la 
costa, tarchardo al mismo tiempo 4 Jas inmediaciones de 
Laamal. 

El 7 de Mayo habion tevido ya con ellos las tropas de la 
5 division un encuentro en el mucho Kokolehen, en donde 
les hicieron siete muertos, cogiéndoles ¡demas once prisio- 
netos que onánimes declararon la marcha de fuerzas consi- 
derables que debian vente do Valladolid. 

A los pocos dias fnó invadido el pueblo de Dilam, cuya 
gaamicion dió una prueba de heroicidsd, batiándose todo el 
día con el enemigo, hasta que consumido el parque con que 
contaba, emprendió eu retirado para Disentun, po para qué 
daroo allí, sino para volverlo á resuporar on la primera opor 
tunid 

Al dia siguiente en efecto, encabezados por el Presbítero 
D. José Maria Castillo, bajo cuyas Órdenes se pusieron aque- 
los valientes soldados, nosolo recuperaron su incendiado pue- 
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blo, sino que persignicron á los hirbaros hasta una hacienda 
lamada Oitox, cu donde les hicieron varios muertos y los 
acabaron de dispersar, Con el Presbítero Castillo, eran ya dos 
los clérigos que habisu cambiado el incensario porla espada, 
en la guerra contra los indios: su compañero Urruña en la 
defensa de Maní, y él en la defenss y recuperacion del pue: 
blo de Jilam. 

Por esos mismos dias, una fuerza situada en Sitilpech, co 
mo en otsercacion, habia sido acometida dos veces por las 
grandes tartas que hajatan del Oriente á sitiar por diversas 
direcciones á Izamal, babiendo sido tambien des veces der. 
rotadaa, con pórdidas de alguna consideracion, auxilindoa los 
dofonsores del pueblo reforido por el Teniente Coronel Ba- 
ledon, quien para cl ofesto salió son una fuerza de trescientos 
hombres, de la ploza del mismo Izomel, Rudos por cierto, 
fueron esos des combates de que hublawwos, habiéndoso con: 
seguido en el último un importante triunfo que costó á los 
indios, perseguidos victoriosumente basta la bacienda Balan: 
van, treinta y seis cadáveres, varias banderas encarvadas, al- 
ganas escopetas, muchos palos ahusados de que se servian, 
morrales llevos de cartuchos, chiles con pólvora, ropa y otras 
cosas gue no se pudieron llevar, prueba evidente todo esto de 
lo que entónces tuvieron que subt, 

Distinguíeronso por su importurtable valor en estas funcio: 
nes de armas, el Teniente Coronel Baledon y su Ayudante 
D. Primo Feliciano Pérez, así como tas oficiales del batallon 
Ligero, entre los cuales se contaba el Capitan Ongay, aquel 
que cansó la cólobre derrota ¡lo Donctehel, poro squel tam. 
bien que siempre daba pruebas de heroica decision. En Bn, 
la fuerza auxiliadora se retiró para Izamal), despues de aquel 
encuentro, sin embargo do que los indios al dispersaree, ofre 
cieron volver ú vengar las pórdidas quo habian aufbido, con 
el incendio de Sitilpech. 

Y cumplieron co efecto su. palabra, pues á los cinco dias, 
el 14 de Mayo vada mevos, amaneció lan estrechamento si- 
tiado Sitilpeoh, que no solo habian: formado sus atrinolera- 
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mentos ou las esquinas que desembucabas ú la plaza, tro 
pándose en los ávboles para aprovechar desdo sus campivadas 
copas los tino que acestaban á la guarnicion, sino tambien 
en todos sas alrededores hasta la distancia de un cuario de 
legua que cuajaron con sas emboscadas, 

Natoralmente, al divisarse desde el cuartel general, el hu- 
mo, el polvo, todo aquello en An, que revelaba la violenta 
situacion de Sitilpech, salió inmediatamente una fuerza con 
el objeto de ausiliarlo, siempre á las órdenes del Teniente 
Coronel Baledon, quien pam ias seguridad llevó tna pieza 
de artillero. ¡Tnátiles esfueraca! 

No habia llegado mi á una legun de distancia dicho fuerza, 
caamdo envuelta en el tnpilo Shego de las emboscadas so 
descoucentó completamente, á las inmediaciones dle una has 
cienda Jlamuda Chobenehd, sin eradargo, de que algunes ha- 
ciendo un esfuerzo desespurado, echaron pecho 4 tierra aftonr 
tando como les fué posible la situación, 

Así las cosas, c) valiente Oficial D. Estélan Ramirez, re- 
presó violentamente á Laxmal cou el oljeto de pedir auxilio, 
habiéndosele dado ciento einecenta hombres mas y otra pie: 
24 de artillería, con eoyo refuerzo panlieron avanzar hasta 
Sitilpecl, aunque á costa de geundes suerificios, como que ta- 
vieron de pérdida mas de cuarenta muertos y sesenta hevidos, 
contándose cutre los primeros, cl Subteniente D. Manuel 
Oviedo, asf como entro lvs úlsimos, los Capitanes D. Diego 
Ongay y D. Andres Garvín, de cuyas consecuencias murió 
este último en la Capital, á los pocos días, dejando á su fir 
aula en la orfandad. 

Adewmas de esto, la entrada de la fuerza auxiliadora en Si- 
tilpech, habia venido á sertan inútil, que apónas pudieron 
reunirse los Jefes y Oficiales von gran trabajo en una esqui- 
pa de la plaza para trotar de lo que hobian de hacer, habien- 
do dado por resultado el que resolvieran forzar el sitio. por 
un panto determinado para disigiree por el camino ménos 
peligroso á Izamal, abandonando sus pertrechos que de 
guna menera podian lovas 
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Entónces fué cuando todo se perdió. Los indios 41 reple- 
grrse lus avanzadas, se precipitaron. sobre ellas, acabando 4 
inselietazos 4 los heridos, ¿ncemdiando el pequeño pueblo 
por todas direcciones, iutorpuonióndoxe por cualquier lado que 
se dirigía lu tropa, hsata que dispura Gxta con sos Jefes y 
Oñiciales sin rowmbo Ajo, avarzarou persiguiendo 4 103 fagiti 
vos hasta as mismas jumediaciones de Izamal. De verea de 
acie ú ochocientos hombres que ealierow, solo habian legado 
tros Ó cuatrocientos al punto referido, que desdo aquella fo- 
cha se poso en actitud de resistir el sitio que pronto habia 
detener que sufri 

El General en Jete Llergo, en vista de esto, ordenó al Co- 
souel D, Juan José Méndez que vo situara con pu facrza en 
Citleuro pura obrar cu combinacion con las tropas de Laa- 
sal, disponiendo al mismo tiempo que el Comandante de la 
32 division se pusiera de ucuento con él en todo lo relativo 
4 la defensa de la comarea do Mutal que tambien habia do 
contribuir en- beneficio de las tropas que fuesen sitiadas en 
el mismo Tzamal 

Bello por su parte, hizo salirá los heridos para la Capital, 
eustodiados con une fuerza de ciento civeuonta á doscientos 
hombres á las Ónlenes del Teniente Coronel Baledon, desem- 
barazándose de ellos pora la resistencia que se trataba hacer. 
Méndez cumpliendo con las instruccionea que le fasron co- 
manicadas, movió ea campamento do Cacalohen y fué £ei- 

án pérdida de siempo á Citileuro, desdo cuyo punto 

1 momento á sus operaciones. 
Con fecha 18 de Mayo, participaba quelcs bárbaros ha- 
bian incendiado Tepalcaro, amagando muy de cerca ú Teya, 
por lo cual había dispuesto que se dirigiera 4 'Tekantó con 
una fuerza do cabollería, el Cupitan D, Putricio O'Horan, 
para que uuido á ctra de Infantería que babia en dicho pun- 
1o, auxiliaso si fuese posible todavia al referido Teya, 

El Coronel Cosgaya, destacó tambien desde Motul sesenta. 
hombres 4 las óndenes del Capitan D Eulalio Paredes, y 
siento mas del cuartel de Temax para obrar en combinacion 
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con la fuerza que debia salir de Tekantó, no ya con el Capitan 
O'Horan, sino con el Teniente Coronel D. Tomas Peniche 
Gutierrez, poniéndose en movimiento de este wodo, mas de 
wescientos hombres que debisu obrar simultáneamente ya 
fuese sobre Teya ó Tepalcam, 

Afortunadamente, sin erbargo, no hubo necesidad de las 
tropas quesalieron de Tekantó por haborso dado la casualidad 
de que unido el Capiton Paredes con las que salieron de Te- 
max, ss encontrase con los hérbarca á su regreso de opa- 
kas, sobre quienes cargó con tanta resolucion y audacia, 
que los hizo huir despavoridos por todas direcciones, dejan- 
do en el Ingar dol combate treinta muertos y ocho mujeres 
y sis criaturas que lloraban á sus guaridas, fuera vez otras 
cosas de que la tropa se apoderó. 

Dos dias despues de este encuentro, comunicó al General 
en Jefe, el mismo Coronel D. Juan José Méndez, que por va- 
rias familias que babían llegado de Izamal 4 sa campamento, 
habia sabido que cl enemigo estaba oenpando el camino prin- 
cipal do aquella ciudad 4 Citileum, on cuya virtud babia dís 
Puesto que saliera una desoubiorta de caballería como en ob- 
servacion, la cual, segun sabia habia legado hasta Lzamal; 
pero que babióndosele hecho fuego ú eu regreso por las em- 
boscadas, no habia podido continuar 4 su cuartel: que desde 
las oncedel día se habia empezadoá virun fuego vivo de arti- 
lería por el camino del seferido Izamal, y desde Jas cuatro 
de la tardo hasta las ocho do la noche, uno de fusilería sosto- 
nido en todos los alrededores de la viadad. 

Esto mismo decia el Comandante en Jefe Bello desdo Tza- 
mal, con fecha 21, respecto de los fuegos de artillería y de 
fasilería de que hablaba sn compañero Méndez, pero agregan- 
do que loa bárbaros no habian. podido conseguir ventaja al- 
gana sobre su Jínea de defensa, ni ercis que la pudiesen con- 
seguir, por mas esfaorzos, fundado en la buena moralidad y 
sl entusiasmo dolas tropas do su mando que pelosban sia que 
los arredrára el número de indios que sitiaban la ciudad. 

Esto no obstante, para dar á Jas tropas sitiadas la mayor 
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segaridad posible, como que era Izamal la única poblacion 
intereeante que quedaba al Gobierno del Estado, ouya pér 
dida podia ceusar la de ln Capital, por la influencia moral 
que ejercia, salió en el momento que se supo el sitio que es- 
taba sufriendo, el Teniente Coronel D, Sebastian Molas con 
cien hombres, conduciendo parque y víveres suficientes para 
seguir afrontando la situncion que mas adelanto habia de ve- 
ir á ser violenta, al mónos segun las comunicaciones oficia» 
zos que se recibieron á continuación. 

Con fecha 22, comunicaba el mismo Comandante Bello que 
eran las ocho de la noche, horu en que sus tropas se enconzra- 
ban hostigadas por el enemigo que con la mayor audacia ha- 
bia apeoximado sus atrincheramientos á medio tiro de fusil 
de los de la línea, dando por resultado el que se sostuviera 
por una y otra parte un viva fuego, á pesar de las órdenes 
Toiteradas quo habia dado 6 los comandantes de trinohora 
para economizar en lo posible el parque; que los indios ha- 
bian exrgado cobro la trinchera dol camino de Sitilpech, en 
grupos considerables y con una pioea de artillería; poro que 
un balazo tirado con acierto con otra de dica y scis, desde la. 
trinchera referida, los habia cansado un estrago horrible, con 
cuyo motico retiraron su fuerza con precipitacion, sin haber- 
se atrevido k sorvirso de ella otra vea. 

La misma situacion manifestada. al día siguiente en otro 
parte, haciendo saber que el fuego se sostenía contra Jos Lár- 
aros que habian raultplicado sus trinchezás y emboscadas : 
que sus valientes soldados no descansaban un solo instonto, 
que el enemigo habia ocnpado el camino real, sorprendiendo 
á varios individuos destinados al servicio de la plaza, y Me- 
vándose prisioneros siete de ellos; que habia rechazado va- 
rias descubiertas que salieron ú perseguirlo, que trabajaba sin 
descanso en su línsa do circunvalación, y por último, que 
aunque habia hocho regresar ú las órdonos dol valiento Capi- 
tan D, Manael Francisco Mozo, los cien hombres con que el 
Toniente Coronol Molas le habia llovado parque y víveres, 
éstos habian tonido que volvor á la plaza por no haber podi- 
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do vencer os invonrenientas que so los presentaron an ol trán- 
sito. 

Adviérteso sin embargo, entre esta comunicación y otra de 
la mistoa fecha del comandante de Citileum, una abierta con- 
tradiccion, pues miéutcas eo aquella se decia, lo que acada- 
ros de extractar, en la dltima so usegurabo que por el camí. 
no del referido Citileun. para Tzomal, no había trincheras 
emboscadas que molestaran, como lo habia manifestado el 
Capitan de una parrilla que acababa de hacer su entrada en 
aquel euartol. 

Y haco aparooor maliciosa esto contradicoion, la cirons- 
tancia de haber hoeho el redactor del Bletín oficial, un extrac- 
o de la comunicación á que nos referimos, para poner al pió 
de la del Comundanto Bello, que ero bicn diferente ex su con- 
tenido, segun hemos tenido Ea oporsanidad de ver, 

Miéntras, un día despues, dul cuenta el mismo Comandan- 
te de Ciúlcum de que la retencion de los cien hombres con 
que habia enviado la primera rernesa de parque á Tzamal, le 
abia impedido operar contra los birbaros que se habian apro- 
ximado 4 su canton, iucendianio la hacienda Chail, 4 dis- 
tancia de ana ó dos leguas nada mas: que el Capitan de la 
12 compañía de Tísimin D. Andros Romero que había salido 
de Izamal con una gruocvilla de quines humbres con el obje- 
to de tirotear á los aublerados, habia tenido la audacia de 
logar ú su exartel, exya oportanida] aprovechó para mandar 
¿on él dica y oobo cajas de parque de infantería, dándole pa- 
ra ol oféoto, cinononta homiwos quo lo habian de acompañar 
asta media legzon de distancia de la plaza del referido Izamal, 
enyos cincuenta hombres habian regresado asegnrándole que 
el parque habia llegado sin novedad. 

El Comandante Bello por su parte, explicando al General 
en Jefe este acontecimiento, le decia que habie hecho salir 
'eaatro guerrillas de 5 veinticinco hombres, para batir al ene 
migo que á una vista de la trinchera principal del camino de 
Citileum, se empeñada en obstrairlo y formar sus emboser- 
dns, hnbiendo dado por rosultado ol ¿ne so sostuviera entre 
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unos y otros, un vivo fuego que duró el espacio de bora y 
media, lusta que sus valientes soldados se licieron dueños 
de cinco trincheras que destruyeron, avanzando el Capitan 
Romero hasta Citilcam, en bus de parque y víveres que ha- 
bis conseguido llevar á aquella ciudad, 

Por último, los indios, partiendo del esmino que se dirige 
de Izamal 4 Citilewm, cayeron sobre este último punto el 25, 
del cual fueron rechazados despues de dos horas de un vivo 
fuego, wunque sin que hubiesen sufeido nuestras tropas nin- 
guna novedad. 

Entrotanto, la Capital esperaba. con ansiedad el desenlaco 
de todos aquellos acontecimientos de los cnales pndia su sal- 
vacio, Él Gobierno redoblabusus esluerzos;el Geueral Ller- 
go sin moverse un solo momento desu despacho, expedia ex- 
traoolinarios por todas direcciones, recomendando la buena. 
disciplina, la subordinación y el patriotismo que la Penínsu- 
la reclamaba de sus hijos, Salvar Izamal era su mas ardien- 
te voto. Penido Tien), la situacion habia venido á scr mos 
violenta: sirenmbalada do antemano la ciadad con rednetos y 
trincheras en los cubos, la vigilancia se redoblabu á cada ins- 
tante: la cxballería cruzaba por todas partes, los corazones 
Tatian!..... 

Con este motivo, deseando haver todo lo posible en defen- 
sa dal único baluarte que quedaba, ademas de un auxilio que 
hizo marchar 4 Citilcum, procedente de los pueblos de la cos- 
ta y la Capital, provino al Coronel D. Josó Dolores Pasos, quo 
de la 8: division de su inmediato mando, hiciera calir dos- 
cientos hombres para ol mismo punto, procurando verificarlo 
4 la mayor posible brevedad. Este auxilio salió en efecto de 
Tocabá, llevado por el Capitan D. Nicolás Remirez, 

Un dia despues, Méndez comunicaba, que el Capitan don 
Manuel Francisco Mezo, que había legado á Citilcur, con 
ciento cincuenta hombres do Izamal, habia conducido á di- 
cha plaza quinee cajas de parque de infantería, y que el Te- 
niente Coronel D. Tomas Peniche Gutierrez que babia salido 
«con cien hombres á operar sobre los bárbaros que habian ocu- 
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pado la hacienda Chuil, habia regresado sin haber encontra 
do la mas insignificante novedad, con enyo motivo se prepa: 
aba á expodicionar sobre el ovatado dorecho de Izamal 


Bollo por el contrario dacia quo los fuozos del onormigo so 
bro su línea do defensa eran tenaces por todas direcciones; 
pero mucho mas porel camino de Wokal, ca donde los indios 
habiwa tenido la audacia de derribar usa trinchera sobre la 
fuerza que la cubría. Tas fuerzas de la 5" division, estaban 
scantonadas en el pueblo referido de Tekal, segun los partes 
oficiales de su comandante, escritos todos ellos en Motul, á 
Jas doce de la noche. 

El 8, volvió ácomuniear Méndez al General en Jefe, que 
Mevando á cabo sn propósito de expedicionar por el ecstado 
derecho do Izamal, habian regresado ciento cincuenta liom- 
ros que salieron do su canton con aquel objoto, no habiendo 
encontrado en todo el tránsito desde Citilcuan, hasta las in- 
mediaciones del roferido Izamal, ni un indio, ni una trinch 
xa; pero ni omboscadas quo los hubiosen podido molestar: 
que habian lhocho su eutsada en Citloam doscientos catorco 
Zombres que iban de la capital para Tzamal, con los cuales, 
debia enviar parque al Comandarte de dicho punto que se 
lo había pedido eon urgencia, sin embargo de haber aonsa- 
do recibo de doc cajas que nna partida de cincuenta hora - 
ros lo habia llovado con anterioridad. 

Mas habia sonado ya la hora quo tanto so temin, Todavía 
scababa de imponerse al General Llorgo de equella como. 
icacion, cuando rocibió otra do Bello, fechada en Tekcantó 
en que daba cuenta do haber desccapado Izamal, haciendo 
la siguiente explicacion: que habiéndole estrechado el si 
Jos bárbaros el dia anterior, y careciondo de parque que le 
pelian las avanzadas con ansiedad, sin poder proporcionar- 
Jes un solo cartucho para quo hicieran resistencia, habia pro- 
movido una Junta de jefes y oficiales de la guarnicion, quie- 
es, teniendo presento la situacion que atravezaben, acerca. 
de la cual discatieron seriamente, babian resuelto que se pi- 
dieran al Comandante de Citileam, los porireehos que eran 
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necesarios, en la inteligencia que de no proporcionarlos en 
xoklo el dia siguiente ovacuarian la ciudad por la difitad de 
seguirla sosteniendo, levantándose para el efecto tna neta on 
que se hiciera constar todo aquello y firmando los concar: 
entes como ul Én se verificó. Que en vista de esto, mo ha- 
Hiendo recibido el parque que pidió, pero ni pudiendo man- 
as por él, porque los indios habían obatruido completamen- 
te ol camino do Citileum, razon por la que, habia tonido que 
enviar por carainos extraviados su anterior comunicacion, 
habia calido tranquilamento por el camino do Tekantó, des- 
¿lo donde hubia tenido por conveniente dirigizso ú Cacalohen. 
Ta momento despuos, Negó la noticia de estar reanidas eo 
dicho puuto, así las tropas que salieron de Tzamal, como las 
de Citilcu, cos la agravante circanstancia de haberse Insur» 
reccionado las pertenosientes á Campeche. 

Naturalmente, hubo en la Capital con tal motivo, una sen- 
sacion tan ¿rando, como dificil do explicar La obra estat 
consumada ya. Mas de doscientos cineuenta pueblos con sus 
respectivos dlemareaciones habian ardido. Ls tropas habian 
marehadoen 1etimocso hasta las puertas mismas de la ciudad. 
Los bárbaros tremolaban su bandera exterminadora en las 
dos terceras partes del puís. El comercio, la industria y la 
agricultura, todo hubia acabado, Despues de la pérdida de 
Tamal, ouya noticia so rocibia casi al mismo tiempo quo la 
de habor sucumbido tambien Bacalar, no lo quedaba 4 Ya- 
stan taas que la Capital, algunos pueblos do Ja costa y los 
del camino roal hasta Campeche, Todo lo demas cra de loa 
indios, 

Jasto es sin embargo, decir aquí que los valientes solda- 
dos de la 3. division, 4 quienes se habia coniado la defensa 
de los pueblos que so encuentran entro el partido de Tzamal 
y de Sotuta, no solo liabina subido conservar á Hocubá, Ho- 
amo, Hoctao, Cusumú y Zabala, sino que liabian envindo co- 
mo hemos visto, un suxilio de doscientos hombres 4 Citil- 
cam. "Pres veces los judios habian sitiado á Huhií, paqueño 
pueblo situado mas allá de Hocabá, 6 las inmediaciones de 
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Sotuta, y tres veces, aun despues de perdido Valladolid, Taa- 
mal y Tien), había salido vencedora su corta gnamicion, ar: 
tancando del enemigo la honra de calificar al pueblo de po- 
queño Campecha, comparando al valor y la fortaleza de sus 
dofonsorea con los muros inexpugosbles do aquella ciudad, 

En vista de todo csto pmos, desdo o] mes do Marzo las fa 
millas del interior habian abandonado sus hogares, viniendo 
5 Mérida en remplazo de otras que tambien habian emigra- 
do de esta ciudad para la Habana, Veracruz, Isladel Cáraen 
y Tabasco, lo cual nos obli á tratar de la acogida generosa 
¿quo tuvieron los que en ella se refugiaron como ú su única 
tabla de salvacion. Mérida, entónces, conquistó con grandes 
rasgos de generosidad, un título de gloría que la hizo npare. 
cer 4 les ojos de los emigrados como ura madre cariñosa que 
se aprosuraha á enjugar c9n sotca del mas tierno corazon las 
lágrimos do sus hijos. 

“A sustancias do un ilustra copituler del Ayuntamiento, el 
respctablo Sr. D. Juan Miguol Castro que al verlos desastres 
quo salian los pueblos, proveía ya la emigración que iba 4 
tener lugar; se habia peusudo consigoar á una Junta co! 
puesta de ciuco jndíviduos, segun iniciativa hecha por el mis 
¡o Sr. Castro, la comision de proporcionarss recursos. para 
distribuir generosamente é los emigrados, teniendo presente 
ante todas cosas la ropa y la habitacion, como que algunos 
que habian ya venido, vagabun errantes por las. calles, casí 
desnudos y in hogar. 

Mas traiábase todavía de esto, cuando la desocupncion en- 
si simultánea de los pueblos del partido de Poto, Sotuta y 
Yaxcadá, hizo quo so viera inundada la ciudad por todas 
partes, de una inmensa turba do gonto quo vestía de barapos, 
pedia limosna y vivia absolutamente en la intemperie, bos: 
cando refugio en los atrios do los templos, en las casuchas 
de los cabos 6en las casas reales, ea dondo muchos que ha: 
biao enferwado á consecuencia de lo quesafiizo, penaban en 
el lecho del dolor, 

Emónces el referido Sr. Castro, autor de la iniciativa gene» 


HISTORICO. 455 


052 que aun no ss habia resuelto, propuso que miéntras la. 
comision despachabo su distámen, lo acompañara el Síndico 
primero con el objeto de recoger entro las familias acomada- 
das la ropa necesaria para distribuir 4 los emigrados, hasta 
tanto podia proporcionéreeles habitacion, y todo lo demas 
que pudiese mitigar su suerte, harto desconsoladora á la ver- 
ded. 

Con este motivo, saliendo 4 recorrer la ciudad Jos dos ca- 
pitulares referidos, se hicieron de un gran mómero de piezas 
de ropa que desde Luego distribuyeron á los mas necesitados, 
o sin darles de pronto alguna cosa para remediar el hambre 
de que eran víctimas. Ademas de esto, deseado proporcio- 
ares enanto ánies un abrigo, acercáronse al Jefe smparior 
político D. Antonio Garcia Rajon, hombre que tambien pres- 
6 servicios interesantes en esa époes, suplicándole les dieran 
Jas casas do Jas familias quo habian emigrado de la cindad, 
4 fin de poner allí £ las del interior de que tenian suprema 
necésidad. 11 Jefs superior político accedió en el instante á 
Jo que so lo pedía, on cuya virtud les dió 4 Jos pocos dies, 
Jas llaves do trointe ó cuarenta casas en ondo fueron aloja: 
des, mas de colienta ó cien fariiliaa con alguna comodidad. 

Por último, establecida la Junta á que nos hemos referido, 
dió principio 6 sus trabajos, nombrando comisiones de su so- 
10, para que impetraran do lo gonerosidad do las personas 
principales, toda clase de recursos con lo cual pudieron ficil- 
mento distribuir é las familias cuvigradas abundantes racio» 
xs de víveres ademas de la ropa y habitacion que 2e les da: 
Va. Tal había sido eotónces Ja uourulacion de efectos que 
de antemano se hiabia hechoen la Capital, procedentes de los 
pueblos del interior para salvaclos de isos de los indios, 6 
tal era scaso el desprendimiento con que se veian los artícu: 
los de primera necesidad, fandados sns dueños en la párdida 
segura del país, que una carga de maíz valía solamente cua» 
tro reales, una cabeza do ganado el mismo precio insignif- 
cante, un cántaro de manteca seís dí colo renles, y así respeo- 
to de todo lo demas. 
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Diariamente se consumian on el abasto público mas de dos 
ciemtas eabezas de ganado de las cuales salía una gran parte 
para los emigrados, dada gratuitamente por los alastacedo. 
ros á quienes para el efecto se dirigian todas las mañanas los 
individuos do la Junta, coupados solo on el trabajo de pro. 
úporoionarles con que vivir. 

Mas como naturalmente, la emigracion fué en anmento, 
fuéconse tambien dismivuyendo las localidades para acomo- 
dar 4 los que llegaban. Perdido Valladolid, perdidos los pue- 
bios del Oriente, abundonado Telax, incendiado Maní, mas 
do diez mil emigrados vinieron á incorporarse 4 los que hi 
bian, poniendo como era de esperarss.en coallietos dla comí. 
sion que suplioó al Gobierno on vista de esto, fuesen desoen- 
pados los establecimientos públicos para darles un techo 
hospitalario. El Palacio episcopal, an esta inteligencia, el Se- 
minario Conciliar de San lldefonso, el antiguo Colegio de.Je- 
suitas, hoy Instituto Litorario, la Contadaría mayor do ha- 
scada, el Convento do frailes de la Mejorada, todos cstos 
edificios fueron prepurados decentemente y puestos á dispo- 
sicion de los individuos de la Junta, quienes dirigicron á 
ellos en el instante, un considerable múmero de familias, 
tomando las precuuciones nevesurias para quo se conservará. 
el órden entro ellas 

Ni esto sin embargo fué suficiente, á los poeos dias, luego 
que cayeron en manos de los indios, algunos pueblos de la 
bosta, casi todos los de los alrededores de Tien! y muchos de 
los de Izamal. La Junta por esta canza, redoblando. sus es- 
fuerzos, apeló al rocurso extraordinario de acomodar en ex” 
sas particulares 4 los que llegaban, instalándoso con seis 
oscribiontes para ol efecto, on la cesa do altos del Sh. don 
Joaquin García Kejon, situada en la plaza del barrio de San 
Cristóbal, con el objeto de expedir boletas en que prerenjan 
4 alguna persona que recibiese á tal ó cual familia para dar- 
le alojumiento y mantencion por el tiempo que en ella de- 
sigasban. Estas familias eran conducidas por partidas de cs- 
ballería, con cuyo motivo, habia constantemente treinta ó 
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cuarenta hombres á disposicion de los individuos de la Junta. 

EL hermoso templo dol mismo barrio do San Cristóbal, per- 
mannocia abierto de dia y de noche, con abundantes provisio- 
ves de agua, viscochos de trigo y ropa para cubrir á los des 
nudos, á quienes por humanidad y por decencia no era posi- 
ble hacerlos pasar al centro de la ciudad en la situacion en 
que se hallstuo. Esto nismo tonia lagar en el cabo de la 
ciudad, por el camino de Tzamal, sia que hubiese hmbido un 
solo disgusto, respecto de aquellos, 4 cuyas casas eran envía 
dos los exnigrados. 

Pero si de este modo soconducia la Capita), cuán diferente 
Mu61a conducta observada en Campeche, respecto de los que 
allí so refugiaron! Miéntras en Mérida salian los capitulares 
del Ayuntamiento, repartiendo paquetes de sopa á los emi- 
grados, en Campeche se ridiculizaba el traje humilde con que 
logaban. Mióntras en Mérida los daban cases de baldo. para 
vivir, respondiendo el Gobierno del Estado por el alquiler 
que despues quisiesen cobrar sus ausentos dueños, en Cam- 
pocho surgian do tal manera los alquiloros, que muehos tu- 
vieron que vivir ou la intemporio. Miéntrus en Mórida so los 
proporcionaba tods claso do recursos para aubsistir, on Cam 
pocho so morían do hambre, lanzando gemidos de dolor. 
Miéntrs Mórida abria. sus establecimientos públicos prepa- 
tándolos decentemento para darles alojamiento, en Campeche 
varias propietarios de casas arrojaban los muebles de algu- 
mas familias 4 la calle, solo por no haberles satisfecho el mis- 
mo dia de su cumplimiento, el subido alquiler que les exi- 
kan. Miéntras en Mérida salia geverosunente del abasto 
público ó de las haciendas de los alrodedores, abundantes 
raciones de carne para ellos, en Campeche probibia el Ayun- 
tamiento severamente que vendieson en el mercado público 
por cualquier cosa, alganos efectos que por milagro habian 
podido escapar de manos de los indios, alegando para esto, 
un perjuicio grande contra los interases del comercio. ¡Esto 
ora horriblo! lo último que habia que vor. Mas adolanto nos 
explicarémos sobre oste partioular, porque ahora queremos 
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decir algunas palabras soerca del orígen «le la: guerra social 
on Yucatan. 

De soguro és que el orígen do la guerra cocial vieno de 
pocas muy remotas, data de allí de Jos primeros tiompos de 
la conquista, por lo cual no puede atribnirso esclusivamente 
las discordias civiles que han destrozado de 1na manera 
Jastimosa al país: vieue del modo con que fué hecha la con- 
quita, de la condicion 6 nasuraleza de los indios conquista» 
dos, de la situacion topográfica del suelo que se vino 4 con- 
uistar, de las diiosltades que se tavieron que veneer, y por 
último, de los odiosos  judignos privilegios con que se tuvo 
que alhagar á los primeros pobladores para que zo abtndo- 
aran la empreca noowotida : visne de dos grandes entidades 
que hicieron pesar sobr los naturales esos privilegios, trasla- 
díndosclos do generacion en generacion, por lo cual tampo- 
co puedo acriminerso determinadamento á nus sola de ellas, 
absolviendo á la otra con gano perjuicio de la vedad Jistó- 
rica que es la quo nos liernos propuesto jnvesúgar: hablamos 
del clero y del Estado, siempre en abierta pogns por sus pre- 
rogativas desde los primeros tiempos de la colonización del 
país, siempre howién:lose recriminaciones respecto del orísen 
de los acontecimientos de que nos hemos oempado en esta 
Publicación. 

Uniformo es la tradicion, contestes están los antores anti- 
guos y modernos, en que los indios de Yucatan no era 
aquellos 4 quienos conquistaron Cortés, Pizarro y Almagro 
«son un puñado de aventureros nada mas. Hagamos compo- 
raciones entro las personas y las cosas para explicarnos con 
algona claridad. 

Cortés quema en Veracruz sus naves, para obligar 4 quie 
ientos hombres, únicos que lo siguen, á interaarse por regio- 
es desconocidas cunjadas de indios, tenicado la forvuna de 
¿que so le reciba desde Cemposla como 4 mn sór misterioso 
enviado de un dios que suponen es el astro que ilumina el 
mundo, y por enyo motivo desde allí lo ofrecen los cándidos 
compoallecas toco lo que quiere. Hernández de Córdova, el 
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primer conquistador que viuo á Yucatan, es recibido é Ho 
chazos en Champoton en donde lo hacen mn de sesenta he. 
ridos, lo mutan esarenta hombros, y con este guarismo fuera, 
de combate abandonz la empresa acometida. Pizarro ol so- 
borbio conquistador del Part, ol que trajo abajo el esplénd; 

do poder de los jucts, tieno la audacia de permanecer on una 
isla desierto, sola ca persona en la embocadura do un país 
desconocido, miéntras una cesbarcación cruzo trabajozamen- 
te ol mar cu busca de recursos para llevar á cabo la conquis- 
ta de un iumenso itaperio, Ovijalva qu vino despues de Hor- 
rándea de Córdova á la Peníusula, es arrojado violeutamen- 
ve de Campeche de donde se etica para no ser víctima de 
enjambres de dios, sobertos eu la defensa del tereitorio, 

Cortés en Cholula, dispone tna degollacion impía que ve- 
rífica tranquilamente sin arrostrar peligros Marcha Juego 4. 
la capital del gran imperio y aprisiona ú Moctezuma en me- 
dio del esplendor de sus riguezas, ans solilados y eus nobles, 
Fizarro hace lo mismo en Cajaralea, en donde cotandemen- 
te cantiva al último de los incas, $ quien despues hace pere» 
cor en madio de las llamas, no obstante haber mandado des. 
colgar Atahualpa, que así se llamaba aquel desgraciado, las 
grandes láminas de oro y plata que eubrian las paredos do 
us templos para conseguir su libertad que no habia tonido 
embarazo on altecorlo maiante aquella condicion. 

Francisco do Montejo, uno de los vepitanea de Cortés que 
vino 4 Yacatan en pos de Hormándoz de Córdova y do Grijal- 
va, siempre con el objeto de bucer que formo parto de los do- 
inios de Castilla, no encuentra mas que una ruda guerra 
de parte de los naturales qae lo persizuon sin oscar, hacién- 
dolo salir despavorido de varias comarcas del Oriente y de 
Campeche, eu donde milagrosumente selibra de ser sacrillea- 
do, gracias á las armas de fuego que lacen casi invencibles 
4 sus soldados. ¡ 

Por último, riéntras Cortós haco sucamir la capital del 
gran imporio de Moctezuma, con el muxilio de millares de 
"Tlascaltecas que le conducian en hombros, ¡cosa maravillo- 

romo mn 
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sa! los barcos quo necosita pura sitiar por sus hermosas lag 
as, 6 los que ya de último sostienen con herojamo increible 
el vacilante poder de los aztecas, mióniras Pizarro corona su 
bra, fundando la deliciosa ciudad de Lima, miéntras Gonza 
Jo sx primo hace aquella famosa expedicion á la tierra de las 
csnelas, miéntras Almagro toma posesion de Santisgo de 
Chile, tres veces fracasa la conquista cla Yucatan por la bra. 
vara de sus naturales, 

Mas todavía. Cortés, Pizarro y Almagro, encuentra cada 
¡oual en los países que conquistan, tierras metalíferas, monta- 
aa quo encierran oro y perlas, plata abundante para sua 
gavetas, caudalosos rios, magestuosas cataratas, balliciosas 
fuentes y juguetones arroyuelos que al mismo tiermpo que 
producen una vejstacion exuberante, visten los campos de 
imatizadas flores y hacen la vida como la de los primeros 
hombres en el paraiso. En Yucatan ¡qué diferencia 

Eu Yucatan los conquistadores perecen víctimas del sol 
abrasador de las regiones tropicales cayos rayos atormentan 
de ona manera horrible al caer sobre sn suelo blanquecino; 
Ja tierra en vez de oro y perlas solo contione piedras; los 
eampos en vez de foros, espinas, abrojos y poqneños mutor- 
rales; no hay en la ponírsala mágridena cordilloras como los 
Andes, ni altivas oumbres como las de Aeulzingo y el Chim- 
horazo, ailagos, ni facntos; peroni arroyos: uo hay mas ogua 
que la que el ciclo envía. En vano el valeroso jóven Alonso 
Dávila, despues de una inaudita peregrinacion desdo Vallado- 
lid hasia Bacalar, inanda á preguntar al Cacique de Chiehan- 
há por las mivas de oro y plata que enn su delirante ide, 
pues solo obtiene por respuesta, que ya le enviaría gallinas 
ensartadas en las lanzas, y mazorcas de maíz en las fechas 
que era lo único que allí podia encontrar. 

¿Cómo entónces pudo realizarse la conquista de Ynestan ? 
¿Cómo al in pudo conseguirse que permanecieran en la por 
hínsula hombres que solo soñatan en gmndes montañs de 
ro para explotar? El modo £uó may fícil. No habiendo mi 
nas de oro y plata para alhagarlos, los hicieron dueños no 
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solo de la tierra, sino hasta de los indios. De aquí el orígen 
tortuoso de la propiedad entre nosotros primer muro inncce- 
sible que se levantó entre la raza couquistadora y la conquis- 
tada, y de aquí tambien la ediosa distincion entre vasallos y 
senoros. 

Kn Ynentan la propiedad territorial, dice un flustrado es- 
eritor, ol Sr, Lie, D. Tomas Aznar Barbachano, nació de es- 
te modo, Kl Emperador Cárlos V al celebrar con Montejo en 
8 de Diciembre de 1626, las expitulacionos para la sonquis» 
ta de este país, le decia. “Os hago merced de diez leguns en 
cuadra de las tierra) que ansi dosobrieredos, A cada uno 
de sas compañeros de expedicion concedía tambien des ca- 
ballerias do tierra y dos aolares Al mismo tiempo convenia 
en queso redujesen ú esclavitud Jos indios rebeldes, y en 
que pudiesen ser objeto de comercio los que ya eran escla- 
vos de los caciques 6 señores del país, aunque mas tardo 
Negó á ponerse ca observancia la ley de 1542, quo declaraba 
4 los indios tan libres como las mismos hijos del reino de 
Castilla." Tle aquí para mayor inteligencia de nuestros lecto» 
res, la clíasula relativa 6 Ja esclavitud. 

Oro sí: os dloy licencia y facultad 4 vos y á los dichos 
pobladores, para que á los indios que fuesen rebeldes siendo 
amonestados y requeridos, los podais tomar por esclavos 
guardando eerea de esto lo que de yuso en esta capitulación 
Éaciento será contenido y las. otras instrucciones y providen- 
cias muestras que corea de esto mandaromos dar Y de esta 
manera 6 guardándola dicha órden los indios que tuviesen. 
los caciques y otros personas de la tiorra por esclavos, pagán- 
dosclos á su voluntad á vista de la justicia y veedores y de 
Jos religiosos. 

De este 1uodo, ul crearso Ja propiedad so rovivió hasta cior- 
to panto el antiguo feudalismo europeo, lo cual explica con 
suficiente claridad el orígen de las cuestiones ruidosas que 
siempze han promovido los indios contra las clases podero- 
sas, respecto do la euagenacion de terrenos baldíos y de los 
segidos de los pueblos, como que no han contado nunca con 
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un solo pedazo de tierra pora labrar. Por eso no extraiemos 
que en el artículo 8.* delos imuados celebrados en Taneaca), 
hubiesen proenrado pones de na manera terminante lo que 
sigue. 

* Así mismo se estoblene el que puedan rozar los montes 
para que establezcan sus aementeras Ó para que formen sus 
ranchos eu los egidos de los pneblos, en las tierras llamadas 
de comaniad y cn las baldíss, sin que ss pague arrendamion 
do aligano y que desde aliora y en lu sucesivo no vuelva ú 
enagenarse vingun retaz» do dichas tierras” 

Pero si no exuaames que en los wratados referidos se hu- 
Viese puesto dicho artículo, sí extrafiamos que en tiempos 
posteriores, amn despues de: haber sufrido las tristes conse" 
cuencias que hno tenido loar entre nosotros por semejante 
abuso, se hubasen sascitada cuestiones de igual naturaleza 
siempre por despajos cometidas on los cgidos de los pueblos. 
O no vale nada la experiencia en Y nealan, ó no han podido 
ver olaso los gobiernos subro esto particular. 

Ea fin, 6 estos ¡uconvenientes que separaban una raza de 
la otra, como para hacer was odioso aquel printipio de ven- 
cedores y vencidos, jamas se unieron do buena fé, victres, 
victosque maquen solida jide cuulezcere, habia otro mas gran- 
de todavía fundado en un hecho ernográico que acaso no 
ha sido bien considerado; pero que sin embargo ha. sido un 
tonstante obstáculo para extirpar de raíz errores funestísimos 
y establecer la anion entre los individuos de ambas razas. 

Desde los primeros pasos ss tropezó en una dificultad ca. 
si insuperablo, dico el Dr, D. Justo Sierra en su obra titula. 
ia los Indios de Yucatan. Exietia nna abierto y decidida 
repugnancia de parte de ambas rezas en oruzarse y mezelar. 
se ontro sí, por los odios legales y eantificados que la ley 
y la religion hau promulgado para el establecimiento de lo 
Tumilia. Muy pocos matrimonios se ceolizaron entre los con: 
quistadores y algunas indias nobles, y la raza mista que re- 
sultó provino en su mayor parte de conexiones vedadas 
Muchos de los conquistadores 6 vinieron casados ó acudie- 
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xon despues ú buscar esposas entre las hijas de los españo. 
les ostablocidos ya en la Nueva España, Cuba y Santo Do 
singo. Desde ontónces so lovantó eso muro invencible 
entro las dos razas y se crigió esa especio do ruda y extra 
vagante aristocracia, que el curso de los siglos no hizo sino 
ratificar y fortalecer. De aquí las insólitas y absurdas pre» 
scnsiones de algunas familias, quo se llamaron así mismas 
nobles, porque se envanccian de no vener mezcla. algana 
de la raza india. De aquí el insensato orgullo de los hijos 
y descendientes do estas funilizs que principalmente en la 
villa de Valladolid, fué llevado basta una exageracion ridf- 
ula y á veces peligrosa. De aquí el orígen de esa noom- 
patibitidad de razas que en la époea ile los gobiernos llama- 
dos liberales despues de la independencia, ha servido He 
obstáculo poderáso para caminar expeditos on la vin de la 
civilizacion. De aquí el sltanoro dominio de la nna raza y 
el vasallaje humillante de la otra. De aquí el odio ciego y 
brutal de la raza conquistada contra, la conquistadora, que 
so extiendo á todos los que se han tormado de la mgzcla con. 
esta; y de aquí tambien uno de los górmenes fscundos de la. 
presento guerra social,” á la cual agregamos nosotros, como 
que todo esto confirma lo que humos dicho en otra parte, el 
orígon de los asesinatos cometidos el 15 de Enero en Valla- 
dolid, 

"Todo esto sin emburgo solo tieno relacion con el Estado, 
razon por la que vamos ahora á hablar de la otra entidad 4 
que mos hemos refbrido y es el clero. 

Ea pos de todas estas cosas, vinieron sin duda alguna 4 
reagravar las circanstancias, los privilegios que el clero 
regular y secular hizo pesar así mismo sobre los naturales, 
haciendo que el trabajo dol indio solo fuese para su enco- 
mendero y para ellos. Habiendo sido uno de los objetos 
principales de la conquista, la conversion de la raza indíge- 
1 al cristianismo, al ménos por parto de aquella reina in. 
signo de Castilla, Isabel la católica, con cuya magnánima. 
proteccion descubrió Colon. al Nuevo Mundo, empeñan- 
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do sus preciomas joyas para el efecto, pronto, despues de la 
ocupacion dela península, Fray Jacobo de Testera, Superior 
¿de la acreditada provincia delta. Evangelio de México, pie 
dió permiso al Virey D. Antonio de Mendoza para venir á 
Yucatan son algunos compañeros suyos, con cl oljeto de 
dar principio cuanto dutos á la conversion de les aborígo- 
aa por medio do la predicación de la palabra divina. 

+Y por cierto que los indios vieron en los misioneros que 
Degaron, seres muy distintos de los rudos soldados que vi- 
nieron con Montejo, como que lejos de luacerse sentir por la 
imperiosa voz del malo, hacíanse amar por el contrario, 
por la humildad, viviende de la limosna que se les daba, de 
conformidad eon sus estatutos. Por eso, nada se tendrá que 
dei, y nada en efecto nos dice la historia contra Fray Luis 
de Villalpando, Xray Melehor de Bonavante, Pray Juan de 
Horrora y Eray Lorenzo de Bienvenido, que con el erucif- 
jo en la sunno, los piós descalzos, sin ma abrigo que sus bu- 
mides hábitos, transitsbun por caminos desconocidos para 
inculcar á los indios de la manera que podian, las primeras 
nociones del cristianistso, aunque aquellos una vez perdida 
su independencia que ero. lo que mas querian, poco se eni- 
daban de escuchar doctrinas, no solo enteramente descono- 
«idas, sino dificil en verdad de hacérselas entender, A ellos 
sin embargo, que vivieron al principio de legumbres, hilo, 
tejidos de algodon, cera y otras cosas que les daban de L- 
'mosna para que pudiesen subrístir, se debió la pasíficacion 
de la tierrs, difondiendo entre los naturales en enanto es- 
bis, el górmen do una mediana civilizacion. 

Establecidos emporo, los religiosos on la enpitel, dospues 
de la conquista, ya faeron otra cosa muy distinta de lo que 
habian sido en su benóea propeganda. Entónces faé cuen- 
do haciendo obligatorio lo que solo ss los daba gratuitamen- 
te, levantaron conventos espaciosos, y suntuosos templos, 
pensando nada mas en añanzar sus grandes prerogativas, 
«on cuyo motivo estaban siempre en abierta lucha con los 
poderes públicos. Por supuesto, los indios lo pagaban to- 
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do, trabajando únicamente desde aquella époes, para los en- 
eomenderos, para los frailes y para el rey, sin que á ellos l 
quedase nada pura subeistir, 

Los conquistadores alegaban la pobreza de la peníosula 
paca repartitse las tierras y los jodios, los files se fundaba 
en la oslebre bulo intereetera del Papa Alejando VÍ, en la 
cual, cediendo ú los reyes de España, el derecho sobre el diez- 
mo eclesiástico, se Tes imponia el dober de acudir á la subsis- 
tencia de las estedrales y parroquies. Por eso, muchas veces, 
aun sín concurr-nota de la potestad pública, el clero en Am6- 
rica, principalmente el regular, se oreyó uatorizado 4 echar 
derrarmas sobre los pueblos recien convertidos, exigióndoles 
en gran cantidad, no solo víveres, 6 efcotos comestibles, sino 
tambien dinero, con el cual se les hizo pagar los dercehos 
parroquiales. Por esta razon, el Dr. D. Justo Sierta, en su 
bra yá citada so explica de osto modo, hablando sobro el par. 
tículer 

"Do esta manera dice,ss puso ol ello 4 la sorvidambro de la 
“raza conquistada, cerréndoso todas las puertas que podian lo 
varla á mejorar su condicion. Porque, en efecto, en presencia 
dol hoobo torribla y désconsolador de que todo el fruto do su 
tcubajo habia de ser para <as dnoños temporales y espiritua- 
les, sapuesto que uan para satisfacer la nctual exigencia no- 
cesitalua hacer 1us de Jo que sus escasos medios le permitiao, 
el indio so entregó entónces á la indolencia que lo es carac- 
rerística, no pensó en ereurso puevas uecesidades, ni en des- 
acrollar sus fuerzas, se abatió, Moró y maldijo el día de la 
conquista. Y Jos vicios degradantes y corruptores, que son 
la moral consecuencia de la servidumbre y de la abyecoion, 
acabaron de manchar su carácter. El indio se convirtió en 
íntalista práetico: ss hizo insensible á los bonefcios persona 
los, embustero, bolgazan y rencoroso. Y miéntras que los 
frailes oreian haber realizndo una obra estupenda con el ban- 
tísmo y predicacion del Evangelio, sin tomar en cuenta ni los 
medios que habian usado, ni la claso de fundamentos que 
sorvian de baso al edificio que levantaron; miéntras que los 
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indios trccaban sus divinidades monstruosas por las cruces é 
imágenes de los santos que adoraban como á otros tantos ído- 
os; ni los unos mi Jos otros so dotuvieron á pensar en el fu 
“ncsto abismo quo sc abria, en que, tardo ó tempravo, hi 
de caer una ú otra de las dos razas. Los fivudadores de tan 
mezquino sistema, no pudieron 6 no quisieron preverssus fu- 
nesúísimas consecuencias: ó el egoismo les hizo abrigar aque- 
la ¡dea ominosa, que mas adelante formuló Luis XV cuando 
dijo: Apres moi, le deluge (%)" 

Por eso no es de estrañíar, decimos nosotros, que andando 
el tiempo los indios habiesen destrozado las imágenes do 
muestros templos, para rendir adoracion 4 sus figuras de barro, 
como aquellas que encontró 0l Capitan Castillo en Rancab- 
'sonot, adornadas de flores y rodeadas de velas encendidas, 
con la circunstancia de que man adelante, despues do aquel 
acontecimiento, hicieroa pedazos en Tixcacaltayú, los bácu- 
los, las coronas, los paramentos sagrados y todo lo que encon- 
traroa. Por eso tumpoco extrañismos que hubiesen contesta- 
do la pastoral del Obispo Guerra, preguntándole por qué no 
so habia acordado de cilos, ni los habia llamado hijos suyos, 
cuando hacia tanto tiempo cran víctimas del srato indigno de 
Jas antoridades y de los párrocos, entre los cuales cupo al 
Padre Mercera, la triste suerte de pasar á las generaciones ve- 
"ideras por su bárbara craeldad; y por último, por eso no nos 
causó ninguna impresion el hecho de haber rechazado 6 los 
elórigos Monfortes de Sotuto, cuando revestidos de sus mas 
xicos ornamentos salicron á hablar con ellos, oreyendo des- 
Jumbrarlos con el resplandor de sus vestiduras. 

Fuudado el catequistno de los clérigos regulares y secula- 
res, mas bien en aquellas cosas que obran eu el órgano sen- 
cible, pero de ninguna manera en la razon, como el canto, 
la música, las flores, ¿cómo habia de ser duradero su domi- 
sio sobre los indios, cuando por otra parte se ostentaban sua 
soñores, on vez de hacerse amar como solícitos pastores? ¿Ni 
cómo habian de considerarlos dle este modo, curado vieron 

[*) Docpaos de má, vonga el iluro. 
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impocible al Cura Pasos de Tixkolcob, conternplundo son un 
cinismo, no solo indigno de su carácter, sino de nu corazon 
noble y caballero, los crueles áyotes que los alcaldes de dí 
cho pueblo hacian sufrir á los pobres indios de Tixpelal, 
entre ellos aquel desventurado Cacique, Alejandro Tzab que 
lo habia servido casi deso niño? 

“Todos estos hechos en iu, prueban que el clero y el Esta- 
do lan sido causa recíprocamente de la guerra que los bár- 
baros hacen 6 Yuexzan, por lo cval no puede el ano hacer 
incalpaciones al otro, sin que este le tenga que decir, 

Si el clero quisiera decir que no 6, sino el Estado con sus 
privilegios oprímió larava indígena y fuéla cansa de la gmer- 
ra que sufrimos, el Estado le apuntaria iguslos prerognti- 
vas que tambien hizo pesar sobre los indios, viviendo des. 
pros de la conquista, vo corno los quimeras misioneros que 
vinieron, de lagambres,togidos de algodon, cera, miel y otras. 
que les daban do limosna, sino opípuramente en sus suntuo- 
08 conventos, en medio de templetos da Nores, debido todo 
esto al sudor y al tralujo do Tos maturalos, Y si cl Estado, 
olvidando la parto que en esto tiens, quisiora cohar la culpa. 
de tedo lo que ha sucedido al clero, el cloro lo diria que la 
prueba mus evidente de que eso es falso, es que en Agosto 
de 1847, cuando asomó la insurseccion el 31 do Julio, eu el 
pueblo de Tepic, dió aquel deercto eu melio de su descs- 
peracion, entregándole como ús tinico consuelo á la raza i 
dígeno para que viviese bajo su mas inmedista: inspeccion, 
Te: recordaria que eniónces volvió los ojos ras, y separán- 
dose de sus opiuioues avanzadas, pidió 4 los párrocos, pidió 
4 los muestros de doctrina 6 4 los flseales, como un recurso 
poderoso á qe tuvo que ocurrir. 

Mas como todo esto 4. que nos hernos referido, és respecto 
de las exusis que hemos llamado generales ó do conquista, 
necesario és que iligames aunque sean unas cuantas pala- 
bras mada mos acerca de aquéllas que tomaron su orígen de 
las discordias civiles, y que bien puedon llamarse á diferen- 
«ia de las otras, inmediatamente oezsionales. 

romo. e 
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De estas sin duda alguna, por mas cansas gonerales que 
hubiesen existido, de estas mas que do ningima otra cosa, 
A0mmó su orígen la guerra de Isiebaros en Yueatan. -Asenta- 
do al principio, de que nuncs vencedores y vencilos se unio 
ron de buena (6, puesto el antscodonte do que los indios no 
tonian ni tierras para labor, mí prodwsto alguno de su tra- 
bajo para disponer on beneficio suyo, mi evitnra intelectual 
para. la defensa de sus derechos, ¿cómo habia de suponerso 
que no so sustrajeran del dominio 4 que estaban sometidos, 
cuando al sog1z por prizera. vez en la península, Tus más 
cas palabras de Kbertad y de jzusliud, no se boris mos que 
recordarles lo que debian hacer? ¿Cómo labion de perma- 
never estacionados, cundo en 1840, los aman como nuxi- 
liares de la revolucion, les afrecon la abolición de Jus obven- 
iones que pagaban ú sus púrrocos, les lrimlan tiorras sufi 
cientes para labrar; los adiestran en el manejo de Jas armas 
de fuego, y los acostumbran á esonclaw serenos, ol y 
tronar de la artillería? 

Esta cironnstancia nos hace Ajarnos en los os partidos po- 
líticos de Méndez y de Bariachono que desde 1540, hasta 
1847 so disputaron el poder, á fin do calificar con la impar- 
cialidad debida. cual de los dos hubicso tenido mayor res- 
pousabilidad en Tos acomevimienos, que precipitaron la. 
guerra social que tantos males nos bu exusudo, procediendo, 
con tada circunspeccion para no sacrificar en aras del enco- 
no, 6 en los pliegues e vna retórica mal entendida, Jos sa- 
nos principios de la verdad. 

Que estos dos partidos, ante Dios y ante los hombres, fue. 
on los que mútna ó recíprocamente causaron uno, en pos 
de otro los acontecimientos de que nos hemos ocupado, cosa 
es que reconocen todos, de tal manera que no puedo desli- 
garse al no del otro en la responsabilidad que tristemente 
tuvieron la desgracia de contracr. Uno sin embargo, debió 
haber puesto de su parte imzyor combustible para la confla- 
gracion, uno sin duda, atizó con mas escándalo, la hoguera 
de la guerra civil, y de los ódios, lo enal nos obliga á diri- 
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sór ana mirada retrospectiva sobre los heehos referidos, pa- 
ra demostrar con toda olaridod cual de ellos fué. Domos 
peivoipio pues, desde el 23 de Bnoro de 1817, dia del triun- 
fo de la revolucion que proelarmó la nontralidad, 

Si és una vordod iuvariablo en el universo, do que losgo- 
Liernos que lun tomado su orígen de wma revolucion, dif 
cilimente pueden colocarse bajo el imporio de la ley, aunque 
algunas. veces nazono de aquel elemento. poderoso, la idea, 
que cuando toma fuerza material no huy quien resista su. 
soberbio expre, e ds esta una máxima de todos reconocida, 
porque es vataral que el que ha dejado atras, Kigrimas y 
sangre, lágrimos y songro temes tambien que sufrir despues, 
cualquiera sin embargo, que cunado eso, dajo la impresion 
de los horribles usesinatos cometidos el 15 de Enero en Vas 
Vadolid, hubiese visto aquella proclama del General en Jofe 
Cuslenas, en que decia, que no habia vencedores ni vencidos; 
«ue la victoria pertenocia 4 la patria en enyas aras añcro- 
santas habian jurado hacer 3u folicidal y su ventura, mas. 
o el bienestar de una fruecion dominadora; oualquiera de» 
cimos Iuxbiora excido quo no cm. wn partido político el que 
había teiunfudo, s'no hermanos que proclamaban principios 
fundados en los verdaderos interoses de Yucatan. Cualquie- 
rue hubiera Jegado á formar la ilusion horonosa de que 
despues de wn trianio obtenido en las guerras fratricidaa, 
hay en efccto hombres gonercsga que no so consideran ven. 
oelores sobre sus hermanos; que no crven haya una sola po- 
labra de bendicion para contiendas semejantes; quo no pue 
de haber inspiracion ni gusto para formar aquellas magníf- 
«as epopeyas, aquellos cantos, aquellos himuos de alegría 
que arrancan teiuntos obtenidos sobre Luestes extrangoras 
«en defonsa del territorio, sino que al contrario, todo es hor- 
vor, todo wwaldicion, todo lágrimas y sangre eu cuestiones de 
aquella naturaleza, 

Cua profundo, habrá sido sin embargo, su dolor, cusndo 
4 los poros dias el partido triunfante que de ese modo se 
habia expliculo, manda dar de baja 4 cuarenta Jefes y 08- 
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cialos de los que sirvieron en la administración pasada; des. 
tituye de sus destinos á los empleados civiles, colocando en 
ellos á sus udietos, y portúltimo, comosi fuese la capital una. 
terca do maldicion, huyo de olla pera establecer en Campo- 
cho los altos: Poderes del Estado, oxcitando el espíritu de 
Jocalismo que tanto iníluia a las desgracias de Yucatan. 
Y todo esto lo hacia cl Gobierno 4 quien acababa de decir 
el Lie Nieclio, uno de sus was decididos partidarios, que 
o exa posiblo restablecer la paz en la comarca de Vallado. 
lid; que aquello ora un eampo de desolación y de amargu- 
a; que no se vela ejemplar alguno en la historia con que 
comparas lo que había sucedido allí. La razon dictaba en 
vista de esto, que se tomaran providencias mas prudente: 
pero eso mo lo liawen los Gubiernos que tomando su orígen 
de uns revolucion, estan horidos de muerto duele que so. 
establecen. Para c6o so nuovsita la conciencia del derecho, 
Ja convicción de la legalidad en el puesto que se ocupo, el 
valor que faspiran seemejuntos cosus, y nada de esto puede 
tener una aduivisiracion para cuya existencia ha sido necs- 
sario que ámtes se relajen Jos vínculos sociales. 

Al contrario, stemorizudos con la insurrección de las tro- 
pas del Ligero, no tan pronto Iubo desaparecido aquel in- 
conveniente, cuando pusieron en práctica medidas mas vio- 
lentas, cáusticas providencias qne bien snpieron aprovechar 
los descontentos, especialmente Aquella disposición, por la 
cual quedaban prolibidas las diversiones del carnaval, cost 
que aunque á primero vista parece de ningun valor, mucho 
significa sin embargo, atondidas las proceapaciones de las 
gentos sencillas del pueblo, De aquí la facilidad con que so 
vetilicó la revolucion de 28 de Febrero, revolucion que si 
bien fué solocada del mismo modo, 10 por eso dejaron de sen- 
irse algunas de sus consecnencias, Sisal fué incendiado mi- 
serablemente; los soldados del 1* se dispersiron con sus 
armas en espera de la primora oportanidad ; muchos de los 
partidarios de Bacbachano, fueron conducidos presos á Cam. 
pecho, avivando de este modo el espíritu de partido, en vez 
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le procurar su smiquilamiento con medidas de moderación. 
És que en la pendiente restaladiza de las revoluciones, val- 
verúmos á decirlo, no se necesita mas que dar un solo peso 
para marchar precipitadamente ul fondo del abismo. És que 
esa. es la ley de los Gobiernos de handería. Los unes tenian 
que obrar del modo que hemos dicho para sostenerse; los 
tros no podían permanecor estacionados sin acometer, 

Esto sin embargo, el Gobierno quo impertarbablo so pro. 
pone marvhar en esos cusos, bajo el imperio magestuoso de 
da ley, podrán las pasiones desenrenadas asectarlo rudos 
golpes, podrán injuriarle espíritus obeecados; pero tambien. 
reciben la bendicion de lo mejor de la sociedad; la opinion 
pública los defiende, la historia al in los ensalza, la poste- 
ridad les dí su fallo favorable. ¿Qué hubiera sido mejor 
para el partido triunfante do la nentralidad? 

D, Suutiago Méndez, el director de ln política de entón- 
ces, al ver el desquiciamiento que había ocasionado la ro- 
volucion que dl de grado 6 por fuerza labia tenido la triste 
suerte de acallar, quiere en medio del desórden que se 
palpa acudirá un recurso extraordinario para reorganizar 
Ja sociedad, Para eso convoca el Gobierno provisional, la 
Asamblea tambien extraordinaria que tuvo lugar en la vi- 
Ma de Tienl; enyas diseusiones tnvicron que versar desde 
el principio, sobres legalidad, praeha exidento de lo anor- 
“mel do la sitnacion. ¿Qué hizo sin embargo aquella rospeta- 
hle Junta? Nada. Hemos visto que se ocupó de las rentas 
públicas, pero de una manera negativa nada mas: suprimió 
destinos, cercenó los sueldos, porque era lo único que le era. 
permitido Iuoer: no poca hacor grandes combinaciones 
económicas, de aquellas que levantan 4 una grande altura 
el tesoro de las naciones, porque no habia riqueza pública, 
zo habia comercio, no habian garantías, mo habia paz, la so- 
ciedad estaba descontenta. Sc tantó de la condicion de la 
raza indígena; mas unos so fueron al ospírita de la época, 
sosteniendo que debian hacerse avanzadas concesiones en 
beneficio suyo, sín tomar en cuenta su condicion social, 
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miéntras que otros, partiendo de su ignorancia, decian que 
debia trotárselos como eran, es decir como 4 nes pobres 
hombres, nn poco ménos que las bestias. A nuestro juicio, 
hubieran procedido mas cautamenta, si tomando por base io- 
disponsublo la union y reconciliacion del país, y teniendo 
presente lo que había sucedido en Valladolid, hubieran dio- 
tado medidas precantorias para contener la insurrección que 
habia asoraado, dejando para mas adelante lo demas. 

Lo mas triste fué, que debiendo tratarse de la cuestion ju 
teresante respecto de la sitnacion política del país en cuan- 
10 á sus relaciones con el Gobierno de la Unión, se disolvió 
por in la Asamblea, sin haberse dicho nada sobre el parti 
cular. ¿Debía Ynestan formarse un Gobierno propio, rmión- 
tras restablocida la paz en la Repúllica, volvia al seno de 
Jos demas Listados de la confederación, bajo lu baso indis- 
pensuble de los tratados de 14 de Diviombre? ¿Debian to- 
“mar una resolucion definitiva constituyéndose en Estado 
independiente, ó entregándose al dominio de un pueblo ex- 
teaño. Nada de esto podiun hacer. Habiéndoso proclamado 
neutrales en los amosuentos mas solemnes para México, y 
cuando por esta causa el Gobierno de la Unioo había recho 
nte juielosss reflexiones, y no solo habia derogado la órden 
prohibitiva de 21 de Febrero, sino que habia restablecido 
los tratados de 14 de Dietembre, su conciencia los: nensaba 
como ingratos, su conciencia les decia que habian faltado, 
por lo exal no era posible que fjaran sus esperanzas en el 
Gobierno general. Tampoco podian constituir al pais en Es- 
tado independiente, 6 entregarlo al vasallaje de algun puo- 
blo poderoso, porquo no había elementos para lo primero, 
ni podia haber Gobierno que con:prometiora sus. relaciones 
úliplomáticas para lo segundo. La situacion pues, era dema- 
siado comprometida, como bien lo probaba el hecho de 
haber enviudo D, Santiago Méndez 4 D. Justo Sierra ú los 
Estados Unidos, con el objeto de pedir la anexacion del 
país á aquella nacion, ó siquiera la ocupacion militar de él, 
para líbrario al restablecerse la paz en México, de las con- 
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seouencias de haber proclamado la neutralidad con grave 
riesgo de su honor. 

Y como sí esto o fuese suficionte todavía para hacer vio 
lenta lo situacion de Yucatan, concluyó sua trabajos la 
Asamblea, mandando hacer las elecciones de Gobernador, 
vice Gobernador y demas autoridades que debian consti- 
úuir Ja administracion, arrojundo de este modo la manzana 
de ladiscordía que peonto habia e aniquilar al país ¿Cuán- 
do un partido político que no tiene mas ley que su bandera 
ha manejado el sufragio popular como dlebe ser? ¿Cuándo 
Jas elecciones en ese caso han dejalo deser un sarcasmo pa: 
ra el pueblo? 

Naturalmente, ese sarcasmo habia de producir una nueva 
excuacion entre los partidarios de Barbachano, motivo por- 
que, no tan pronto las ninas electorales recibieron no el vo- 
to del puelilo, sino el de las intoridudes apasionadas en fa- 
vor de D, Santisgo Méndez, curando volvieron á tremolar su 
bandera revolucionaria en Tizimin, en los mismos momen- 
tos, el mismo dia en que D. Enlogio Kosudo deseubria 
la conspiracion tramuda por los indios eonten la raza blanea 
en Culumpieh, dando principio desde uste acontecimiento, 
una nuova era de calamidados para Vueotan. La guerra el 
vil que por tanto tiempo halía provocado la social, aparo: 
cia aquella vez junto con aquella, para no tóner sino en ado- 
Jante una misma historia, como que la wo tomuba en oxis 
tencia de la ctra, y una y otraso habian de auxiliar, directa 
$ indirectamente, siquiora pura eso se tnwvieso que hundir el 

3 
e otarió qstoibs jercna Gágs 
de Chichirailk, aun no se había apagado el eco atronador de 
las descargas que recibió, aun apareciendo del expediente 
instruido, que habia eu electo una conspiracion tramadg con: 
ru los blancos, cuando un dia despues se presentó Celina 4 
las inmediaciones de la ciudad consiernada, amenazéndola 
¡on su hueste de trescientos hombres, con los cuales se atrin- 
eboró para el efecto en Temozon, no solo aproveehando la 
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oportunidad que sele presentaba, siao procurando esplotarla 
basta no mas. 

D, Eulogio Rosado lo detiene, hecióndole juiciosas re- 
“exiones; le dice que la patria está en peligro; que necesita 
del concurso de sus buenos hijos; y sungue él aparenta ob- 
pequiar sms sentimientos, mplaza astatnmente la negociación 
para despues, de cuyo pretesto se aprovecha para querer sor- 
prender al signiente dis la plaza de Valladolid. Aquello era 
el colmo del cinismo y de la mala £é 

Esto sio cmborgo, debiu seguir porque habia Jlogado la 
época del delirio. Dado por Bn, el grito de rebeliou cn el 
pucblo de Tepicb, siénteso de tal manera extremecida la ca- 
pital, que los des partidos políticos que se disputen el poder, 
dicen que se unen para deponer en aras de la patria sus pre- 
tensiones: con tal motivo, las campanas de los templos repi- 
can con alegría: los hombres prominentes de los dos partidos 
referidos, los temibles adversarios se abrezan mútvamente, 
se dan la mano, y salon á secorrer las calles, atromando con 
sus cohetes, deleitando «on so música, ontusiasmando con sus 
brindis, ¿podien ser aquellas demostraciones de buena 16? 

Nunca homos orvido en fuciones semejantes, al ménos en 
sas que tionen lugar, en medio del entuaiasmo que produ- 
¡con los lisores osquisitos, por mas bellas quo scan las frases 
que se pronuncien, por 1mus solemnes jurmnentos que se la 
gan, por mas ticrnas que scan las palabras quese dirijan. La 
“única union que por lo regular prerende uo partio respecto 
del otro, es la union del giuete con el caballo; así como lo 
único que puede hacer el que mas generoso se conduce, es 
mulificar, 6 por lo mónos atennarel ádio desu adversario con 
el cumplimiento de la ley. Hsta será una triste verdad ; pero 
verdad. 

Lo único que hubo de positivo en aquella época, fueron 
Jas violentas metidas que so dietaron pora contener la insur. 
xoccion, medidas que como homos dicho en otra parte, no hi- 
cieron mas que precipitar los acontecimientos, con desdoro y 
mengua del Gobierno, que así daba derecho á la posteri- 
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dad para condenar sus actos, nal como los de algunos que me 
ensafinron contra los indios, como si fuesen Éstos una raza 
imulilita de Dios y de los hombres, Que el terror hubiese do- 
mivasdo á las gontes sencillas dol pacblo, se comprende; que 
el pueblo con sas preosupeciones so hubiese equivocado 
haciendo. vísimas de su delirio 4 inoamecables inocentes, 
tambien se entiende; pero que hombres ds la mas alta con- 
dicion social, hombres del foro, de la tribuna, de las mas 
encumbradas regiones oficiales, diputados, consejeros, y so- 
naslores, habiesen dado prueves de las mas ridícalas, euonto 
inhomanss preocupaciones, cosa es ésta que no puede ménos 
que confandir. ¿Qué honor pueden hacer al Estado, los de- 
retos en que destituyendo á la reza indígena de sus preto. 

tivas de ciudadanos, se les sujetaba 4la mas rigaroca tutela, 
solos privaba hasta de sus útilosó instromentos de trabajo, y 
por último, se restablecia en tolas sus partes el antigoo ré- 
gimen colonial? ¿Podía hacer honor á los que así pensaban, 
sl que en 1840, hubices sido poco avanzar pam ellos, el do- 
larar los indios con derecho á. ser diputados, consojeros y 
senadores, aunque no supieson lose má escribi, y en 1847, 
poco retroceder el sujetarlos 4,tutola pues que 1o confor: 
mes con Ésto, dieron su tácito consentimiento para que ae lo- 
'vantíran las odiosas picotas? y Podía" hacer honor al Gobier- 
o, el que el redacior oficial dijese, refiriéndose á los suble- 
vados, “sangre, no mas que sangre de la raza indígena nos 
puedo satisfacer? * (1) ¿ Podiaw hacerle bonor los fosilamien- 
tosen masa, dispuestos por el tribunal que con el nombre de 
Consejo de guerra se formó, atendidos los medios violentos 
de que se valío, y los cuales en otra-parte hemos puesto en. 
manilissto? ¿Po lía hacerle honor al tribunal que condenó á 
Ja última pena 4 Francisco Uc, el haberlo hecho sia apare- 
cer el cuerpo de delito? 

¡Ab! Convengamos, aunque para ello nos salgan los colo- 


(1) Enténdess que esto párrafo que citamos, lo hemos tomado de uno. 
de los números de El Siglo Dias y Nueve del mes do Agosto de 1847, «l 
cual si fan nceensio reproducirómos. 

rom. » 
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res á la cara, que mucho hizo el Estado contra la raza indí- 
gens, precipitando de este modo los acontecimientos que vi- 
nieron 4 envolver al país: el primer acto de inmoralidad no 
18 cometido por los indios, siuo por un oficial de las tropas 
que salieron de Tihosuco para ir á prender 4 Cecilio Chf: el 
primer incendio tampoco lo hicieron ellos, sino el Capitan 
Ongay que sin preveer sus consecuencias, mandó. reducir á 
cenizas á Mopich. 

Aforiunadamente, la vistoria nos favoreció desdo los pri- 
moros encuentros que en la guerra so tuvieron. Nuestros 
Guardias Nacionales calicron voncedores en todas portes; 
vencedores en Xoanul, voncadores en Chumbob, vencedores 
varias yocos en Tepich, por mus que los sublevados so esfor- 
zaban en su táctica de sorpresas, casi quedaron reducidos $ 
la nulidad. Fuerte Tihosuco, con ans guarnicion de.mas de 
quinientos hombres, mas fuerte todavia Valladolid, pronto 
tovicron que boscar el refugio de los bosques, huyendo des- 
úpavoridos de sus perseguidores; Ja rebelion casí habia des. 
aparecido, como bien lp demostró la cirsanstancia de ha 
ber recorrido ol Toniento Coronel Horedia casi toda la co- 
marca de Tihosaoo, dospuea del incendio do Acombalan, sía 
haber encontrado mas que usa partida insignificante en el 
paraje Yokactan. 

Pero la guerra civil de la cual hemos dicho se formó la 
de los indios, y habia de tomar de ella tambion, toda su fuer- 
za, todo cuanto siguio, bien pronto vino á darlo colosales 
elementos, haciendo que signilicára lo que munca hubiera 
podido mi debido signidear. 

Habiendo robustecido Cetina sus elementos de guerra, pri- 
mero en Tixeacalempal, en Tizimin, despues, no habiendo 
ofrecido sus servicios de buena £$ al Gobierno del Estado, 
no era de esperarse que el partido de Barbachano perrnane- 
ciora estacionario sin aprovochar aquella oportunidad, mu- 
obo mas al expedir la Legislatura aquel decreto en que do- 
elaraba 4 D. Santiago Méndez Gobernador. Verdad es que 
grave era la inconsecuencia en que incurrian, fsltaudo de es- 
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te modo á las protestas de amor y de cariño que habian sa- 
bido hacer co favor del país, cuando la reconciliacion celo- 
brada en los primeros dias de Agosto con motivo del lovan- 
tamiento de Tepich, ; mas caíndo se han distinguido eomo 
camplidores de su palabra, los que profesan. por regla inva- 
riable aquella máxima de que tres y dos no son cinco, en po- 
lítica? Por eso no em extraño que faltáran, y que faltáran 
¡con escándalo, comprometiendo el porvenir del país. Extraño 
faó sí, que algunos creyeran eándidamente en sus protestas, 
sin tener presente que losque han tomado pare eu la polí- 
tica tienen que marchar indispensablemente á Ja revolación, 
porque nadie consigas aoló de las formas Ó proceptos lo que 
quiere, ni el pueblo vá alborozado á buscará nadieá su casa, 
ni los puestos públicos son siempre somo algunos orcos : las 
mas ocasiones exigen que los armaquen por la forza, sus fa 
vores, paraevitarles la verguenza de haberlos prodigado :siera- 
pre las reflexiones son antes, manca despues, 

Lastima sia embargo el corazon que esos traficantes en po- 
lítica no hubicson. parado por las medios en lo absolato, si- 
quiera fuesen Gstos los mas inhumanos que se pudiesen dar, 
y por cuyo motivo las heridas que iufiricron á sa patria, des- 
laa hasta ahora sangro que cluma venganza hasta la 1088 
remota posteridad. No veamos el abandovo que se hizo de 
Tihosuco para combatir 6 los pronunciados en Sucilá, no 
paremos la atencion en haberse alzado su caudillo con las 
tropas que el Gobierno le habia confiado para combatir á los 
sublevados que amenazaban Chancenote, fjémonos en los 
cesos del mes de Octubre de 47. 

1Qué complicaciones! ¡qué delirio! ¡enanto cinismo ! Des- 
de que Cetina penetra fortivamente en la Capital, despues 
de sa primera derrota, y sorprende lo. Ciudadela, tenaces los 
dos partidos contendientes ni el uno, pero ni el otro cede, 6 
por lo ménos solo cedon en apariencia, Fa apariencia cedio- 
ron los partidarios de Barbaohono, cuando constervada la 
ciudad reformaron su acto de pronunciamiento, establecion- 
do aquella Janta Gubernativa, bajo la base de una leal ro- 
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conciliacion cuyo programa revelaba de una manera termi. 
vante que no había sido Jeol ln reconciliación anterior, En 
apariencia entraron en relnciones amistosas con D. Santiago 
Méndez, enviándole para el efecto tres comisionados enando 
no solo los pueblos del Distrito, sino algunos otros de la lo- 
jano comaros de Peto secundaban la rebelion. En apariencia, 
“en Bo, protestaban Ja lealtad de sus procedimientos al hacer 
egresar 6 los comisionados con quienes precisomente por 
aquel motivo 1o se había querido trator; cuendo en Jos mo 
sentos que salian para Campeche por segunda vez, destaca 
an una fuerza con direccion 4 Tical, con el objeto de hacer 
que aquellos pueblos secndáran la revolucion. De suerte 
que si todo esto agrega el lecsor la firme resolucion de los 
contrarios en noceder, resolucion que no pudo demostrar con 
frases mas enérgicas D. Santisgo Méndez, cuando dijo en su 
proclomo, “Yucatecos la sslvecion del órden, de la poz y de 
Ja tranquilidad de la sociead, queda deedo boy deositada 
£ mi confianza, y olla será undida, cidlo bien en eu miema 
ruino, ántes que permitir ol trastorno de tan precicens garan 

tías" so habrá formado vna cabal iden de la situacion que 
por enténcos atravezaba Yucatan. 

Y miéntras esto sacedia, miéntras iban y volvian comisio- 
nados ú Campeche, miéntras se hacian recíprocos promesas 
de amor al país, iniéntros ee tratada de paz entre los unos y 
los otros, ésto no queria decir que permanecieran ociosos 
"nuestros Guardias Nacionales, pues al mismo tiempo que todo 
ésto tenia lugar, batíanse D. Angel Rosado y D. Miguel Bolio 
en Oismup y Konenbohen, en uno de enyos lugares cavan los 
“mismos prisioneros sus sepulcros, no contentos sus verdugos 
on asosinarlos, sino con hacerlos saftir tambien aquella bár- 
Vara crueldad. 

Mióntras tarnbion, los indios enen súbitamente sobro Tix- 
cacaloupul, en donde asesionn á sus vecinos, profanan el tem- 
plo, acaban con su anciano cura párroco, y llenan de conster- 
racion y espanto 4 la sociedad. ¿Se habrá acabado con esto 
Ja discordia? Al contrario, es esta uns oportunidad que apro- 
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echan los pronunciados para poner en práctica sus planes es- 
testégicos. Entónces es cuandoel caudillo de la rebelion pro- 
inancia sin saberlo, el £llo que hubia de proaunciar la poste» 
ridad conta 6l, Exiónces es euando aparentando :narchar en 
anxilio del Oriente, dice públicamente por medio de aquella. 
su prochuna. “Los pueblos de aquel Distrito y la misrna ca- 
becera, se encuentran amenazados por el implacsble enemigo 
que se há úbsecado contra ellos: el Comandante 1militar de 
de dicho panto se halla con escasas tropas para defenderlos 
y yo corro al Oriente, yucatecos, yo corro á disfrutar del pl: 
“er de salvar ¿i nuestros hermanos Jos habitantes de aquel 
Distrito, y á castigar el fovor crimival de los enemigos del 
Estado, porque mo erseria indigno del nombre de yucateco si 
cuando tengo á mis órlegos ana division tan namercea, tan 
disciplinada, tan ontusiasta por la patria, tan brillanto en to- 
dos conceptos, no contribuyera con ella, á llenar cl primer 
deber del soldado yucateco en las presentes circanstancias 

De esta manera, no habiendo marchado á los pueblos del 
Oriente, con el objeto de auxiliarlos, sino con el fin exolusi- 
vo de batirá Valladolid, mo solo cuando los indios habian 
acabado con Tiscacaleapal, sino con toda la comarca de Ti- 
hosaco, y marchaban victoriosos, rambo á Peto, el mismo 
nos ha librado de dedecirlo, se hizo reo de las frases estan» 
pas en sa proclama. 

No es justo, sin embargo, Ajamnos solo en él. De una mane- 
za oculta un personaje dirigía la política revolucionaria, unas 
veces encubriendo su papel con proclamas en que hablaba 
somo presidente del poder ejecutivo, de la union y reconci- 
liacion del país, otras enviando comisionados para detener 
en Izamal 6 los pronunciados, miéntras que otras ocasiones, 
cuando juzga que ha disimulado lo suficiente, desesperado 
porque vna fuerza numerosa sigue la rotognardia do sus par- 
ciales que marchan á Valladolid, se emboza en sn capa, co- 
mo ha sabido embozarse an su política reconciliadora. y sala 
de su casa ú Jas doce de lu'nochs, con el objeto de persuadir 
4 un oficial, partidario sayo, á que se pongaal frente de una 
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sublevación que quiere hacer enla Capital. Fícil será al leo- 
tor el comprender que hablamos aquí de Barbachano, jefe 
del partido que luchaba desesperadamente por hacerse del 
poder, así como fícil tambien lo será colegir que lo que con 
eso pretendia, era llamar la atencion do los quo porsogaian á 
Cotina en su retaguardia, y no lo fuesen á envolver como 
era do esperar. Pues bien, en vista de todo esto fácil igual- 
mente le será al Jestor, el deducir por consecuencia lógica 
que Barbachano, como Cetina se hizo indigno del nombre de 
yueateco, porque por primera vez, uno y otro, hacían que 
se derramára con abundancia la sangre de sus bermanos en 
el combate de 17 de Noviembre, (1) sin tener presente que 
euando eso sucedía, nuestras mas ricas poblaciones sucumbían. 
en manos de los bárbaros, cuya tea incendiaria laminaba el 
campo de la discordia, en donde aquellos vieron con sarcás- 
tica carcajada, do quo manora dostrozaban los olomontos con 
que pado salvareo á Yucatan, 

Pero si al ménos, despues do todo lo que hubo en Valla- 
olid los partidarios de Barbuchano, al contemplar el cua- 
dro desolador que presentaba el país, hubieran reflexionado 
sériamente, viendo los males que acababan de ocasionar, y se 
hubieran apresurado como hombres racionales á volver al se 
no de la patria, con el objeto de cicatrizar las hondas heriras 
que le habian abierto; al ménos. con ese paso, annque hubie- 
se sido yá bien tarde, hubieran atenuado el juicio severo de 
ls posteridad. ¿ Mas como la posteridad podrá tratarlos con 
indulgencia, respecto de los hechos 00n que precipitaron los 
acontecimientos do la guerra social, cuando sopa que incon- 
diado Tiscasalcapul, perdida toda la comprehension de Ti- 
hosuco, perdido Saban, perdido Sacalaca, reducido á cenizas 
Ctikinoonot, y amenazado el partido interesante de Peto, to- 
davía marcha Cetina con los restos dispersos do su: division 


(1) Al decir qué emula primora vox quo con abundancia hacian que ss 
derramára Ja snmgro yuentoca en el combato dado en Valladoid, no quere. 
mos Car á entender que aquella era la primero guerra ctrl, no, la prime 
va:ves quela dlacordia cacrificaba mu vícilzas o el campo de batalla 
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4 Tizimin, on donde léjos de ceder, dice á D. Bulogio Rosa- 
do en aquella soberbia intimacion que le dirigió, que de no 
entcegarle lu persona del Teniente Coronel Heredia, lo haría 
responsable de la guerra de exterminio que todos habían ju» 
rado hacer en venganza de las víctimas que suponía alevo- 
samente sacrifcadas en Valladolid? ¿ Podrá disculparlos la 
posteridad enando viendo por sus propios ajos los. horrores 
de la guerra social, en la cual el anciano, el niño, la vírgen, 
todos perecen, ninguno aleanza compasion, y sin embargo de 
esto, forman alianza con Jacinto Pat, porque segun lo dije: 
ron al pronunciarse en la Ciudadola el G de Octubre, ya no 
son los indios sublevados, los crueles antropóligon de la 
raza blanca, sino solo ojudadanca quo proclaman ol órden es- 
tablocido ántes del pronunciamiento de 8do Diciembre de 
1816? ¿Podrán librarse del anatema de las generaciones ve- 
nideras? cuando aquellas sepan que despues de haber sa- 
'cumbido Ichmu), despues de haber perdido Poto casi toda su 
circanfercucia, despues de haber sido destrozada una gran 
parte del partido de Yaxcabá y Sotuta, y estar amonazado 
Valladolid que había visto arder tambien sus alrededores, to- 
davía insisten en que las indios son sus mas generosos alla» 
dos ex la política, con cuyo motivo ponen los medios de fir 
cilitarles la entrada en Yaxcabí, al mismo tiempo que pro- 
Curan la desocupacion vergonzosa de Peto? No, mil veces no. 

Por eso hemos creido firmemente que si los dos partidos po- 
ticos á que nos hemos estadio refiriendo, fueron recíprocamen- 
teresponsables:de losacontecimientos que precipitaron la guer: 
ra social, basta él grado de regalar la patria dle una manera, 
humillante al extranjero, uno de ellos 4 no dudarlo fué mas 
calpable. Porque en efecto, sí D. Santiago Móndez, de grado 
6 por fuerza, representó los intereses de su ciudad natal des- 
de 1840, hasta 1848, en que cometió la fulta de caballerosi- 
dad de preclamar la noutralidad con desdoro y mengua del 
Estado, y no solo con desdoro y mengua del Estado, sino á 
¡costa de grandes calamidades como lo fueron los asesinatos 
«cometidos el 15 de Enero en Valladolid, la verdad histórica 
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exige so lo haga cumplida justicia, desde Octubro de 1847 
que se hizocargo del Gobierno, hasta Morzo ile 1848. qne tn- 
vo por conveniente entregirselodsu rival, por ms que se di 
ga que esto lo luizo por ns haberas po lila aubreponer á la sí 
tuación, E solo probarla, vasocde sor cierto el que no hubie- 
so polio vencer ¿sas alverarivs, que no tiene capacidad 
política; poro no que no tiene corazon, y sobre too, las virta- 
des necesarias á un hombre público, Y tampoco es cierto que 
no hubiese podido sobreponerse á sus adversarios, porque debe 
recordarse la fueilidad con queacabó con el pronunciamiento 
de 23 de Febrero, la rapiléz con que fué derrotado Cetina en 
Sacilá, la victoria que obinvieron D. Angel Rosado y D. Mi- 
gxel Bolio en Ditnup y Kunlexbehon, la dispersion sufrida 
por el Comandante Rios, en Jitís, lo sogganda dorrota do Co- 
tina en Valladolid, la prodigivsn setividal con que movía sua 
tropas de un extremo, al otro dol Exalo, de tal manora que 
ctsiá un mismo tiempo eran atendidos usí los lugares amona 
zados por los indios, como aquellos qne o estaban por los pro- 
nunciados. Do suerte que si por no haber polido sobreponer- 
se á la situacion, se quiero enteniler el hecho do haber resig- 
nado el Gobierno en su rival, cuando éste en medio de su 
desesperacion apeló al recurso extremo de ponerse en combi 
macion con los sublevados, otra. prasbs evidente de lo dificil 
que le era vencer £ su antagonista, esto léjos de celer en 
desdoro suyo, mucho dice por el contrario en su favor. 

El hombre público, el vorladero hombre público, se on- 
tiendo, que no hablamos aquí do los aspirantes valgares, 6 
de los que solo ambivlonan el poder, por mero lujo ú osten- 
tacion, no se pertenccen á ellos miamos, siro 4 la sociedad: 
o ven en ol Gubierao an alto puesto en que debo rendirse 
les adoracion, y considerarse sagrada sa persona, como algu- 
nos han Negado 4 saponer, no tan pronto la fortana los hala- 
gs, sino un puesto en que Dios y la sociedad los han coloca- 
do para servir 4 sas semejantes con rectitud de corazon. 
¿Será justo que nn gobernante diga, así lo cubriese con su 
sombra, el principio de autoridad, que fuera de ese caso, seria 
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doblemente criminal, “yo no queria el Gobiemo; pero ahora. 
ofendido mi amor propio lo vay 4 dispatar á muerto,” y que 
por el amor propio del gran señor, es decir, solo por salvar 
sa orgallo, solo por dejar bien puesta su soberbia, bajen al 
sepuloro hombres mas útilos que él, porque hombres mas 
útiles son sin duda, los quo onriguecoa á la patria 
bajo? No, vivo Dios que no, que los que así eo expli 
tienca de hombres públicos el nombre: el hombre, público, 
sobre toner un límite en el sostonimionto de st autoridad, que 
no debo extenderso basta cl caso do catar inmediatamente in- 
teresada su persona, debe considerarse nada en comparacion 
de los intereses que representa : siempre debe considerar pri- 
xuero 4 la sociedad, aunca él debe cousiderarse primero que 
aquella: el hijo del hombre no vino paruser servido sino para. 
servir y dar testimonio de la verdad, decia Jesucristo á. sus 
discípalos, convirtiendo en un deber y no en placer el cnida- 
do de dirigir á los demas 

Fiazon es esta, por que cuando vemos ú D. Santiago Mén- 
dez, desdo Octubre de 1847, hasta Marzo dal año siguiente, 
o esforzarse contra sus adversarios para mulificarlos, no va- 
Jerso de los recursos del poder para consolidar su administra. 
10 hacor todo lo posibla, acopiar toda olase de anorifi- 
cios por establecer la nuion y roconciliacion ontro los yuea- 
tacos; cuando vemos que 6] mismo conveca á la Legislatura 
y hacoiniviativa para que se d6 un deoreto de amnistía en fa- 
“or do los revolucionarios; cuando recordamos el haberman- 
dado entregará sus cnomigos, los primeros destinos on el par- 
tido de Peto, únicamente porque así conviono á la conserva- 
cion del órden; cuando consideramos que padiendo batir en 
Brecha ú sus adversarios, despues de las pórfidas intrigas con- 
quo entregaron los indios aquella rico comarca, Jójos de eso 
vieneá la Capital, y expide aquella su proclama en que pate- 
ticamente dijo. “¿Cómo puede ser bizarros compatriotas, quo 
los que tuvieron la gloria de vencer 4 unos soldados valientes 
organizados y aguerridos, teman ahora 4 unas masas estúpi. 
das y desordenadas ?—Yucatecos; el poder de la inteligencia 
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es soberano; hngamos uso de él con valor y con civismo, y 
entonando un himno á la concordia resuene por todos los án- 
gulos del Estado el grito de guerra contra los birbucos*— 
Cuando recordamos en ln, que por la circunstancia de que los 
indios piden 4 Barbaebano para tratar con él, lo manda á tra- 
tar con ellos, confriéndole ámplias facultades para el efecto, y 
porúltimo, le entrega la situacion porque há sabidoigualmen- 
to que Jo proclaman para ponersoaal frente de ella, verificando 
este acto con una grandeza do alena nunen vista, no podemos 
ménos, como hemos dicho quo baserle cumplida jus 
¿Qué hombre público, decid Jos que subeís hasta donde al- 
canza la soberbia humana, mucho mas, cuando ésta há sido, 
proveada, se explica respecto de su rival coro lo hizo Don 
Santiago Méndez, prodigundo elogios 4 Barbachano, cunado 
pura ello alogaba en su pecho, todo squello, que lo hubiera 
podido justificar ante sus conciudadanos? ¿Quéhombre pú 
blico eon riesgo de pasar ú la posteridad con la nota de inep- 
to y cvbarde, y solo porque así conviens ú los intereses de la 
patria, contiesa que han sido inúsiles, ineficaces sus esfuer- 
zos, vanos todas sus diligencius por elvar al pais, y luego 
termina con aquellas notables palabras, “No conoluiró esto 
brove manificato, sin recomendar como es debido, á la grati- 
titud y consideracion del pueblo yucateco, el grande, el geno- 
1080 servicio que presta el Se, Barbachano al eucargarso del 
Gobicrno 7 *7 Qué hombro público, no contento con explicar- 
se de este modo, hubiera agregado á continuacion estos otros 
peosamientos. “Solo una Jealtad, un noblo desprendimiento, 
y un civismo á toda prueba, pueden haberlo decidido á ello; 
y yo que conozco el enorme peso de la carga, la amargura 
el destino y lo comprometido de sa posicion, soy el prime- 
0 en tributarlo por ello, los mas justos elogios” > 
Creemos 10 equivocarnos con asegurar que despues de 6 

pocos, may pocos, $ acaso ninguno ha subido sacrificar en 
aras de la patria su reputación por solvar al poñs, y eso que 
Jo hacia en medio de la desesperacien de sus partidarios que 
vivamente se lo reprobaban. Porque esa es otra cosa, de tal 
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manera, ciegan las pasiones en política, que cuando el mismo 
D, Santiago Méndez oftwos el dominio y soberanía de Yica- 
tan 4 los nacionos extraujoras, ninguno hubla ;_ poro cuando 
resuelvo entregar la situacion ú Barbackano, entónoes ol Lio. 
Nieolin se resiste á autorizar como Secretario el decreto cor. 
respondiente, así como D, Pantaleon Barrera so niega á ro- 
dactar la proclama á que nos homos referido, 

Empero, la justicia histórica no es como la columos del de- 
sierto, luz para una parte, y tinieblas para la otre, lo cual nos 
obliga, cumpliendo con nuestra sagrada mision ú dará cada 
cual lo que le pertenece. Si homos condenado 4 D. Santiago 
Méndez, porque como hemos dicho, represenó de grado ó 
por fuerza desde 1840, los intereses de sa ciudad natal, cu- 
briendo con su sombra e) espírita de lccnlisrmo mal entendi- 
do que tan amargos frutos produjo á Yucatan, si le hemos ro- 
probado el haber proclamado la nentralidad por las razones 
que varias veces hemos expuesto, y lo hemos defendido des- 
de Octubre de 1847, hasta Marzo de 1845, la recta imparcia- 
lidad nos oxigo tambien hacer lo mismo con su riva), dos- 
pues de haberle aplicado el rigor de las oireunetancias, al tra- 
tar de su conducta en las diacordias civiles que precipitaron 
los acontesimiontos do la guerra de hárbaros en el país. Si Don 
Santiago Méndea, abrió los ojos y conoció el ubismo que amo- 
nasaba á todo ol Estado, dosde los horribles asesinatos cometi- 
dos en Tixcacaleapul, Barbechano desde que derrama amar. 
gs lágrimas en Tekax, al saber la desooupacion de Vallado- 
1a, es un hombro de corazon que llora sobro las ruinas de su 
patria los males que le ha causado: es un héroe, un hombre 
que se propone reparar esos males cuando relajados en lo ab- 
solato los vínculos sociales, se hace cargo del Gobierao en 
medio del estrucado do lasarmas; y allá co el mismo Tekax 
en donde lloró, formada la division de operaciones á las cin- 
eo de la tarde, en los cuauro ángalos de la plaza, frente Ó al 
pié de la hermosa y verdo cordillera que cine la ciudad, se 
presenta á nuestros Guardias Nacionales á quines dico, con 
aquella artogante Agura y el somblante embellecido por el do. 


400 ENSAYO. 


lor. “Valientes soldados, en nombre de Ja patria que agoni 
za os dirijo la palabra, pidiendoos como á buenos hijos la sal- 
vacion dela península” Ta patática entonación con que so 
explicó, la hora del erepúsenlo que derramaba yá sns tintes 
sombríos sobre la ciudad consternada, el imponente aspecto 
de la cordillera, el silencio profundo que guarda la tropa al 
scuchar que so han perdido casi todos los pueblos del Es- 
tado, los grupos do emigrados, contemplando aquel espeotá- 
«ulo, los generosos sentimicatos, ca fin, que encierran aque- 
las palabras. “No existe mas que nuestra hermosa Capital 
pero de la cual saldrán, yo os lo ofrezco valientes Guardias 
Nacionales, los recursos necesarios para salvarnos” todo esto 
forma uno de los episodios mas interesantes y dramáticos em 
la vida política de Barbachano. 

Y mas todavia, hombres de accion y de valor sus partida. 
rios, si ellos fueron los que mas precipitaron los aconteci- 
mientos, ellos tambien fueron las Bizuras mas colosales en la 
guerra. El valiento Molas, no tan pronto vó amenazado Va- 
Madolid, cuando orguniza una fuerza con el nombro de seo- 
ción uuxiliadora de Tiziwio, con la cual hace prodigios de 
valor en Tikuch, se bate en Tizcancal y Pocobooh, salva 4 
innuecables familias en Bio-Lagartos y con la misma con- 
carre 4 La defensa de Izamal: el imagnánimo Pasos permane- 
ce imperturbable en medio de la ruina y del incendio general 
del país, in haber cedido 4 los indios an solo pedazo de ter- 
reno en los pueblos de Hocabá, Homnn, Hoctan, Cusamá y 
Zavala, quo so salvaron al mismo tiempo que Huhi, su van- 
guardia inoxpugrablo, debido todo á gn acertadas disposicio- 
es y ú su valor: Cotina y Gonzalez se baten horoicamente 
en Ficul, y por último, ol bravo Móndoz, con las tropas del 
Oriente, despues de la desoeupacion do Tzamal, se sostiene 
somo soberbio centinela de la Capital on Cacalchen, deado 
cuyo punto habia de tener la gloria de iniciar la restauracion. 

No seremos por esta causa, quienes prolonguen la respon 
sabilidad de Barbachano y sus partidarios hasta el grado de 
creer, como algunos creen, que los tratados celebrados en 


HISTORICO. 407 


Tubcacab no fleron otra cosa mas que un pacto servil 6 ig- 
nominioso paro hacorso del podor, designando al cura Vela 
como agente de uquella maquinacion. Púrdanse los que 
así se explican en el artículo 5, de dichos tratados, en el cual 
se estableció, que en atencion 4 que el mismo Barbachano 
era el único que podía garantizar el cumplimiento de lo pac- 
tado, se le reconocia como Gobernador del Estado, duranto 
su vida, en la inteligencia de que si sele odiase, son Tas pala 
abras textuales del artícalo, los mismos pueblos cxidarian 
que no fuese removido de su destino, por haber sido ésta la 
cansa de la guerra. Agregan algnnos tambien, en prucba 
de ósto, quo el cura Vela no solo fnó quien hizo asta propo- 
sicion, sino que escribió á D. Sentiago Méndez, dicióndola 
que solo podia arreglarse alguna cosa, entregando la situa- 
cion 4 su rival. 

Praobes con estas sin ombargo, quo so pueden desvanscor 
de la manera mas viotoricen que so dee. En primos > 
Zugar, raucho antes de quo el cura Vela faeso 4 Tawhoacab, 
habia sido invitado Barbuohano varias yoves por D. Santia- 
go Méndez para quo so hiciera congo del Gobierno, hasta el 
¿grado de haberse acordado con fecha 18 de Marzo en Tokax, 
que se dirigiera é los caudillos sublevados co» el carácter de 
Gobernador, En segundo lugar, aun cuando hubieso Lecho 
semejante proposicion, nada extraio era que la hiciera cuan- 
do con eso solo procuraba acomodarse 4 los deseos emitidos 
por los indios, de buena Ó mala £8 no solo en Peto sino em 
Sotuta, no solo en Sotute sino en Valladolid por el camino 
de Tikuch, lo cual habia servido de motivo á D. Santiago 
Méndez, para proceder como procedió, En tercero y último 
1ngar, cuando emprendió su arriesgada peregrinacion 6 Tauih- 
caval, tres semanas hacia que Barbachano estaba en la Capl- 
ta), y no podía devirao que se hnbiesen puesto de acuerdo, 
o solo porque no habia necesidad supuesto quo estaba yá 
al fiento de la situacion, sino porque su salida fué violenta, es 
decir, np tan pronto consiguió quo Jacinto Pat bajara de Ti- 
hosnco con ol objeto de tratar con dl 
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Convenimos en que los tratados referidos fueron una cosa 
indocorosa para cl Estado; ¿pero lo habran sido mas que 
aquellas comunicaciones oficiales, en que antes se ofreció el 
dominio y la soberanía absoluta de Yucatan, 4 las naciones 
extranjeras? De seguro es que no lo fueron, y eso que habia 
la diferencia de que D. Santiago Méndez y Barbachano, lo 
hicieron á larga distancia de los indios, miéntras que el cura 
Vela celebró Jos tratados con grave riesgo de sa vida en 
'zubcacal, á dondo habia llegado, atravezando por en me- 
dio de innumerables grupos sospechosos, en uno de los cuales 
contó el cara Ancona, hasta quinientos cuarenta y mueve 
indios armados de fusil y de machete, y on donde por último, 
no pado entregarso tranquilamente al sueño segun su diario, 
porque los que ocupaban de Norte á Sur el pueblo se q 
sieron insurreccionar, con cuyo motivo tavo que salir Ja 
to Pat las loco de la noche á contenerlos.. ¿Qué de estra- 
o es entónces, en vista de esto, y que no teniendo mas pun- 
10 de partida que el que hemos indicado, les hubiese dicho 
que D. Miguol Barbachano, aquel á quien proclamaban para. 
ponerse al frento del Gobierno, como ol único que podia ga- 
Tantizarles el cumplimiento de lo quo so ostipulara, estaba ya 
en el ajercicio de aus altas fanciones, así como quo para ins- 
irarlos mas confianza, los añiadiose quo no seria removido 
de ellas durante su vida, por laaber sido esta la causa de la 
guerra, siempre con el objeto de halagarlos? 

Nada extraño £ la vendad, nos parece que hubiese proce- 
dido de este modo, mucho mas, cuando debe considerarse 
que los tratados de que nos hemos ocupado, se aceptaban 
únicamente como ¡1 recurso extmordinario, al mismo tiem- 
po qna transitorio, mientras con mas desahogo se podia afron- 
ar la situacion en el Oriente, No senmos ingratos pues, con 
un sacordoto como el cura Vela, atribuyóndolo diforentes 
miras on su mision, cuando tuyo la virtud de conducime de 
“an modo bien diferente de ciertos hombres de espada que 
emigraban de su patria en ese tiempo, cuando estando ya 
casi desiertos los pueblos del interior, cuando muestras tro- 


HISTORICO, 409 


pas despavoridas, ó se insurreccionaban contra sus jefes, 6 
se desertaban de sus filas, él por el contrario, en medio 
del estruendo de las srmaa, sitiado Tekax, perdido Vallado- 
a, palpitante todavia el recuerdo de los sucesos corridos 
en Hala, hacia su entrada en T2uhcacsb, contemplando el 
* espectáculo de mas de tros mil indios formados on la plaza, 
á quienes al siguiento día predicándoles como un verdadero 
apóstol despues del auguato sacrificio do la misa, les decia. 
Fo cagito, cogitaciones pacia sed nen aficonio. Yomo ooupo 
de los pensamientos de la paz, pero, no de losde la aficcion 6 
Ja discordia. No seamos injustes con él, cuando abandonado 
okax por nuestras tropas, y cundo era mas inminente el 
peligro que corria, tiene el valor suficiente para no abando- 
ar su mision, concluida la cual, verifica su regreso, hacien- 
do su entrada en Ja ciudad abandonada, siempre atravezan- 
do por en medio de una turba insolente y soberbia que ébria 
de odio y de vino, así entona cánticos guerreros, como diri- 
ge Frases provocativas contra la raza blanca. ¿No es en efeo- 
o un personaje de interes dramático en las páginas de mues- 
tra historia contemporánea, cuando se apea de su caballo en 
las puertas del templo de Tekax y eleva una sentida plega- 
ria al Ktemo, como el ángel de la paz y de la concordia en 
medio de aquel espectáculo tremendo deruina y destruccion? 
"Tampoco seamos injustos con Barbachano, al ménos du- 
rante el peligro que corrimos; porque si es verdad que 16 
culpable, tambien es cierto que sirvió con abnegacion. Tal- 
vez se diga que incurrimos en contradicciones al alabar ó. 
eondenar alternativamente á los dos personajes mas insignes 
decsta publicacion, poro no os así. La historia tieno momen- 
tos en que castiga, usí como tambien momentos en que pre. 
mia pues el historiador debo dorirlo malo oportunamente, 
tambien dobe decir lo bueno cuando convenga. ¿Qué seria 
de la verdad histórica si por babor cometido defectos uno. y 
tro, no se tomaran en cuentaá D. Santiago Méndez, ni sus 
esfuerzos por restablecer la paz, ul el sucrificio de su reputa- 
cion que quedaba comprometida, ni su maguánimo despren- 
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dimiento al coder el Gobierno ú su rival, ni mucho ménos la 
generosidad conque lo verificó? ¿Qué sería do la verdad bis- 
órica, si por igual motivo tampoco se tomaran en cuenta Á 
Barbachano, su heroica decision, sus lágrimas generosas, sus 
palabaras olocuentes, su actividad prodigiosa en in? Acaso 
algana vez con hechos parecidos 4 los de que fué culpable 
en Octubro do 1847, haga posar 10as on la balanza do su 

da política los heehcs malos quo los buenos, con cayo moti- 
vo al volvor á pronunciar nuestro fallo respecto de dl, tenga- 
mos quo usar do nuestra miema severidad, poro mientras, 
ahora tenemos que hacerle cumplida justicia conforme $ las 
reglas de la equidad, 

Mas todo cuanto hemos referido con relacion 4 la condueta 
do losdos partidos contendientes, nos lleva 4 deducir una im- 
úportanto conseenencia que por mas que algo ceda en desdoro 
del bervismo conque algunos hombres distinguidos se porta- 
xon en la campaña, sagrada obligacion tenemos en deducir- 
lo, no solo porque así lo oxigon las roglas de la sana orfíioa, 
sino porque ella contirmará una ves ras 4 nuestros Jootores 
Jo que hemos dicho en otra parte, respecto de la influencia de 
la guerra civil en la social, y es que la pérdida de casi todos 
muestros pueblos, la conflacracion de 1848, no fué el pro- 
dueto de un valor veredisado por parte de los indios, ni mu- 
cho menos de un supremo esfuerzo, porque casi no necesita» 
ban ni de lo uno, pero ni de lo otro. 

Fogitivos en los bosques, mas allá de Tepioh en Setiem- 
bro de 1847, sí una gran parto de las tropas que guarne- 
cian á Tihosueo, á las órdenos do los onientes Coroneles 
Oliver y Horedia, no hubioran sido distraidas para combatir 
4 Cotina en Sucila, no eo hubieran atrevido 4 invadir Tixoa- 
caloupul. Temerosos de aproximarso á Tihosuco, porque de 
allí salian las numerosas secciones que los perseguan, no 
hubieran reducido á cenizas la comarca, ni hubieran sitiado 
pooo despues el mismo punto, sí D, Miguel Bolio no lo hu- 
biera abandonado para perseguir á los pronunciados de Jit- 
mup y Kankabohen. Tampoco se hubiesen perdido Saban, 
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Sueslaca, Tohtmul, Chikinoonot y una parte de las inmedi 
ciones de la villa de Peto, si laguersa civil nose lubiera en- 
carmizado tanto desde el 6 de Ociubre, hasta despues del 
combate de Valladolid. Del mismo modo, Yaxcabé. y Sota- 
ta no Imbieran sucumbido, como sueumbierop, si no hubiera. 
sido la rivalidad que existía entre uno y otro, fomentado. 
por ol espíritu de partido. 

” Pues tien, esto por una parte, y por otra la desmoraliza: 
ion que causó 6 nuestros Guardias Nacionales la súbita des- 
aparicion de tantos pueblos, nnido todo4 ln dada.cn que es: 
taban muchos do sí exa una guerra sosial, 6 meramente po- 
lítica la que hacian los indias, vino ¿ dar por resultado la 
catástrofo que se sufrió, habiendo ido pocos por esta cauca, 
Jos hechos de armas quo pueden honrar al paía, 

Consuelo sin dudo alguna, ver los esfuerzos que se hicie 
ron en Tehmul, batiendo sin cesar á los bárbaros en sus atrin- 
choramientos, y saliendo, pocos dias despues su herdica guar: 
nicion, salvando no tan solo á sus heridos, sino Kata 4 San 
Bernardino de Sena, patrono de dicho pueblo; pero descon- 
suela y avergtienza la desvempacion de Peto, Consuela ver al 
Capitan Pérez, avanzar con solo un putiado de gente 4 Sao» 
sucil, en medio de la general cousteruacion que reinaba en 
Jos pueblos de la Sierra; pero desconsaela demasiado el co- 
tardo abandono que se hizo de Becanchen. Consuela reear- 
dar la maguánima defensa que hizo el Capitan Pacheco en 
Tixeacaleayá; pero no puedo ménos que sentirse una profan- 
da indignacion al saberse el modo con que fué desocapado. 
Yaxenbí. Sesiente un placer indefníble al tener presente la 
herios defensa de Chacenoto; poro al mismo tiempo raboriza 
el injustificable abandono del partido de los Chenes, Se inun. 
da el corazon de un entusiasmo generoso al ver la serenidad 
con que Gonzalea emprende su marcha sepetidas ocasiones 
de Sacalur, para auxiliar é las tropas sitiadas en Ticul, unas 
vooes introduciendo víveres, otras sacando heridos para llo 
var ála Capita, todo esto, siompre batiendo con éxito favo 
rablo á los sublovados; pero no produce el mismo efecto l+ 

roxoK. e 


47 ESSAYO 


célebre jornada de Tiznctuk:, de la cual se hizo responsable 
el primer Ayudante Fajardo, nila conducta observada por el 
Capitan Puerto en la última salida que hizo Gonzalez para 
Ticul, con cayo motivo tuvo que sucumbir Sacalumm, Son 
motivo, no hay que dudarlo, de nan magnífica epopeya, los 
repetidos combates, los encuentros sangrientos que tuvieron 
Jugar on defensa del torritorio de Valladolid, en enyo palacio 
de Ayantamiento, debieran estar inseritos con letras de oro, 
el nombre de Bolio, de Rivero, de Rosado, de Oviedo, de Mo- 
las, de Ruz y de Vergura; pero no merecer la misma conside. 
racion, los individuos de laclese de tropa y aun algunos Jefes 
y Oficiales pertenecientes al batallon 18 de Campeche que 
“sbandonarov sus Úlas en Tels, así como los de otros lugares 
del Estado que se condujeron del mismo modo ea Temaa, Ua- 
yaloeh y Cacalchen, despues de la pérdida de Ticul y de Tza- 
¡ual, cuyos acontecimientos nos obligan á detenernos para 
poner en claro la condueta de los dos Jefes principales que 
tanto figurtron en el sitio y desocupacion de aquella ciudad. 

De intento hemos puesto á la vista de nuestros lectores los 
partes oficiales contradictorios de Méndez y de Bello, porque 
hahióndose dieho que la desoempacion de Izamal fué injusti- 
licablo, uo solo por haberse alegado falta do parque, cunado 
un día úntes habia acusado recibo el Comandanto de dicho 
¡pinto de doce cajas que se Jo enviaron, sino por haberse en- 
contrado en los pozos del convento de la ciudad cuando fué 
recuperada por las tropas de la 4: division, una agus enne- 
grccida 4 causa de la pólvora que había sido arrojada en 
citos, necesario os proceder en esto con algun escrápalo para 
poder averiguar la verdad. 

De pronto nos ocurre decir, que respecto á haber acusado 
secibo el Comandanta Bello, de doca cajas de parque que se 
le onviaron uu día ántes ¿lo la dosocupacion de la ciudad, no 
era motivo para juzgúrsele de una manera tan severa como 
entónces se le juzgó, pues debo tenerse presente, primero 
que uno de Jos defectos de la Guardia Nacional, es consu- 
sir su parque tal vez sín haber motivo para ello, y segundo. 
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que en ese tiempo sitiaron á Ticul y á Jamal lo ménos vein- 
tícinco mil indios que circunvalando con trincheras la pobla- 
cion, las aproximaban cada dia, dando Jugar, por esta cuuss, 
á queso les hiciese un fuego tan incesante que en vano lucha- 
ban los Jefts y Oficiales por evitarlo. En esta inteligencia, do- 
ce cajas de parque para ochocientos, 6 mil hombres que ha- 
cian fuego sin cesar en la línea de defensa, eran 'una. cosa in- 
significante, una oireustancia que ni siquiera se debió to- 
mar en consideracion. Tieul se pendió por la misma cansa, 
y sin embargo nada se dijo del que mandaba en Jefe, acaso 
porque no era de Campeche, ni partidario de D. Santiago 
Méndez. 

Tampoco argalle nada contra ól, la pólvora arrojada 4 lea 
pozos del convento, porque segan testimonio anánime de 
personas imparciales que allí estavieron, fué pólvora que so 
recogió de los potes do metralla, mucho ántos que so pensa- 
ra on abandonar la ciadad, para vor si 0on ella so podi 
constrais cartuchos de infantería, una prueba mas de la gran 
cantidad de parque que consuraían nuestros soldados, la 
cual no habiendo podido servir para el efecto, se arrojó los 
pozos en los momentos de la desocupación para inutilizarla. 
Hay igualmente otra razon en favor de Bello. La desocapa- 
cion de la ciudad fué consultada por él, en junta formal de 
Jefes y Oficiales, quienes acordaron por unanimidad, en vis- 
va de las razones que lesexpuso, lo que aparecs en su comu- 
nicacion oficial dirigida al General en Jefe desde Tekantó, 
haciéndole explicaciones respecto do su conducta. En esa 
junta, figararon Molas, Meso, Romero, Vergara, un: sinnú- 
mero de valientes coya fama llegará hasta la mas remota 
posteridad, ¿será posible que éstos, con la infiueneia moral 
que disfrutaban, con la popularidad de cuartel de que po- 
dan hacer alarde entro sus compañeros de armas, muy espo- 
cialmente entro las tropas del Oriente, no le hubiesen hecho 
ver su cobardía? Por último, la ciroanstancia do pertenecer 
Móndoz y dl, 4 dos distintos partidos políticos, unido ésto á 
a abierta contradiccion que hemos notado en sue partes of- 
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ciales, dan derecho por lo mévos á suspender cualquier jui- 
cio desfavorable ú su reputacion, hasta tanto no se presenten 
pruebas evidentes de su inepto 6 cobarde proceder. Lo úni- 
co que hemos advertido en el sitio y desoenpacion de Iza. 
mal, es que su gaarmicion so limitó 4 consamir su parque 
desde las trinchoras, 6 línca do defensa, miéntras en ioul, 
Cetiaa, Raiz, Pron y otros muchos valientes subalternos, ee 
batian constantemente, procurando desalojar á Jos sitiadores 
de sus fortificaciones: hemos advertido que respecto de Ti- 
cal habia un Gonzalez que bua sin cesar sus alrededores, 
miéntras respecto de Izamal, los leguas nada mas de allí, so 
hallaba el Coronel Cosgaya en su campamento do Tekal, 
dictando todos sas partes oficiales á las doce de la noche, 
sin que aparezca on ellos que algona ves hubiese batido la 
retaguardia dol enomigo. Justo es tambien tener presento 
que despues de haber dicho Bello que por el estrecho sitio 
en que se hayaba, no podia recibir ni mandar en busco de 
parque á Oitileumn, hubiese manifestado en el miswo parte, 
que habia verificado tranquilamente su salida por el camino 
de Telcantó sin que se le hubiese molestado. Estos son, en 
8n, $ nuesiro juicio Tas únicas observaciones que pueden 
alegarse respecto de su conducía; pero de ninguna manera 

¡ellas que tan hondamente traen por tierra so reputacion. 

Do todo, pues, tosulta que en medio de tanta ruina, do 
tsntísimos extravíos, do tantas lágrimas y sangre, solo hay 
en muestra narracion uma cosa que ha podido consolarnos co- 
mo al viajero on el desierto que ha conseguido alcanzar al. 
gan rieucilo oasis, y osta fa6 la Alantropía quo tuvo Mérida 
para con los emigrados, á la cual debió despues, no hay que 
dadarlo, susclementos de prosperidad y de grandeza, Por eso 
creemos que si el Sr. Lic, D Tomás Aznar Barbachano, hu- 
biera escrito su “Mernoria,” libre de las impresiones com 
que lo hizo, libre del interés vehemente que tenía de conse- 
guirla division territorial por la cual ansiaba, no hubiera 
dicho que Mérida ganó en importancia cenando eso, porque 
allí se llevaba todo el totin que se hacia en la guerra, mión- 
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tras Cempeche nada sacó de la emigracion, porque fué aban- 
donado violentamente de los emigrados que no podían 'aeo- 
modarse á las costumbres de los de la costa, Entónces, esta- 
mos ciertos que guiado. del temor de no pasar á la poster 
dad cosas inexactas, hubiera podido interrogar ú mas de cien 
familias que viven todavia, quienes lo hubieran dicho la onusa 
de haber vuolto á sus hogares con toda mpidez; aspirando el 
humo del incondio do que fuoron vístimas sus hogares, En- 
tónces hubiera dicho la verdad, y hubiera cumplido con su 
misiow. Por lo que á nosotros toca, sentimos explicarnos de 
este modo respecto de él; pero si lo hemos liecbo con los 
“muertos, ¿por qué no hemos de hacerlo con los vivos? Tal 
«es nuestra divisa en la empresa que hemos acometido, pu- 
dicudo asegarar que si alguno so molesta, tendremos la suf- 
«ciente calma para decirle, “da, pero escucha” 

Suplicamos empero, á nuestros lectores procuren tener 
presente, que si el axtor de esta publicacion es contemporá- 
neo ú los hechos que refiere, ellos tambiea lo son, y que así 
«como aquel al escribir debo tener un cuidado escropuloso, 
despajándose de pasiones miserables, ellos tambien deben 
hacer lo mismo para poder juzgar con exaetitad, pues 00 se- 
via justo que se molesten, por no huberso. escrito conforne 
su modo apasionado de pensar y de sentir. 
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NUMERO 1. 


PROCLAMACIÓN DIE LA REPUBLICA PEDERAL EN YUCATAN. 


Secretaría general de Gobierno—En ln ciudad do Mérida, 
capital de Yucatan á los veintinnovo días del mes de Mayo 
de mil ochocientos veintitees, tercero de la independencia y 
segundo de la libertad, reunida en sesion extmondinaria la 
Exoma, diputacioo provincial, compuesta de los Sres, D, Po- 
dro Alracida, D, Manuel Jimenez, D. Matco Moreno, D. Jca- 
quin Torres, D. Luciano Dorantes, D. Pedro Guzman y D. 
Juan José Espejo, no habiendo asistido el representante” por 
Cumpcebo D. Miguel Dugue de Estrada y Crespi, Tejo Ta 
presidencia del Sr. intendome G. $. P, D. Pedro Bolio, se 
abrió la sesion con la lectura de las reptesentaciones que hi- 
dieron á $. E, el regimiento de milicia activa número 1, el 
de tiradoros de jgual número, la compaBía veterana de dra- 
gones, artiflería y multitad de ciudodanes pidiendo, funda- 
dos en las mas enérgicas y poderosas razones, se constituya 
desde esto mismo día o ropiblica federada esta provincia, 
bajo las bases siguientes: Que Yucatan jura, reconoce y obe- 
dece al Gobierno de Méjico, siempre qne sea liberal y 'tepre- 
sentativo; pero ean las condiciones que siguen: 1 Que la 
sion de Fueatan será la de una. república faderada, y no en 
otra forma, y por consiguiente tendrá. derecho para formar su 
Constilucion particular y establecer las leyes que juzpue conve- 
náentes de ses felicidad: 2% Que al Supremo Gobiomo de Mé- 

oo 1, e 
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jico pertenece; 1> La formacion de los tratados de alianza y 
de comercio, declaraciones de guerra y demas asuntos gene» 
rales de la Nacion, ¡eniendo en consideracion las cireunstan- 
cias particulares de esta provincia, y en lo que fuese posible vir 
al senado yucateco: 2.2 Nombrar todos los empleados mili- 
toros de brigadieros arriba, y on lo oclesiástico de obispos 
on adelante: 3,* El nombramiento de empleados diplontáti- 
os y de comercio en las nacionos extranjeras, debiendo ro- 
lar estos destinos tanto en las demas provincias de la Nacion 
como en ésta: 4 Ein consecuencia de esto se reserva el se- 
nado yucateco el nombramiento de las demas autoridades, y 
el hacer ingresar on la tesorería geueral de la Nacion el cupo 
gue le corresponda en los gustos generales. Y teniendo S. 
El en consideracion la gravedad dal asunto, dispnso que se: 
citaso á las autoridades, corporaciones, jefes y electores de 
Jos partidos qu so hayen on esta ciudad, para doliberar en 
union da todos. Así sa verificó, habiendo coneurrido los 
¡Sros. olostoros do partio D. Tiburcio López Constanto, aín- 
ico procurador primero D. Juan Josó Leal, cura D, FEnso- 
bio Villamil, D. José Cruz Villarnil, D. Ensobio Castellanos, 
D. Felipa Peniche, cl capiten D. José Luis Melendoz, D. Jo- 
sé Alcocer, cura D. José Meseguer, provisor D. José Maria 
Meneses, alcaldes, primero D. Pablo Moreno, y segundo D. 
Pedro Pablo Paz, regidores D. Manuel Carvajal, D. Panta 
leon Canton, D. José Julisn Peon, D. Juan Vallado, D. An- 
tonio Felix Fajardo, D. Joaquin Yento, D. Antonio Rivero, 
D. Gerónimo Torre, D. Tomas Lnjan, D. Juan Antonio Kli- 
zaldlo, D. Andres Cepeda, D. Josá Nicolás Lara, y síndico 
procurador segundo D, Joaquin (sarcia Rejon, gl St. Comn- 
dante general de las armas, Coronel D, Josó Segundo Carva- 
al, el de milisias, Coronel D. Benito Aznar, ol de dragones, 
Coronel D. Francisco Facio, el de tiradores, D. Pedro Guer- 
ra, el de artillería, D. Leandro Poblaciones, el Sr. goberna- 
dor de Bacalar D. Juan Manuel Calderon, los tenientes coro- 
neles D. Juan Nepomuceno Lavalle, D. Domingo Serrano, 
el Sr. juez de letras interino, Lic. D. Diego Santa Cruz, los 
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“ministsos principales de Hacienda pública, D. Pedro del Cas- 
tilo y D. Pedro Bolio y Lara, por la administracion de cor. 
008 D, Justo Santamaria, por el cabildo eclesiástico 0l Sr. 
magistral Dr, D. Ignacio de Cepade, los Sros. curas D. José 
Maris Guerra, D. Pranciaco de Panla Villegas, D. Francisco 
Pasos, D. Roquo Vazquez, y repctida la Joctara do las nun. 
ciudas representaciones, el Sr, López, propuso que para llo: 
ae el hueco delos eleotores que no existian en la junta, 
ercia convenicnto hiciesen por clloz, como suplentes, los Sres, 
vocales de la Excma. diputación proVincial que reunen cl 
voto de todos los. partidos de esta península, Se discutió lo. 
proposicion, y quedó acordado estar sufiientomente consti 
taida la junia electoral pura resolver sin necesidad de su- 
plentes, por hallarse presente el 1ayor número de los que 
doben componerla. Roló la discusion sobre, sicomo se pedía, 
debia en efecto esuableverse desde hoy mismo el sistema. re- 
publicano, objeto de los mas ardientes votas del pueblo, los 
lectores manifestaron que: descslan oir ántos el parecer de 
SK la dipasacion provincial, quien desde Juego y al mo- 
“mento ss pronunció on favor de la solicitud con la mas deci. 
dida, franca y espontánea voluntad, y solo el Sr. Jimenez 
fuo do opinion quo so oyase £ los partidos por medio de sus 
selectores que debiun nombrar.con arreglo 4 la Constitucion 
que nos rige. -Al voto de $ E, se adhirieron Jos electores, y 
en segaida todas las antoridados, joles y personas dosigna; 
das, componentes de la rospetablo junto goneral exprosada, 
manifestando el inmenso pueblo concurrente con Jas mas 
vivas aclamacionos do júbilo la uniformidad de pus son- 
timeintos. 

Consccuento á esto acuerdo hizo la indiencion el ciudada- 
no Villegas, de sor indispensablo se nombraso una junta pro- 
visional gubernativa de cinco propietarios y otros tantos su 
plentes; y habiéndose acordado así se procedió 4 la eleccion, 
que recayó en los ciudadanos Tiburcio López por cuarenta y 
dos votos, Pablo Lanz por cuarenta y uno, Francisco: Facio 
por cuarenta, Simon Ortega por treinta y ocho y Raimundo 
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Péroz por trcinta y siete para propietarios; Manuel Leon por 
cuarenta, Pablo Moreno pue trcinta y siete, Perfecto Baran- 
a y uno, ¿José Maria Meneses por treinta, y Be 
mito Azar por veintisiete para supleutes. El mismo ciudada- 
no Villegas pidió que en el acto se hiciese el juramento de 
Ja clase de Gobierno adoptado, lo que verificó la junta bajo 
Ja fórmula siguiente. ¿Juneia ú Dios sostener la república jo- 
derada de esta provincia, sin permitir en olla otra forma de Go. 
dierno? A que contestaron todos, si jummmos, 

En la tardo do esto dia so cantó en la Santa Iglocia Cato- 
ral un solomne 7e-/exe en accion de gracias por tan plau- 
sible acontecimiento. Y por indicación del C. Aznar so sus: 
pendió la sesion para el din siguiente, en que reunidos los 
mismos vocales se dió principio con la lectura de una. expo- 
sicion que hizo ol C. Almeida cn los tórminos siguientes. 


BisPETAnIE JUNTA —Habiéndose felizmente proclamado 
y jurado ya la forma de Gobierno republicano federado con 
que quioro sor gobomnaa esta ilustra provincia de Yucatan, 
Ja alta penotracion de csta respetable junta ha visto la nece: 
sidad de ganar instantes para eontistuirla si fuezo posible 
sun antes de corras esta yes turosa acta de establecimiento. 

Mas como una Conetitucion no puede ser la obra de un 
mowento, la junta cido el dictarnen de las autoridades, en 
¿1cunion general de ellas, con consulta de los Sres. electores 
de provincia, presentes y reunidos en esta Capital con el ob- 
eto de nombrar una junta supremo gabernativa, provisional 
peninsular, ha tenido 4 bion resolver que diehos Sres, eleo: 
tores, conforme á sus soberanos, amplios poderes constantes 
del arículo 13 de la convocatoria, fecha Y de Abril último, 
nombrase, como efectivamente nombraron en lugar y para 
ssubrogar aquella junta, una tambien provisional peninsalar; 
pero institayonte, tranefiridadole cuanto fueso necesario, pa. 
za que instalada y juramentada desde esto día fanja, quo- 
dando investida 

1* Dela facultad administrativa en los nismos términos 
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que hasta esta focha la ha rennido S. Y. la diputacion: pro- 
vincial en sus atribuciones, feohando desde luego sus actas, 
somo en toda esta provinaja las autoridades y corporaciones 
¿do ella, sobre la eri valga con ol aditamento de tercero de 
la independencia, segundo de la libertad y primero de la r0- 
pública federada. 

2: De la facultad necesaria pare ciroular y llovar 4 efecto 
la correspondiente convocatoria para la instalacion del fu- 
“aro senado provisional en los térrainos que la junta tenga 4 
Lion oxpadirla, sin distincion de slases. 

3: Que la expresada junta tendrá cl tratamiento de Ho- 
xorablo junta provisional. 

4: Que la referida junta se disolverá en él momento de 
la instalacion del congreso provincial, En este estado el di- 
putado por esta Capital hace á la muy respotable junta la si- 
guiente proposicion: que discutido y aprobado el plan. pre- 
«edonte se inscrto on la momoniblo acia de este día, cerrán 
dose y circuláudose á la provincia para su inteligencia y 00- 
rocimiento en ponto del gobiemo jurado y límites de la fa 
caltad de ln janta provisional ejecutiva, miéntras existe. 

Y Inbiéndose puesto á dicusion las referidas proposicio- 
nes fué aprobada la primera. con la adicion que propuso el 
O Meneses, á sabor: “Quo las facuitades de la junta provi- 
sional gubernativa debería ceñirse á ejercer el poder ejecu. 
tivo con arreglo al. decreto de las cortes de España de 8 de 
Abril de 1813 en cuanto no se oponga á las bases del siste- 
tema republicano jarado, y sos conformo con la situacion y 
circunstancias de nuestra penfasala ” La segunda con la 
que hizo el Co Moreno (Pablo), y es “asignando un dipata- 
do por cada veinticinco mil almas.” Y la cuarta con otra 
del C, Meneses, *quedundo responsablo en sus funciones mi- 
nisteriales al congreso provincial en caso de acusacion legal- 
mente intentada. * Tambien se acordó que la junta prori- 
sional formo y circulo á la mayor brevedad posiblo la com- 
vocatoria, de manera que para el dia primero de Agosto ve- 
nidero hayu de estar seuaidos Jos electores de los partidos 
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én esta Oapital 4 nombrar 4 los individuos del congreso 
provincial. 

Para llevar á efecto lo acordado se dispuso instalar la jun- 
ta provisional gubernativo, compuesta de los CO. Tiburcio 
López, Francisco Fncio, y en ansencia do los propietarios 6 
interin so reunen éstos en la Capital, los CO, suplentes Pablo 
Moreno, José Mario Meneses y Benito Azvar. En cuyo ac 
to el O, Rejon preguntó: ¿Qué si habiendo un militar pro- 
pietario en la Capital, faltendo uno de los vocales, podia en- 
trar ú hacer sus veces un suplente igualmente militar? Se 
acordó que indistintamente fanjan los suplentes á su vez en 
defoeto de los propirtarios por el órden de ens nombramien- 
tos; y á sn conssenencia prestaron los antedichos el jura- 
monto debido, on estos términos; ¿Jurais á Dios sostener el 
sistema adoptado de república federada en la provincia, sin 
_permitr en ella otra clase de Gobierno, y cumplir con todas las 
obligaciones de vuestro encargo? A- que respondieron: Si ju- 
ramos Con lo que se dió por concluida esta actu hoy 30 de 
Mayo de 1823, 3.* do la indopendncia, 2.* dela libertad y 
1+ de la república fedorada— Pedro Bolia.—dosé Segundo 
Carvajal. —Pedro Almeida. —Luciano Dorantes.—Monuel Ji- 
menez—dosé Joaquin de Torres. —José Maria. Meneses. —Pe- 
dro Losó Gueman.— Benito Aznar. —Losé Aleoeer.—Mateo Mo- 
reno.—Juan «José lospejo.— Eusebio Castellanos —Justo Suenz. 
de Santamaria. —Pedro Castillo.—Pedro Bolio y Laru.—Ma- 
nuel Carvajal.—Josó Maria Guerra.—Feipo Penisha—Euse- 
bio Villamil. —Joaquin G. Rejon.—Leandro de Poblaciones. — 
¿oxá de la Orus Villamil — Antonio Nicolás Rivero.—Geróni- 
mo Torre— Tomas Lujan. —Juan esé Leal—Pedro Pabio 
de Paz—José Julian Pron—duaro Vallado. —Feliz Antonio 
Fojardo.—Suen Manuel Cuideron—José Luis de Metenda— 
Francicoo Pasos —Froncisco Facio—dosé Tiburcio Lápa— 
dosé Moseguer, 

Es copia. Mérida, Julio 12 de 1842.—G. Regjon. 
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INSTRUCCIONES DADAS 4 LOS DIPUTADOS DEL CONORESO DE 
LA “UNION EN 1823, 


¡erctaría general de Gobierno—Por los doeamentos ad- 
juntos verá V. S, la noble actitud que ha tomado Yucatan, 
proclamando cn esta Cupital cl 29 de Mayo último y sucesi- 
vamente eu los demas puntos el Gobierno republicano, que 
mira como el fundamento de su futara felicidad, no querien- 
do flar su Constitucion y leyes parilcularos 4 la mayoría de 
un congreso que, con dificultad puede penetraree de los: vo- 
tos y necesidados.de un país lejano, ni sn Gobierno Á otras 
manos que £ las de personas conocidas de cerca por los go- 
bernados y euyo abuso sea facil remediar con su amabili- 
dad, sin conrrir á. conmociones que aborrece. Por los mis- 
mos verá V. $. que el voto general es el de federarso con 
esos paisas, y formar con ellos ms sola y única Nacion, siem 
pre que esiablezcan la misma. forma de Gobierno, como lo 
exigon las Juvos del dia. Ponotrada do esos sontimientos esta. 
junta provisional gubornativa, y deseando así por el bion do 
esta república, como por el de esas provincias, que sean 
unos los de todas, lo que contribuirá poderosamente á con- 
solidaz su union, oncarga y proviono á V, S que, de acuer 
do con los demas diputados yucatecos existantes en ese con- 
groso, so valga de sus Juces y haga todos los esfuerzos que 
Je dicto su celo para persuadirle que en lugar de contrariar 
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esta justa resolucion, lo qué 1o so espera de su ilustracion, 
procure se adoqte en las demas provincias como ton condu- 
cente y necesaria la felicidad de todas. La localidad de 
Yucaian, su comercio, las opiniones de sus habitantes gene- 
ralmente inolinados al Gotierno republicano, y sobre todo la. 
necesidad que á todos inspira ln maturaloza de tomar las pre- 
esuciones y garantías posibles para asegarar su libertad, pre- 
cauciones y garantías que la razou y la exporiencío voseñan 
o deberso esperar de otra formo de Gobierno, ponen á ceta 
junta en la prosicion de mandor 4 Y. $, que cn el caso inos- 
perado de la desaprobación de eso congreso, V. se despi- 
da de dl, y se restituya £ su patria. 

Dios y libertad. Mérida de Yuentan, Junio 7 de 1823.— 
osé Tibnrcio Lapez, presidente —Poblo Moreno-—dosé Maria 
Meneses —Benito Aznar. —Francisoo Facio, vocal acoretario.— 
Sres. D, José Maria Sanchez, D. Mannol C. Rejon, D. For- 
ando Vallo, D. Podro y D, Froncieco Tarrazo, diputados 
por Yucatan al Congreso general, 
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MANIFESTACION DEL CONGRESO A SUS COMITENTES. 


Secretaría general de Qobierno—El Congreso constituyen- 
te de Yuentan deseoso de dar 4 sus comitentes y á las demas 
provincias que compusieron el extinguido imperio mejiea- 
no, uns prueba de los sentimientos que le animan, y de los 
Tundamentos en que apoyará sus ulteriores procedimientos, 
declara: 

1: Que el Estado do Yueatan es soberano ¿independion- 
te do la dominacion de cualquiera otro, son el que faro, 

2.* Que la soberanta, tesultado de todos los dorechos in- 
dividuales, residiendo esencial y colectivamente on los pue- 
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los que componen este Estado, á ellos toca exolasivamen- 
to el dorecho de forzar au rógimon interior y el de acordar 
y establecer por medios constitucionales sus leyes políticas, 
Siviles y criminales 

3 Que para proveer mas eficazmente á su dofonsa exte- 
rior, así como para estrechar mas los vínculos de fraterni- 
nd, es su voluntad confederorse sobre dass de relativa equidad: 
y con pactos de absoluta justicia con os demas Estados indepen- 
dientes que componen. lo Nacion mejicana, 

42 Que el ejorcicio del poder supremo del Estados con- 
servará dividido, para jamas reunirse, en legislativo, ejecu» 
tivo y judicial. 

55 Que l Gobierno de este Estado es popular, representativo 
y deal. 

6 "Todos los funcionarios públicos son delegados y agen- 
tos del puohlo, y como talos, sujetos on todo tiempo á junta 
responsabilidad: 

72 El torilrio del Estado es un asilo inviolable para 
las personas y propiedados do toda clase portenociontes á 
extranjeros. “La Constitucion y las leyos los amparan on su 
poscsion dol mismo modo que é loa nacionales, y ni á tít- 
lo do reprosalía on tiempo do guerra, ni por ningun otro 
motivo, que no cetó determinado en dicha Constitucion y lo- 
ye», podrán confiscarso, secuostrarso ó emburgarso. Comu 
íqueso al poder ejocutivo para su cumplimiento. Dado en 
Mérida, 4 27 de Agosto de 1893, 1* do la república fodera- 
tiva.—Padro Manel de Rey, prosidonte.—Jun de Dico Cos- 
yayo, diputado secretario.—Juen Eongelita de Eehánove, 
diputado secrotario—A1 poder ejecutivo, 

Por tanto, ordenamos se cumpla puntualmente, y que to- 
dias las sutoridados 16 logan cumplir, 4 cuyo fa mandamos 
se imprima, publique y circule á quienes corresponda, En 
Mérida, $ 1* de Setiembre de 1823, 15 de la repúlica— 
Francisco Facio, presidente —José Maria Meneses —Faimun- 
do Pérez, vocal socrerario. 
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ACTA DE LA REVOLUCION DE 1840, LEVANTADA 
ex vaLLaporto. (1) 


“En la ciudad de Valladolid, 4 los doso dias del mos de 
Fobrero de mil ochocientos cuarenta; reunidos en la sala 
consistorial las autoridades públicas y ciudadanos que susori- 
ten, bajo la presidencia del Sr; Comandanto general dol 
Ejército libertador D. Santiago Iman: Su Sría. hizo prosen- 
tc, que habiendo sido su objeto al tomar las armas el vein- 
tinuevo de Mayo del año próximo pasado, protajor la opinion. 
deus computrictas que en consonancia á la ye de varios mo» 
dose ha explicado en distintos listados de la República me- 
jicana, está por ol restablecimiento del sistema Federal; y 
considerando que esta medida salvadora debia poner eu eléc» 
to untérimino á los innumerables males que gravitan sobro los 
pueblos de osto Estado, cuya miseria y oseasóz toca al 05- 
tremo, á virtud de las contínuas y multiplicadas exaccionos 
con que la actual administracion ho afigido 4 los propieta- 
ios y á todas las demas clases; y que lójos de tomar medi- 
das eficases para poner en accion los elementos de a felici- 


(0. Los tres primers decnmentes que publicamos en justificacion de la 
cxrsas que ocasionaron le revalucion de 1949, ls hemos tomado de un cua 
derao talado Representacion 4d Gobierno de Fueatan al Cmgreso dela 
nin, Empreso en Méxida el 9 de Janio de 119: loe dos que le siguen, 
el Ntra, 1 del periódico oil tutulado Las Pueblos, y el tro de un Inv 
preso euclto pulcado on la Imprenta de D, José Maria Corralos en Cam 
pecho 
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dad pública y ovitar ol escandalozo dosórdon que so advier- 
te en todos los raros, solo se dedica 4 asegurar su existen- 
cia por medio de reformas nominales, adoptadas solo para 
adormecer 4lospucblos y acallar el clamor general con espe- 
ranzas lisongeras que jamás verán cumplidas; por todo lo ex- 
puesto y por la insegaridad que inspirax las disposicionesdo 
Ja referida administracion, pues parece increible que deje de 
levarseal cabo el ominoso decreta del sorteo con que se atze- 
vió4 altrajar ladignidad de los hombres en un pueblo libre, 
y que tenga término la deportacion de los hijos de esta Pe- 
ínsula á sostenor en paises ínsenos una guerra ruinoso pa- 
ra la República, á la vez que una y otra medida solo intere» 
%a 4 la mencionada administracion, habia, tenido á bien reu- 
nir á los habitantes de esta ciudad para oir sus votes acerca 
de objeto tan importante, y que con tal motivo cada cinda- 
dano expuusicas lo que ersa mos conducenteal tien de la pa- 
tria yá darála actual revolucion el carácter de regularidad 
que necesita para su progreso, y que las aflctivas cirenns- 
tancias onqque su Sría. go habia visto, no so lo habian por- 
mitido hasta ahora: poro quo ya quo la suerte lo proporcio- 
na momonto tan fuvorablo, invitaba ú todos y cada uno, pa- 
ra que con toda franqueza expongan sus opiniones sobre el 
curso quo mas convenga on política dar al actual proxuncia- 
miento para su desarrollo pacífico, sin que so derrame mus 
sangre que todos debiamos coonomizar.—Con este objeto y 
habiéndoso acordado una inviolabilidad religiosa do opinio- 
ses, propusieron varios ciudadanos de distintas clases su 
modo de pensar acerca del objeto $ que Fueron reunidos; y 
despues de uns detenida, libre y pacíca discusion, se acor- 
aron los artículos siguientes, 

1. Se restablece la Constitucion del Estado libre de Yu- 
catan, sancionada y adoptada en 1824, y cn su virtud ao ro- 
pondrán todas las amtoridades que con arreglo á ella fun- 
fan en Enero de 834, y que por sn conducta política mo 
kayan desmorocido la confianza pública, 

2. El Congreso tendrá úínicamento el carácter do convo. 
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cante, para quo on el término do dos mesos despues de su 
instalacion, deba procederse á muevas elecciones, expidien- 
do al efecto la convocatoria. 

3.* El Congreso, Gobernador, Senadores y demas autori- 
dades y empleados, deberán tomar posesion de sus destinos 
4, lo mas enarenta días despues de efecinadas las elecciones. 

4.9 No siendo posible en las actusles cirounstanojas Pepo» 
er en el momento el Congreso y Gobierno del Estado, por 
o haber secandado todavía la Capital y algunos otros pue- 
los este pronunciamiento, se instala provisionalmento on 
esta ciudad una Junto gubornativa compuesta de cinco in- 
dividuos propietarios; que lo serán el Lic D, Pablo Caste- 
Manos, D. Agustin Acereto, D. Miguel Cámara, Curas, Don 
Buenaventura Pérea y D. José Antonio García, y cn clase 
de suplentes, D. Juan Josó Ramirez, D, Luis Rios y D. To- 
amas Raiz. 

52 Las ficultados do esta Junta so Timitarán precisamen- 
te á las que la Constitucion demurea al Gobernador del Es. 
tado, promoviendo, sogun ollas, cuanto orea conducente á la 
prosperidad y bien general. 

62 La Junta gubornetiva cocará en ol ejercicio de sus 
funcionos tan Inego quo el Gobernador 6 Vico-gobernador 
del Estado pueda cn la Capital desompeñar las atribuciones 
de su encargo, ó so presente en esta ciudad uno ú otro, pa 
za lo cual se los hará el correspondiente llamamiento, acom- 
pañaudo á cada uno cópia de la presente acta. 

7.* D. Santiago Iman continuará con el encargo de Co- 
mandante general de las armas del Ejército Tíbertados, has» 
ta tanto la autoridad á quien compete, lo Tibro en forma los 
correspondientes despachos. 

81 an luego que so restablezca ol sistema en todos sus 
ramos, so tomarán en dobida consideracion las vejaciones 
que han sufrido, de las tropas del Gobicrno central, los par- 
ticulares de varios pueblos, para que las autoridades supo- 
siores dicten las medidas que crean convenientes á su justa 
y positiva indemnización. 
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%.* No padiéndose en la actualidad alcanzar la sancion de 
Jos decretos expedidos para la disolucion del batallon 3, ac» 
tivo, cuya organizacion y existencia ha sido hasta aquí tan 
perjudicial, impolítica y ruinosa á los partidos de Tzamal, 
"Valladolid y Tizimin, de hecho queda disuelto en tanto 0s- 
te acto se legaliza por la indicada sencion que en tiempo 
oportuno impetrará de preferencia. el Gobierno del Estado. 

107 Atendiendo á la miseria de los indígenas, á los im- 
portantes servicios que han prestado £ la causa pública, y 4 
que en ningun país culto permita la istracion que gravite 
sobre las hembras clase alguna de impuesto, quedan estin- 
gridas las obvencionos con que contrifiayon á sua párrocos 
bajo las odiosas clasificaciones con que hasta ahora se han 
denominado; mas siondo“á la vez necesario ocurrir 6 las 
erogaciones que demanda la dignidad del culto y subsiaten- 
cia de sus ministros, todos los varones indígonas desdo la 
edad de catorce años á sesenta, pagarán solo um real men- 
sual 4 sus párrocos desdo 1* de Abril inmediato, 4 cuya 
exaccion ejécutiva auxiliaráa eficazmente las autoridades lo- 
calos, como al pago do la obvencion adendada al empesar á 
gozar de esta gracia, que la Junta espera Jegalizará su Se- 
Soría Tllms. por xeedio de la declaracion que sea de su re- 
sorte, sin que haya alteracion respecto á los derechos de es- 
sola, 

11 El presidente de la Junta gubernativa, que deberá 
ser el primer nombrado, prestará juramento de obediencia, 
4 la Constitucion y leyes en manos del Comandante general 
del Ejército libertador, y éste, así como los demas miembros 
de la indicada Junta, en las manos del primero. 

12+ El Comandante general del Hjército Ibertador libra- 
rá las órdenes y tomará las disposiciones correspondientes 
para que lna tropas do su mando prosten el mismo juramen= 
o com as solomnidados do ordonsmza. 

18: A objeto de que el encargado del Gobierno central 
evite por su parte los males de mucha consecuencia de opo- 
nerss al actual curso que ha tomado la zovolucion apoyada 
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en el yoto general de los yucatecos, se lo enviará cópincer- 
tifcada de esta acta, para quo dando una prueba de despren- 
dimiento y amor d sus compatriotas, secunde la opinion de 
los pueblos y transija con las circunstancias en obsequio de 
la tranquilidad del Estado—Con lo que se dió por conclni- 
de esta acta que el Sr. Comandanta general y demas come 
ponentes de la Junta, firman conmigo-ol infrascrito secreta- 
rio, próviamente nombrado —Santisgo Iman—Roque Ro- 
sado,—Francisco Esquivel. —Dosidorio Pórez.—Timotoo Tor- 
1es—Podro Arias —Josó Alcocer Villanueva.—Lic. Pablo 
Castellanos —Agustin Acereto. —Miguel Cámara. —Buenar 
ventura Pérez. —José Antonio García — Tomas Ruiz —Luis 
Rios —Administrador de correos, Pablo Antonio Acevedo. 
—José Víctor Alcocer —Gervacio Rosudo—Juan Pablo 
Valdén.—Perfecto Veytia.—Alvino Modina.—Marcelino de 
la Par—Munuel Jesus Pérez—Julizn Alcalá —Agrpito 
Rosado.—Pablo José López—José E. Martinez —Vietoria- 
no Rivera—Bafael Novelo.—Venancio Alcocor.—Márcos 
Antonio Muñoz—Miguol Alooear—Pablo Torrca—Matoo 
Gómoz.—Laciano Dóniz-—Pablo Corrillo—Francioco He- 
peron.—Epitacio Villamuoya.—Laciano Arco—Josó Alco- 
cer Loria —Flario Medina. —Juan Novelo. —Martin Salva- 

tierra. —Prapeisco Rios —Francisco José Bátes—Gregorio 
Carrillo —Luciano Alvarez —Martin Carrillo. —José Loría. 
— Angel Medrano —Juan Sosa Arce.—Enis Antonio Rive- 
ro—Luis Velazca—Juan José Pinto.—Manuel Loría— 
Juan Ramon Baás—Tomas Loría —José Maria Menendez. 
—Francisco Casanova —Desiderio Pérez Medina —Pablo 
Mondoz0.—Luis Canohú —Cesáreo Con.—Lanreano Tas — 
Francisco Bosado.—José Gelacio Osorio—Juan Pablo Ro- 
driguez—Manuel N. Osorio.—Josó Cortés. —Josó Chacon. 
Gabriel Couoj—Fráncisco Javier Chirm.—Bonifacio Chim. 
—Pedro May, por la república de Kanxoc,—Por el señor 
vicario D. Manuel López Constante, como encargado, José 
Antonio García —Simon Rosado Bolio.—Joaqnin Rosado. 
—Dámaso Sansores —Mignol Sierra.—Antonio Chacon.— 
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Luis Rodríguez—José Agustin Acereio—Benito Sierra. 
— Isidro Cetina —Dionisio Esquivel —Lorenzo Esperon.— 
Toribio Rivero.—Pedro Alcántara Rosado.—Teodoro Bsot- 
lante —Manuel Enrique Vales Rosado.—Prudencio Arjo- 
na.—Jos$ Ricardo Areco.—Por la república. del barrio de 
Santa Ana, José Alcocer Loría —Manuel Cáseres—Josó 
Eligio Rosado.—Andres Cámars.—Pedro de Irabien, secre» 
tario. Ea cópia de su original que pára on la secretaría de 
mi esrgo á que me remito. Y en su certificacion libro la 
presente en Valladolid, fecha ut supra —Pedo de Jrabien, 
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ACTA LEVANTADA EN LA CAPITAL. 


“En la ciudadela de $, Benito, 4 los diez y ocho dias del 
mes de Febrero de mil ochocientos cuarenta años : reunidas. 
las tropas de la guarnicion de esta Capital, acaudilladas por 
el Sr. D. Anastasio Torrens, á una inmensa mayoría del 
pueblo, considerando que los sentimientos de los yueatecos 
son los de prolamar á. too tranos el sisterna Federal por el 
que están pronunciadas otras secciones del ejóreito y la di- 
vision que manda D. Santiago Iman, han acordado los artí- 
culos siguientes: 

Art. 17 El Departamento de Yucatan se erige en Estado. 
libre 6 independiente; y en tal virtud, restxbleoe la Consti- 
tucion del año de mil oshociontos veintiouatro, con las ro- 
formas que un Congreso general autorizado al efecto por los 
puoblos tenga, ú bien hacerlo. 

-Art 25 Las autoridades y funcionarios públicos que en 
“mil ochocientos treinta y cuatro regian los destinos del puo- 
blo yucateco, serán ropuestes, y el Exomo. Sr. Gobernador 
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de aquella época, reasumiendo el mando, procurará poner- 
Jos en ejercicio, haciendo quo los muertos é impedidos físi- 
ea 6 moralmente sean sustituidos con arreglo á las leyes; 
todo provisionalmente respocto á los de eleccion popular, 
asta que so vorifiquo la nuova, con la brevedad posible. 

Art 82 Se restablocen cn todo su vigor y fuerzas las le- 
yes y decretos, así generalos como particulares del Estado, 
que regian en todos los ramos de la administracion pública 
en Mayo de mil ochocientos treinta y cuatro. 

Art 42 En vietud del artículo anterior, ceson todas las 
contribuciones y gabelas impuestas por el Gohierno central, 
cualquiera que sea le clasificacion; y los Administradoras 
de las Aduanas, so arreglurán para el cobro de derechos de 
importacion y exportacion solamente, al arancel, Joyos, do- 
«rotos y órdenos quo estaban vigontes en Mayo de mil ocho- 
cientos treinta y cuatro. 

Art 5? Los militares de cualquiera clase que sean, así 
activos como permanentes, que quieran voluntariamente se- 
pararse del servicio de las armas, despues de restablecido 
el Gobierno federal, obtendrán su Ticencia absoluta, sin res- 
triccion mi obligacion alguna ulterior. 

Art 6 El Kistado de Yucatan se declara independienta 
del Gobierno de Méjico, miéatras que óste no vuelva al ór- 
den dol régimon Federal, en los términos que establoco ol 
artícalo 1> do osta acta.—Josó Ansstacio Torrous—Lia. Ma- 
riano Brito. —Martin de Medina. —Teniento Coronel de ejér- 
cito, Clemente Trujillo —Lic. Isidro Rejon.—Comandante 
de artillería, Josó Bello —Comandante del L> uotivo, Feli- 
po de la Cámara. —Josó Cosgaya.—Teniente, Pedro Agustin 
dela Cámara—Salvador Arguelles —Manuel Josó de la 
Calleja.—Capitan, Bonito Pacheco.—Teniente Coronol de 
ejército, Maunel López Llergo.—Segundo ayudante de pla- 
za, Folipo Valle—Erancisco Castillo. —Toniente Coronel, 
Mariano Quijano. —Pedro Cetina. —Pedro Casáres y Armas. 
—Pedro Cacáros y Quijano, —Subtenicnto de artillería, Beni- 
to Rejon.—Josó Agapito Troconis —Donaciano García Re- 
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jon—Vicento del Castillo. —Intorvontor del correo, Manuel 
Palomeque —Antonio García Rejon—Juan Josó Mondoz 
—José Ciriaco Aguilar—Capitan, Antonio Morales — Ca 
pitan, Antonio Maria Milan. —Bonifacio Canto. —Domingo 
Castillo —Lcio Pérca—Andros Troncoso, —Sontos Gonza- 
lez.—Andres Martin Marin. —Rafhel Pasos —José Dolores 
Fuentes —Teniente, Joaquia Calixto Valdéz —Darío Gale- 
ra —Santiago Mariano Trejo —Jcequin Calixto il. —Vidal 
Rivera. —Juan Covallos —Notario público, Francisco Rio. 
—Rafael Castillo. —Notario público, Narciso Barbosy— 
Tsae María Lara—Br,, Vicente Dolores Rivero. —Bernardí- 
o Loza—Justo Pina Francisco Castro y Villamil. —Pran- 
cisco Barbschano.—Cárlos Maria Florea—Lic. Jos5 Jesus 
Castro—Luis Péren—Teniente, Luis Muria Almeida — 
Teocadio Moguel —Antonio Patron.—Enriqne Manzanero. 
Joss Ensobio Cámara —Nicolás Maria Feblez—José Maria 
Marin —Néstor Paeheco.—Francisoo Saenz de Santamaria, 
—Nicoláa Urcelay—Tomas Antonio Ponich.—Josó Sáas 
Corvian.—Eduardo Cárdenos.—Josó Ignacio Cervera. —Jo- 
sé Policarpo Molina. —Sub-ayudante, José Isidro Torres — 
Facundo Castillo.—Joaquin Villafena, — Y siguon como 
enstrociontas firmas — Francisco Peraza, secretario, 
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TRATADOS CELEBRADOS enére el Teniente Coronel Don 
«José Francioro López y el Capitan de Ingenieros D. Suntingo 
Blanco, nombrados por la guarnición de la plaza de Campe- 
lic, en 6 de Junio de 1840, y las Tententos Coroneles D. Ge- 
rónimo López de Llergo y D. voxé Eulogio Rosado, nombra- 
dos por el Comanalente de las tropas sitiadoras. 


“Art 1. La plaza de Campeche quedará á disposicion de 
los Jefes de las fuerzas sitindoras, tan luego como sea ratifi- 
romo. “ 
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cado por ambas partes el presente convenio y camplidas las 
condiciones que se estipularán en e] arífculo sesto, 

27 La division auxiliar que vino de Verscraz, los Sres" 
Jefes, Oficiales y tropa de la guarnicion, que quiera segnir- 
la, serí embarcada por el muelle, para aquella ciudad, lle. 
vanio sus armas, municiones, vestuario, equipo, banderas y 
depósitos do los cuerpos existentes en la plaza, la mitad de 
los fusiles que hay en ella, excspiuándose los del 10. Regi- 
miento y division auxiliar de Veracruz, que se consideran 
invívitos en sus depósitos respectivos, una pieza calibre de 
4 cuairo, dos ¡dera del de 4 seís, una idem del de 4 ocho y 
dos de á doce; y saldrán con tambor Latiente, mecha encen- 
dida y todos los demas honores de la guerra. 

3* Será del caidado y euenta del Estudo, facilitar los bue 
ques de transporte que so nocositon, espacos para proporoio- 
nar un viaje cómodo, soguro y dirocto hasta Vorsoraz, á 
los Oficiales, sus femilias y tropo, así como los víveres, 
aguada y demas gastos indispensables á este objeta. A los 
Sos Joles y Oficiales que marchen, sc les dará una paga, y 
dos á los que tengan familia: $ los sargentos un mes de 
sueldo y á la tropa quince días de prest 

4> Los Jefes y Olciales que elijan salir del país, lo ve- 
rificarán sin sor molestados, en ningun tiempo, ni en mane- 
ra algara en sus personas ni propiodados; y sí algunos por 
indisposicion de salud, ó para arreglo de sus negocios neco- 
sitason demorarso, se les concedorí el tórmino que para ello 
soliciten. 

* Si algunos Ofioialos, sargontos 6 individuos do tropa 
profiriesen dirigirso al Departamento de Tabasco, gozarán 
Jas conceciones estipuladas para los que lo liagon á Veracruz. 

62 Dadaá la vela los buques que deban conducir ála tro- 
pa, cutregará la plaza el que la mando, 4 la persona que 
nombren los comandantes de las fuerzas sitiadoras; y ántes 
no entrarán en ella Jefes, Oficiales ni tropa de éstas; 4 ex- 
cepcion de tresó cuatro de las primeras clases, que se admi- 
tirán para espeditar los asuntos convenientes á este convenio. 
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7, Los Jefes y Oficiales permanentes, activos y retirados, 
los individuos de tropa, las autoridades, empleados, paisa- 
os y oolesiósticos que Iuun sostenido £ los Supremos Podo- 
ros do Méjico, no scrán jamás rosonvenidos mi molostados 
en sus personas, Jamilias y bienes, por sus actos públicos, 
6 la conducta que hallan observado, cualquiera que hubio- 
se sido el modo en que lo han verificado 6 los compromi- 
sos ú antecedentes que Jos impulsaron 4 obrar en contrario 
sentido; exceptuándoscá los acusulesde delitos comunes: en 
conscouencia quellun sometidos Lujo la disposicion que con- 
ena 4 los adrinistradores de las aduanas d pagar de su pos 
callo las cantiilaos mninisiradas 4 las tropas de la plaza, y 
las de mueve y catorce Le Abril del presente año, segun los 
ha garantizado el Gobierno Supremo del Estado. 

82 Si algunos Oñejales permanentes, activos ó retirados 
nevesitasen quedarse en cl país, során considorados en sus 
empleos y haberes, como lo sor los de las tropas del Esta- 
do. Igualmente, todos los que por haborso inutlizado en la 
prosente campaña sean acreedores á sus retiros ú inválidos, 
o los concederán y pagarán roligicsamento con arreglo á 
las leyes vigentes de la materia. 

9 Los empleados públicos, de enalquiera clase que sean, 

con derecho 4 todos los gocos ostipulados para los 
Sros Oficiales on los artículos anteriores, sujetándoso aquo- 
los 4 laz órdonos vigontos hoy del Supremo Gobierno do 
Méjico. 

107 Los prisioneros ltechos por ambas partes, se pondrán 
inmediatamente on libertad, $ jgnalmento los presos por 
opiniones 6 delitos polísicos: ni éstos, ni los sacados de la 
plaza por sospechosos, ul ningana otra persona ni corpora- 
cion, tendrá derecho á reclamo ó indemuizacion do ninguna 
lase, sálvo los casos de delitos comunes. 

11 Los Sres. Jefes, Oficiales y tropa. pertenecientes á las 
guarniciones de los fueries de San Miguel y San José, que 
ho hayan tomado partido, serán comprehendidos en todos 
los efectos do esta convenio. 
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12: Los heridos y enfeemos que queden en el Hospital, 
continuarán su curacion por cuenta de la hacienda pública 
del Estado; siendo de la obligacion y costo de éste remitir 
4 Veraoruz los de la division auxiliar que vino de aquel 
punto k 

13. Sorespotarán las licencias absolutas que se den y es 
ón ofrecidas, por los Sub-Inspectores respectivos ( los in- 
«ividuos do tropa que quieran separarse del servicio mili- 
tas, y no podrán ser alistados de nuevo, contra su voluntad 
bajo ningan protesto. 

14: El valor de los efectos que se han tomado á pariicu- 
lares, para consumo de la guarnicion y maestranza, que 
constan en los pagarees librados por la administracion su- 
balterna de la plaza, ó de otra manera legal, será satisfecho 
por el erario del Estado; puesto que los derechos de impor- 
tacion que hay pendientes de cobro montan ú mayor canti- 
dad. 

16.* Si entretanto so llevan 4 ofecto los diferentes artícu- 
los de esto convenio, ó despues se presentasen on estas cos 
tas alganas fuerzas enviadas por ol Gobierno de Méjco, so 
irá sabor al Jole que las mando el estado de las osas; y 
sl para regresarso necesitaso algunos auxilios de víveres, 
aguada, 1 otros precisos á su navegacion, so les franquearán 
por sus justos precios. 

16: Toda duda on la inteligencia de los artíonlos anterio- 
res, será interpretada de la manera mas favorable y equita- 
tiva 6 la guarnicion do Campecho. 

17. A fin do quo lo estipulado anteriormente sen respo 
tado, cumplido y observado por todas las autoridades y ela- 
ses de ambas partes, será ratificado en el término de cuaren- 
te y ocho horas por el Sr. Comandante general, general del 
ejército mejicano, D. Joaquin Rivas, los Sres. Jefes de las 
Alvisiones sitiadoras y el Excmo. Sr. Gobernador del Estado. 

Y para constancia y solemnidad de este acto, los presen- 
tes comisionados firmamos este convenio por triplicado en 
+) barrio de San Prancioco de Campecho, á seis de Junio de 
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il ochocientos cuarenta, á las cuatro de la tarte.—José 
Lépez—Santingo Blanco —Gerónimo L. de Jdergo—4. Kulo. 
gio. Rosado. —Retificado.—Sooguin Rivas —Ratificamos ol 
presente convenio.—Sontinpo Iman. —Sastian L. de Llergo. 
—Ratificado.—Juan de Dios Cosgaya.” 


NUMERO 7. 


OFICIO DEL GENERAL SANTA:ANNA DIRIGIDO AL PRIMER 
BECNETARIO DIS GOBERNACION Y DE HACIENDA 
IN JULIO DI 1824. 


“Comandancia. general del Estado libre de Yueatan— 
Excmo. Sr.—Haco como dos mesos que ostoy en posesion 
de la comundancia general de ssto Estado, y no le podido 
pisar hasta ahora sino sobro torreno movodizo: creo que ol 
suelo firme en que debo sentar el pié se halla muy distan: 
te, y ostoy persuadido que no llegaréá tocarlo, ciel SP. E. 
no 20 conduce con su antorcha y con sus auxilios, como 
puedo hacerlo, teniendo tan corca la fuente inagotable do 
Tas Tucos y de los rocunsos on cl seno Soberano de la repre» 
sentacion nacional.—La oísis peligrosa que amenaza á Yu» 
catan, nadie mejor que SA. $, dobe conocerla, por estar 
cerciorado de los violentos síntomas con que su mal se 
anunció. "Tal es el estado en que se hallaba cuando tuvo á 
tien enviarme con el mundo general de las armas, ú Ln de 
salvarlo, creido tal vez que podrian derivarse de raf mismo. 
los oportanos remedios; pero ¡cuán lájos me oneuentro de 
ser el médico que cure una enfermedad tan grave y compli+ 
cada! pues suponiéndoseme por nn momento con todos los 
caractéres de un general consamado, y con las nociones 
mas profundas de un sábio político, ¿qué podria yo ejecutar 
fáltándome los principales fundamortos y facultados ?—No 
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hay duda, el conflicto es grando, Yuestan en mi imagina- 
«ion sa presenta como la bomba arrojada del mortero próxi- 
ma á reventar, sin mas remedio que apagar el fuego de su 
espoleta, Gradúo, pues, muy prociso, de toda necosidad, so 
acuda ecazmonto á su auxilio, porque de lo contrario su 
explosion será inovitable, y ennsará daños irremodiables, que 
sin dudo trascenderán 4 los demas Estados por la analogía 
de circunstancias y motivos que son muy putentes, pues la 
independencia que hemos emprendido, y la forma de Go- 
bierno que hemos adoptado, 4 ejemplo de toda la América, 
ha producido la primera, y multiplicado]a segunda, innume- 
rables enemigos, ya porque la España y demas soberanos 
de Europa estan bamboleando en sus tronos por causa de 
ellas, como porque algunos clases privilegiadas y poderosas 
temen la reforma de abusos que oprimen los derechos y las 
justas libertades de los pueblos, y no puedo negarse que de 
los primeros hay muchos cnombiertos entre nosotros, llenos 
de sstucia para fomentar los partidos, con el fín de entablar 
la guerra doméstico, do que nuestra independencia y libera 
les instituciones no lleguen 4 consclidarse Estas erco que 
son las verdaderas causas de las anteriores convulsiones de 
Yucatan, y que estan 4 pique de repetirse con encarniza- 
miento, si el Supremo Gobierno, en quien solo puedo ha- 
larse el lenitivo y el antídoto, no seudo prontamonto.con el 
remedio. La declaratoria de la guoera 4 España ha sido 
aquí ol problema 6 le caja do Pandora, quo lanza males 
abriéndoso. Ella ce ha tomado por protesto para dividir y 
poner en movimiento tamultucsos á esto pacífico pafs, como 
se la logrado. Qué desgracia! Ningun otro do los confi» 
derados los han sufrido con este respecto, $ convencidos de 
la íntima justicia con que se decretó, ó porque su industria 
6 comercio nada sufrian, ó porque quisieron anteponer el de- 
coro nacional á sus perjuicios públicos y privados —Lo vier- 
to es que Campacho en contraposicion con las autoridades 
Epremas de la Capital, adoptó la guerra, y para publicarla 
dopuso primero tumultnariamonto de ¿us ompleos á Jos os- 
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pañíoles que los obienian, por sospechados de connivencia 
«on aquellas, creyendo con esta conducía dar un testimonio, 
auténtico de su adhesion y total obediencia al Gobierno fo- 
deral.—Resentida la Capital de Mérida de un accidente tan 
extraordinario, quiso forzar aquella plaza, destacando so- 
bro ella uns numerosa division ul mando de su comandan- 
te general, para obligarla 4 su ctediencia y castigar 4 los 
culpables, por haberso austraido de las principales autorida- 
dex del Estado, operando sín su zeuerdo; pera nada pndo 
lograr, y las tropas hicieron sn contramarcha despues de 
un sito rognlar, que solo produjo gastos, constarnacion y. 
desairos —De todo so dió exenta á S A. $, y resolvió on 
órden de 17 de Abril último, que reponiéndose las cosus y 
porecnas quo eo habian removido, al estado on que eo halld 
tan el día del acontorimionto do Campecho, so lovaso 4 
sfocto la declaratoria de Ja guerra, y se restableciess la tran: 
quilidad on toda la provincia, Esta emporior órden, que fué 
comunicada á las antoridados do mo y otro parádo, estaba 
sin cumplimiento cnando llegué á este Estado, porque nin- 
uno quiso coder á las supreras insinuaciones, "Traté om- 
tónces de ejecutarla, y al tentar Tos medios, no he hallado 
sino abismos, de cuya. profundidad tiembla el ojo 4 su vista. 
Campeche y Mérida, aunque émulas antiguas sin olvidar de 
una vez las rutinas, vicios y errores del anterior Gobierno, 
1o puedo negar que cada una tieno sus razones y sus virtue 
des, aunque bajo diverso aspecto. Que la primera haya 
obrado por sus resentimientos con la segunda, ó por el con- 
vencimiento que tengu de que la guerra no perjudica tanto 
4 su comercio como ú Mérida, lo cierto es que debe atender- 
so 4 su entusiasmo por la independencia y á su adhesion al 
Supromo Gobierno federal de Májico, pues estos han sido 
los públicos sontimientos con que so ha manifostado on ol 
caso.—Que Mérida fundo 6 no sn conducta en su indiferen- 
cía por su libertad, 6 en sus ideas de negarse 4 la confede 
racion por razones quo lla tonga, lo cierto es quo la Legie- 
Jatura y el Gobierno del Estado do:muestran con exprosio 
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nes fundadas los graves inconvenientes que median para 
prblicarso la guerra, porque privado de su antiguo comor- 
io con la inmedista isla de Cuba, solo excasean enteramen- 
te sus fondos para mantener ens necesarias obligaciones, sin 
arbitrio do subrogarlos por sor un país pobre como es noto- 
rio, y al mismo tiempo sus naturales cacrian ca la extre- 
ua miseria, por no toner precisamente otra salida sus pro- 
ducciones y manufacturas, sino para aquellos puertos. De 
suerte que, precaviendo de un tado la disolución de los me- 
dios para resistir de algun modo cualquiera invasion, evi- 
ta de otro los clamores públicos por la miseria de quo sue- 
len originarse las convulsiones, mas factibles en la exísis ac- 
tual. —Esto es por mayor, segun ho podido comprender, el 
verdadero cuadro de lus contradicciones entro Mérida y 
Campeche, sin dadar por cs0 que á ellas pueden dar mucho 
pábulo su antipatía y la malignidad de algunos para manto- 
or una division tan escandalosa con que los partidos se eu- 
carnizan, bajo la hipocresía de defenderse las respertivas 
opiniones y patriotismo: presiento, pues, la fatal suerte del 
país, y me es sensible que no consista en mí solo el reme- 
dio, por ser la materia muy complicada, versándose en ella 
pantos civiles y políticos, y por estar divididas entro sí las 
autoridades, Joa pueblos y las tropas. Así es que desdo mi 
logada no ha sido otro mi conato que imprimirlos mejores 
dens para la roconciliacion, para rostablecor la unidad en 
el Gobicrao, y para quo so efoctuara la declaratoria do la 
guerra á España. Ho dado tambien diversos pasos, sin corn- 
prometer mi autoridad, ni omitir providencias enérgicas y 
adecuwas, á fín de satisfacer esos ruismos justos deseos de 
5 A.8 y de poner á cubierto de algan modo la seguridad 
dol Estado, Mis proclamas y partes que he dirigido al MG- 
nistorio do la guerra, de quo adjunto copias, son los datos 
incontestablos de mis primeras operaciones y de mi conduo- 
ta.—A posar do todo, no ho podido conseguir que ontora- 
mente se llenen mis descos en cuanto á efestuarse, por los 
medios regulares, la publicacion de la guerra, en que prin- 
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eipalmente consiste lu reconciliscion de los partidos popula- 
res y la buena armonía de los magistrados —1El documento 
núm Lo deruestra mi disposicion. para que en Campeche 
se repusieran en sus empleos á las personas europeas des- 
Pojadas, y el múm. 2. el decreto respecto de las cosas, para 
que la guerra no surtiese por ahora sus efectos relativos al 
comorcio hasta que su publicacion so yoríficaso por el ór- 
den debido, que es como se conserva la nniformidad y la 
graduacion de los individuos propusetos á ejorcor yl Gobies- 
no. Al mismo tiompo excitó al augusto Congroso del Esta- 
do,para que se sirviese ucordar lo pablicocion de la guerra, 
con arreglo á los supremos deorotos de 8 de Octabro y 17 
de Abril último, y mo contostó negativo por conducto de 
sus secretarios, apoyado en su acuerdo del 25 del próximo 
mes posado, como consta de la copia nx. $.*—Los campo- 
chanos obstruyen 6 no les agrada la ejecucion de lo que 
los toca por no vor publicada la gnerra, y no desconozco su 
razou viéndoso burludos de su patriotismo y de la adhesion 
que han mmanifisudo á Méjico.—Los meridanos, aunque 
quisiera dar exacto cumplimiento $ las órdenes del Gobier- 

no Supremo de la federacion, se abstienen de publicarla, 
porque privado sn comorcio con la isla de Cuba, resultaria 
casi una total carencia de sus fondos para ayudar ú sostener 
el Estado, sin tener arbitrio alguno para subrogarlos, pues 
anque se les anunció hace tres meses el socorro de cien 
mil pesos, no han visto Megar ni un real. Por otra parto, 
no habria cómo consolarse la miseria pública de sus pueblos, 
prohibiéndoles la exportacion de sus productos y manufao- 
turas que segun so la dicho, no tienen otra salida sino para. 
aquella isla.—Con esas razones respectivas estoy entendido 
que no debo ni puedo apremiar con la fuerza armada ola 
efectivo enmplimionto do la suproma órden de 17 do Abril, 

relativa á las desavenencias, Lo primoro, porque en lla no 
se me faculta á que así lo ejecuto agotados los mesos sua- 
ves, ni tampoco mo atrevería en justicia, aun dependiendo 
de mi arbitrio, á practicar medidas violentas, conociendo 
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las respectivas razones y virtudes de los campechanos y 
meridanos, y porque considero que obraria contra la expe» 
riencia y contra las modernas máximas, sobre convulsiones 
domésticas originadas de una revolucion: y lo segundo, por: 
que aun queriendo hacerlo 6 estando legítimamente autori- 
zado, no contaria con fuerza armada capaz de imponer, así 
por el participio que tienen las tropas en ambos partidos 
que regentean autoridades y porsonas poderosas, como por- 
que me hallasia destituido enteramente de auxilios y recur- 
sos para la ejecucion de una empresa tan arriesgada y rul- 
most — Y qué debia yo practicar en semejante conficto de 
ideas opiniones y dercehos? La pradencia en tales coyún- 
aras despues de mucha meditacion, no me ha dietado ctra 
cosa sino suspender el juicio, y dar cuenta á V. EL de este 
naunto tan interesante y oxtreordinario por as relaciones 
quo envuelve de política y de economía general, para que 
se sirva ponerlo en la alta comprension de S. A. S, y so 
acuerdo con la mayor prontitad lo mas comvoniénto, ha- 
ciondo obserrar 4 Y. E, que ei los campochanos mo han 
merecido justas consideraciones por sus nobles sentimientos, 
tambien los meridanos han experimentado de mí las que 
son conformes á sus virtudes civiles y gubornativas y á 
la atencion de no chocar con su Congreso, que debo mirar 
con todo aquel respoto que es propio de su representacion, 
y mas cuando sus acuerdos en esta asunto se han apoyado. 
“enla convenienciade los pueblos y en la mayoría de los vo- 
tos públicos, que siempre han sido para mí de la mayor con- 
sideracion. Obrando yo on contrario sentido, hubiera arries- 
gado la tranquilidad gonoral, so habria: quizá entablado la 
guerra civil, que es lo que apetecen nuestros enemigos; y 
por último, seria el anular yo mismo los escasos fondos con 
que mo está proveyendo para entretoner la guaruicion y al: 
gunos puntos marítimos, necesarísimos para la defensa y 
para resguardar un tanto las costas de los piratas que las 
infestan. Léjos entónces de ser acreedor á las consideracio- 
nes que producen las acciones benóficas y justas de los em- 


AUSTIFICADIVOS. 20 


plendos públicos, hutiera morocido la exacracion del Go- 
bierno, de los pueblcs y de todas los hombres —A. todo lo 
expuesto corroboran las observaciones políticas que haré 
ahora como las mas importantes 6 la Nacion y muy dignes 
de ser atendidas por su soberana representacion—Se sabo 
que Yucatan por su situacion geográfica y por su topogra- 
fa, es la vanguardia de nuestra Nacion mejiesna, siendo 
una Península que cierra su Golfo, que tiene contacto inme- 
disto con las islas extranjeras, y tan próximo eon la de Cu- 
ba, que casi la tiene á la vista, y por consecuencia aba 
donadas sus costas, queda el Seno á discrecion de los ena» 
migos, principalmente careciendo nosotros de la posesion de 
la isiz dle Cuba que está enmedio de la embocadura del Se- 
no, considerándose por lo mismo como su llave, y puando 
dentro de se mismo Estado existo ol estublocimiento do 
Walix que corresponde ú una Nacion. poderosa que insen- 
siblemonto so ostá oxtendiondo y usurpando muestras tier- 
ras; ademas de una porcion vonsidorable del Golfo que po- 
soon los Estados- Unidos anglo-amerioanos, quienes aunque 
no ubors, pero on la sério del tiempo, causarán mucho da- 
ño.—Yueatan es tambien un territorio may extenso; sus 
costas so dilatan demaciado; tiono muchos puertas quo 
guardar; su poblacion no es competente ; su pobreza 6s go- 
neral, y por lo mismo moroso en todos conceptos y circans- 
tancias la mas séria stencion del Gobierno federal, porque 
sx conservacion interesa á todos los Estados de nuestra 
union. —Yucatan, no hallándose al nivel de los otros Esta- 
dos por su localidad y por su pobreza, siendo el punto polf- 
tico mas importante á muestra seguridad. presente y futura, 
debe ser en el dia mas meritorio de las mayores exencjones 
y privilegios. Antes por el Gobierno español tenia señala- 
do un situado muy competente, y cuando no se le pudo en- 
viar, es notorio que se le concedió el comercio libre para la 
= subrogación de aquellos fondos que le faltaron, á pesar de 
er tan prohibido, reputándoso por lo tanto su concesión 00- 
mo un privilegio y graciosa exención, De suerte que si 
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ahora con la publicacion de la guerro so lo ostanoa ol s0- 
mercio y de otro lado no se le socorre, es destruirlo: por 
consecuencia, no será extraño en la situacion que observo 
las cosas y ya indico, que Yucatan miserable y viéndose 
desatendido, trate de segregarss de la federacion, constitu- 
yéudose en Estado separado por sí mismo, ó arrojarse en el 
seno de otra Nacion que lo proteja y considera.—A esto se 
agrogs, que las cajas de Méjico, segan so me ha instruido, 
son deudoras á estas do ciento ochenta mil pesos como eapi- 
tal do los bionos do comunidades do indios, "enya cantidad 
con sus ráfitos de mas de veiuticinco años, viene 4 ser la 
deuda como de ciatrocientos mil pesos. Bajo esta inteligen- 
cia, nada haria el Soberano Congreso general con decretar 
algana exencion en favor de Yucatan, ó los socorros que se 
indican, porque estos suldriun de sus propios fondos reteni- 
os en el erario nacional, á que es acreedor, partieular de 
este Estado —Yuenten, por ílsimo, se hnlla en el día á rios- 
¿go de um sorpresa por el deterioro de sus fortalezas, por la 
«earoncia de otrusmiccosarísimas, por la dorrota on que so en- 
cuentra casi todo el cursajo y todo el ntemsilio do guerra, 
y, porquo privado la tropa de la intogridad de su asigna- 
ion, se halla desnuda, hambrienta, sin el armamento acon- 
dicionado y on el mayor descontento, como lo Lago presen- 

- te al Ministerio de la guerra paro salvar mi responsabilidad, 
segun consta de la cópia núm. Por todas esía razones y 
eonesptes, espero de la probidad y luces de V. E que con- 
vribuirá con S, A. Sá que pasen estos puntos á la conside- 
racion y exámen del Soberano Congreso general, donde as- 
te Estado tiens sus representantes, para que se diseutan y 
deliberen con prelerencia, como un negocio grave y urgen- 

, simo que interesa á la Nacion bajo todos aspectos, 4 fin de 
quo so provea inmodiatamento con wna pronta remision de 
doscientos mil posos por lo ménos, para reparar todas sus fal- 
tas y fortificar sus puestos militares mas imprescindible 
y que anualmente se le libren, por lo ménos, cien mil pesos 
para socorrer á estos fondos, que quedarian excasísimos pu- 
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blicándose la guerra, y mantener sus. precisos obligaciones, 
miéntras que se aumenten aquellos con los progresos de la. 
agricultura, industria, comercio y población, de que es muy 
susceptible este país dentro dle poco tismpo, habiendo bue- 
ha oconomía y un Gobierno celoso.—Este ea el único rem 
dio que mis exeasas luces encuentran para que se logre la 
pacificacion y reconciliación de estos habitantes; para que 
ño haga efectiva la guerra £ la España sin mucho gravámen. 
do estos pueblos, que en el dia no dejan de sufrir contribu- 
ciones que los agobian; para quo se roparen las averías que 
se resienten on la parte civil y militar, por haberles faltado 
el situado, abandonándoeslos Á sus miserables rocursos; pa” 
ra que termino csta division monstraosa del Gobierno; y 
por último, para que se asegure muestra liberiad eterna- 
imente con la conservacion de esta porcion tan preciosa 6 in- 
teresante de la Nacion mejicana fodoral, aunque sea con al- 
sun sacrificio pecuniario de los Estados, sobre que llamo la 
atencion del Soberano Congreso general que todo lo puede. 
—V. EE, meditando prériamente los antecedentes, las con- 
comitancias y consecuencias de nuestra situnoion comun, no 
dudo que se dignará hacerme ls justicía de calificar mis ín- 
formes y apoyar mis exigencias y justas peticiones —Espe- 
ro tambien de V. E qne se servirá escuchar detenidamonto 
sobre tan grave y complicada muteria, por los distintos ra 
mos de derecho público y de política que encierra, al saesor 
de esta Comandancia general €. Cárlos Hernández y Bar- 
rutia, de cuyas virtades y conocimientos estay muy satisfe- 
cho, al onal ho conferido mi representación para euanto im- 
porte csforzar 6 ilustrar en los puntos expresados, activan- 
do al mismo tiempo la pronta y mas acertada resolucion, y 
para que lo acompaño y pueda conducir con velocidad la 
resolucion de todo, pasa 4 esa Capital mi ayudante 
de campo el Sr, Coronel O. Ricardo Dromundo.—Dios y li- 
bertad. Callciní, 9 de Julio do 1824, —Exomo. Sr.—Anionio 
López de Santa-Anma—Excmo. Sr. primer Secretario de 
Estado eto. 
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CARTA DEL OENERAL RIVAS BAYAS AL PRESIDENTE 
BUSTAMANTE. 


Sr, Goneral presidente D. Anastasio Bustamanto.—Cam- 
pecho, 25 do Agosto do 1889.—Mi sprociado amigo y soñor. 
Con particular satisfaccion me impuso de la grata de V. de 
27 del próximo pasado Julio, en que tiene la bondad de 
participarme la variacion del Ministerio. La eleccion del 
que le ha sucedido hu merecido la aprobacion general, y se 
esperan mejoras importantes en los diferentes ramos de la 
administración. 

Me encarga V. que le maniñeste ol estado que guarda la 
tranquilidad en este Departamento, y que le diga con fran- 
queza si hay temores de que se altere. Para satisfacer am- 
bas preguntas, llenando el objeto con que supongo que V.. 
mo las dirige, es necseario que al indicarlo el mal, 15 indi- 
que tarabien el remedio y que mo extienda mas de lo quo 
debiera en esta carta, 

La parte importante y pensadora de Ja oposicion no obra 
de Jrente y se contenta por ahora con aumentar el disgus- 
to, derramando especies que hagan odiosa la union de este 
Departamento al resto de la República, y con poner los me- 
ios para apoderarso do los tribunales, ayuntamientos y 
cuantos puestos puedan influir en los negocios públicos, con. 
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la mira de entorpecerlos y combatir las disposiciones que 
emanan del Gobicrno general. Así han logrado anmentar 
el espíritu de independencia que desde tiempos muy atras 
se alimenta en estos pueblos, y disponer de la mayor parto 
de las autoridades y corporaciones, entre las quo se cuenta 
como la mus decidida á la junta departamental; y 4 mo ser 
por la oposicion que encuentean en lu Comandancia general 
y en el Gobernador del Departamento, ya hubieran Nevado 
“4 cabo el proyecto de separacion, que abraza toda la fac- 
cion, uuuque una parte de ella con la esperanza de consoli- 
dar un Gobierno indopendiente, y la otra miéntras so logra 
el cámbio de las institucionos, Por esto, el Gobernador y 
yo somos el blanco de todos los tiros, y se trabaja activa 
mente para deshacerse de ámbos. Contra el segnado se ha 
intentudo una acusación en la cámarn de diputados, que so 
ico que hn pasado á informo do ostos tribunales, asegurán 
dose que cualquiera cosa que se haga bastará para suspen- 
derlo, porque se cuenta con ol apoyo de V. á instancias de 
D. Juan Cano, $ quien suponen con un influjo incontrasta- 
blo, Cansedos son ostos pormenores; pero do no pequeña 
importancia, y entro en ellas porque me ha prevenido Y. 
que le hablo ¿on toda franqueza. Voy á hacerlo ahora con 
relacion ú las cousno que originan la misoria, quo facilitan 
Ja seduccion, que fomentan el descontento y que dan moti- 
vo á las quejas y murmaraciones. 

Entro ellas ocupa sl primer lagar el envío del 19, 16 y 
17 por ciento del producto de estas aduanas, porque con es- 
ta medida no solo so lleyan hasta el extrerno los padecimien- 
tos de esta guarmicion en razon de que el total de ellos es 
en proporcion al estado lánguido y miserable del comer- 
elo, sino que se aumenta la ruina de este sacando de cirou- 
Jacion en el Departamento doscientos wmil-pesos anuales en 
que se calcula el referido 12, 10 y 17 por ciento. 

Ocupa el segundo, el envío períodico de tropas, que en 
estas recientes épocas se ha ordenado con frecuencia, y que, 
vista la crísis prolongada en que se agitaba la Repúblico, to- 
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men á par de muerte que lleguo á hacerse permanente, Las 
organizacion militar de estos paises, por la exigencia de sus 
úcostambres y por la pecwliar situacion de la gente de que 
se componen los enerpos, es de todo panto diferente de la 
generalmente observada en lo restante de la Nacion. Como 
digo á V. oficialmente, ropresentándolo contra la vetorani- 
zacion del primero activo, los batallones de osta claso cetan 
Tormados de artesanos y labradores, casados generalmente 
y establecidos en sus respectivos pueblos, de donde solo se 
les suca paca el servicio en un caso extraordinario, volvien- 
do tien pronto ú sus hábitos, £ sus costumbres y al cuidado 
de sas sementeras, de sus tulleres y propiedades. Esto ex- 
plica el horror qua sienten al salir del Departamento. Es 
porque su traslación al otro lado del mar rompe emtoramen- 
de sus vínculos de familia, pues que no pueden seguirlos : 
les hacen cumbiar entoramente de vido, de costumbres, de 
sociedad y cun do idioma: los hacen abandonar 10s rocur- 
sos de su subsistencia; y en fio, siendo tan difícil la vuelta, 
porque so advierto quo son pocos los que regresan, al aban- 
donar el suelo uatal sicuton las angustias del pruscripto_y 
las penas del destierro. Como dos mil y quinientos hoñk- 
bres han salido desde la expedicion de Tejas á essa fecha, 
y dos mil y quinientas familias desolada Moran el desarm- 
paro en que las ha dejado la marcha de sus padres, de sus 

Gsus esposos. Dos mil y quinientos brazos han per- 
dido la agricultura y loz ejercicios mecánicos, y pueden cal- 
cnlarse on quihientos los próPigós en los monies y perdidos 
para la sooiedad. ¡No exagero! Un profundo gemido so 
Jovanta en esta ciudad al dar á sus hijos el último adios, y 
la opinion en este punto es proflnda y general. 

No lo es ménos, en los incalculables perjuicios que Lan 
ocasionado algunas leyes económicas. Comida esta Penfnsu- 
Ja por una larga extension de costas mansas y accesibles, las 
industrias marítimas Lan debido ser, y han sido en efeeto, 
las que oempan ú una gran parte de su poblacion. La cons- 
trucción naval entro otras, llevada 4 un grado regalar de 
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perfeccion, empleaba multitud de brazos on los cortos y en 
los trabajos rolativos 6 la ribera y astillero; y merood al do- 
croto do 24 do Ootubro de 1883, el gónio do la industria 
derramó ú manos llenas sus beneficios sobre estas playas. 
El golpo del hacha resonó en medio do las selvas: el pro- 
pietario sacó de onta renta inagotablo de la tierra nuevos car 
pitales con que fecandar nuevas empresas agrícolas; el co- 
mercio de la República multiplicó las demandas de buques 
y sus capitales, asulaciando lu industria, Hicieron erocer en 
prosperidad á esse Departamento. Alora, qué diferencia! 
Deroguda esa ley bienhochora, se ven mulitud de brazos 
sin ocupacion y sin produetos de su trabajo que ofrecer en 
cámbio de sus necesidades, arruinado el comercio por la es- 
tancacion general do que aloloso en conscexencia de la emi» 
gracion y la pobres, y disperso el creciente plantel de ma. 
.rína.que se formaba 4 la sombra. del privilegio. 

Por todas estas cansas, millares de hombres clevan senti- 
das quejas y manifiestan 4u alto descontento, de que se 
aprovechan los sodiciosos, para former la opinion en contra 
de las instituciones y á favor de la separacion, que llegará 
4 roalizarso, si el Gobierno, al mismo tismpo que remedia 
tantos males, no sosticno contra las maquinaciones 6 intrigas 
4 los quo todo lo arrostran por corraspondor á sn confianza. 
Ho orcido necesario hablar d, Y. con esta extension, porquo 
ol mal oxigo un remedio pronto y olleaz, y porque se traba- 
ja activamento para dorribar Jos obstáculos que encuentra 
el trastorno que se raedita, Se evitará á pesar del afan de 
todos los anarquistas, si sc derogazen los decretos que ordo- 
san la remision del 12, 15 y 17 por ciento de los productos 
de las aduanas, porque las guarniciones estarian mejor nten- 
didas y seria mas difícil la redaccion; el comercio mas ani- 
amado, mas contento y ménos dispuesto favorecer un movi- 
miento, y los sediviosos, con este motivo ménos de marian 
racion; si so dispusicse cl regreso de la tropa que ha salí+ 
do del Departamento, 6 cuando ménos la parte de ella que 
existe en Veracruz; si se derogase el decreto que dispone 
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la veteranizacion del primero uctivo, y si en cámbio del pri- 
vilegio que concedió á los buques de construccion nacional 
el decroto do 24 de Octubre de 1883, derogado por la 46 de 
los tratados, sa libertase á las mercancías introducidas en 
buques nacionales de todo gravámen en eu cirenlación del 
punto de la introduccion á exalquiera.otro del Departamen- 
to, lo que en nada ofendo á los citados tratados. 

Bien conozco que habrá que vencer muchas dificultades 
para poner en práctica estas medidas; pero ruego 4 V. que 
piense en las consecuencias de la contiuuación de tantos 
malos, y en lo futal que seria ol ejemplo de un Departamen- 
to rompiendo los lazos de la union, apoyado en motivos quo 
si bien os verdad quo hen sido inevitables, tambien lo es 
que han arruinado todos sue fuontes de prosperidad y de xi- 
ques, 

Tengo el honor de repetirme de V. obediente servidor y 
afectísimo amigo que atento B, S M.— Joaquin Rivas. 
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COMUNICACION DEL, MINISTERIO DR RRTACIONES Y 
OORRENACION, RELATIVA A La VENTDA 
DE D, ANDRES QUINTANA ROO APYUCATAN, 


Alinistorio de relaciones exteriores y golernacion—Exomo. 
Sr.—Una rovolucion, hija del convencimiento de los meji- 
«anos, ha carabiado en sesenta, dias la faz política de la Re- 
pública, y ha dado lugar á la libre manifestacion de ideas 
nobles y de sentimientos nacionales. Eso revolucion ha pro- 
dncido un Gobierno, cuyo principal cuidado so dirige á pro- 
curar la reorganización do la Ropública sobre la doble base 
do libertad y órden, y como para lograr tan grandioso dosig. 
aio, ol primer paso sea reunir al derredor del mismo Gobier- 
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10 4 todos los miembros de la gro familia ruejicans, la ad- 
sainistracion so ha ceupado, como ora dehido, de la dosgra- 
ciada desavenencia do Vasstan. 

El Gobieroo de la República no ha podido desconocer que 
aquellos ciudalanos tuvicron justos motivos de queja, res- 
posto del sistema de administracion que acabe de extinguir. 
se, ni tampoco que las cirvunstancias peculiares de aquel 
país, piden mayor proteccion y diversas considoraciones que 
Jas de otros muchos Departamentos. Siu embargo, por past 
geca que sea una separacion absoluta, ella no puede ménos. 
¿ue debilitar las simpatías y relaciones de ambas partes, ato- 
nuar considerablemente Jas fuerzas de Yucatan y, sobre 10- 
do, exponerlo 4 peligros inminentes en lo exterior. Así es, 
¿quo el primer deseo del Gobierno ha sido que aquellos ciu 
dudsnos vuelvan onanto ántes al seno nacional; y como S. 
E. el Presidente sigas el principio de no usar de la fuerza, 
sino esando la justicia sen. desatendida, y solo como último 
recurso, ha preferido las inteligencias fraternales, por ser el 
medio mes honroso, no solo para las porsonas que compo- 
hen el Gobierno, sino para la Nacion toda, cuya sabiduría 
ofrese hoy al mundo el espectáculo do un pueblo que sa es- 
mera en calmar las pasiones abortadas por la guerra civil, y 
que hace un noble esfuerzo para fijar su suerte sobro: bass 
aturaleo y justas, 

En virtud de estas consideraciones, el Excmo. Sr. Presi- 
dente provisional hn dado al Sr, magistrado D. Andres Quin- 
tana Boo, ol cacargo de pusar ese país á comunicará Y. E 
y 4 las autoridades principales los sucesos ocurridos en esta 
parte de la República, á discutir desapasionadamente los in- 
tereses comunes; y inalmente, á hacor un arreglo cual cor- 
respondo entre individuos de naa misma familia, y se com 
plscen en guardarso consideraciones recíprocas. 

Espera por tanto el Gobieruo nuclonal que penetrándose. 
“Y. E. de la rectitud y utilidad de sus designios, se digno re- 
cibir al citado Sr. D. Andres Quintana Roo, no solo con las 
atenciones que merece su respetable caríeter personal, sino 
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con los may particulares que son debidas á la mision de que 
va encargado para el beneñcio de toda la República, prestan» 
do entera fé y eredito á cuanto diga y ofrezca en nombre de 
esta Gobiomo, que lo ha dado amplias facultades 6 instrao- 
ciones para su desen 

El que suscribe, habiendo sido nombrado por S. E. el Pre» 
sidente provisional secretario de Estado y del despacho de 
relaciones exteriores y de gobernacion, se dirige bajo tal in- 
vestidura á sus hermanos los yuestecos por el respetable con- 
dueto de V. E 4 quien tributa su mas alta consideración. 

Dios y libortad. Méjico, 4 do Noviembro de 1841.—G%. 
vez Pedraza —Exomo. Sr. Gobernador de Y neatan. 


NUMERO 10. 


TRATADOS DE 26 pz pIcrrnaRE Ds 1841. 


DOS Sres. Oobernador suplente D. Miguel Borsachano y con- 
sgjero D. Juan de Dias Coegaya, comisionados del Supremo 
Oebierno de Yueaton, y magistrado D. Andres Quintana 
Rio, comisionado del de Méjico, en virtud de los poderes que 
al efolo les fueron conferidos para. restadlcer las relaciones 
amistoso entro ambas pueblos, han convenido on celebrar el 
tratado siguiente: 

Art. 1% El Gobierno de Yueatan smbsistirá, como hasta 
aquí, bajo las leyos particularos quo ha adoptado parasa ad- 
ministracion y régimon interior, El Gobiomo goneral so cone- 
tituyo garante de la observancia de este artículo. 

Art. 22 El arancel do aduanas será el mismo que actual 
mente se halla establecido, y no podrá ser alterado sino: por 
las antoridades de Yucatan. 

Art 8* Gozará esta parto de la Reptública de la libre in- 
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troduccion en los puertos de ella, de todos sus frutos, efeo- 
os y artefactos, bajo las reglas establecidas; pero si alguno 
de ollas estuvieso estancedo en la Ropública, los introducto- 
ros no podrán vondorlos sino al Gobierno 6 agentes do la 
campress. 

Art 42 No habrá en Yucaton levas, sorteos, ni otro me- 
dio que el de enganches voluntarios pora el reemplazo del 
ejército y marina. 

Art 52 Formark parte del ejército de línea, como única 
fuerza de esta clase en el Tistado, un butallon Zázero Fijo de 
Tacotan, compuesto de nuturales del país, y conforme 4 su 
denominación, no podrá ser empleado fuera dela Penfosula, 

Ari 6: El Gobernador será jefo superior nato de esta 
fuerza, con sujecion al Supremo Gobierno general en todo 
lo relativo £ este ramo, 

An 7. El Estado de Yuentan podrá mantener los bu- 
ques guardacostas necesarios para persegnir el contrabando, 
comprometiéndose el Gobiemo Supremo á reelamar los in- 
gultos que safran de onalquier pabellon extranjero, y provesr 
al Estado del armamento nocesario para mantener sus 008- 
tas en un pio respetable do defensa. 

Art. 82 Sorá ol único contingento peouniario del Estado, 
las erogaciones que demuuden Jas fuerzas creadas on 6), el 
pogo de la deuda extranjera como hasta aquí en la parte 
quo lo corresponda, y demas gustos que on tiempo de la fo- 
deracion cran á cargo del Gobierno general y actualmente 
satisface el Estado, 

Art 9: Los productos de Jas adumas marítimas de Yu- 
catan quedarán en su totalidad á beneficio de este Estado. 

Az. 10. La provision sucesiva de los empleados de adua- 
nos marítimas de Yuentan y de sus ofcinas dependientes 
corresponderá al Supremo Gobierno $ propuesta en terna del 
Gobernador del Estado. 

Art 11. Los milicianos activos naturales de Yucatan, 
existentes en cualquiera ouerpo dal ejército, volvorán 4 osta 
Tstado, si lo pidiesen Ó quisiesen. 
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Art 12. Yuentan 00 comprometo á concurrir con el nú: 
mero de diputados que le corcesponda ú la forraacion del fu- 
turo Congreso que debe dar la Constitucion, y far la suerto 
de la República Tambien nombrará dos diputados propie- 
tarios para la zerual junta provisional de Méjico; pero sin 
que entónces, ni ahora puedan alterarse las bases sobre que 
se restablecen la union y las relaciones fraternales de am- 
bos pueblos, 

Art 18. Siompro quo se eucito alguna duda fundada sobro 
la inteligencia de este convenio, se resolverá brévo y suma- 
riamente por la Corte Supreroa de Justicia de la Nacion. 

Ari 14 El proscute tratado sorá ratificado por ambas 
partes lo mas pronto que sea posible, y cangeado en la ciu- 
dad de Méjico con los comisionados que al efecto faculte el 
Gobierno de Yucatan. —Y' firman el presente tratado los in- 
frascritos comisionados, en la ciudad de Mérida, á los vein- 
tiocho dias del mes de Diciembre de mil cchorientos ena- 
renta y uno. —Afiguel Barbachano.—Juen de Dios 
—Andres Quintana Roo —Rofrondado.—J. Miguel Arroyo, 
comisionado secretario por Méjico.—Rofrendado, Justo Siar- 
a, secretario por Yncatan. 

“Vistos y examinados los artículos anteriores del tratado 
celóbrado el 28 de Diviembro último y dado cuenta al A. 
Congreso, se sirvió expedir ol decreto quo sigue: 

Art 1? “Se aprueban los tratados de avenimiento cele- 
brados el 28 de Diciembre de 1841 entre los comisionados 
facultados por el Gobierno de Yucatan y el de Méjico. 

2: Del mismo rnodo so aprueban los tres artículos adicio- 
alos propasstos poz los comisionados do Yucatan, y acopta- 
dos por el de Méjico on 20 del propio mos y año.—Crescon- 
cio José Pinelo, presidente del senado. —Diego Castilo, dipu- 
tado presidente. —José Inacio Cervera, senador secretatio.— 
Francisco Martinez de Arredondo, diputado secretario. * 

Y en virtud del antorior decreto, acepto, ratifico y confr- 
mo dichos tratados; y prometo en nombre del Estado, cum- 
plirlos y observarlos, y hacer que se cumplan y Observen. 
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Mérida, cinco de Enero de mil ochocientos cuarenta y. 
dos. — Santiago Méndez.— Joaquin García Fejon, secretario 
general. 


NUMERO 11. 


Artículos adicionales del convenio eclebrado el 28 del corriente 
entro les Str, Gobernador suplente D, Miguel Bartachano y, 
consejero D. «Juan de Dios comtsionados del Supre- 
mo Gobierno do Yucatan, y el ¿S Magistrado D. Andres 
Quintana. Ro», comisimado del Gobierno de Méjico, y cuyas 
aprobacion debe constar separadamente, 


Art 1% A la publicacion del tratado de union celebrado 
por los comisionados del Supremo Gobierno de Méjico y el 
de Yucatan con fecha 28 de Diciembre de 1841, los Genera: 
les, Jefes y Olciales, existentes actualmento en el Estado, 
poirán elegir entre permanecer en él como empleados suyos, 
6 incorporarse en el ejórcito de la República con los mismos 
grados y empleos que hoy obtienen, con tal, en este último 
caso, de que notengan causa pendiente por delito que no sea 
político, 

Art 22 Los Jelos y Oficiales, quo actualmente están colo- 
cados en el batallon Ligera, serán recomendados para quedar 
en su mismo cuerpo, 

Art 3.* Los artículos anteriores so tondrán por parto del 
indicado tratado do 28 de Diciembre de 1841, 

Y estando de conformidad, lo firmaron los jnlrasoritos c0- 
misionados, en Mérida, á tesinta do Diciembro de mil ocho- 
ciontos cuarenta y uno —2figuel Barbuchano.—Juan de Dios 
Csogayo.—Andres Quintana Ron. —Refrendo, José Miguel Ar 
royo, comisionado secretario por Méjico.—Justo Sierra, secre 
tario por Yucatan. 
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Vistos y examinados los tres artículos presentes adiciona» 
los al tratado celobrado en 28 de Diciembre último, y da- 
do cuenta al A. Congreso, se sirvió expedir el decrelo si- 
guiento; 

Ari 1.* Se aprueban los tratados de avenimiento celcbra- 
dos el 28 de Diciembre de 1841 entre los comisionados facul- 
tados por el Gobierno de Yucatan y el de Méjico. 

2> Del mismo modo se aprueban los tres artículos adicio- 
nales propuestos por los comisionados de Yucatan, y acepta» 
dos por el de Méjico.en 30 del propio mes y aTo.— Crescencio 
José Pinelo, prosidonte del Senado. —Diago Custill, diputado 
prosidonto—os$ Jgaacio Cervera, senador sccrotario.—Fran- 
cisco Martinez de Arrelondo, diputado secretario, 

Y en virtud del anterior deoreto, acepto, ratifico y confirmo 
dichos artículos; y prometo en nombre del Estado cumplir- 
los y observarlos, y hacer que se cumplan y observen. Mé- 
rida cinco de Enero de mil ochocientos cuarenta y dos aos. 
—Sntiago Méndez. —Joquin Garcto Kiejon, secretario general. 
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COMUNICACION DEL GOBIERNO DEL ESTADO DIRIGIDA: 
Al MINISTRO DE RELACIONES 
DESPUESDE LA CELEBRACION DE LOS TRATADOS. 


Secretaría general de Gobierno, —Exoro. Sr—TLlegó 4 esto 
Peníosula el Sr. magistrado D. Andres Quintana Roo y fué 
recibido con franqueza y fraternidad; se le dispeasaron las 
distinciones que merecen su respetablo carácter y persona y 
las consideraciones debidas á la cbmision que, segun se anun- 
ciaba, le habia conferido el Gobierno provisorio instalado en 
esa Capital. 

Presentó la credencial correspondiente que autoriza V. El 
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+n la comunicacion que dirigió al Exomo, Sr, Gobernador de 
esto Estado con fecha 4 de Noviembre último: por ella se 
dió facultad amplia al reftrido Sr. comisionado para promo- 
ver, Ajar y arreglar las buses que añanzasen el restableci- 
miento de lanion de este Estado con el resto dela República. 

Este documonto se pasó al A. congreso y devuelto al Go- 
bierno para aceptarlo y para oir las proposiciones del Sr. 
Quintana, conferenciar acerea de ellas y acordar lo convevien- 
te, ss hizo con panualidad lo dispuesto por Ja Legislatura. 

De estos antecedentes dimanó el teatado que los comisio- 
nados por ambos gobiernos celebraron y firmaron en 28 y 80 
de Diciembre último, aprobado despues por las AA. cámaras 
el día 6 del presenta mos, y ol enal conducirá y pondrá an 
manos de V. E ol expresado Sr. D. Andres Quintana Roo, 
para sor camgeado en cos ciudad, condicion esencial que se 
expresa cn el mismo tratado, 

V. E. no descogose en su citada nota que una. rovolucion 
cambió el aspecto político de la Repúblico, y que dando la- 
gar á la manifestacion de sentimientos nobles, habia produci- 
do un Gobierno cuyo. principal cuidado se dirigía 4 la reor- 
ganiracion de la misma República sobro bases de Libertad y 
órden, que sow las que constituyen un Gobierno josto, y que 
por desgracia ya desentendiéndose de ellas, y ya atropellán- 
olas en las administraciones que se han sucedido, originaron 
en la Nacion las convulsiones y Jos funestos Irastornos que Ta- 
montamos; pero sí. bien esto Oftece por una parte un porve- 
mir lisonjero, por otra supone y presenta disuelto el pacto so- 
cial queexistia, 

Tambien manifiesta. Y. Es con la franqueza 6 ingennidad, 
hijas del convencimiento, que ese Gobierno no ha podido 
desconocer que Yucatan turo jastos motivos de queja, res- 
pesto del sistema administrativo que se ha derrocado, reoo- 
úoviendo al. mismo tiempo que las eirenostancias pecalñaros 
de este país piden mayor proteccion y diversas considoracio- 
es que las de otros muchos Estados. 

Estos dos extremos, mayor protección y diversas conside- 

0x0 1, m 
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raciones, se negaron siempre 4 Yucatan absolntamente, y se 
le queria conducir por la fuerza á su exterminio; mas V. E 
lo ha dichos Yncatan tavo justos motivos de quejs, yen apo- 
yo de lus excepciones que es lo deben dispensar, llaman los 
Juentecos los conocimientos présticos dol Excmo. Sr. Presi- 
dente provisional, adquiridos en el tiempo que dignamento 
obuuro la comandancia general y el Gobierno Superior de 
este Estado, Se penetró desde entónces ú fondo de sus neve- 
sidades, tomó conocimiento de sus recursos, consideró su lo 
calidad, sus particulares cireunstuncias, y valorando los ele- 
mentos con que contaba para fomentar sn tiqueza pública, 
deducia fundadamento que se le debian conceder excepcio- 
ves y dispensar consideraciones, 

Foro, si bion una aceptacion de reconocimiento ha tenido 
el Taudablo medio que adoptó la ¡ustracion de ese Gobierao 
provisional, empleando las inteligencias fraternales pára res- 
tableser la union de este Estado con el resto de la Bepública, 
a acibarado eu algana parte la dulzura de aquellas insinua- 
ciones amistosas el amugo quo so le hace, de que con jasto 
derecho se emplearia el reonrso de la fuerza para subyugarle. 

Disuelto en toda la Narion el pacto social, como se ha in- 
dicado, y anunciándeso que so establecerá uno nuevo, cierto 
es que hasta ontónces todos lcs Estados lun reasumido su in- 
depondoncio, 6 á lo mónos, no ca claro quo alguno do ellos 
so haya reservado el dereaho sobro los otros ; y on esto con- 
cepto, aun cazado Mójico, provalide únicamente de su mayor 
poder, y desplegando todas sas recursos, pudleso ucaso sojuz- 
gar esta Ponfusula, le soria imposiblo conservar su domina- 
cion, porque es indudable que un pueblo que tiene valor y. 
honor, tiene cuanto es menester para adquirir, defender y 
conservar su libertad. 

Debe ademas considerarse que la union bajo las bases acor- 
adas, no es ménos til, necesaria y ventajosa 4 Yueatan que 
4 Méjico, y que las excepciones, franquicias y consideracio- 
nes, todo de justicia que se estipulan en favor de Yucatan, 
ada perjudican 4 Méjico, y ántes al contrario por este medio 
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de recíproco interes y mutnss ventajas, se formará un víncoS 


lo mas sólido, inalterable y permanente de union, que el que 
pudiera conseguirse por la fuerza, A. la ilustracion del Se. 
magistrado D, Andres Quintans Roo no debieron sin duda 
ocultarse estas razonas al fijar los tratados (que oslebrós y al 
indicórselas 4 V. E suplicándole las robustezca y que inter- 
ponga su influjo. pora. que sean aprobados dichos convenios, 
todo de órden del Exomo. St, Gobernador de este Estado, y 
omo su secretario goneral, oftezco ú-V, E, 4 nombre de su 
S El sas respetos y considoraciones, y de mi parte las parti- 
culares distinciones debidas ú su persons y alto carácter — 
Dios y libortad.—Mérida, Enero7 de 142 —Joaguin Garcta 
Ron —Exomo. Sr, socrotario de Estado y dol despacho do 
relaciones interiores, exteriores y de goberzacion, 
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DECRETO DEL CONGRESO DEL ESTADO, NOMBRANDO A LOS 
REPRESENTANTES FOR EL ESTADO DE YUCATAN A LA 
JUNTA PROVISIONAL DE MEJICO. 


Secretaría general de Gotierno.—El Gobernador del Estado 
de Yucatan, 4 sus habitantes, sabed: que el congreso ha de- 
eretado lo siguiente: 

“Son representantes por el Estado do Yucatan á la junta 
provisional de Májco, los ciudadanos Manuel Crescencio Re- 
jon y José Dolores Castro Fernández —Zionas Fui, diputa- 
do presidenta — Crescencio José Pinclo, presidente del senado. 
— Francisco Martinez de Arredondo, diputado secretario. — 
¿José Ignacio Cervera, sensor secretario” 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su 
debido cumplimiento, En Mérida 4 10 de Enero de 1842. — 
“Santiago Méndez —A D. Joaquin García Rejon. 
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NUMERO 14. 


LECRETO DEL GOBIERNO DEL ESTADO, MANDANDO HACER 
ELBOOJONES DE DIPUTADOS AL CONGRESO DE LA UNION 
CONFORME AL ARTÍCULO 12 PI LOS CONVENIOS. 


Secretaría general de Golicrno—El Excmo, Sr. Gobernador 
del listado se ba sorvido dirigirme el decreto que sigue: 

“El Gobernador del Estado de Yucatan, á sus habitantes 
sabed: que en enmplimiento del artícalo 12 de los tratados 
celebrados con el comisionado del Snpremo Ggbierno de M6- 
ico, aprobados por el A. Congreso, y en uso de la facultad 
que me concedo el 61 del decreto de convocatoria para el 
nombramiento de diputados al Congreso constismyento de la 
Nacion, expadido por disho Gobiemo on 10 do Disiombro 
último, do acuerdo con el Excmo, Consejo, ho venido en do- 
retar lo signiente ; 

15 Parael nombramiento de los ocho diputados propieta- 
os y ocho soplentes con que debe concurrir Yueatan al Con- 
greso Nacional constituyente, se formarán en todos sus pue- 
blos, juntas electorales primarias, sesundarias y de Estado, 

2: Las primarias se celebrarán por secciones en cada pue- 
blo el día 24 del presente mos: las sooundarias on las caboce- 
as do cada partido el dia 1+ de Mayo inmediato vonidoro; y 
la de Estado so celebrará en esta Capital el dia 15 del mismo 
mes de Mayo. 

32 La formacion de estas juntas so hará, y sus actos se ax- 
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reglarán á lo expresamente prevenido en el citado decreto de 
ecnvosatoria do 10 de Diciembre último, que se publicará 
proviamento ou todos los pueblos del Estado pora su olser- 
vancia, 

Portanto, mando so imprima, publique, ciroale y en lo 46 
el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno del Estado en. 
Mérida, 64 de Abvil de 1842.—Santiago Méndez.—A D. Jow- 
quin García Rejon.” 

Y lo trascribo 4 V. S. para su inteligencia y efectos corres- 
pondientes —Dios y liberiad. Métido, 4 de Abril de 1842— 
García Pejon. 
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COMUNICADION DE D. JOSE DOLORES CARTRO PERNANDEZ, 
REPRESENTANTE POR VUCATAN A LA JUSTA PROVISIONAL 
DE MENIOO, MANIFESTANDO HABER SIDO INUPILES SUS ES- 
FUERZOS PARA CONSEGUIR LA RATIPICACIÓN DE LOS 
TRATADOS. 


Comision de Fucatan en Mújico.—Acabo de recibir una co- 
imunicacion del Excmo. Sr, Ministro de relaciones exteriores 
y do Gobernacion de fecha de ayer, cuyo tenor es el siguiente : 

“Dí cuenta al Exomo. Sr. Presidento provisional do la Bo- 
pública gou la nota do Y. de 11 de Febrero último, en que 
insta por la resolucion de los convenios celebrados en Yuca- 
tao, y enterado de todo S, E, me manda contestar 4 V. que 
estando animado de los mismos sentimientos que los ciuda» 
danos de dicho Departamento, y deseoso siempre de promo- 
ver y obtener los bienes de la paz y de la union nacional, in- 
siste en facilitar la respectiva 4 Yucatan, y está disponiendo 
la salida de una segunda comision con los indicados fines, 
que desea lograr, principalmente cuando se aproxima la eleo- 
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ion de diputados para que compongan el nueyo Cotgroso 
general que ha de constituir 4 1a Nacion conforme 4 su vo- 
luntad, 

Con este motivo protesto4 V. mi consideracion y aprecio” 

Y lo trascribo 4 V. S. para que dando cuenta con ésta al 
Excmo. Sr. Gobernador del Estado la tanga como resultado 
do la comision que para el cango de los convenios á que se 
contrae, tuvo á bien conferirme en union de D, Manuel Cres- 
cencio Rejon:: debiendo advertirle que sí ósta y la comunica: 
cion á quo so refiere, así como otra que en jgual reclamacion 
dirigí con fecha 2 do Marzo, de que no se hace mencion en 
en la inserta, y euyas copias le acompaño, han sido suscritas 
por mí solo, ha sido porque mi compañero 0! Sr. Rejon, so ha 
rohusado 4 admitir la comision, por estar ya nombrado por es- 
te Gobierno para una Jegacion cerca do las Repúblicas do la 
América del Sar. 

Juzgo al mismo tiempo oportuno manifetar al miemo 
Excmo. Sr. Gobernador, por conducto de V. S, que debiea- 
do dar por concluida, con este motiva la mision, que me trajo 
Á esta Capital, y no debiendo tener lugar en consocuencia la 
de representante por Yucatan, on el consejo provisional, para 
cayo encargo me eligió el A. congreso del Estado, pronto me 
pondré en maroha para osa, sióndome muy sensible el que su 
resultado no hubieso sido satisfastorio como hubiera dobido 
esperarse. 

“Al poner V. S, todo lo relacionado en conocimiento de la 
superioridad referida, espero se sirva darle á mi nombre las 
debidas gracias por la distinguida confianza con que me hon- 
16, y hacerle presento mis respetos y consideracion, admision- 
do por su parte las seguridados que le oftezeo de mi aprecio 
y particular distincion. 

Dios y libertad. Méjico 19 de Marzo de 1842. —José Dolo- 
res Castro Fernández —Se secretario general del Gobierno del 
Estado libre de Yucatan. 
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COMUNICACION DEL MINISTRO DE RELACIONES Y GORRRNA= 
CIO, HACIENDO SABER DEFINITIVAMENTE QUE EL PRESI- 
DENTE DR LA REPUBLICA, YO APROBABA LOS TRATADOS 
SINO BAJO CIERTAS CONDICIONES. 


Ministerio de relaciones exteriores y Goternacion—Exemo. Sr. 
-Lnego que el Sr. magistrado de la Suprema Corte de Justi- 
cia D. Andres Quintana Roo, comisionado por el Gobierno 
racional para cir y atraor al órdon á ess Departamento infor- 
mó a| Exomo. Se. Presidente provisional de la República, en 
junta de mipistros, del éxito de sa comision, se meditó con 
ol mayor detonimiento cuanto habia verificado ol Sr. comisio- 
nado; y aunque S, E, ha tenido el sontimionto do no haber 
aprobado el tratado 6 convenio concluido sobre este asun- 
o, por las graves dificultades que envuelve su mismo conte- 
ido, pues quo se presenta en él oso Departamento como una 
Nacion Soberana, que hace con el resto do la República no 
una parte integrante de ella, sino una aliada; sin embargo, 
descando probar á las autoridades y ciudadanos del mismo 
Departamento que no tieno prevenciones ni animosidades 
contra osa importante parto do la Nacion, y que al contrario 
so halla S. E animado de las mas puras intenciones, ha ro- 
suelto limitarse 4 exigir de ellas: 

Primero. El reconocimiento y juramento, do las bases do 
Tasabaya en el modo vorificado ya por toda la Nacion, 
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- Segundo. Que en consecuaneía se reconozca al Gobierno 
provisional establecido, sin restriccion algnna. 

Tercoro. Que se adopto y cumpla la convocatoria expedi- 
da en 10 de Disiembro próximo pasado y conforme á. las pro- 
dichas bases de Tacubaya, mandando sus representantes para 
el próximo mes de Junio. 

Cuarto. Que por un decreto formal se comprometa ese Do- 
partamento á someterse 4 lo qua'el Congreso constivuyente 
resolviere para constituirá la Nacion, sapuesto que sus repre- 
úsentantes deben tomar parte en dicha asamblea. 

Quinto. Como consosnencia necesaria quedarín rotas las 
xelacionos que hoy lleva Yuoatan con Tejas, y aquel Dopar- 
tamonto soguirá absolatamento en todo lo que se diapasiero y 
braro por cl Gobierno de la Nacion conrespecto al segundo: 
analándoso por supuesto cualquiera liga, pacto 6 convencion 
que haya celebrado al hallarse fuera de la union nacional. 

Verificado lo expuesto, el Gobierno Supremo olíete 4 eso 
Departamento que no hará novedad en los funcionarios del 
órden civil y militar, y que quedarán ca sus Libres funciones 
los ciudadanos que los desempeñeson al tomar las expresa- 
das resoluciones: que no mandará trops alguna á eso Depar- 
tamento, pues darán la gasmicion las mismas del país, que 
los funcionarios de él tnvicren por conveniente mantener so- 
ro las armas: que asimismo seguirán en ol desempeño de 
sus funciones los demns empleados civiles y de hacienda, y 
pi so sacará tropa del Departamento, ni habrá necesidad de 
enviar niagun empleado en releyo de los que alí se hallan; 
y por áltimo, que se abrirán los puertos de la República al 
comercio do Yucatan para que continúen las relaciones neni- 
gables y hermaras que nunca debieron interrampirse; olvi- 
dando todo lo pasado y conservando los derechos de miem- 
bros de una misma fumilia; rigiendo los aranceles que están 
en práctica ó estuvieron, supuesto que éstos deben reformarse 
on todos los puertos do la República, por no sor conveniente 
4 los intereses do ésta quo haya discordancia cn las introduc- 
ciones de efectos extranjeros y cobro de derechos, sin embar- 
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go de que se tendrán presentes las nocesidados particulares 
de ese Departamento respecto de Ja harina, maíz y otros co- 
'mestibles que se introducen del Norte. 

Al hacer á Y. El esta comanieacion que contiene los senti- 
“mientos y desoos del Exemo, Sr. Prosidonte provisional de 


Marzo de 1842. —Locanegra.—Excmo. Sr. Gobemador de 
Yucatan. 


NUMERO 17. 


COMUNICACION DEL GOBIERNO DET, ESTADO A La. 
LEOISATARA, COX AQUÉL. MOTIVO. 


¡ecretaría general de Gobierna—Cuando de regreso de Mé- 
ico llegó á este Estado D. José Dolores Castro Lernández, 
epresentante nombrado 4 la junta de Gobierno de aquella, 
Capital, faó cuando recibió ol Excmo. Sr. Gobernador la 00- 
imanicacion que con fecha 10 de Marzo inmediato pasado 
habia dirigido 4 S. EL desde la misma Capital, y la cval 
acompaño á V. ES en copia autóntica. 

Ta nota oficial quo incluyo del ministro de relaciones. ex- 
teriores y gobernacion, es cootraida á anunciar que se envia- 
ia ú esta Península otro comisionado con nuevas proposicio- 
“nes relativas 4 la union lo esto Estado von el resto do la 
República, 

Por via de la Habana llegó el dia de ayer á esta Capital, 
el comandante de batallon D, Miguel Arechavaleta, y pre- 
sentó 45. El el Gobernador un pliego que para entregarle 
personalmente condujo de órden del Excmo. Sr. Presidente, 
conteniendo el oficio que en copia literal y Jegalizada acom- 
paño tambien 4 V. SS. extendido en Méjico con fesha 26 de 

romo, . 
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Marzo último y autorizado por el mismo Sr. Ministro de re- 
lnciones exteriores y de goberracion, en el que se consignan 
las nuovas proposiciones anunciadas de union, manifestando 
ántos que el Exomo. Sr. Presidente interino no habia apro- 
bado el tratado 6 convenio anteriormente celebrado á virtad 
de la comision que confirió al Sr. Magistrado D. Andres 
Quintana Roo, 

La resolucion de este negocio por su trascendencia, como 
que debe decidir la suerte del Estado, compete exclusivas 
mente al poder legislativo en el que se reconcentra su re- 
prosontación y la facultad a manifestar la voluntad de sus 
pueblos. Rounidas las AA, Cámaras on socsiones extraordina- 
rias, podin ser cuestionablo si deborian ó no entender en es- 
da asunto por no sor do los expresos en la convocatoria; y 
para remover toda duda, dispuso el Bxomo. Sr, Goberador 
mitral Misco Ocesad: pata, qee acsrllapdo Tas pants 
do dicha convocatoria jncluyese eu eilá el que pudiesen Jas 
AA. Cámaras exumnioar y resolver sobre las nuevas propo- 
iciones que presenta ol Gobierno de Méjico, y así lo acordó 
expidiendo con fecha de ayor ol decreto. que tambien a 
paño: en este concepto dirijo 4 V. SS, la nota oficial y: 
dicada del Exemo. Sr. secretario de gobernación, que inclu- 
ye las condiciones que exige dicho Gobierno de Méjico al 
de este Estado para restablecer sus relaciones con el resto de 
la República, d Sn do que dardo cuenta V. SS, 4 esa cóma- 
ra de diputados, las tomo on consideracion, y resuolra lo 
que sea mas conformo 6 la voluntad. 6 intereses do los pue- 
los del Estado y al decoro de su Gobierno. 

Reitero 4 V. ES, las protestas de mi aprecio. 

Dios y libertad. Mérida, Mayo 13 de 1842. —Jonquén Gar- 
cía Rejon—Sres. scorctarios de la A. cámara de diputados. 
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NUMERO 18. 


DECRETO FORMAL DEL GENERA SANTA-ANNA, 
NULAFICANDO 1:08 PRATADOS. 


¡Secretaría general de Gobierno —Ministerio de relaciones > 
teriores y goternacion.—Kxeo, Si. —El Excmo, St. Presi 
dente provisional de la República se ha servido expedir el 
decretó que sigui 

Antonio López de Santa-Anna, general de division, bene- 
mérito de la pátria y Presidente provisional de la República 
mejicana, á todos sus habitantes, sabed: que considerando 
que no puede deciras que el Departamento de Yheatan se ha 
nido al resto do los de la República entratanto no adopte 
omo ollos las hases de Tacubaya que son el fandamento 
del pacto nacional, no reeonozca y obedezca al Gobierno pro- 
visional quo la Nacion entera rezonoce y obedese, no admi- 
ta y so conformo con la convocatoria que ha servido para 
reunir la representacion nacional, no anale y Fechase su ver- 
gonzosa alianza con los aventaroros Nomados tejanos 4 los 
que está ausiliando con dinero para quo hagan sua depreda- 
ciones sobre el comercio marítimo do la República, ho tenido 
4 bien decretar por un sentimiento de su dignidad y de su 
decoro,'y en vso de las facultados que mo conceden las ba- 
ses 73 y 1L+ do Taoubaya lo contenido on- los artículos 
siguientes: 

Primero. No so admitirán en el Congreso constitayente 
los representantes que nombre el Dopariamento de Yucatan, 
hasta que no lnaya reconocido y jurado las bases de Tacuba- 
ya y conformáadose literalmente con todos los actos pres- 
ritos en ellas y con sus consecuencias necesarias. 
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Segundo. El Departamento de Yucatan será considerado 
como enemigo de la Nacion miéntras no rompa aus relacio. 
os con los sublevados de éjas y continúe auxiliándolos 
contra el paeblo y Gobierno dé la Nacion, , 

Mercero. Los habitantes de Yucatan que reconozcan Á 
aquellas autoridades como legales, y que no se sometan sin 
restriccion alguna á las leyes dadas ó que en adelante se die- 
re la Nacion, serán tratados y juzgados como enemigos de 
ella siempro que sean aprehondidos on algun punto de la 
Bopública. 

Por tanto, mando se impriraa, publique, vireule y se lo dé 
el debido eumplimiento, Palacio del Gobierno «nacional en 
Méjico, 6 7 de Mayo do 1842. —Antonio Z£pee de Santa-An- 
na—dosé Marra de Bocenegra, ministro de relaciones exto- 
riores y gobernación. 

Y lo comunico 4 Y. E para sv inteligencia y efeotos cor- 
respondicates. Dios y libertad. Méjico, Mayo 7 de 1842— 
Bocanegra. —Excmo. 8. Gobernador de Yucatao. 


NUMERO 19. 


PROTESTA DI COXORESO DEI ESTADO CONTRA KT, 
asrexor Decre. (1) 


El Excmo. Sr. Gobernador del Estado se ha servido diri- 
girmo el decreto que sigue: 

«El Gobernador del Estado de Yucatan, á sus habitantes, 
caba: que el Congreso ha docresado lo siguiento: 

“El Congreso de Yucatan, queriendo dar ua testimonio 


(0) A excepcion del elo del Genoral Sunta-Anra, y carta dol General 
Rivas Zayas, al Precidente Bustamante, todos Joy derono documentor, de 
e al námoro 9 hasta al presento, los hemos tomado dal mismo esaderao £ 
que nos hemos rferido en ln gina 13 de esta complacion. La declara. 
¿ion de Pascual Josth, pertencos k ua impreso suelto publicado. por Hila- 
xo Volaseo, en Enuro de 1847, 
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público de que reconoce y respeta el valor de sas obligacio- 
nes, derivadas de la alta.conflanza que ha merecido de sus 
comitentes pata adanzar su libertad, promover y cimentar 
su futara prosperidad, declara y decreta lo siguiente: 

Yuestan, que aprecia su líbartad y conoce sus legítimos y 
natoralos derechos, consignados en la Constitucion que se dió 
en 1811, no obedece ni cumplo el decreto del General D. An- 
tonio López de Santa-Anna, expedido on 7 del último Ma- 
yo, con que conmina á sas habitantes para que resonczoan y 
Juren el acta militor de Tacubaya, 

Yucatan protesta sin embargo, rescbar del Congreso cons- 
tituyente, que es ha de instalar el prosonte mes en la Capi- 
sal de lp Ropúblico, la aprobacion de los convenios que velo- 
bró con el comisionado de aquel General ca 28 de Diciem- 
bro del año próximo pasado, 

Yueutan protesta que sl, como 1o es de esporar, fuesen des» 
atendidas sus justas solicitudes y lus promesas determinadas 
en los mismos convenios, no por eso dará un puso retrógado 
y humillunte, cual pretende el General que dirige en la ac» 
tualidad los negocios de la República, sino que descansan- 
do om el valor y patriotismo de sus esclarecidos Lijos y ea 
los auxilios esicaces de la Provilencia Divina que desde 
añora implora, marchará con Mrmeza, guiado de sus princi- 
pios, para mejorar su suerte y aflanzar sobre bases indestrac- 
bles su importancia política. 

Yucatan, al menifestar sus sentimientos de pundonor 4 to- 
dos los pueblos del mundo civilizado, para que ealifiquen 
sus decretos y le hagan justicia, protesta. por tíltímo, con la 
“mas noble franquoza, no scpararso de la senda que demarca 
en esta solemne derlaracion definitiva para atender su tran- 
quilidad y asegurar ol bion inestimable" de su Ibortad. —José 
haria de Várgas, presidonto do la cúmara de diputados — 
Cresceneio Jowó Pindlo, prosidonto dol sonado. —Jo0é Dolores 
Castro, diputado secretario. Pedro de ¡Souza, senador so- 
crotario.* 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su 
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debido cumplimiento. En Mérida, 4 2 de Junio de 1849.— 
Santingo Mendez —A D. Joaquin G. Rejon. 

Y lo inserto 4 V, para su inteligencia y ofectos consiguien- 
tes —Dios y libertad. Mérida, Junio 2 de 1842. — García Re- 
Jon. 


NUMERO 20. 


TROLARACION DE PASCUAL JOSÉ, RESPEOTO DE LOS ASEST- 
«saros 1 13 pr Pemmaro. (1) 


ATENCION YUCATECOS. 


La comunicacion de D, Santiago Ménde», que en papel 
suelto corre impresa y dirigió al Vamado Gobierno provi- 
sional, que los pronunciados establecieron en Campecho, no 
deja que desear para conocer cuales son los resortes que 
han movido ú este hombre funesto ú lanzarse en la revola- 
cion que ól mismo concilió, y está preparando desde Junio 
de 1844. 

Myy triste es, que Yueatan se envuelva en una guerra * 
civil, que no tiene otro orígen que satisfacer ese corifeo las 
raines venganzas quo abriga su corazon, ni otro fín quo su- 
ir sobro cadáveres al podor, Sin embargo do quo estamos 
porsuadidos que jamás lo conseguirá, miéntras la inmonss 
mayoría del Estado se oponga Í semejante desgracia hemos 
ercido muy conveniente recordar la conducta que observó 
en el infortunado Campeche la noche del 18 de Febrero de 
1843, publicando la declaracion que dió ante el Cónsul me- 
Jicano en Orleans el desertor de la brigada de artillería per- 


(1) Bate documento lo reproducimos, tsl como fué pullicado en He. 
o de 1847, para conocimiento de nuestros lectores, sla aber suprimido 
ua sola palabra, de Tos comentarios que pur entónces so hicieron contra 
D. Santiago Méndos. 
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manente Pascual Joséh, y fu6 inserta on el diario del Go 
bierno de la República Mejicana el mártos 9 de Mayo de 
1849, Dive así: 

“Tomarnos hoy del Censor, la horrible relacion que ha 
ado en Nuera-Orleans uno de los asesinos de Campeche, 
para que por ella ss conozcan las crueles intenciones de los 
que se apollidan á sí mismos liberales, para cometer los ma- 
yores atentados.” 

“Una persona respetable nos ha remitido para insertar 
en nuestro diario el siguiente documento importante para 
la historia, el que descubre la horrorosa escena ocurrida en 
a ciudad de Campeche la noche del 13 de Febrero último.” 


DECLARACION dada ante el Cónsul mejicano, en Nueva— 
Orleans, D. Francisco de Arrangoin. 


“Yo Pascual Josóa, natural de Bastiyax, en Córcoga, y 
Cobo que fuí de la Brigada de arillería de la ciudad de 
Csmpecho de Yucatan, y me hallo actualmente en esta pla- 
za, descando como hombre de bicn dar al respetable públi- 
+0 noticia exacta de la revolucion do aquel país y particu- 
Jarmente de las ocurrencias tristes de la noche del 18 de 
Febrero de este ano, por haber sido yo uno de los que tuvo 
gran parto en el asesinato cometido que £u6 ES” órden de 
sms Esvelencia el Sr, Gobernador de aquel Deportamerio Don 
Sontiazo Méndez, declaro solemnemente y bajo del sa- 
grado juramento, como el cristiano, católico y romano que 
soy, que sin embargo de lo repugnante que me ha sido y 
aun todavía me es, cada vez que se me presenta en la me- 
moria aquellos hochos tan repugnantes do asesinatos y ro- 
hos cometidos en aquella memorable :uchiz, deelaro: que 
siendo yo, conforme tengo arriba manifestado ol que ha te- 
“nido gran parte on dichas cenrroncias, por haber sido yo el 
el que personalmonto y de órden de mi comandante D. José 
del Cármen Bello, ol que asesinó el Sr. Lio. Estevan Valay, 
y al presbítero D. N. Zavalcgui, puos para ol ofocto ol mis- 
ino dis 18 de Fobrero, entro custro y cinco de la turdo, ro 
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envió con el Ayudante del mismo cxerpo, mi dicho coman- 
dante, cuatro reales de plata ofoctiva, ordonándome compra- 
se un exchillo grande y lo aflase bien, lo que cumplí debi- 
damente, y que yo me reuniese ú las sicte de la noche con 
los demas asesinos en el muelle, para que cada grupo se di- 
figieso 4 su destino, á cumplir las órdenes de asesinatos y 
xobos, como en efecto cumplí; y estando á las siete de aque- 
Ma noche en el lugar designado, dondo había mas de se- 
senta hombres, FS”fué ordenado por el mismo D. Santiago 
Méndez, para con mi grupo, que se componiz de vvinte, po- 
sar á asenvar a Valay y ú los presos, ¿Eg que por ser adic- 
dos ú los intereses del Gobierno Supremo de Méjico, se ha- 
Maban en aquello época presos en la cárcel pública, euyos 
individuos perecieron, á excepcion del capitan D. Féliz Oá- 
ceres, D, Pablo Pascual y D, Mateo E. Blois, que milngro- 
samente se escaparon; y habiéndonos irritado tanto la fuga 
de aquellos señores que titulítamos de traidores, nos diri 
fímos 4 la casa y tienda del Se. D. Pedro Soler, con igual 
ohjoto de asesinarlo; mas no habiéndolo tampoco oncontra- 
do, solo so conformó mi crmandante 1). José del Cúrmon, 
con robarle lo que podia. cargar en alhajas de oro, y un reloz: 
del valor de 200 pesos, y 600 pesos en plata efectiva. —Nuema— 
Dricans, Alril 4 de 1848? 

¡Ho aquí el hombro que formó, preparó, dirigió y realizó 
Ja presento rerolucion! ¡ Atended, mirad, examinad lo que 
dectaró el asesino Pascual Joséh, y despues comparadio con 
la relacion de servicios que hace de sí mismo D. Santiago Mén- 
dez en el indicado oficio, y sueareis la consecuencia de lo que 
puede esperarse de la revólucion que epeabeza ese hombre, 
y ese verdadero Maquiavelo! Ya el desgraciado pueblo de 
Maxcanú lo ha esperimontado, porque fué saqueada la casa 
do un ciudadano pacífico, y no eo oscaparon de las llamas 
de la pondilla de Méndez, ni el hgrmoso y bello sexo! 

¡Atencion yucatecos! Si no quereis correr la suerte de los 
Valayes, Zavaleguis, Domingues, Rivas y otros, por la mae 
zo vil de los compañteros y mandatarios de Pascual Josély 
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anís todos, ... unfos de buena 16 al derredor del legítimo 
Gobierno, que los pueblos de Yucatan ve dieron libremen- 
te, y no con la punta de las bayonetas, como lo quieren ha- 
cer los facciosos pronunciados en Campeche. Levantgos 
con orgullo á repeler al enemigo mas encarnizado. La can- 
su que se defiende es la mus justa: se sostiene á las autori: 
dades legalmente constituidas, al honor de Yucatan y á a 
“union Nacional. Dios la protegeró, no permitiendo que una 
Jaceion destraya tan sagradas garantías, por las que esta 
país so ha hecho recomendablo á la faz de las naciones ci- 
vilizadas. No, mo, Yucatan jamás llevará la nota de trai- 
dor, sin que ántes pereacs el fítimo de sus defensores. 


Lon ones de la Den reprtacio de su pátria. 


NUMERO 21. 


PRIMEROS TRATADOS CFLEDRADOS CON LOS COMISIONADOS. 
DEL GENERAL PEÑA Y DARRAGAN EN TIXPEDUAL. 


D. Josó Antonio Duarte, primer ayudante de cshallería 
permanente, y D, Estóban Puullada, capitan del bstallon lo- 
cal número 16: comisionados por parte del Sr, Comandante 
en jefe del ejército yucateco, y los coroneles graduados, te- 
nientes coroneles D. Nicolás de la Portilla y D. Juan Ba- 
neueli por el Sr. General vn jefe de las trópas mejicanas D. 
Matías de la Petia y Barragan, reunidos en el pueblo de 
Tixpehua), con el objeto de acordar una expitulacion, han 
procedido á verificarlo, acordando entre áubos ejércitos los 
artículos siguiontes 

Art. 1? La division mejicana que so halla hoy en el pue: 
blo de Tixpehual, á las inmediatas órdenes del Sr. general 

omo, «o 
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D. Matías de la Peña y Barragan, evacuará el territorio del 
Estado, por eapitulacion, en los términos siguientes. 

2,% KEmprenderá sus marchas al amanecer del dia de ma- 
“ana, con todos los honores de la guerra, dejando eu parque 
de infantería, excepto dos paradas por pleza do tropa, diri- 
sióndoso al pueblo de Conkal, desdo donde pasará al de Ba- 
ca por segunda marcha, por tercera al de Telchac, y por 
cuarta al puerto de este nombre, donde se embarcará para el 
de Tampico, dentro del perentorio término de ocho dias des- 
pues de su llegada, en los buques de guerra y transportes 
que al Gobierno de quien depende consorra en las aguas do 
estas costas. 

8. Los generales, jefos y oficiales de la expresada di 
sion se compromoten ú hacer ú su Gobierno una exposi 
franca del estado verdadero que guarda la opinion uaísona 
de los yucatecos en Órilen 4 la presente cuestion política, 
apoyada en lo que hun visto y palpdo, á efecto de que va- 
viando de conecpto aquel Gobierno sobre los informes in- 
ciertos, y de interés privado, que so le han dado, le meroz- 
ca la consideracion que demanda su posicion. 

4.* Tos auxilios que pneda necesitar esta division para sus 
mantenimientos, se ls proporcionarán en los pueblos del 
tránsito, donde lubiowe existencias; 4 cuyo fin se libraría 
Jas órdenes convenientes, entendiéndose que el importe do 
éstos será satisfecho por su ceja militar sin demora alguna. 

5: Podrá dejar el jefe de la division, si lo habieso por 
cuuveajente, sus enfermos y leridos, que serán asistidos ex 
Jos hospitales del Estado, y cuya asistencia sorá satisfecha 
por el Gobierno de Méjico; verificando dicho jefe en el ac- 
to el pago por lo respectivo á los bagajes del tránsito. 

6.* Atendiendo á lo conveniente que es aligerar las mar- 
chas de esta division, con el objeto de restablecer la paz on 
Ja costa do barlovonto do esto Estulo, quedaría en el puo- 
blo do Tixpehual los obusos y piozas de artillería que ton- 
ga, con su tren y parque correspondiente, que será todo 
trasladado á la Capital de Mérida por las tropas del Estado, 
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para depositarlo on sus almacenes, teniéndolo disposicion 
del Gobierno de Méjico, luego que se tormino la presento 
Tnoha. 

%.* Excoptíanso do las piozas de artillería, do que habla. 
el artículo anterior, dos de batalla, con sn dotacion corres- 
pondiente, do que podrá disponer la division que capitulo. 

8 Los prisioneros serán cangendos, conforme al derecho 
reconocido, 

97 Los naturales del Estado, que habiendo prestado ser- 
vicios de cualquier género 4 la division que eapitula, y per- 
manecen incorporados en ello, quedan en absoluta Libertad 
para continuar con dicha division, d quedarse en el territo- 
rio del Estado. s . 

10: Los obuses y piezas de artillería con el parque de.es- 
ta arma, y el de fusiloría, de qua hablan los artículos 2.* y 
69, serán antragados á los comisionados, primer ayudanto 
D. José Antonio Duarte y espitan D, Estéban Paullada. 

11* Los arífenlos de que consta la presente capitulación 
serán ratificados por ámbas partos dentro de dos horas de 
firmados; 6 inmedistamentool Sr. General de la fuerzas que 
capitulan remitir, por conducto del Sr. Comandante en je- 
Te de las del Estado, copia de ello al General en jofo D. Po 
dso Ampudia, quo apora sobro Campoohc, 000 cl fin do quo 
dentro de ocho dias del en que la recita, mundo los buques 
neccsarios, para que on Telchac so embarquon aquollsa 

19. Si éstas no lo verifcasen dentro del iórmino señala- 
do on ol artículo antorior, quedarán las fuorzas del Estado 
en actitud de hostilizarlas. 


Arúculos adicionales puestos por d Sr. General mejicana. 


1 En atencion é ser notorio que las habitaciones de la 
vigía de Telchac fueron incendisdas por los dependientes 
del Gobierno de Yucatan, y ser sumamente nocivo £ la sa- 
Iubridad de la tropa ostar 4 la inclemenci, pido : poder per+ 
manecer con sus fucrzaa en el pueblo de aquel nombro, 
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hasta tano estén listos los transpertes que lo han de con- 
ducir. 

2: Que si por alguna cireunstancia, que no se haya pro- 
visto, no estuviesen aquellos en el término que prefija el 
art. 11, queda sin efecto el que le sigue. 

Cuartel gonoral en Tixpelual, Abril 23 de 1848. —Nist- 
ls de la Portilla.— Juan Bononel, —Sosé A. Duarte —E. Pau- 
Zoda.—Ratifico: Matías de la Peña y Borragan—Rstifi 
y en cuanto á los artículos adicionales, convengo en el 1%, y 
restrijo el 2. 4 prorogar la prevencion del art, 11 á cuatro 
días mus: ¿Selastitn López de Llergo. 

Son copins. Mérida, Abril 24 de 1843.—Francisoo Castro, 
oficial mayor. 
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SEGUNDA GAPITITACIÓN CELEBRADA EN 9EMUL (1) 


En el pueblo de Domul, á loa nuovo dias dol mos de Ma- 
yo de mil ochocientos cuarenta y tros, rewnidos el jefe de 
vision D. Miguel Piña, el capitan D. Josó Maria Oñate, cl 
Sr. Coronel D. Felipe de la Cámara y el capitan D. Estéban 
Paullada, los dos primeros por el Se, general D. Matíns de la 
Pota Barragan, segundo en jefo de la division de operacio- 
nes del Snpremo Gobierno de la Nacion sobre Yucatan, y 
eto de la 1* brigada destinada 4. operar sobre la Capital; y 
los segundos del Sr, General D. Sebastian López de Llergo, 
en jefe de las fuerzas del miammo Yuestan, con el objeto de 
arreglar dofinitivamento un convenio, á virtud de haber 0s- 
pirado el plazo fjado en la capitulación colobrada en Tix- 


(1) Estos dos documentos bun vo tomados de Jon númeras 101 y 105 
del periódico titulado Jl Zadepandiénte, pablicado en Mérida en 1848. 
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pelival el veintitres del próximo pasado, y no haber venido 
los buques que dobía remitir el Sr, general en jofe D, Pe- 
dro Ampudis, han acordado los artículos sigaientes, 

Art 12 la primera brigada de operaciones saldrá. del 
pueblo de 'elehao con todos las lonores de la guerra, lle- 
vando sus armos y una parada por plaza, dividida on dos 
accciones, que se scantonarán solo ellas en dos distintos 
pueblos del Estado que designe al Sr. General D. Sebastian 
L de Llergo, pudiendo el joto de dicha brigada visitar aque- 
Jos pueblos para ejeroer su empleo, 

2: Cunado el Sr. General D, Podro Ampuilia romita los 
buques para el traneports, ó en los que fito ol Estado, si, 

clio dias mo vinicren aquellos y los que pagará el. 
Gobicrño de Méjico, verificará dichu brigada su embarque 
para Tampico on una de las vigías mas inmediatas al pueblo 
de Sisal, Nlovándose las armes, wna parada por plaza y con 
los mistos honores de la guerra, pudiendo el Sr. General 
Llergo tomar todas las precauciones que creyese convenicn- 
tes paca que se verifique dicho erbarque, 

3. Los buques de guerta tejanos y los del Estado no hos- 
tilizarán £ los que conduzcan é dicha primera brigada mién- 
Aras que marehen 4 su destino. 

4; El Sr, General de la primora brigada podrá dejar sus 
enfermos y heridos para ser asísidos en los términos conve- 
idos en el art. 5. de la espitulacion de Tixpehual. 

5: El Gobierno del Kstado permitirá que el jefe de la 
úprimora brigada contrate con los particulares los víveres que 
necesite para dieht brigada, y el Sr. General D. Sebastian 
López de Liergo interpondrá sus respetos para que no ea 
rezos la brigada de ollos. 

62 El jofe de la misma brigada pediráalSr. General Don 
Podro de Ampudia que remita los 00ho mil posos que tieno 
ofrecidos, por mar Ó por tierra segun sea mas violento, y el 
Estado garantizará eu segura conduccion hata ponerlos en 
poder del tesorero pagador de dicha briguda para que ha- 
gn su distribucion, siendo preferente el pago de los compro- 
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mios de quo so habla en la capitnlacion de Tixpehual y de 
1os que en lo sucesivo contraigan. 

7.2 La primera brigada dejará on soguro depósito en ol 
Estado, con arreglo al art, 6? de la capitulacion de Dixpo- 
hual, las dos piezas de artillería, los fusiles sobrantes que 
tenga hasta hoy en la situacion en que se hallan, y la otra 
parada por plaza que conserva en virtad de dicha espitnla- 
cion. 

8." En el caso de que el Sr. General D. Pedro de Am- 
pudia dieso órdenes contrarias á esto convenio, el jote de 
la primera brigada so compromoto á sostenerlo, 

Y para que el presente convenio tenga toda su fuerza, 
será ratificado inmediatamente por los Sres, Generales Don 
Matías de la Peña y Barragan y D. Sebastian 1, de Llergo. 
Miguel Pira.—dosé M, Oñate.—Pelipe de lu Cámora.— Est 
dan Paulado.—Ratifico: ¿Mañas de la Peña y Barragan— 
Ratifico: debiendo nombrar el Sr. General de las tropas me- 
Jicanas wr oficial de la clase de espitan ó subalterno, con el 
“objeto de que conduzos al Sr, General D, Pedro Ampudia 
copia do esto convenio, y agito la pronta remision del dine- 
ro —Sastian L. de Lerga—Es copia—Cuartal general, 
Demul 10 de Mayo de 1848.—Manued 4. Ounton, 
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TRATADOS DE 14 DE DICIEMBRE DE 1643. 


“Reunidos en la ciudad de Méjico á catorce dias del mes 
de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tros, vigósimo- 
tercio de la independencia, el Txcmo, Sr. D, José Maria 
ornel y Mendivil, general do division y secretario de esta- 
do y del despacho de guerra y marina, y los Sres. D, Ores- 
cencio José Pinelo, D. Josquin García Rejon y D. Geróni- 
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mo Castillo, faenltado el primero por el Excmo. Sr. Presi- 
dente interino de la República, en junta de Sros Ministros, 
para oir Jas nuevas proposiciones que so hicieran al Supro- 
mo Gobierno ú nombro del Dopartaraento de Yuestan, ana- 
lizarlas, discutirlas y convonir en lo que fuero hontoso y 
útil á loa interosos do la Nacion, y con ámplias facultados, 
los segundos, del Excmo, Sr, Gobernador del Departamen- 
to de Yucotan, dadas con arreglo al decreto de su Congro- 
so de dicz y seis de Noviembre del presente año, para pro- 
poner algunas modilicaciones á las bases y concesiones que 
acordó el Supremo Gobierno en el dia 3 del último Agosto, 
procedieron  discutirlas, una por una y con la mayor aten 
«ion, 4 Mn de que quedaran ¡lesos y combinados el decoro, 
la dignidad, los derochos é intoresos de la República, y el 
decoro, la diguidad, los derechos 6 intereses del Departa» 
mento de Yueatan; y despues do haber swisfecho. todas Tas 
dudas, pesado todas las diñcultades y dado á las cuestiones 
enanta claridad fué necesario, y animados del mas vivo y 
puro desco de efectuar le reincorporacion del Departamento 
de Yucatan á la gran funilia e los Departamentos sus her- 
"manos, formaron y firmaron el siguiente convenio, que se 
somete, como es debido, á la aprobacion del Supremo Go- 
bierno de la República, 

Ana. 19 El territorio de Yuectan, sorá el mismo que po- 
seña en el año de 1810. 

2.* Yucatan, $ consconencia del convonio que so celebra, 
reconoce al Gobierno provisional en la plenitud de sus fa- 
«ultados, y 4 las basos orgánicas do la República, sanciona- 
das on 12 de Junio de 1843, 

8: Yucatan, por lo mismo, so arreglará 6 los nombres y 
fórmulas de que usan los Dopartamentos y sus autoridades, 
¡conforme 4 las citadas bases 

4* Yucatan, conforme á las mismas, ordenará su régimen 
interior, como convenga á su bionestar y á sus intereses, 
sin perjuicio de los otros Departamentos * Sin separarse de 
las bases citadas, nombrará todos los empleados en el órden 
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civil y político, proponióndoso «1 Gobernador dol Departa- 
“monto, en los términos que previeno el artículo 194 de las 
mismas, y scró electo uno do los propuestos 

5.* Yucatan no queda obligado á contribuir con ningun 
contingente de hombres para el ejército; y respecto de la 
marina, facilitará, en justa proporcion con los demas Depar- 
tamentos, el mímoro de gente de mar que le corresponda 
jara tripular la escuadra narional: 4 las emtoridades de 
Y acatan corresponde arbitrar el modo de llenar esta obliga- 
cion: igualmento quedan obligados 4 reemplazarla en cl 
tiempo, modo y forma que previene la ordenanza del ram 
los haberes de esta gonte, así como los premios 6 que se ha- 
gan acreedores sus individuos, conforme á la misma ordenan- 
za y leyes vigentes, serán satisfechos por el tesoro de Yu- 
estan, cuyas autoridules Jos percibirán mensualmente del 
de la República: esto no obstante, el Gobierno nacional 
puedo engrnebar en los puertos de Ynentan toda la gente 
do mar que le convenga. Yuestan conservará la fuerza por- 
manento que hoy tiene, sugota 4 Ta ordenanza y leyes de la 
República, y en tiempos comunes no podrá aumentarla sin 
eonocimiento del Excmo. St. Presidente de ella, quien nom: 
brará comandante geueral al Gobernador del mismo Depar- 
tamento, concediéndole alguna investidura militar, Fa caso 
de guerra exterior, 6 cuando la Nacion se vieso amenszada 
por ella en Yucatan 6 en cualquiera otro Departamento, se 
dispondrá entónces de todas las fuerzas, marina. y recursos 
que sean necesarios para la defensa de los derechos y honor 
de la República. Deorotada la oreccion do un arenal ma- 
rítimo en la isla del Cármen, ol Gobierno Supremo manton- 
rá on ella una guarnicion paro la eoguridad dol establoci- 
miento. Siempre que en casos extraordinarios se viere alte- 
ada la tranquilidad y el órden on Yucatan, y sus autorida- 
des solicitaron del Supremo Gobierao el auxilio de alguna 
fuerza, se le concederá sin demora. Fuera de este easo y del 
de una guerra exterior, no se enviarán tropas á Yucatan, ni 
se sacarán de Yucatan para otro Departamento. 
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6.* El Gobierno Supromo reconoeo y confirma los em- 
plcos y grados militares, civiles y do hacienda, dados y re- 
tonocidos por el Gobierno de Yucatan, desdo 18 de Fe- 
brero de 1540, hasta esta fecha, y miéntras estos emplea- 
dos continúen en el servicio de aquel Departamento, por 
disposicion de sus autoridades, sérán satisfechos wus sueldos 
por su erario. 

7.* Yucuan so someterá 4 los concordatos que la Nacion 
celebrare con la silla apostólica, y reconoce la prerogativa 
del Presidente para la presentacion de obispos. 

8 Ta Corte Suprema do Justicia conocerá en los nego- 
ios que ocarran en Yneatan y sean propios de los intere- 
ses generales de la Nacion. Los empleados del ramo de jus. 
ticía ss nombrarán por lps natoridados do Yucatan con arre- 
glo £ las bases orgánicas. 

9: Yucatan arreglará su hacienda intarior, segan sus cir- 
ennstancias 6 intereses locales Normbrará sus empleados 
del ramo; y por lo que toca á Jos generales, del mismo y 6 
los administradoras de las aduenas marítimas, el Gobierno 
de Yucatan presentará al Supremo Gobierno una terna, de 
Ja que ésto oscogorá 6 uno. Loa productos de las rentas do 
Yucatan, incluyéndose los de las aduanas marítimas, correos. 
y Popol sellado, so aplicarán al benoficio exolusivo de aquel 
Departamento, y el Gobierno general no tiene obligacion do 
auxiliar 6 Yucatan con ningun situado. El producto Míqui- 
do del papel sellado, mióntras dure la amortizacion de la 
moneda, do cobre, á que ostá afecta esta zenta, scrvirá para 
este objeto; pero concluida que sea la arortizacion, ingre» 
sarí.en las rentas del Departamento, “Los poderes genera» 
les 1o impondrán nlugun impuesto ni contribucion en Yu- 
catan, y en caso de guerra exterior, los auxilios pecuniarios 
serán recíprocos en tolo lo que fuere posible. Si en algu- 
nas circunstancias extraordinarias el Gobierno de Yucatan 
solicitare del de la Nacion algun emprósito, se arreglará 
por estipulaciones especiales y con las garantías suficientes 
de reintegro. 

romo. o 
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10. El comercio extranjera en Yucatan se regirá por los 
urancelos y reglamentos que dieren sus antoridados, á con- 
divion de qxe no hon de contrariarso los fantados existentes 
que ligan á la Nacion. Yucatan uo podrá importar efectos 
extranjeros por tierra y por los rios interiores en los otros 
Departamentos, cayendo en comiso los así importados; y 
cuando se importaren efectos extranjeros por los puertos, 
aunque procedan de Yuentan, se pagarán los derechos ín- 
tegros como si los efictos procedicrun directamente del ex- 
tranjoro, sugotos 6 las misas prohibiei 

11. Los producciones naturales 6 indust 
tan, de cualquiera close que sena, serán. rocibidas en todos 
los puertos de la República, eujctándoso para el pago de 
derechos á las disposiciones vigentes on el de su arribo, Del 
mismo modo, y con igual olligacion, serán recibidas en Yu- 
catan las producciones naimrales 6 industriales del resto de 
Ta Repiíblica. 

12 Si las producciones naturales $ industriales de una 
y otra parte, ostavioron estancadas cu alguna de ellas, no 
so podrán vendor sino ú los agentes del Gobierno respecti- 
vo, 6 de los omprosarios á quienos so hubiero arrendado el 
estanco, siempro que les estuviere permitido cl hacer esta 
compra. 

18; Perteueco al Congreso goncral, conforme á las bases, 
ls habilitacion de nuevos puertos en el Departamento de 
Yuestan. En cada uno de los puersos habilitados manten- 
drá el Gobierno un empleado que firmará los manifiestos y 
demas documentos de estilo, pertenecientes 4 los buques de 
Yhucstan que hagan el comercio con la República, 6 fin do 
evitar el contrabando que pudiera intentareo. 

14. Toda gracia que so conceda ú enalquiera otro Depar- 
tamento, si no pertenece á intereses exclusivamente locales, 
se hará extensiva á Yucatan, aunque no esté comprendida 
en el presente convenio, 

15. Yucatan no podrá usar de owra bandera que la de la 
Nacion, y mantendrá los buques armados absolutamente 
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precisos para la dofensa de sus enstas y porsconsion del 
contrabando, empleéndose en solo el servicio de estos obje- 
tos, á no ser que ocurra alguna guerra extranjera, en cuyo 
¡caso se incorporarán á la escuadra nacional. Loa despachos 
de los oficiales de las buques armados se expedirán por el 
Presidente de la República, qulen atenderá las recomenda- 
ciones que se lo hagan por el Gobiecao do Yucatan, ú bn de 
que recsigan en individuos de su conflanza, 

16. Yucatan nombrará sus Diputados al Congreso gene- 
ral, y para constituir el Senado votará en los ¡érminos pre- 
venidos en las bases, autragando tambien para los emplea» 
dos generales de la Nacion. Sí llegare el caso de que se ren- 
xan asambleas gencrales y extraordinarias, que celebro la 
Nacion para fijur su suerte ó darse leyes, tendrá Yuestan la 
representacion que le corresponda, sosteniendo ú sus repre- 
sontantes ordinarios y extraordinarios con las rentas de su 
Departamento. En cualquiera es90 que pueda ocurrir, sea 
sl que faoro, las bases contenidas en ol conyenio que so celo- 
bra, serán inalterable», como que hun uervido pare. la reno- 
ación del paoto de union de Yucatan con la Repúblioa, sin 
que so someta discusion, ni su valida, ni su conveniencia. 

17. Considerando que han pasado los períodos en que de- 
bian celebrarse les cloccionca do Diputadca al Congreso go- 
neral, se faculta al Gobernador del Departamento de Yu: 
catan para que, consultando 4 su Consejo, señale los dias 
en que puedan verificarse, guardando ca lo posible los 
períodos señalados por las bases orgánicas de la República. 
Se le faculta tambien ámplismmente para que, oyendo á su 
Consejo, ejerza por ests vez todas las fucultades que las ba: 
ses expresadas cometen (las asambleas departamentales par 
ra el establecimiento del rézimen político. 

18. Habrá un perpetuo olvido sobre todas las courrenaias. 
políticas de Yucatan: y en consecuencia podran volver al 
aís todos los que se hallan fuera de él por sus hechos ú 
pinionos, sin que ninguno pueda ser molestado, ni en su 
persona, ni on sus propiodades 
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19, Todos los artículos anteriores tendran fuerza de ley, 
luego que las autoridades de Yucatan comuniquen al Su- 
premo Gobierno su conformidad sl presento convenio, veri+ 
cándoso esto 4 los treinta días de haberse firmado. Todas 
las relaciones fraternales, amistosas y de comercio, quedan 
doedo entóncos restablecidas, y sin otro requisito so abrirán 
Jos puertos, como si jamás hubieran existido las cireunstan- 
cias que por beneficio de la Providencia felizmento termi- 
ma—dosé Maria Tornel, ministro de guerra y marina— 
Crescencio José. Pino Joaquin García. Rejon.—Gerónimo 
Costilla” 
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ÓRDEN PROMIBITIVAJOR 21 DIG PRERERO DR 1844. (1) 


Exomo. Sr.—El Exomo. Sr. Ministro do hacienda en o8- 
cio de 21 del corriento mo dico lo que copio.—*Exemo. Sr. 
—Con esta feaha digo al Sr. Director goncral de alcabalas y 
contribuciones directas lo quo sigue, —“El Excmo. Sr, Pra» 
sidente interino que, por todos los medios que están eu sus 
acaltados, desen dispensar á la industria nacional todo el 
amparo y proteccion que necesita. para su desurrollo y en- 

ha. considorado como una de las medidas 
mas indispensables para llenar aquel objeto, designar las 
producciones del Deparismento de Yneatan que, conforme 
al artículo 11 de los tratados celebrados en 14 de Diciembre 
íltimo, han de admitirse en los demas puertos de la Repú- 
blico, con el fin de evitar cualquier abuso que quisiera ín- 
entarso para introducir artículos y manufacturas oxtranjo- 
ras, oomo procedentes del xoforido Departamento, al que so 


(1) Exposicion del Gobierno do Yucatan al Supeemo dela República, pu- 
blicada en 8 de Janio de 184. 
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Je cansaría mn grave perjuicio con semejante abuso, lo mismo 
que 4 los demas de la República, embarazando el consumo. 
de los productos vordadoramento naoionalos. 

Al intenso dispuso S. E se tomasen los informes mas 
axactoa acerca de los frutos y manufacturas de Yucatan de 
que puedan hacerse remisiones d los otros Departamentos, 
excluyendo aquellos artículos que no siendo bastantes ni 
aun para el consumo de la citada Península, os may remoto 
que puedan verificarse envíos para los domas puertos de 
dondo frecucatemento se recibe lo necesario para completar 
el consumo, y con presencia de los datos y noticias que se 
an tenido 4 a vista, el propio Sr. Excmo, como aclaracion 
al citado aríículo 13 del convenio mencionado, la tenido 4 
bien resolver: que por producciones naturales 6 jadustriales 
del Departamento de Yucatan admisibles ex” los demas 
puertos de la República, se tengan y consideren las que se 
expresan 4 continuacion, sin variacion alguna.—Almidon, 
arroz, añil, sccito de higuerills, animales vivos, artefactos 
de talabartería ordinarios, baquetas, baules, butaqnes, ba- 
“cas, camas 6 catres de madera, costales y todo artefacto de 
heneguen, copal, carey, caoba, cera vírgen sin beneficio, 
cocos, cal, calzados de todas elascs, eascarilla para tocador, 
cbigle ó cisth, cintas de púbilo, colchas de algodon del tejin 
do usado en Yucatan, osoobes de palma y honequer, ospon- 
jas, frijoles, grasa de pescado, guitarras, hilo joyoc, huevos, 
huovas, hamacas, madera de construccion para buques, miol 
de abejas, molinillos, muebles de todas clasos do uso y de 
fábrica de Yucatan, mantoca do puerco, pescado on cscabo: 
cho y salado, palo do Campcoho, peines de carey, cahnamo 
y ásia, piolos ourtidas de todas clases, ordinarias, pábilo, sa- 
Eú, caican 6 barrilla, sosa, sobo, sal de la mar, sombreros do 
paja, tasajo, tinajas y otras piezas de barro, velas de cera y 
sebo, verduras, 

Lo que de órden suprema comunico 4 U. $. para su inte» 
ligencia, y que lo comunique á las aduanas marítimas y de 
cabosaje á quienes corresponde su cumplimienso."—Y ten- 
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go el honor de insertarlo 4 Y. E para su conocimiento y 
demas fines."—Lo tengo igualmente de trasladarlo á V. E. 
con el propio objeto.—Dios y libertad. Méjico, Febrero 26 
de 1844,—Por indispobicion dol Excmo Sr. Ministro, José 
Maria Ortía Monasterio.—Excmo. Sr, Gobernador del Dopar- 
tamonto de Yucatan, 

Es copio. Mérida 18 de Junio de 1544—G. Rejon. 


NUMERO 25. 


DECRBTO DK LA ASAMBLEA DEPARTAMENTAL 
or 12 px esino Ds 1846, (1) 


Miguel Barbachano, primer vocal de la Asamblea legisla- 
tiva do Yucatan en ejercicio del poder ejecutivo, £ sus ha 
Ditantes, sabed : que la misma Asamblea ha decretado lo si- 
guiente: 

“La Astmblea Jegislstiva de Yucatan, cerciorada del vo- 
to explícito de sus coritentos, creo llegada, on án, la oca- 
sion solemno de hacor uná declaracion franca y expresa de 
us verdadoros sentímentos, La patria roclama toda su nten- 
cion: ac ha roto el único paoto de union quo ligaba á Yue 
tan al resto de la República: la f6 jurada se ha violado; y 
no queda otro arbitrio que aceptar, tal como nos la presen 
ta el injusto Gobierao de Méjico, la situacion en que la Po- 
nfasula vuelve hoy 4 colocarse. De los males y desastres 
que sobrevengan 4 la Nacion, solo serán responsables los 


(1) Peto decreto, tomado de un enaderno titulado, Pisa juetifcotcna de 
la conducta poiica de Yuzatan, publicado en Mayo do 1846, fub dado des- 
pres de divorws roprosontacionos que so lucieron ul Suprezo Gobierno de 
Ta República, sin que os hvbicoo coneegrido la derogación da la érdn de 
21 de Fabero, 
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que, ciegos políticos y sin consejo, han precipitado los sueo: 
sos hasta esto término. 

La Asamblea protesió oportunamente contra. cualquier 
acto que tendiese á poner una mano suerflexo sobre loscon- 
venios de 14 de Diciembre de 1843, que establecieron las 
justas 6 imperiosas excepciones que demanda en Yucatan la 
naturaleza de las cosas. El mas poderoso esfuerzo que M6. 
ico, desdo la independencia acó, habia hecho como Nacion, 
o fué Tastante para que los yucatecos cejaran un punto del 
único sendero que debian seguir; y esos conventos 0h pue- 
loa! eran el frato de los mas sangrientos sacrificios, impon- 
idos en una agresion irracional y salvaje, en una guerra 
que xo tiene nombre, porque no hay wn epíteto que Ja cali- 
fique debidamente. 

Pues bion: por diversos conductos Adedignos ha llegado 
ú saberes que, contra su tenor literal, esos convenios so han 
sxjotado é revision: que so ha consultado eu nulidad Sin- 
subsistencia; y que habiéndosa hecho proposición en la cé- 
mara de diputados para aplazar la gravo y delicada disou- 
sion de un asunto de tan vital consecuencia, aquel cuerpo 
la habia reprobado por una inmensa mayoría. Así, pues, ese 
acto debe estar anulado á esta fecha; y cuando el Gobier- 
no de Méjico vende al extraojero el honor de la Nacion, y 
se somete 6 recibir la ley del mas Fuerte, so ensaña ternera 
riamente contra este pueblo virtuoso, que ha formado parte 
integrante de una República digna de mejor suerte. 

Semejantes noticias, que gozan de una autenticidad inda- 
Bitable, han ercado en el país tales circunstancias, que los 
pueblos enya opinion bastantemente expresada de no acep- 
tar mos alternativa que la union bajo los convenios de Di. 
«ciembre, 6 la libortad de asegurar su bienestar por los mo- 
dios que crean mas convenientes, han comenzado ú pedir la 
ejecucion de sus dosignios. Acepta, pues, la Asambloa osas 
circunstancias; y para regularizarlas 

Anuncia al pueblo yuéstoco que se acerca el momento de 
romper los vínculos de union con el resto de la República 
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mejicana. Todas las probabilidades aseguran la consuma 
cion de este suceso. Miéntras, debe dictar medidas previso- 
as para añanzar su dicha y futura suerte. Debe, por tanto, 
desconocer al Gobierno mejicano, como parte contratante 
que con reitoracion ha violado esos convenios. Deba, on uso 
de su derecho, desconocer sa autoridad y todas las dispoai- 
ciones que de ella emanen. Guiada, pues, la Asamblea de 
estos sentimientos que cdnstituyen el voto público de Yu- 
catan, y como consecuencia de la protesto fundada que hizo 
en 23 de Abril del año próximo pasado; declara, decreta y 
sanciona solemnemente: 

Art. 1 Casa la obligacion, por parte de Yucatan, de te- 
conocer al Suprerno Gobierao nacional. 

Art 25 Poz la antorior declaracion, Yucatan roasumo de 
Ja manera mas solemne toda la plenitud de sus derechos, 
que ejercerá del modo que considore mas conveniente. 

Art 8" La actual Asamblea, que continuará en sus fun» 
ciones, usará de todas las facultades necesarias para que con 
la preferencia que demandan las exigencias del pueblo yu- 
cateco, dicte las providencias y medidas conducentes 4'or- 
ganizar su nueva posicion y atender su seguridad y defensa. 

Art 42 El Gobierno dispondrá que todas las autoridades: 
y empleados juren el presente decreto, y que se publique 
son la solemnidad correspondiente. 

Polacio de la Aramblen de Yucatan. Mérida 1> do Ene- 
ro de 1846, —Miguel Barbachano, prosidomto.— Crescencio.Jo- 
8 Pinelo—José Encarnacion Gúmara—Justo Sierra.—Geró- 
mimo Castilo.—Francisco Barbachano—Prancioco Martónez 
de Arredondo, vocal secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para sa 
debido cumplimiento. En Mérida á 2 de Enero de 1846.— 
Miguel Barbachano.—Joaquin G. Rejon, secretario general. 
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FROYEOTO PRESESTADO POR DON MIGUEL HARBACHANO 
ex caurromz ses wanzo De 1848, (1) 


1.* Mientras en una Constitucion popular no se sanciones 
Ja validoz 6 inviolabilidad do los convenios de 14 de Diciem- 
bre, Yucatan bajo ningun título reconocerá al Gobierno esta- 
lecido en Méjico, ó que en adelante so establezca, sea cual 
fuere el principio que proclame y la denominacion que se 
atribuya. 

2.* Butre tanto, para su régimen interior restablecerá Yu- 
catan la Constitucion de 81 de Marzo de 1841 y leyes con- 
cordantes; estipulundo con el Gobierno de los E, Un, la mas 
perfecta neutralidad enla guerra que por la anexacion de 
Téjas debe suscitarse entre Méjico y aquella, Nacion. 

$.* Se establecerán dos poriódiccs, uno en esta ciudad y 
otro en la capital, que costeará la hacienda pública, dedica» 
dos exclusivamente á formar la opinion sobre la. necesidad 
en que se encuentra Yucatan de solicitar la proteccion de 
una Nacion extranjera, y sostener todos los actos del Gobier- 
no que conduzcan al objeto, comprometióndoso todas las 
personas influentes 4 generalizar de la manera que crean 
mas conveniente les propias ideas, y á perseguir á los que 
por medio de la prensa 6 de otro modo contravengan á ellas 
directa 6 indirectamente 

(1) Bate proyecto lo mos tomado del número 16, del periódico tala 
do El Amigo del Pudo con el erigrao siguiente: “Que so demminta, 
y ear peta. 

roxOL. n 
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4> Siendo muy perjudicial y odiosa la dominacion del 
partido apodado con el mote de pader anónimo, el Gobiemo 
de Yuertan desplegará todos sus medios pura eliminarlo de 
loz negocios públicos. 

La discusion de este proyecto so prolongó bastante y en 
lo mas acalorado de ella se suspendió sío haberse acordado 
vada, $, E, lo guardó y no volvió ú tratarse de $l ni de otro 
singuno, manifestándose ilisgustado el Sr. Barbachano, espe- 
cialmente por no labor conseguido un compromiso. solemne 
de las personas influentes para procurar destrair la libertad: 
do imprenta con el disimulo que se observa en el art 3: del 
indicado própecto. 
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DECRETO DE 2 DE JULIO DEL. COXORESO PXTRAORDIXARIO, 
APROBANDO LA RESOLUCIÓN KE LA ASANELEA, DICTADA 
EN LY Dg ENERO ba 1846. 


El Congreso extraordinario de Yucatan, on dozemporío de 
Ja alta mision que ha recibido do la soberanía de los pue- 
blos, y teniendo en justa y detenida consideracior 

1." Que violado por primera vez el pacto único que ligaba 
4 Yucaian con la República mejicana, aunque arbitro de de- 
«lararlo disuelto, quiso sín embargo dejarlo subsistir y con- 
tinuar en la asociacion, nsando del derecho que le competía 
para exigir sa enmplimiento y la reparacion del agravio: 

2.9 Que para dar un muevo testimonio del espíritu de na- 
cionalidad que lo anima y su constante adhosion á la union, 
ya por medio de sus diputados y ya por medio de su Go- 
bierno, instó por ropetidas veces haciendo las mas enérgicas 
reclamaciones y protestas contra la 16 violada: 

3:* Que lójos de ser oidos y atendidos sus clamores, legó 
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al grado de atentarse últimamente contra las mismos garan- 
ina del tratado para echar por tierra los conveni 

47 Quo on fuerza de unos hechos tan remarsados, el puo- 
to quedó disuelto por necesidad, y Yuestan en libertad de 
arbitrar medidas provisoras para salvar sus futuros destinos : 

52 Que ol Gobierno de osta Ponfasala, queriendo interpo- 
ergo entro la oltorostiva de union por los convenios, 6 lali 
bortad de añanzar su eucrto, por la que clamaban los puo- 
los, aolicitó dol Gobierno nacional ol reconocimiento solem- 
ne de su inviolabilidad, y solo obtuvo en contestacion la 
oferta de un reconocimiento precario, hasta tanto que por el 
legislativo no sc acordase lo comtrario, + 

62 Que en el conficto de todas estas cireunstancias, el 
Congreso solo puedo adoptar para la reincorporación de Yu- 
catan, el único medio de que por la Nacion reunida ca Con- 
greso, sean reconócidos sus derechos excepcionales, Ú que 
por el Gobierno cimentado con mas estabilidad, 4 juicio del 
muestro, se dlón las garantías convenientes d su seguridad y 
firmeza: 

7. Que en el entra tanto esto se verifica, el Congreso de. 
be dicsar las medidas ¡mas oportanas para organizar la actual 
posicion de Yucatan y utender ú su hienestar y seguridad, 
así interior como exterior: depositario como es de los senti. 
mientos que animan 4 los yucauecos, declara, decreta y sane 
ciona solemnemente: 

Art, 1. No estisfaco á las cxigonoias dol pueblo yuenteoo 
la contestacion que el Supremo Gobierno de la Nacion ha 
dado á la nota oficial que por el de osta Península nc Jo diri- 
gló con fecha 7 de Murzo último, relativamente á lo seguri. 
dad y firmeza de los convenios de 14 de Diciermbre de 1848, 

Añt, 2 En conscouoncia, Yucatan continuará en la posi- 
«cion en que actualmento so halla, en virtad del decreto de 
a Asamblea legislativa de L? de Enero de este año, 

Art. 8,* Yucatan protesta, del modo mas soleune, que así 
que por la Nacion reunida en Congreso, sea reconocida su 
excepcionalidad, 6 cuando por el Gobierno, cimentado con 
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nas estabilidad, se dén ns garantías convenientes á la segu- 
vidad de los tratados, segon y en los términos que so estipu- 
16 en 14 de Diciembre de 1843, la Peníosula volverá á la 
union nacional, y eumplirá con todos los deboros que el mis- 
mo convenio lo impone. 

Art 4* El Congreso, en uso de las ámplias facultades de 
que se halla investido, y sin separarso de los principios que 
constituyen el Gobierno republicano, popular representati- 
vo, por una lay orgánica provisional arreglará desdo Inego 
sn rógimen político y la administracion pública en todos 
sus ramos. 

Art 52 Todas las autoridades civiles, militares y colosiós- 
ticas y corporaciones de la Penfusula, prestarán el debido 
juramento de cumplir y sostener ol presento decroto.—J/oa- 
“quin Castcilanos, presidente —Martin. E. Peraza.— Puan de 
da Oruz Sosa.—Fosé esus Castro — Gerónimo Castillo. —From- 
disco Hemirzz Pablo. Custellanos. —José Pérez. — Crescencio 
José Pinelo.—Josb E. Bss. —Ivancisoo Barbahano.—José 
E Cámara. —Miguel Cámara. —José Maria Delgado —Nico- 
lás Dorantes y Avila.—Pedro de Sruen.—Monuol. Cecilio Vi 
Vamor. —Juan José Hernándes, diputado socrctario. — Manuel 
Barbacliano, diputado secretario, 

Por tanto eto.—MMizuel Barbachano.— Joaquin (Econ. 
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DECRETO DEL MISMO CONORESO EXTRAORDINARIO DE 25 DE 
AGOSTO, ADILINIENDOSE AL PLAN DE GUADALAJARA. 


Miguel Barbachano, Gobernadar provisional de la Ponín- 
«ula de Yucatan, á sus babitantos, sabed: que el Congreso 
ha decretado lo siguiente: 

El Congreso extmordinario do Yucatan, que existe rouni- 
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do por la voluntad soberana de los pueblos para deliberar 
sobre su futura suerte, despues de expedido el decreto de 2 
de Julio último, por el onal declara y protesta sus positivos 
deseos y constante propósito 6 la union_nacional, bajo la in- 
violabilidad de los tratados de 14 de Diciembre de 1848 y. 
garantías convenientos á su seguridad y firmeza; y consi- 
derando. 

17 Que en las circunstancias de aparecer como plan de 
regeneracion polísica el proolamado por la ciudad de Guada: 
Jajura, es esto el único medio salvador de los infortunios y 
calucnidados que han sobievenido 4 la República dividida 
en facciones que mútuamente se despedazan, conspirando á 
su desolación y cuina: 

2: Que segun principios reconocidos, de acuerdo la ra- 
on y experiencia, la verdadera causa y orígen do tama- 
“os males, no es otro qué el de haberse derrocado el primit- 
xo eódigo fundamental que libremente se dieron los pueblos; 
y queriéndose sustituir otros que le fueran contrarios, faltó 
el nivel de sus voluntades, único apoyo de su estabilidad : 

3 Que por lo tanto no so presenta otro reentso que el de 
regresar á aquel soberano principio, como baco fandamental 
de legítima organizacion social. reconocido por el plan de 
Guadalajara: 

4 Quo Yucatan IGjos do considorarlo opuesto á los doro- 
chos excepcionales quo au localidad y domas circunstancias 
exigen y ha enbido conquistar con su sangre, ántes bien lo 
reputa como muy análogo á su conservacion y existencia, 
“anto mas, cuanto que dirimidos por Gl los respectivos dero- 
chos é intereses generales y particulares, coincidirá procisa- 
mente con los estipulados en 1843. Siendo requisito indis- 
peosuble y condicion precisa el que se mantengan y conser- 
en intactos para su reincorporación, Yucatan entre tanto, 
seguirá gobernándoso por si mismo, segun y en los términos 
que se halla sanciouado por decreto de 2 de Julio último. 
En tal virtud, el Congreso, inspirado de principios tan cier- 
zos como nobles, ha venido en decretar, decreta y sanciona: 
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Ari Ls Yucatan reconoce y proclama el pronunciamien- 
to de la ciudad de Guadalajara de 20 de Mayo último, como 
un movimiento nacional y eminentemente patriótico, que se 
desarrolla en favor de la liberiad de la República y derechos 
impreseriptibles de los pueblos. 

Art 2,7 Yucatan continuará en la posicion en que actual- 
monto so halla, goberuándoso por sí mismo, hasta tanto que 
por sor reconocida solownomonte la inviolabilidad delos tra- 
tados de 14 do Diciembre de 1848, con garantías conyenien- 
tes 6 su estabilidad y Birmozo, pueda volvor 4 la union pa- 
cional, segun y en los términos ya sancionados por decreto 
de 2 de Julio último. 

Art 82 Yucatan íntimamente convencido de que el Ge- 
neral D. Antonio López de Santa-Anva en diversas épocas 
hn dado pruebas inequívocas dí un vigoroso patriotismo, y 
que udomas «briga y se halla ponotrado do vivos sontimien- 
tos á favor do Yucalan para loyar al cabo el roronocimiento 
solemne de los convenios de 14 de Diciembre de 1843, que 
garantizan sus derechos do excepcionalidad y consiguiente 
bienestar, lo resonoce desde Juego y prociama por su parte 
como Jefe y caudillo de la heroíca. "expresa de regeveracion 
de la República segun el presente decreto, 

Ar. 4.> El Gobierno, sin pérdida de tiempo, procederá en 
esta capital á la publicacion solomee de este decreto, y lo 
comunicará inmediatamente á los jefes políticos de los dis- 
tritos para que asimismo lo verifiquen en todos los pueblos 
de su demarcación. 

Dado en Mérida, en el palacio del congreso, $ 25 do Agos- 
to de 1846—Jowé E Cámara, diputado presidente. —MManuel 
Barbachano.—Pedro de Simza.— Motín E Peroza.—doé Je 
sue Castro—Juan José Herrániea— Manuel Cecilio. Vila» 
mor—dosé R. Báses.—Jost Pérez.— Crescencio José Pinelo, 
—Gerónimo Castillo.—Juen de la Cruz Nosa.— Francisco Bar- 
bachano.—Joaquin Castollanos. —Alanuel Sales Baraona. —Pa- 
blo Castellance.—Francirco Martina de Arredondo. —Jueto 
Sierra. —Prancicoo Remirez—BNicolós Dorantes y Avila, dipu- 
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tado secretario.—José Maria: Delgado, diputado secretario. 

Por tanto eto.—Miguel Barbachano.—Jouquin Garcia Re. 
Jon, secretario general. 
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PRONUNCIAMIENTO DE 26 pr ocrusma De 1846. 


Juan 4. Pasada, secretario interino dd E. Ayuntamiento 
de esta ME. y La ebudod—Certilico: que en el libro de 
acuerdos de la expresada corporacion, aparces una acta de 
8 184 vuelta 4 187 vuelta, cuyo literal tenor 4 la letra dico; 
—Sesion exmordinaria del 25 de Oetabre de 1846, 4 as 
nueve de la manana Presidencia del Sr. alcalde L* Barret 
«on funciones de jefe superior político do esto distrito.—Ren- 
idos en ln sala capitular de Campeohe los señores ompitula- 
xos que al márgon se expresen, próvia citecion hecha por el 
Sr Presidente, con asistencia de varias antoridades civiles 
y militares, se abrió la sesion manifestando el Sr Prest- 
dente que ol objeto do su convocacion era ol haberlo sido 
presentado en Ja mañana. de este día, por algunos ciudada. 
nos, an plan por el cual el pueblo de esta ciudad, que so 
Jallaba en aquel mormento armado en la plaza. principal, pe- 
dia, entro otraa oosas, ol restablecimiento de la Constitucion 
do 1841; que ¿llo Entia recibido para imponer á la corpo- 
xucion, fin do que ésta recolvioeo lo convenionto. Entrado 
«el cuerpo acordó so lo dioso lootura, á que procedió la secre» 
taría, siendo su tenor el siguiento—“Unu série de hechos 
Tamentables ha sido hasta hoy el fruto que se ha dado al 
pueblo en vostro por los encargados de hacer su felicidad, 
Mas de tres us de paz no han sido suficientes para alivias- 
lo delas cargas que se le impusieron con el objeto de cubrir 
los adeudos de la última campaño: no han sido suficientes 
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para darlos un rógimen adecuado á su oreoncia política: se 
le ha mantenido sin garantías, y como por burla ss ha pro- 
tendido “admita como tales las combinaciones demagógicas 
que comprende la Ley orgánica provisional: se han reterda- 
do 4 los mas Aeles y constantes servidores de la patria sus 
haberes ganados en lo campaña; y á pesar de ser el crédito 
mas sagrado y privilegiado, se les ha deducido el impuesto 
que la ley ereó para ollos y no contra ellos: se han visto ob- 
sequiadas pretensiones de hombres que en los momentos de 
angustia trabajaron en contraposición á la causa justa del 
pueblo, sin pensar jamas en economizar tantos gastos supór- 
Mluos que gravitan sobre el crario: se ha mantenido por fin 
al pueblo en la mayor violencia, despreciando sus mas jus- 
tos clamores hasta el caso do envilecerlo, queriendo jure una 
loy formada á beneplácito de sus mismos autores, que lo que 
mas cuidaron en ella fuó perpetuarse con el poder.—Fl pue» 
blo de Campeche veria consumado su vilipendio, sí al ob- 
servar depuestos ú los dignos cspitulares que se negaron á 
jurar la omitosa ley, como contruria ú la voluntad de sus 
comitentes, no alzase la voz contra scmejante procedimiento; 
y resignado á todas las consconencias quo traiga consigo el 
acto á quo ba sido provocado, protesta llevar al cabo el si- 
guiente plan de revindicacion de sus derechos despreciados 
Art. 1.* So reponen en sas empleos á los capitulares que 
quedaron. suspensos por haberse negado $ jurar la ley orgá- 
nica—Art. 2.> Se restablece la Constitucion de 1841, que- 
dando depuestos de sus empleos los que se opongan á esta 
resolucion, —Art. $,* So establoco on esta ciudad una junta 
gabenativa que dosda luego so coupo de sistemar ol rógi- 
mon administrativo quo debo obsorvarso entro tanto es so- 
cundado csto plan por todos los pueblos del Estado, y en- 
ran á fuogár lus autoridades creadas por dicha Constitucion. 
—Ari 4: Esta junta se compoudrá de sieto individaos 
nombrados por el Ayuntamionto que servirán sas destinos 
gratis, arreglándose en todo lo posible á la Consuvucion 
proclamada.—Art. £* Será obligacion de todos los ciuda- 
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danos acatar y respetar todos los ucjos de la Junta guberna- 
tiva, siempre que no pugnen abiertamente con el voto públi. 
eo explícitamente manifestado.— Art, 6.* So convocará áto- 
das las autoridades y empleados á jurar, sostenor, guardar y 
hacer guardar el presente plan.— Ari 7. Se comunicará á 
todas las municipalidades de los pueblos del Estado por ex- 
traordinario ejecutivo osta rosolación del puoblo do Campo” 
cho, excitíndolas á que lo secunden por ser conformo con la 
voluntad general. —Art. 8> Queda reducida la contribucion 
personal que hoy satisfacen los yueatocos á un real mensual, 
jetando «u recaudación 6 las Teyes que la reglamentaban 
el año de 1940, —Art, 4.* El pueblo de Campecho protesta 
solemocmento hacer cumplir á todo trance el presento plan 
do verdadera libertad y garantías para los gueutrcos. Campo: 
cho, Octubre 26 de 1849 —Sigue wena multitud de firmas — 
Impuesta, pues, la corporacion de cuanto abras el referido. 
plan, varios señores, llevando la voz del pueblo, hicieron 
proposicion para quo el cuerpo devidieso si lo admitia 6 mo. 
Considerando Ja corporacion lo delicado del asunto, pues na- 
da méuos so tratada que del desconocimiento del Gokiemo, 
el Sr. Presidente excitó repetidas. veces á los señores capita- 
Jaros para que emiiiesen fraucamento su opinion: con este 
motivo se suscitó una discusion, en la que á pesar de mani- 
estarse por alganos miembros la justicia que al pueblo asis 
ta para pedir lo que estaba consignedo en el plao, opinabon 
que ínterin el pueblo armado estaviese en la plaza, no po- 
dian deliberar: á lo qno se roprodujo por otros seforos del 
pueblo, que éste estaba resuelto á no retirarse hasta que es- 
ta municipalidad hubiese adoptado sw pedimento; que desde 
Juego, si el cuorpo capitular conocia la justicia. que al pue- 
blo asista, noenontraba motivo para no acueder á lo que pe- 
dia. En esto estado, vonsiderado por esta corporacion estar 
suficiontomonto discutido, la intorrogó su Presidento en la 
forma siguiento: “¿Sccunda 6 mo el R. Ayantamiento ol 
plan proclamado en esta ciudad por el pueblo el dia de 
hoy?” Puesta á votacion nominal, y tomada ésta, dió por 
romo 1 n 
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resaltado adherirse todos los señores capitulares al plan refe» 
vio, y en consecuencia secundados con este neto los de- 
seos ¿lel pueblo. En este estado, y en consecuencia del an- 
terior acuerdo, debiéndose por el art 1.» del citado plan 
ser llamados Á coupar sus destinos los señores regidores y 
síndico 1. que fueron susponsos por órden amporior de 13 
del corriente, en cumplimiento del expresado artículo se 
acordó convocar en el momento 4 los expresedos señores, 
para que obrasen con arreglo á lo que en el referido plan 
se desormina, y en consecuencia los señores regidores su- 
plentes que susoriben esta acta, quedaron desde este momen- 
o separados de sus destinos —Terminado este acto, se le- 
vantó la sosion, Á la que no asistieron los Sres. Lanz y Ga- 
tiorrez, el priméro" por enférmo y el sogundo con avieo, fir 
mando esta acta todos los señores concurrentes para cons 
tancia, conmigo el accretario interino que lo amtorizó,—Do- 
iningo Barret —José Trividad Medios. —Manuel López Mar- 
tínez—Josó Maria Hernáudez.—Salvador Rodriguez —To- 
as Casasus — Julian (tual. Pablo Llovera—Guspar Oli- 
ver. — Alejandro Marcin y Escalera.—Francisco Estrada Ojo- 
de. — Juan Antonio Paullada, secretario imerino. 
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THONUNCIAMIENTO DE $ DE DICIEMBRE DEL xiSMO AÑO 
pr 1846, 


EL PUEBLO DE CAMPECHE. 


CoxsimerasDo: que la union do Yuoetan á la República 
“mejicana on las presontos olrennstancias, sin cer de ninguna 
utilidad para la referida República, nial mimo Yucatan, so- 
meto á ésto 4 todos los males de Ja guerra con una Nacion 
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poderosa que hasta abora ha dispensado las mayores consi- 
deracionos á este país, y que tiene los medios de reducirlo 
4 la mas espantosu miseria, con solo impedir la exportacion 
de sus pobres producciones, ánico recurso que tienen para. 
subsistir sus habitantes Considerando: que el reconoci- 
miento de la validez de los convenios de 14 de Diciembre de 
1843, que ha hecho el actual Gobjerno de Méjico, no da nin- 
guna garantía de estabilidad Gane! tratado, porque ma. do- 
loross experiencia nos enseña, que nula, ni las personas, ná 
las instituciones, nú lax nus solernes estipulaciones la han 
tonido ni la tienen en aquella infortunada Ropública, que 
hoy mismo, y casado mos necesaria é indispensable le es la 
union, se vo agitada por diferentes partidos políticos que al- 
teraativamonto so unou los unos con los otros para derribar 
al que llega á provalecor, y en seguida so dividen y conti- 
núan despodazando á la patria con la exageración $ intolo- 
rancia do sus respectivas protenaionos —Considorando; que 
en tales circunstancias, Y ucatan, que en coso de una guerra 
exterior, no puedo recibir anillo alguno de aquella Repú- 
Úliva, debe conservarss completamento neutral, tanto res- 
peoto de la presente guerra exterior, como de las disencio- 
mos políticas y civiles quo continnamente la dividen y des- 
trozan, hasta que consolidándose bajo cualquier órden de 
cosas, que dé garantías de estabilidad, se reconozea constitu- 
cionalments la validez é inviolabilidad de los convenios de 
14 de Diciembre de 1843; y entre tanto, gobernarse por sí 
mismo, con absoluta, anmque temporal independencia del 
Gobierno de Méjico.—Considerando: que para este último 
efecto, nada es mas propio, natural y conveniente que el res. 
tablecimiento de la Constitucion de 1841, que regía con tan- 
to gusto y beneplácito del pmehlo yneateco, y á cuya obser 
vancia renunció únieamente por exigírlo así la reincorpora- 
cion á la República por medio de los convenios ya citados. 
—Considerando; que al mismo ticimpo que se Tostablezon 
dicha Constitucion es tambien justo y conveniente aliviar al 
pueblo, rebajondo wma parte de la excesiva contribucion per. 
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sonal, 6 lo mónos mióntras que por un conveniente arreglo 
y reforma en el sistema de rentas, no se le alivie de las car- 
gas que hoy pesan sobre él. —Y considerando, en in, que es 
absolutamente indispensable para que los yucatecos gocen 
plenamente de su libertad y derechos constitucionales, des» 
truir el poder de la fuecion que oprime á la mayor parte de 
sus pueblos y ann sl mismo Gobierno, oMligándolo á apare- 
«cer autor ó cómplice de sus arbitrariedades y aberraciones; 
ha resuelto proclamar y proclama el siguiente plan, que no 
duda será scoundado por el mismo Gobierno y por los de- 
mas pueblos de la Península, y para cuyo sostenimiento no 
onmitirá sacrificio de ninguna especie, 

Art L* Se aplaza la resolucion sobre la reincorporación 
de Yucatan á la Repáblics mejicana, para cuando constitui» 
da ósta bajo cualquiera forma de Gobierno que no sen mo- 
árquica, y consolidada de modo que dó garantías do exta- 
Tilidad, reconozea la validez $ inviolabilidad de los conve- 
ios do 14 do Diciembre de 1843, y sancione constitucional- 
mente la excepcionalidad estipulada en ellos ú favor de esta 
Penfosula, d 

27 Se establece entre tunto pura cl Gobierno interior de 
Yuextan, la Constitucion particular decretada en 31 de Mar- 
20 de 1841, y todas las leyes y decretos dados por la Legis- 
Tasura que la dictó y demas que le han suceedido, en todo 
lo que no so opongan á dicha Constitacion y al presente 
plan. 

3." El actual Gobernador, con un Consejo de Estado com- 
puesto de cineo individuos, rogirá provisionalmente la Po- 
nínsula,legislando sobre todos Jos ramos de la administra- 
cion pública, que lo requieran hasta lo instalacion de las 66- 
caras en el período constitucional, quedando entónces re- 
ducido el múmero de los del Consejo al que previene la 
Constitucion. 

4." Serán consejeros provisionales, para desempeñar las 
funciones que determina el artículo anterior, los Srez. D. Se» 
hastian López de Llergo, D. Crescencio José Pinelo, D. Be- 
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vito Aznar, D. Manuol Arcadio Quijano y D. Juan Evango- 
lista Eshánovo; y suplentes los Sres. D. JustoSiorra, D, Ga- 
rónimo Lópoa d Llego, D. Pedro Ramos, D. Pantaleon 
Barrera y D. Jos6 Raymundo Nicolin. 

52 Si el actual Excmo, Sr. Gobernador 10 adoptaso esto 
plan en el término de quince dias contados desd esta fecho, 
continuará como tal ol nombrado para descmspeñr dicho en- 
cargo en el referido lapso. 

> Para desempeñar el Gobierno durante los quinco días 
que se conceden al uctual Excmo. Sr, Gobernador para acep» 
tar 6 descehar al presento plan, se nombra al Sr. Jofo Supo- 
rior político D, Domingo Barret, cacargándols, dicto las mo» 
idas mas enérgicas y eficaces, para hacer triunfar el mismo 
Plan. 

7.* Cuando el Congreso ó el Gobierno con acuerdo del 
Consejo, si aquel no so hubicso rennido en el primer perfo- 
do constitucional, erean llegado el caso de la reincorpora- 
cion, someterán esta resolacion á un Congreso extraordina- 
río compuesto de cinco Dipatados electos direetamente por 
cada uno de los cinco Departamentos en que actualmente 
está dividido Yueutan, debiendo ser por todos. veinticineo 
propietarios y otros tantos suplentes; pero si pasasen dos 
años contados desde el 1> del entranto Enero de 1847, sin 
que haya tenido efecto la provencion anterior, será convoca. 
do el roforido Congroso extraordinario pare el 1.* do Abril 
de 1849, son ol exclusivo ohjeto de tratar sobre la convo. 
niencia 6 inconvonientia de la roineorporacion do esta Po- 
nínsulo 6 la República mejicana, 

82 So reduce lu contribucion personal quo hoy pagan los. 
yucatecos, á mn real y medio mensual para toda clase de per- 
sonas, miéntras por un conveniente arreglo en el sistema de 
rentas, pueda proporcionárseles un alivio. mas justo de las 
cargas con que hoy se encuentran gravados, 

9: El artículo anterior no tendrá efecto sino cuando el 
presente plan haya sido adoptado por todos los pueblos del 
Estado. 
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10. Quedan exceptuados del pago de la contribucion per- 
sonal los individuos de la milicia permanente y oívica arma. 
da, comprendióndose en esta las dos brigadas de artilloría 
local, 

11. Todas las autoridades, empleados y Funcionarios exis- 
tentes en este ciudad, jurarán sostener cl presonte plan, 6 
quedarán destituidos de sus empleos. Las autoridades, om- 
pleados y funcionarios que exisian fuera de esta poblacion, 
deberán dar su wdhesion en el término de dos meses vonta- 
dos desde esta fecha; pero si no lo hiciesen, ó ántes contra- 
riasen directa 6 indiraetamente su trinnfo y aceptacion en 
cualquier pueblo del Estado, serán despojados de sus desti- 
os 6 empleos, 

12. Adoptado que sea este plan por el R Ayuntamiento 
de esta ciudad, llamará al Gobernador proyisional para dar- 
le posesion, reoibiéndole préviamento el debido juramento, 
quien en seguida lo recibirá á Tas demas autoridades y em- 


pleados 

El pueblo campechano, al proclamar este plan, protesta 
que solo prosede impulsado por el derecho de su propis con- 
servacion y de los demas yucatecos sus hermanos, y sin do- 
jar de hallarse animado de las mejores simpatías én favor 
del pueblo mejicano, por cuya prosperidad, felicidad y eon- 
solidacion dirige los mas fervientes votos al cielo; y protesta 
igualmento, que quiero y desea que ol Gobierno de Yuco- 
tan, miéntras dure su temporal independencia del de Méji- 
co, se arregle estrictamente en sus relaciones con las poten- 
cias extranjeras y sas súbditos é los mas sunos y reconool- 
dos principios del derecho de gontos. Campeche, Diciembre 
8 de 1840 — Siguen mulitud de firmas. 
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COMUNICACIONES OPIOLALES, RELATIVAS 4 LOS ASESINATOS 
COMPTIDOS EL 15 DE ENBRO EN VALLADOLID. 


General en Jefe —El comandante enjefe de las fuerzas de 
Mérida, en nota oficial deesta fecha me dice lo que álaletra 
«eópio.—Con esta fecha mo dice el Excmo. Sr. Gobernador 
y comandante general del Estado lo siguiente, —“Las cinco 
comunicaciones que originales acompaño á Y. S, y me diri- 
sgeron las autoridades de los pueblos de Tunkas y Ditós, 
dan un testimonio de los horribles asesinatos cometidos en la 
ciudad de Valladolid, que destruyen. todas las garantías so- 
ciales y hacen estremecer á la humanidad misma. En los 
pueblos cultos se observan las leyes de la guerra, y éstas 
previenen que al vencido se le dó cuartel y ss respeto su 
existencia; y los que hun invudido £ Valladolid, no han he- 
¿ho ni lo no mi lo otro con las tropas del Gobierno: tam- 
bien previenen las mismas leyes que sean respetados como 
un acto heróico, la resistencia y el valor, y los invasoros 
ban tenido estos hechos recomendables por un crímen, ase- 
sinando ú sangro fria á los que tan noblemento se portaron. 
— Estos atentados no han podido cometoreo sino bajo el vo- 
lo y con el apayo de nuestras disensiones políticas que nos 
han condacido á una division la mos Jamentablo ; sus fanes- 
tas consecuencias ya sc presentan, una guerra de castas que 
es la que nos amaga, desarrollará pronto sin duda, si no nos 
“unimos para evitarla sofocándola en su cana: los vecinos 
de los pueblos del Oriento se hallan llenos de espanto y de 
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terror, y todos temen tambien una conflagracion general 
por el vasto múmero de indígenas, que guiados de Ta feroci- 
dad propia de sm ignorancia y de la falta de principios, ha- 
gan una guerm de exterminio ú todo vecino, destruyendo 
Jos pueblos y volviéndo(os á su estado primitivo do tarbéric. 
—El Gobiorno, que prevco esto grave mal que amenaza á 
todo el Estado, que ha indicado su orígen y el medio de 
evitarlo, persuadido que todo yucateco que no pertencaca 
4 la claso indígena, jamás podrá wirarlo con indiferencia ná 
de un modo pasivo, y que eaalquiera cuestion de la natura» 
leza que sea, debe posponerse para salvar por medio de la 
wnion ú la patria del peligro en que se halla, previene 4 
V. S, ponga en conocimiento del jefe de las tropas acanto- 
nadas eu la hacienda: ixcacal ol suceso referido, remitión- 
dolo originales los documentos indicados —Ademas de esto, 
antoriza 4 V. S, osto Gobierno para que nombro á una 6 
“mas personas de sn confianza, á fin de que con el carácter 
de comisionados y con las instrucciones que crea oportunas, 
conduzcan al campo de Tixcacal los documentos ya refori- 
dos en la comunicacion de V. S. para que verbalmente pue- 
dan ampliar estas indicaciones, dando V. S. cuenta con los 
resultados de esta comunicacion. "—AL cumplir con el de- 
or quo se mo impono, do instruir 4 V. S. de un sucaso de 
que probablemente ya tendrá conocimiento, debo próvia- 
mente hacer á V. $. y al Gobierno de quien depende la jus- 
ticia de creer, que léjosde laber autorizado á cometer ta- 
mañios crímenes, habrán procurado prevenirlos en las ins 
trucciones dadas á los comandantes de las fuerzas que ata- 
caron 4 Valladolid; y aunque pudiera replicarse que estas 
son consecuencias naturales de la guerra, yo me atrevo 4 
hacer observar á V. S, que esas consccuencias ya no se ad- 
vierten mí uun entre las tribus mus salvajos, y que ellas so- 
Jas bastan para dar á oonocor la absoluta noccsidad de roga- 
Jarizar la guerra en el modo y forma que la hacen los pue- 
blos civilizados, sea cual fuero el carácter de ellos, sino que- 
remos dar al mundo el tristo escándalo de aparecer aun mas 
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hárbaros y crueles que los comanches mismos —Para 10 
hacer mas extensa esta comunicacion, debo referirme 4 las 
informaciones verbales que daran á V. S. los respetables 
Sres Dr. D. José Maria Meneses y D. Pedro Regil de Es- 
rada, á quienes he comisicnado conforme la prevencion del 
Gobierno del Estado, no solo para acreditar la autenticidad. 
de los adjuntos documentos, sino para proponer y discutir 
los medios de conjurar el peligro, que V.£. mismo no po- 
drá acaso evitar, de ver estublecida en Yucatan uno guerra 
de castas, desgraciadamente iniciada ya, sogun los hechos 
oferidos—Al concluir esta comunicacion mo atrevo Á e 
plicar á Y. S, oncarocidamente dioto sus órdenes ejecutiva- 
mento para libeetar, si aun fuere tiempo, las personas de los 
infelices heridos, Coronel D. Clandio. Venegas, D. Juan J. 
Méndez y D, Formin Trobien, sobre quienes sc intentó el 
souato de ser asesitados como otras personas, entre las ona- 
les ss cuentan varias que ni por sa carácter sagrado, sexo y 
edad merecieron compasion.—Reitero 4 V. S, las protestas 
de mi consideracion y respeta.—Y lo traslado 4 Y. S, acom- 
pañándole las cinco comunicaciones originales de que hace 
referencia la inserta nota, para que sirviéndose V. S, dar 
cuenta con todo ul Exemo. Se, Gobernador provisional, se 
digue S. E, resolver lo que estime conveniente —Dios y li 
vertad. Hacienda Tixcacal, Enero 19 de 1847.—José Cade- 
nas St. Secretario general del Gobierno provisional. 


Df cuenta al Exemo. Sr. Gobernador provisional del Es- 
“ado con la nota de V. $. de ayer, en que le inserta la que 
le pasó con la misma fecha el comandante de las tropas exis- 
tontes en la Capital, transcribióndolo la que lo dirigió on ol 
propio día D. Miguol Barbachano, acompañándolo ciertas 
comunicaciones d informacionos quo. Airigioron al exprosa- 
do soñar los alcaldes do Ditás y Turikas, noticiándolo la to- 
xa de Valladolid por lus fuerzas del mando de D. Antonio 
Trujeque y varias atrocidades que declararon algunos pró- 
fugos ante dichas autoridades, haberse cometido por los ven- 
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codores en los jefos y oficiules, y en algunas familias de 
aquella ciudad; y en 'enyas notas deduciondo el Sr Barba- 
cliano y el St. Peraza de estos hechos que nos amenaza el 
peligro de un alzamiento geueral de la raza indígena com 
tra la blanea, proponen que ucs unamos todos, posponiendo 
toda otra consideracion para sofocar en su cuna aquel gra» 
vísimo é inminente mal.—Desde antes de imponerse SE 
por la trunscricion que V. S le ha hecho de aquellos docn- 
“mentos, so habia afectado profundamente sn ánimo á la in- 
dicacion de aquel gravísimo peligro tan enérgica y elocuen- 
temente pintado por los respetables Sres, Dr. D. José M, Me- 
eses y D, Pedro Regil y Esirada; y lamentaba SE, la ce- 
guedasl y el furor con que se había provocado este alzamiento 
de larazk indígena, 10 por el plan proclunado en Campeche, 
mi por las uutoridades que lo sostiensn, úo las que no puedo 
cítarso un aolo hecho, timo sola palabra que haya tendido á 
excitarlo, sino por los antores del decreto de 11 de Dieiem- 
bre que declaró traidores no solo á los que anxiliasan, sino 
hasta ó los que no hostilisasen ú Jos prouunciados por el 
plan de Campeche, y por los que comisionaron 4 D. José M. 
Almeyda paru ir á Becanchon ú auxiliar á Torres á levan- 
tar mil ixdios contra las fuerzas que ocupaban la ciudad de 
Tekax: consideracion que sia embargo no disminuiria en 
mauera alguna el seutimiento y temor de S. E por aquel 
gravísimo mal, cuslesquiera que fuesen sus promovedores, 
$ en electo existiese realmente y fuese fundado el temor 
que manifiestan en este particular los Sres. Barbachano, Pe- 
raza, Meneses y Rogil.—Poro la leotara detenida de las 00- 
municaciones do los alcaldes de Oitás y Tankas on que so 
funda aquel concepto, ha prodpcido en el ánimo de S E el 
mayor consuclo, porque ademas de scr tan contradictorias 
las deposiciones de los testigos prófugos é que se refieren 
aquellos alcaldes, de manera que ui aun las atrocidades que 
se dicen cometidas por los vencedores, merecen 16 alguna, 
atendiendo únicamente dichas deposiciones por su falta 
de uniformidad, y porque no pueden mereverlo las de solda- 
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dos prófugos en el acto mismo en que se terminaba la ac- 
cion Ó antes de esta terminacion, y que por consiguiente no 
pueden deponer como testigos presenciales de hechos que 
si ncaecieron, fué despues de su fuga, no encuentra S. Ea 
ma sola palabra en diehss deposiciones en que se diga que 
los indios que hacion parte de las fuerzas del Sr. Trajeque 
matason 6 todos los blancos de Valladolid, y los matasen 
por la sola razon de ser blancos —Vió S. E, Yínicamente en 
chos documentos la indicacion de que súbditos del Sr. 
Trajeque asesinaron fnmiliso y jefes atroz y hérbaramento, 
contándoso entro estos jefes por el dlepononte á D. Claudio 
Venegas D> Fum J. Méndez y ol oficial Iabion, que por otra 
deposicion se vé que hun sido res vé, en 6, que 
el conoopto del levantamiento de la raza indígena contra la. 
blanca, uo ha tenido mas orígen que el quererlo saponer 
así el alcalde de Tunkas —Pueden, en efecto, haber acaeci- 
do desgraciadamente cn la toma de Valladolid algunas ven- 
pinzas atroces, quo por mas que no scan nada oxtrañlas aun 
un las naciones mas civilizadas, cuando se toma una plaza, 
por asalto: despues de luber experimentado resistencia te- 
sz, y que haya hecho perder considerable número de gen= 
tes á los sitiadores, como sucodió con las fuerzas del Sr. 
Trajeque; y por mas qué esto sea todavia sus disculpa 
cuando la resistencia no se hace 4 un enemigo extranjero 
que trata de muestra nacionalidad y libertad, sino hermanos 
que sostienen principios incontestables fundados en la con- 
veniencia. pública, y que tienden ú smpliar Tas Jibertades y 
garantías sociales de todos loa ciudadanos, no por eso afec 
tan mónos dolorosamente el ánimo de S. E. que ha dictado 
y licta todas Jas medidas conducentes 4 evitar la repeticion 
de aquellos males, sunque ecu muy poca esperanza de con- 
seguirlo, siempre que la resistencia provoque y exaspere el 
furor de las tropas asaltadoras, pues suponiendo que los te- 
mores manifestados por los Sres. Barbaohsno, Peraza, Me- 
eses y Rogil, fuesen ciertos, no cabo la menor duda en que 
tn el estado actual do les cosas, ol tínico modio de conseguir 
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sofocar en an cuna aquel gravísimo mal, soría el de que la 
Chpital y las personas que dominan en ella, deponiendo la 
actitud hostil que guardan, adoptesen el plan proclamado 
en Camspeohe el 8 de Diciembre último, como se encuentra 
ya adoptado en la inmensa muyoría de los pueblos de Yu- 
catan; y no oponiendo ninguna resistencia inútil, mbsoluta- 
mente Intl y sin objeto 4 la ocupacion de la Capital por el 
Gobierno provisional y las fuerzas del mando de V..S, fa 
litase el que estas mismas fuerzas pudiesen emplearse en 
sofocar aquel mal, si en elvoto existiese. —Y al decir 4 V, S. 
todo lo que nntecodo de órden del Exemo, Sr. Gobernador 
provisional, debo de la misma órden repetirá V. S lo que 
con fecha 16 lo dije relativamente á la ocupacion de la Ca- 
pital, y es que V. S. puede concedor 4 los que resisten di- 
cha ocupacion con Jas armas en la mano, todo lo que el 
Excmo, Sr, Gobernalor provisional puede conceder en la 
órbita de las facultades que le dió el plan de 8 de Diciem- 
bro—Dios y Hibortad. 'lixeacal, Enero 19 de 18£7.—Juan 
E? de Civero, socratario gonoral provisional.—Sr. General en 
joto D. Josó Cadenas. 
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CAPITULACION DE LAS TROPAS DEL GOBIERNO, CELEBRADA 
KN LA HACISNDA TECOM. 


Acta de la capitulación celebrados entre las fuereas al mando 
del General D. José Cudenas, y lus que defendieron la Capital, 
por medio de sus respectivos comisionados —En la hacienda de 
campo nombrada Tecoh, á veintidos de Enero de mil 
ochocientos cuarenta y siete ass, se reunieron los señores 
que abajo susoriben, comisionados par el señor general en 
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“o las fuerzas que operan sobre la Capital y el coman- 
sto de jaa da Ja dcopas coco la ecaélada Cita 
y su ciudadela, cuyos soores habiendo prosentado sus res- 
pectivus credenciales, y hallándase en debida forma, proco- 
dieron acto contínuo á estipular el convenio siguiente, 

Art L* Al adoptarse, como en efecto se ha adoptado, en 
todos los purblos de Yucatan el plan proclamado enla HL y 
L ciudad de Campeche el 8 del último Diciembre, se ha 
visto palpablemenve realizado el triunto de la opinion pú- 
blica, y de consiguiente 1o hay vencedores ni vencidos, 
pues que siendo todos yucatecos no será perseguida persona 
alguna, sean cuales hayan sido sus opiniones políticas. 

“Ari 2.* Las fuerzas que oeupan hoy la Cspital de Méri- 
da y su ciudadela, respetan y obedeven cuarto está preveni» 
do en el plan prorlamado on dieha plaza do Campecho el 8 
del pasado Diciembre, y todas las consecnencias que de dl 
emanen; pero atendiendo á que entre los funcionarios y em- 
pleudos comprendidos en al referido plan, hay algunos que 
por ans anteriores relevantes servicios, merecen una espo- 
cial consideracion, el Gobierno provisional, largo que so in- 
tale el Congreso, hará una recomendación elicas 4 eu faxor 
£ aquella soberana corporacion, para que si lo ticns 4 bien, 
se sirva davolvarles sus empleos 6 agraciarlos del modo quo 
juzguo mas convonionto £ los intorasados y el corvicio pú- 
liso. 

Art. 87 Si alguna protonsion oxtraña, aprovechándose do 
la agitacion producida por las aetualos circunstancias, inten- 
aso lovar sus exageraciones mas allá do lo acordado en ol 
referido programa de 8 do Diciembre, las fuerzas que lo do- 
Fonden están obligadas á contrariarla, 

Art. 4 So prestan garantías positivas on favor do las vi- 
das, propiedades y seguridad individual de los habitantes de 
la Capital, y de cuantos hubiesen manifestado de cualquier 
modo sus opirdones políticas, 

Art 5* No podrá el Gobierno creudo á consecuencia del 
pronunciamiento hecho en la plaza de Campeche el 8 de Di- 
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ciembre último, negar sus passportes para salir fuera del 
país, prestándole garantías de seguridad hasta su embarque, 
á ninguna persona que lo solicite, 4 ménos de tener causa ó 
responsabilidad pendiente. 

Art. 6 La guarnicion de la Capital y su ciudadela, al ro- 
tirarse 4 sus pueblos ó enartelos, lo ejecutarán eon todos los 
honores de la guerra. 

Y para constancia de enanto so expresa,en los artículos 
de esto convenio, lo suscribimos nosotros los comigionados, 
sugetándolo á la debida retificacion.—Felipe de la Cámara. 
— Gerónimo López de Liergo—José Entoyio Rosado. —Tosé Be 
7o.—Rarífico oste convento. Cuartel general en la hacienda 
Tixeacal, 4 22 do Enero de 1847.—José Cadenas. —Ratifico 
este convenio. Cindadela de San Benito de Mérida, 4 22 de 
Enero de 1847.— Martín. Peruea. 
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PROCLAMA DEI GOBERNADOR PROVISIONAL DARRET. 


El Gobernador provisimal del Estado libre de Yucatan, á 
todos sus habitantes —Conciuidadanos! El voto esplícito de 
los pueblos se la realizado en este dia memorable, Las pas 
siones 6 tal vez los errores políticos, alzarán con furor su 
grito siniestro para oscurecer y confundir los santos dero- 
thos del pucblo yucateco, von tanto honor y gloria sosteni- 
dos en una Tuebs inmortal. ¡Béndita sea la Divina Provi- 
dencia que ha querido fuesen restablecidos por la wnion y 
fraternidad de todos mis conciudadanos ! 

¡Yucatecos! Vuestro os onterumento el triunfo consegui: 
do, Vuelvan la paz y la concordia á reinar entre todos los. 
hijos de una grande y poderosa familia, que jamás han de- 
bido separarse del comun sendero que se ¡marcó en 18 de 
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Fobroro de 1840. Si poqueños interoses personalos apare- 
«ieron de ontónces acá, confúndanso en la nada y el olvido, 
porque mayores y de mas cuantía son los de todo el pueblo 
yucateco, 

¡Habitantes de esta hermosa Capital! Vuestros antiguos 
compañieros de gloria están entre vosotros. Ratificad para 
siempre la union que nos hará inuccesibles. Mérida, Enero 
23 de 1547.— Domingo Barret. 


NUMERO 34. 


PROCLAMA DEL GENERAL EN JEFR CADENAS. 


El General on Safe del ejército de operaciones sabre la Capital, 
4 las tropas de vu manda ¡Soldados del pueblo! Ocupamos 
hoy la hermosa Capital de Yucatan, y al hacerlo os saludo 
4 nombre de la potris, cuyos dercchos y enyo bicnestar he- 
mos defendido, Los que se oponian al triunfo del plan pro- 
clamado en Campeche el 8 de Diciembre último, no han po- 
dido ménos que somoterse al imperio irresistible de la opi- 
sion pública. Entramos en la Capital, cubiertos do hoaor y 
de gloria, uo de esa gloria efímera que ambiciona el orgu- 
oso conquistador, sino de aquella que brilla en lu frente 
del buen ciudadano que sostiene los sagrados intereses do su. 
trio, 
Perera qalioel Bala nó crono cue 
go ni na ciudad extraña: loa meridanos son maestros com- 
Patriotas, nuestros hermanos. Hijos somos de uns misma fa- 
“mila, comunes son nuestros intereses, y los vínculos que 
nos unen no pueden disolverse por los incidentes desagra- 
dables que han precedido, debidos solo á una lamentable 
impradencia, 6 4 erroros que quizá no se pudieron evitar en 
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tiempo. Sila dura necesidad nos ha obligado á empuñar 
las armas, hoy felizmente no existe esa necesidad, "Tan 
bravos en los combates, fan generosos y dóciles en medio de 
Ja paz, reunámonos todos, demos un abrazo de reconcilia- 
«ion 6 los que lan reconocido sus extravíos, y entonemos to- 
dos un himno á la concordia, 

¡Soldados ciudadanos! Aquí no liay vencedores ni ven- 
«idos: el triunfo es de la opinion pública: la victoria perte- 
nece á lu patria, en cuyas arus sucroKantas juremos sostener 
sus prorogutivas. Si hay lágrimas quo enjugar, apresurémo- 
os á onjugnrlas; si hay malos que roparar, todos estemos 
prontos á ommplir con este deber, 

¡Amigos mios! Estoy sumamente satisfecho do vuestro 
noble comportamiento; habeis cumplido bien como mil 
res, y 0 dudo que sabreis ser del mismo modo diguos ciu- 
dadanos. 

¡Soldados del pueblo! Por ahora queda desempeñada 
vuestra mision, y par tanto se congratala con vosotros vuos- 
tro conciudadano y amigo. a 

Mérida, Jinoro 23 de 1847.—Jowé Cadenas. 
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PRONUNCIAMIENTO DE 25 DE PESRERO DE 1847. 


En la ciudadola de, San Bonito de Mérida, Capital del Es- 
tado do Yucatan, á los veintiocho dins del mes de Fobroro 
de mil oshocientos cuarenta y sioto años, 

Conyeucidas los que suscribimos este plan, de que la ba- 
se dela felicidad y prosperidad do los pueblos es el impe- 
rio de la opinion pública, y de que ésta se halla explícita- 
mente pronunciada en toda la Península yucateca por la 
union 4 la República mejicana, sobre todo, desdo que el Sa- 
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premo Gobierno nacional reconoció. solemnemente la vali- 
dez de los trusados de 14 de Diciembre de 1843, y se resta 
bieció en la Nacion el sistema foderal; deseando por otra 
parte dlejur bien puestos el honor y dighidad del suelo que 
nos dió el sex, no permislendo que en lus críticas cirennstan- 
cias on que se halla la República, aparezca Yucatan anto los 
ajos del mundo como frio ospeetador de la guerra que dos- 
roza injustamente los otros miembros de la patria, ó tal vez 
coro enemigo de los intereaos mas vitales y de la gloria de 
la República; y perauadidos ademas de que el triunfo de la 
sublovacion del 8 de Diciembre sobro el órden legal que 
existia, solo faé ofesto de la fuerza y del terror con que se 
procuró amedrentar £ los pneblos del Estado, nos hemos 
comprometido á restablecer y sostonor ol órden logal, y ol 
Gobierno legítimo, bajo las hasos del presente plan en quo 
so halla sustancialmonto comprendido al voto público de to- 
dos los pueblos de la Poníasula. 

Art. 9 So restablece el Gobierno legal del Estado que 
derrocaron en 21 de Enero de esto año loa que se subleva- 
ron contra él y contra la opinion pública en 8 de Diciembre 
último. 

Art 2 En su consccuoncia, y ca virtud del psconoci- 
miento que el Supremo Gobierno de la Nacion ha hecho de 
los tretulos de Yucatan de 14 de Diciembre de 1843, esta 
Peníusula, como los demas Esiados de la República, pone 
de nuevo en vigor la Constitucion general de 18%, y para. 
su régimen interior la de 1825, 

Art. 8* El paoblo ynenteco reecnoce por sn Gobernador 
al Excmo. Sr. D. Miguel Barbachano, que sostuvo el hofor 
nacional y los derechos de la. República y del Estado hasta 
el 21 de Enero, en euyo día se consumó el triunfo:de los su- 
blevados 

Art 49 Mióntras que el Ixemo. Sr. D. Miguel Barbacha- 
no vuclveal Estado, ejercorá el Poder Kjecutivo el Sr. Ge- 
neral D. Sobastinn López de Llergo. 

Art 5 Quedan ropuostos on los cargos y, dostinos que 

romo. 4 


100 DOCUNENTOS 


¡ccupaban ántes del 21 de Xnero, todas las personas que no 
Tayan desmerecido juicio del Gobierno la confianza de los 
pueblos por su comportamiento en las anteriores y presen- 
tes circunstancias, oxcoptuándoso aquellas cuya reposicion 
o seria conveniente ú los intereses de Yuentan. 

Art 67 Queda reducida para siempre la contribucion 
personal que se pagn en el Estado;á un real, y exentos de 
ella por toda su vida los que tomen las armas en defensa 
del establecimiento del órden legal, Ó contribuyan á su éxi- 
to con auxilios pecuniarios 

Art. 7.* Con el objeto de indemnizar ú los pueblos de al- 
gunos perjuicios que han sufrido en la traslacion del domi- 
nio do las tierras de comunidades y otras poscidas con tít 
los ¿le inmemorial. procedencia, el primer Congreso const 
dacional se ocupará de preferencia del definitivo arreglo de 
de este asunto. + 

Ari 8* Todos los actos del Gobierno usurpador desde el 
8 de Diciembre dol año próximo pesado, se declaran nulos, 
y sus autores sometidas á la mus estrecha responsabilidad. 

Art. 02 Todos los empleados civiles y militares Jogal- 
"menta constituidos, ze prosentarán á manifestar su adhosion 
al plan restaurador, en la Capital dentro do vointionatro ho- 
xas, y fuera de ella dentro do veinte dias, so pena de quo- 
dar depuestos de sus cargos. 

Art. 10. Serán considerados y juzgados como enemigos 
del Estado y de la República, las que contraríca: de cual- 
quier manera la realizacion del presente plan.—Coroneles.— 
Felipe de la Cámara, José D. Cetina —Tenientes coroneles, 
José Amonio Duarte, Luis Gutierrez. — Primeros eyudan 
Alonso Aznar, Francisco Peraza, Eustaquio Castillo.—Capi 
tanes, Simon Palomeque, Domingo Serrano, Máreos Buen- 
dia, Folipo de la Cámara, Manuol Vargas, Josó M. Corralos, 
Pedro Manzanilla, Tranquilino Puerto, Joaquin Trujillo, 
Oirilo Mogaña, Fulgencio Llorens, Felix Hernández, Nor- 
berto Vargues, Pedro Torre, Clemente Cantarell, Mariano 
Domingo, Gumesiado Ruiz—Segundo ayundante, Manuel 
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Masa. —Tenientes, Francisco Castro, Pedro A. Canton, Luis 
Almeida, Salvador Arglelles, José E, Arghelles, Miguel 
Doporto, Pedro Mariano Cicoro, Josí D, Guzanan, José Por- 
Ario Argeles, Quintin Pastor, Francisco Alfaro, Facundo 
Castillo, Munuel C. Cepeda, Amirés Cepeda, Joaquin San- 
doval, Marías López, Pedro Agustin Cómara, Andrés No- 
groe, Valentin Diuz, José M. Paskeco, Marcelino Villaluia, 
Manuel Trorriaran, Manuel Petro, Camilo de lo Cámara — 
Subtenióntes, Miunuel de la Calleja, Cirisco Aguilar, Josó Iai- 
cio Pérez, Miguel Hernández, Gervasio Puerto, José 6. Can- 
lo, Mariano Trejo, Clomento ML Castellanos, José Maria C. 
Gonzalez, Bernardo Masa, Panlino Alpuche, Jaime Vadi- 
llo, Joaquin Villa, Juan Antonio Petra, Domingo Do- 
porto, Remigio Flota, Eurique Basulio, Pedro García, Pi 
dro Rivera López, Feliciuno Aldana, Severiano Castillo — 
Sargenios primeros, José M. Barroco, Juan Guaman, Cirinoo 
Arscloa, Mateo Monticl, Inis Estrada, Severiano Avila, 
Mano! Mellado, Dionisio Valencia, Luciano Argaez — Lor 
la clase de segundos, Policarpo Brito.—Por la de cabos de ar- 
ilria, Juas de Dios Méxquita—Lor útero del atallon 1 lo- 
cal, Luciano Baquedano. —Por la olas: de soldados de artillería, 
Joaquin Calderon.—Por idem del 1. local, Gregorio Alvara- 
do. Patricio O'Horan, secretario, 

Es copin.—Mórida, 28 de Febrero de 1847.—Putricio 
O-Horan, secretario. ú 


NUMERO 536. 
PROCLAMA DEL GOBERNADOR PROVISIONAL BARKET, AL 
ESTALLAR LA: CONSPIRACION TRAXADA TOR LOS INDIOS 
EN EL ORIENTE, 


Yueatecos: en los solemnes y críticos instantes de hallar- 
se doblemente amenazada la tranquilidad pública, ereo de 
mi deber dirigirs la palabra. 

Cuando ocupaba exclusivamente la atencion del Gobier- 
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no el importante objeto de afarzar la tranquilidad pública 
ace tiempo amenazada. por la raza indígena en los impor- 
tantes Departamentos de Valladolid y de la Sierra: cuando 
todos sns conatos se consagraban á poner en práctica, cnan- 
tc era posible, la reconciliación de los partidos en que por 
ana tristo fstalidad so hallaba dividido el país; y onando 
esperaba emplear perseverantemente sus recursos y su bue- 
na fé en conseguir objetos tan importantes, entóncos vo 
azomarso en Tizimin un nuevo motivo de discordia y des- 
union en el fuvesto pronunciamiento del 28 del pasado Ju- 
lio acaudillado por D. José Dolores Cetina. 

Aunque desde aquella fecha hnbiese permanecido ais 
do como hasta ahora aquel movimiento, acaso Él bastó para 
quo los indígenas que -ascohabjan la ocasion de hallamos di- 
vididos, quiténdose la máscara dieran el grito de muerto 
contra los blancos. Ni las ejocusionos que la justicia y la 
as imperiosa necesidad han aconsejado sc bicieson en Va- 
lladolid y "Tiliosuco eu los principales cabecillas de la suble- 
vacion, hum contenido á unos bárbares que sia sentimien- 
tos de piedad ni conocimiento de virtud alguna social, de- 
¿ellan indistinta y brutalmente á hombres inermes y_nios 
inocentes de la raza blanen, Tal es la atroz conducta que 
han observado en el pueblo de Tepich, y tal será la que 
probablemente observen en lo pucesivo, sí los hombres ca- 
paces de tomar las armas no se levantan en masa y corren 
presurosos á secundar las medidas do ropresion diciadas pa- 
ra oscarmentar á esos salvajes. 

Pero conciudadanos, por grave que sea el peligro, y an- 
gustiadas las circunstancias en que se encuentra el Ejecuti- 
vo, tiene éste, sin embargo, la dulce satisfaccion de anuncia. 
ros que el Jefe del movimiento político de Tizimin, segun 
comunicaciones recibidas, abjurando el extravío de un mo. 
mento, y ofreciendo ponerse á disposicion del Gobierno, pi 
de servir contra el comun enemigo en el punto que se le 
destino, á fuer do buon ciudadano, Testimonios incquívocos 
de patriotismo y octos do lealtad y desprendimiento, so han 
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repetido en esta Capital, condo hombres de poder, de in- 
Anencia y respetos, sin distincion de eclores políticos ni ran- 
gos, han oftocido presurosos sus servicios, y lovantado de 
comun acnerdo un altar 6 la union y 4 la concordia, 

Acaso antra los sátios y ocultos deoretos do la Divina 
Providencia estaba esorito que el momento mas cruel y pe- 
Bigroso para Yucatan, fuese aquel en que súbitamento se se- 
Vaso la reconci de hombros que solo un hado funesto 
pudo dividir, y so entrovioss un porvenir mas lisonjero. 

Yuucatocos: escuehad porun momento al depositario do 
la autoridad suprema, Do vuestros intereses quiere habla- 
ros, por vosotros quiere persuadisos, y solo por vosotros do- 
sca convenceros. Debor suyo es advertiros la nuvuraleza de 
los peligros que nos rodean. Nuestras vidas, las de nues 
ras amujeres y muestros hijos, nuestros intereses y muestro 
propio honor, serian. pronto presa. del furor de los subleva- 
dos si no concurriésemos todos juntos 4 salvar tan caros in- 
tereses, Bien sabe el Ejecutivo que la inmensa mayoría de 
los buenos yucatecos está resuelta á desviar de su país los 
males que le amenazan, y que el interes individual ordena 
esta resolucion, mos esta voluntad seria esteril y sin fruto, 
si no nos resignásemos á los saeriñicios que las leyes y el in- 
teres público exigen, si no hiciósemos callar el grito de las 
acciones, sl no supiésemos condenar el punible egoismo, y 
si no pusiósemos muestras fuerzas y recursos en comun para 
disipar el temor público y realizar sus esperanzas 

Pueblos de Yuestan: la voz de vuestros magistrados to- 
'mará prestada de vosotros mismos una fuerza, un poder ca 
paz da: hacerso osenchar hasta las extremidades de la Po- 
nínsulo. El peligro es grave, el remedio debe ser urgente. 

Yueatecos todos: volad al socorro de vuestros hermanos 
«comprometidos, ampuñad las armas, y dobed vuestra salva. 
cion á vuestros cafuerzos combinados con los del Gobierno, 
que no perdonará medios de hacer triunfar la santa coues del 
órden, de la humanidad y de la civilizacion. Mérida 6 de 
Agosto de 1947. —Domingo Barret 
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NUMERO 37. 


SENTENCIA DB MUERTE DE MANUEL ANTONIO AY. 


defatura política superior y comondancia militur de este De- 

partamento Valladolid, 26 de Julio de 1847. Eu virtud de 
facultades gubernativas de que se halla investida esto Jef 
tara y conviniendo que sin mas procedimientos se aplique 
la condigna pena los que ineurren en la clase de delitos 
que motiva esta esusa para cumplida satisfuccion de la vin- 

dicta pública y escarmiento de los que por la impunidad se 
prestan fáciles á alterar el órden y seguridad pública Gindi- 
vidual, desde luego, confeso y convicto como so balla cl roo 
Manuel Antonio Ay de ser uno de los cabecillas de lainsur- 
roecion de la clase indígena contra las presentes institucio. 
nes, esta Jofatura sujota 4 la pena cspital al expresado indí- 
gena Manuel Antonio Ay, Inenal so ejecmará.en la forma 
establecida pasándosele por las armas en la plaza de la ermi- 
ta de Santa-Ana de esta ciudad, negoque se lo hayan admi- 
nistrado los auxilios ospiritunles previos para estos casos — 
Rosada —Anto mí Manuel Barbosa. —Doy 16: que puesto en 
capilla Mamuel Antonio Ay por el Sr. D. Josó Eulogio Ro- 
sado, se pasó oficio al Sr. Vicario do esta parroquia para que, 
so digao prestar los auxilios espirituales establocidos al roo” 
que debe ser ajusticiado á la cinco horas de esta tarde. 
Valladolid, 26 de Julio de 1347.—Barloso.—En Valladolid, 
4 veinte y seis de Julio de mil ochocientos cuarenta y siete 
“nos, siendo las cinco horas de la tarde, fué sacado de la ca- 
pilla el reo Manuel Antonio Ay con la escolta armada ne- 
cosaria y el respetable clero de esta ciudad que lo acompa: 
faron hasta el suplicio, ayudóndole ú bien morir, en el que 
puesto con las precauciones necesarias fu6 fusilado y quedó 
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al parocer muorto á la expectacion pública, habiendo sido 
conducido el endárer por dispsicion del Sr. Comandante 
militar al pueblo de Chichiwilá en donde fué visto por to- 
dos los vecinos de aquol lugar y sepultado 4 su dobidotiem- 
po, y lo firma el señor olcial comisionlo que concurrió al 
acto do que doy 1£— Valentin Barrera. —Manuel Barbnsa. 
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SENTENCIA DE MUERTE DE FRANCISCO UC Y SOCIÓS. 


Vista la órden del Sr. Comandante de las armas de esto 
Distrito, por la cual fué nombrado fiscal el Capitan cuolto de 
infntoría local Lio, D, Juan Jos Villanueva para sustan- 
eiar el procsso instruido contre los casinos Gregorio May, 
Francieoo Us, Sixto Us y cócics por prosanciones do oom- 
plicidad en el crímon de conspiracion do la raza indígena, 
contra las demas: las declaraciones, confesiones, cargos y 
confrontación ; la conclusion y dictámen fiscal: las defensas 
e los prosuradores_ de los reos, tenientes D, Nicolás alamei- 
da, D, Gumesindo Poveda, D. Josó Dolores Guzman, D. 
Juan de Mata Ayala, D. Prancisco Maria Milan y D. Miguel 
Acevedo; ylo dispuesto sobreel particular por las leyes vi: 
gentes, y principalmente por las 2 1 2 y 2 tíb S1 part. 7, 
y 1* 1% 7, lib. 12 de la Novísima Recopilacion; ha conde- 
ado y condena el consejo 4 los referidos caciques Francisco 
Ue y Gregorio May, 4 a pena de ser pasados por las armas 
como reos de conspiracion : á Florentino Ma, José Fabian 
Kú, Domingo Tina), Pablo Tinal, Silverio Ultz y Teléaforo 
Do destierro porpótuo del Estado: á Josó Mercedes Chan 
y José Marin Pech, 4 dioz silos del propio destierro del Tsta- 
do; y á Luciano Canal, á dos años del mismo destierro, por 
resultar todos ostos, roos secundarios do aquel delito con ma- 
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yor ó menor culpabilidad; y en consideracion 4 la pequeña 
culpa de Ignacio Ceh y Lina Moó, los condena á seis mesos 
do servicio on el hospital; abeolviendo á Juan Pablo Canchó, 
Antonio Uo, Matías Oib, Manuel Ue, Pedro Collí y Ramon 
Uo, por no resultar dato slguno do culpabilidad contra ellos; 
y continuando el cacique Sixto Ue en su prision hasta la ro- 
solucion definitiva de la causa que se le seguirá por cuerda 
separada. Mérida 15.de Setiembre de 1847.—Jouquin Mu- 
ñoz.—Tranquilino Puerto.—José D. Balecon—Cárlos Ayu» 
50—Lúcio Pasos —Lio. Cosmo A. Villajnana—Lie. José D. 
Gonzaloz.—Lia José Maria Lópoz de Escalera.—Lio. Ma- 
nuol M. Pastrana. — Manuel Barbachano. —Manuel de la 
Calleja. 


NUMERO 39. 


PRONUNCIAMIENTO bx 7 bx OCrUBRe bx 1847. (1) 


Como el objeto de los que emprondisron el movimiento 
político de osta Capital, que tuvo Ingar ol día detayer, vo ha 
sido otro que el de colocar al Estado en la posicion en que 
debo colocarse para poner un tórmino á los males públicos 
que experimentan; y persuadidos aquellos de la necesidad 
de tomar por baso toral para ¡un delicada y grave empresa, 
la verdadera opinion de los pueblos, que siempre es un baró- 
metro seguro cuando se trata de procurar el acierto en mate- 
via de tal trascendencia; despues de haber explorado la ver. 
dadera opinion de las personas mas sensatas en todas las cla- 
de la sociedad, han convenido conforme á la voluntad 
mas explícita de ellas, en reformar las bases del pronuncia- 
miento do ayor, y reducirlas á los artículos que siguen, los 


(1) No habiendo encontrado el neta Jevantadl 1 6 an la Ciodadala, re. 
producimos la que al sigulento día se formó tal como fué publicada en la 
Coleion de Luges y Decretos yor cl Sr, Lo. D. Alouzo Amar Pérez, 
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cuales proveon ú cuanto es objeto. de la ansiedad pública on 
Jas actuales circunstancias, á Ún do marchar por la senda que 
nos conduzca al bien que todos anhelamos para anestra in- 
fortunada patria, 

Art 1* El régimen consútucional del Estado, será arre- 
glado por un Congreso extraordinario, cuya reunion será 
convocada gu el térmivo que oportunamente se prefe porel 
Ejecuiivo, y Yigiendo enuretanto los reglamentos y estatutos: 
vigentes. 

An 22 Al efecto y con el interesante fin de proveer de 
“una manera oñoaz, á todas las atenciones públicas, sensible- 
mente pondidas por los acontecimientos del dia, reasumirá gl 
Gobierno nn podar Ejeentivo qne será compaesto dende lns- 
o, poe los Sros D. Santiago Méndez, D. Manuel Sales Borso- 
a y D. Miguel Barbaohuno, 

Art 81 Során auplentas dol podor Ejcontivo que se pro- 
pone, los Sres. Dr. D. José M.* Meneses; D. Manuel Arcadio. 
Quijano y D. Nazario Dondé Mérida, Octobro 7 de 1847. 
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MANIFIESTO DEL PODER BIECUTIVO A LOS PUEILOS 
DEL ESTADO 


Yueatecos, la imperiosa necesidad de evitar al Estado una. 
estástrofo en las circunstancias en que se halló la Capital en 
estos dias, nos han obligado á tomar sobre nosotros mn peso 
superior á muestras fuerzas, aceptándo el llamamiento que 
se nos hizo al Poder Ejecutivo del Estado, por las fuerzas 
pronunciadas en la ciudadela de S Benito, y por el Ayun- 
tamiento y vecindario de esta Capital. 
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Gravísimo es nuestro cargo por su propia naturaleza; muy 
espinoso por las complicadas circunstancias que so gunan en 
la época presento, para poner obstáculos á la marcha de un. 
Gobierno celoso 6 indlexible en el cumplimiento de sus al- 
os deberes; inmensa nuestra responsabilidad, porque para 
la salvacion del Estado habeis puesto los ojos en nosotros, 
honrándonos con vnestra confianza: Nos alumbra, sin em 
bargo, un rayo.de esperanza al dar el primer paso porla os- 
trecha y escabrosa senda que pisamos, al considerar que la 
magnitud y la evidencia de los males que amenazan al Es- 
tado, si continua siondo el fáncbre palenque de las discor- 
días civiles, impulsarán sin duda á los hombres de todos los 
colores y matices: políticos, en quienes quede todavía un 
átomo de patriotismo, á sacrificar en las aras de la patria sus 
opuestas pretensiones, á fn do cooperar de consumo £a con- 
servacion de nuestra extennada y casi exámine sociedad. 

Yhcatecos, la reconciliacion de todos los partidos, es el 
áncora de nuestea salvacion; nunca mas oportuna que en es- 
los momentos, en que son tan fuertes lus convicciones de 
los males que sufrimos y de los mayores y mas trascenden- 
tales que nos amenazan; nunca mas necesaria que en crísis 
somo la presenta en quo la fermentación de las pasiones 
puedo arrebstarnos para siompro todas las esperanzas; y mun- 
en mas hacedora, si apolamos todos á nuestro honor y pa- 
triotismo, á aquel honor y patriotismo quo han dado 4a pa- 
ria tanta gloria. 

Los que hemos sido Namados en estas circunstancias al 
ejercicio del Pollr Ejecutivo, estamos tan fntimamente per- 
suadidos de que sin la union franen y sincera de todos log 
yucatecos, no os posiblo conjurar la horrible tompostad que 
broma sobro nuestras cabezas; vemos con tanto dolor como 
corteza entro los negros fulgoros de la inminento tempestad, 
el espantoso abismo abierto 4 nuestros pies por las crudas 
disenciones de los partidos pol(icos, y palpamos como tan 
infalible la desolacion y la ruina completa de la patria, si no 
se pone á aquellas un cercano término; que consideramos 
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como uno de los principales deberes que hemos contraido 
al entrar en el Poder, como la primera y mas sagrada de 
muestras Obligaciones, procurar por cuantos medios estén 4 
muestro alcanco osa fraternal reconeiliación, que exigen las. 
cirennstancias. Ells, por consiguiente, es la baso de la polí- 
tien que el Rjecativorse propone adoptar y seguir; ella, ol 
punto de partida para reparar y ovitar injuaticins, y olla, on 
fin, el verdadero resúmen de nuestro programa administra. 
tivo; porque no podemos dejar de tenor siempre á la vista, 
que si desgraciulamente acaba de dosquiciarse el Estado, no 
habrá ya poder humano, por fuorio quo sea, capaz de impo: 
dir las dosastrosan consecuencias do tan horrorosa crísis, que 
consumaria al fin la desaparicion de nuestra existencia do- 
cial. 

Yucatecos, os hemos hablado con nuestro corazon; pesad 
“ahora bien nuestras palabras; y obrad despues guiados por 
aquellos nobles sentimientos de órden y do verdadero pa- 
triotismo, que no puede dejar de inspirarnos vuestra acredi. 
tada moralidad, seguros de quo vuestros gobernantes podrán 
y harán respetar en ese caso las disposiciones que emanen 
He su grave mision. Mérida, 13 de Octubre de 1847.—MME- 
guel Barbachono—Manuel A. Quijano. —lsidro Rejon. 
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ÁCTA LEVANTADA EN IZAMAL, El. 5 DE SOVIEMBRE DESPUES 
PELA DISOLUCION DEL PODER EJEQUNVO, 


En la ciudad de Izamal, á los cinco dias del mes de No- 
viombre de mil ochocientos cuarenta y sieto aos; Reunido. 
el ejército libertador en a plaza principal y despues do pasa- 
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da la lista de ordonanza, el Sr, Coronel D. Eustaquio Casti- 
lo, dijo: Conciudadavos: el dia seis del mes próximo pasado, 
nos promunciamos en la cmpital por el acta que entónces se 
celebró y corre impresa, llamando 4 oenpar sus destinos, de 
zouerdo con laopinion general, todos os empleados que exis- 
tian desdo ol veinte do Enero del año presente destituidos on 
consecuencia del triunto del programa do Campocho do ocho 
do Diciembre, que ha arruinado al país; poro viroubsiancios 
poderosas obligaron á toda la guarnicion á posponer sus prin- 
cipios Ajos; por tal de evitar el derramamiento de una sola 
gota de la preciosa sangre yucateca, y en su consecuencia se 
celebró mueva acia el siete del mismo, Nlamando un poder 
Ejecutivo compuesto en su mayoría de los hombres del pro- 
grama referido. En sognida, s» nombraron comisionados pa- 
ya quo so ncorenzon al Sr. D, Santiago Móndos, Gobernador 
ilegítimo para tramar todas Ina diferencias; y ol resultado do 
an paso tan político, fé quo aquel solo concediaso amnistía 
4los hombres que no la pedian ni la necesitaban. En tal con- 
cepto, el ajérvito se puso en marcha para esta ciudad, no por 
temor ú las fuerzas enemigas que sele aproximaron, sino por 
consideracion. lu Capital, En este estado, es necesario cons- 
tútuir un Gobiemo provisional así para el buen régimen, euan- 
to para procurar el restablecimiento del órden legal, euya 
obra inició el ejérvto el día seis del mes próximo pasado, y 
por tanto, propongo para Gobernador y Comandante general 
al jóven Comandante en Jefs del ejército de operaciones, el 
Se D. José Dolores Cetina. Lodo dl, aclamó al Sr. Cotina pa- 
ta desompeñar aquellos delicados encargos, manifestando 
que lo hacian, así por la confiuza que de él se tieno para 
desempeñarlos debidamente, cuanto por rennir la opinion go- 
neral y ademas, porla razon poderosísima de no estar expedi- 
va la persona del Excmo. Sr. D. Miguel Barbachano para 
ejercerios.. Reunido con tal motivo los señores jefes y oficia- 
les para llovar al cabo la nclamscion del ejórcito y los demas 
individuos que deben nombrarso para integrar el Gobierno, 
establocer los principios conformo al acta dol sois dol mos 
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Aracion, resolvieron acordar los siguientes artículos: 

Art 1 Se restubleco el Gobierno legal del Estado, que 
derrocaron en 21 de Enero de este año los que se sublevaron 
contra él y contra la opinion publica, en 8 de Diciembre úl- 
timo. 

Art 2.* En su consecvoncia, on csta Peníasula como en 
los demas Estados dela Ropública, e pono de nuevo ens vi- 
gor y observancia, la Conetituvion general do 1824, y para 
sa régimon interior la de 1841, quedando igualmente en su 
vigor; las leycs roglamentarias queno so opongan 4 las basos 
de ambos. 

Art, 8. El pacblo yucateoo reconoce por su Gobernador 
al Excmo. Sr. D. Miguel Barbachano que sostavo el honor 
macional y los derechos de la República y del Estado hasta 
21 de Enero, en cuyo disse consumó el tsiunto de los sublo- 
vados. 

Art 4. En virtad de no hallarse expodito el Excmo. Sr 
Gobernador y Comandante general, ha sido nombrado pro» 
Visionalmonta el Sr, Comandante en Jefe D. Josó Dolorez Co- 
tina para desempeñar ambos encargos, miéntras el llamado 
por ls ley quede expodito para ejercarlos. 

Art, 6,* So ostubleco un Consejo do Estado, compuesto de 
los tros soñores propietarios, D, Pablo Custollanos, D. Podro 
de Souza y D. Isidro Rejon, y de tros suplentes, Sres. D. Fe. 
lipo Rosado, Cura D, José Vicencio Villanueva y D. Jonó 
Antonio Méndez, 

Art. 6 El Gobierno, Tuego“que cesen Tas circanstancias, 
conyocará al pueblo yucateco pararonnirso en Congreso ex- 
traordivario, con el objeto de deliberar conforme 4 las exigen- 
«ias de la época lo quo mejor convenga hacer cn bien del país, 

Art 7.* Miéntras éste se reune, el Gobierno de acuerdo 
con su consejo, podrá Jegislar en los formas que pidan las 
circunstancias y sean necesarias para llevar al cabo el triunfo, 
del programa propuesto. 

Art 8. Quedan repuestos en los encargos y destinos que 
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ocupaban antes del veintiuno de Inoro, todas las personas que 
no hayan desmerecido, $ juisiodel Gobierno, la confianza de 
los pueblos por eu comportamiento, en las anteriores y pre- 
sontos oircunetancias, 

Art. 9: Con el objeto de indomnizar á las pueblos de al- 
gunos perjuicios que han salrido en la traslación del dominio 
delas tierras do comunidados, y otras poscidas gon títulos do 
inmemorial procedencia, el Congreso extraordinario se ocu- 
pará de preferencia del definitivo arreglo de este asunto. 

Ari 10. Todos los actos del Gobierno intruso, desde el 
ocho de Diciembre del año próximo pasado, se declaran 
ulos, y sus antores sometidos á la mas estrecha responsabi- 
lidad que so hará ofcctiva con arreglo 4 las loyos. 

Art. 11, Tan pronto como se haya restablecido el órdea 
legal en el Estado, uombrará el Gobieruo, de toda preferencia, 
úna junta extifcadora que uo baje de tres personas ni pase de 
nueve, para que conforme $ los servicios prestados para la 
realizacion de este plan salvados, acuerdo los premios 4 que 
se hallan hecho noreedores, los que pusieron á riesgo sú vida 
Pare. salvar las loyos. 

Art 12. Serán conciderados y juzgados como enemigos 
del Estado y do la República, los que contrariason de cual- 

. guier manera la realizacion del presente plan, 

Art. 15, El Gobernador provisional prestará el debido ju- 
ramento anto el HI, Ayuntamiento de esta ciudad, y los con- 
sejeros ante d.—Como 2.* en Jefe de la Division, José Cos- 
gaya-Como Coronel de artillería, Eustaquio Castillo.—Co- 
“mo Teniente Coronel del 1*Local, Pablo Antonio Gonzalez. 
—Como Teniente Coronel, Josó M.+ Roen.—Como primer 
ayudante, Inosencio Volezquez.—Como id, del 1* Local, 
'Franquilino Puerto. —Como Coronel suelto, Miguol Cámara. 
—Capitan, Antonio Fomández Montilla. —Como Capitanes 
del 1. Local, Manuel €. Copeda.—Eais Argíiciles.—Pedro 
Agustin Cámara —Ramon G. Cosgaya.—Doroteo Lavadores. 
—Josó Antonio Ruelz.—Norverto Varguez.—Nicolás Remi- 
rez.—Domingo Castillo.—Isidro Gonzalez. —Como Capitan 
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de artillería Local, Secwndino Gómez. —Como Teniente del 
segundo Local, Cirilo Gonzalez—Como segundo ayadanto 
de artillería Local, Clemente Castellanos -Como Capitan, Eu- 
Jalio Paredes —Cowo id., Josó Idefonso Paredes. —Como Te» 
viente de artillería Loca), Salvador Argielles—Como id. de 
artillería. permanente, Josó M Alcocer, —Como Capitan del 
Batallon 3. Feliciano Sosn—Como Tenientes del Batallon 
1, Pablo Ayalo.—Valentin Dinz—Miguel Cicero.—J086 
Agustin Acereto—Luis Estrada.—Josó de los Santos Tor- 
tes —Domingo Doporto.—Lxicio Pérez—José M.> Pacheco. 
—Feliciano Lara Negroe.—Antonio Petra.—Mateo Rojas — 
J0s6 Leon Manzanero. —Francisco Javier Pérez.—Silverio 
Castilla.—Josó Anastasio Lora. —Manuel Magírtegui.—Al- 
ino Frenco.—Como Teniente permanente, Matías López— 
Manuel Buenfil —Joaquin Loza—Como Tenientos del segun- 
do, Antonio Solis, —Julian Barrera —Fuenaventura Creollo, 
— Manuel Horodia.—Como Tenientes del 3. Francisco Jesus 
Barroso.—Juan Manuel Paz —Jacinto Doporio.—Como Sub- 
teniente del Ligero permanente, Josó L, Aguilar-Como Sub- 
tenientes, Francisoo Cortes.—Sóstenea Dominguez. —Joaquin 
Mézquita.—Ciriaco Arcolor—Pilsr Almcido.—Joeó Lino 
Guoma. —Por la clase de sargontos priteros, Marcial Sán 
chez —Momuel Sandoval. —Por la de segundos, Nabor Basal- 
1o.—Fruncisoo Cetina. —Por la do cabos, Jos6 D, Lavadores, 
—Facundo Calderon, 

Es copia cxacta del original. Izamal, Noviembro 5 de 
1641, —Gárlos Buendia, socretario general provisional. 
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CANTAS CONTESTATORIAS DIS LOS INDIOS SUBLEVADOS A La 
COMISION PACIFICADORA. 


Señor padro D. Canuto Vela. —Tihosuco 24 do Fobroro do 
1848. —Mi mas venerado señor y padre sacerdote aquí sobre la 
_ tierra, primeramente Dios, porque así sabemos que ha descon- 
dido de su santo ciclo para rodimir 4 todo el mundo. Señor 
may respetable, recibi tu honorable comunicacion y la del 
santo Obispo que me mandaste de fecha 18 del mes en que 
estamos, y lubiéndoles comunicado á todos mis muchachos 
su contenido, doy á saber á Dios y 4 ta venerabilidad, así co- 
mo al señor santo Obispo que es la verdad que pongo en ta 
superior conocimiento : que 6.10 haber sido los dños que ern- 
pezaron 4 ocssionarnos los soñoros españoles aquí en el pue- 
blo de Tihosuco, no se hubieran alzado stos pueblos : pues 
si lo cetan 09 por defondoreo do la muerto que empozó $ oca- 
sionarnos el señor subdelegado D. Antonio Trajequo; cuan- 
do vieron estos indias las tropelías con que se les cogía para 
amarralos cu la plaza de este pueblo de Tihosuco, entónces 
señor, se alzarow. Él igualmente empezó los incendios que- 
amado el pueblo de Tepich y dió principio á cojér al po- 
're indio, como cojer animales bajo del monte. De órden del 
señor 'rajoque, fueron matados muchos, ignorando nosotros 
si el superior Gobierno haya dado órden para que nos mate, 
y por lo que no descansan hasta que no se pronuncio el Go- 
bierno y que ni medio de contribacion han de pogar para que 
descansen ; de suerte que si aboliora la contribucion, descansa- 
ña todo indio, puesto que todos los de su raza estan alzados 
así esque con solo lo que maniflesso 6 tusenoríase reticarian ; 
pues de lo contrario, la vida ó la muerte decidirá este asunto, 
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porque ya yo no tengo mus recurso. ambien participo 4 tu 
venerabilidad, señor, que sabró lo que convenga cuando mo 
contestes esta mi cormunicacion, Asimismo doy É saber; mi 
señor, que el derecho del bautismo sea el de tres rezles, el de 
casamiento de diez reales, usí del español como del indio, yla 
“misa segun y como estamos acostumbrados á dar su estipen- 
dio, lo mismo que el de la salve y del responso. Esto es lo 
último que manifiesto á tu apreciable venerabilidad. El Dios 
verdadero acompañe á tu santa alma por muchos años — Yo 
Jacinto Pat. 


Estimudo señor D. Domingo Bacelis y estimado Se. D. Josó 
Dolores Pasos. —Estoy muy contento por haber recibido la 
carta que mandaste y tambien el venerable papel de mi señor 
el santo Obispo. Una sola cosa digo 4 W. y 4 los venerubles 
santos curas. ¿Porqué no se acordaron ó se pusieron alerta 
euando mos empezó á matar el señor Gobernador? ¿Porqué 
xo se ostentaron ó se lavantaron.en nuestro fevor cuando tan- 
to nos mataban los blancos? ¿Porqué no lo hicieron cuando 
un tal padre Herrera hizo enanto quiso ú los pobres indios? 
Este padre poso la silla de sa caballo 4 un pobre indio y mon- 
tado sobre él empezó 4 azotarle, lsstimándole la barriga con 
sus acicates, ¿ Porqué no nos tuvieron lástima cuando esto 
sucedió? ¿Y ahora se acuerdan, ahora saben que hay un 
verdadero Dios? ¿Cuando nos estaban matando, no sabiaio 
que hay un Dios verdadero? Todo el nombro del verdadero 
Dios os lo estuvimos oncareciondo, y nunca orvisteis veto 
nombro, sino que hasta ca las tinieblas de la noche nos estu- 
visteis matando en la picota. En todas las partos de esto mun- 
do en que nos iuatubais ¿porqué no rocordasicis ni dirigistcis 
“vuestra consideracion. por el verdadero Dios, cuando nos ha- 
cias este daño? Y ahora no acertals ni teneis ánimo para re- 
cibir el cambio de vuestros azotes, Porque si os estamos ma- 
tando ahora, vosotros primero nos mostrasteis el camino. Si 
se están quemando las cases y las haciendas de los blancos es 
Porque habeis quemado ántes el pueblo de Tepich, y todos 
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los ranchos en que estaban los pobres indios y todo su gana- 
do lo comieron los blaneos ¡ enóntas trojos de maíz de los po- 
bres indios rompieron para comer los blancos y cosecharon 
las milpas los sismos blancos euondo pasaban por ollas bus: 
cándonos para matarnos con pólvora! 

Veinticuatro horas os damos para que nos entregucis las 
armas. Si estais prontos á entregarlas no se os hará dado mi 
á vuestras casas, porque serdo quemadas las casas y haciendas | 
de todos los blancos que no entreguen las armas, y ademas 
do esto serán matados, porque ellos así mos lo han enseñado, 
y así todo lo que los blancos nos han hecho les hacemos otro 
lanto para que yean si quedan contentos con este pago. 

Porúáltimo, si ostajs prontos á doponer y entregar las armas, 
los pondreis sobro ouballos para conducirlus aquí con los di- 
rectores que las traigan si estais conformes, y sino tambien 
quedo muy contento, porque deseo que tengan dicz mil de 
vuestra gonte para que nos maten con mi tropa: pueda sor 
que rai tropa se divierta un pooo aquí detras del pueblo, por- 
que sienten entrar donde hay pocos blancos, porque tenemos 
fuertos dessos de que nos midamos 6 noz veamos con los 
blancos para que vean el Xewlilpomolche y los palos ahusa- 
dos quo tieno mi tropa, como repiten 4 cado paso los blan- 
009, y por esto desoa mi gonto quo vengan á verlos, y verán 
si les hacen dano 6no. Puedo guemar hasía veinte arrobas de 
pólvora en ese pueblo de Sotuta para que vean los palos ahusa+ 
dos que decis. Deseo que las armas de mi gente seu las de 
todos los españoles. Estoy gustoso en ir tras de ellos, porque 
si ahora no entregan las armas yo los eojoró en cualquier 
parto que ballan. Es muy necesario que yo coja á los blan- 
«os porque es mucho Jo que nos engañan 4 los indios, Nos 
dijisteis entre vuestros engaños, primero que un real no mas 
seria la contribucion, pero así que acabamos de ganar esto 
prometido, nos empezastois á rontar para que pogásemos tros 
reales de contribucion, porque ya habisis alcanzado y logra» 
do vuestros asientos. Mas ahura nosotros los indios hemos 
resuelto y mandamos que no ha de haber ni medio de con- 
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tribacion en todos hasta los blancos, y solo pagaremos á los 
señores padres diez reales por el casamiento y tres roalos por 
el buatismo para todos hasta los blancos, y ademas pagaro- 
xmos el dinoro do la misa para los santos, Esto os no mas lo 
que mandamos, y los soñores Comandantes D. Cecilio y D. 
Jacinto, Diez y nuevo do Febrero de 1848,—Yo Capitan D. 
Francisco Cuamal, y Capitan, D. Anselmo Haw, y Capitan, D. 
Gregorio China, y Coyitan, D. Juan Tomás Pooi, y D. Apoli 
nario La y De dusé Victorim, esé Maria y ib escribiente. 


ALS to vá un pedazo do mi papel 4 £ D. Víctor García, om 
que te doy á saber el motivo por qué peleamos; porque esos 
Comandantes y su Señor Gobercador dieron la órden que nos 
mates, y 6 los de Tepich graudes y chicos y á las jóvenes Jus 
arrebataron con violencia para arrojarlas deptzo de sus casas 
que quemaron. Quemaron igualmente 4 la bienaventprada 
Santa Rosa dentro de la Iglesia ¿no saben que son amados 
de nuestro Señor Dios, cuando los dejó aquí en el mando 
para ser adorados dentro de nuestra Santa Madre Iglesia; por 
"nosotros los pobres indios y por los Angeles? Conocemos, 
pues, que este fué el principio; porque hay Dios, y tambien 
"muestro padre y tambian mostra madre; y que así como nos 
arna nuestro Señor Dios sobre todas las 008as, ani igualmente. 
dobomos amaenca con nuestros prójimos. Los campechanos 
son únicamente los que queman la Santa Iglesia y los Santos 
que hay on ella: botan igualmente el Santo óleo dentro de la 
Iglesia: alí arrojan sus excrementos y meten así mismo sus 
caballos en ella, oohándonos la culpa do que nosotros así lo 
hacemos Y le participo, que la cansa de la guerra actaal, 
es por que liernos visto la matanza do los que son de nuestra 
raza ; poro cual, hemos oonsidorado que no nos necesitan, y 
por eso preguntaron ú los mayores, y lescontestaron, que vo- 
mien 4 averiguar por qué los mataban. por los blancos: y lo 
quedioe que no pagarán ni medio de contribucion el indio 
y asimismo el hidalgo como igualmente los señores padres, 
ni medio de contribucion, tienen que pagar, y tambien Tos 
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'lancos ni medio de sus contribuciones y por todo indio que 
hay: solo el bautismo tan necesario por Dios verdadero, tres 
y medio reales; asirmissoo pura los hidalgos y para los blan- 
eos; porquees igual el amor mútuo que tenemos en Dios. Mi 
amado señor Comandante D. Vito García te invito para que 
“consideres mas si te estan engañiando esos señores para que 
entiendas, que sin motivo nos estamos matando, como ellos 
dicon: estas viendo á San Bonifacio que faé quemado todo, 
lo mismo que á Chula] y santa Maria, pucblos pequeños. Yo 
solo te participo haber recibido aquí ta comunicacion que ya 
pasó para entre los Comandantes; nosotros los Capitanes re- 
cibimos la comunicacion que remitiste, y ú ellos toca resolver 
lo convoniento á las Señorías de W. Esto es lo último que 
te digo. Nuestro Señor Dios te cuide por muchos años. Sin 
firmes. Eaversion litoral. Tokax 13 de Marzo do 1848, Fué 
remitida porel Comandante del Canton de Teabo, al señor 
Comandante D. Eulogio Rosado. —José Canuto. Vale, 
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20—Projecto prestado por D, Mia Bartaciano ca 
Casmprc en larao de 1848, bas 
Debo de 3d Jul de Congreso trizas 
anda la resolucion dela Asamblea, dictado ca 1. * de 
Letra de 1948, $ m 
18—Deento del miamo Congreso ormardinariode 35 de 
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TIN DELANDICE: 


FE DE ERRATAS. 


Dios, Debe decir, 


pero de lo cual pero de la cual. 


Pica. Debe decir. 


tutulado... titulado. 
Tegislatare ... Legislatura. 


